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INTRODUCCION 

El presente trabajo pretende dar a conocer el marco históri­

co-social de la regibn de los Altos ~e Jalis6o y culminar ~on 

los h~chos acontecidos durante el movimiento de Independencia 

Contamos con' más de un análisis realizado por estudiosos(!) 

en que se lleqa a diferentes tesis y conclusiones sobre la 

formación histórica de la región; pero se desconoce que alg~ 

no haya incursionado sobre la guerra de Independencia; es u­

na realidad que la escasez de estudios históricos sobre la 

región contrasta con la gran riqueza de la historiografia j~ 

lisciense que existe. Resulta halagador que a partir de 1973 

buen r1Ü1nPro de investigadores comenzaron a incursionar en el 

conoc'i.micnto de las diversas facetas a1teílas; pero han sido 

trabajos de una fuerte inclinación soc.i.cantropolbgica. Por e­

so el urgido en conocer y manejar la historia de la región se 

encuentra con escasa bibliografía y, muchas veces, la existe!!. 

te de uha calidaU nada académica y dispersa. Este estudio in­

tenta llenar, de al.guna manera, ese hueco, como también que 

sirva de motivación en el futuro para quienes se interesen en 

el conocimiPnto de la r~nión. 

Estudiar esta región mexicana y un hecho concreto alli aconte 

cid o, creo que res~lta de suficiente importancia para la his 

t orí og rafia regional pnrque enriquecerla los estudios reali-

(1) Ver bibbliografia al final en lo que me he apoyado para 

la presente investigación. 
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zados, ya que está encaminado a conocer el vivir, pensar y 

actuar de los alteños desde la época prehisp~nica hasta la 

consumación de la independencia. Desde el momento en que n!!_ 

ció esta idea surgieron en mi interrogantes como ¿cuáles e­

ran los antecedentes de los alteños? ¿cuál el desarrollo y 

formación de esta sociedad regional? Para llenar esta curi~ 

sidad pens.!_eia necesario partir de una premisa que precisa­

ra la idea centra1,con obj~to de evitar d~sviaciones poste­

riores; y no era otra que profundizar lo más posible cuanto 

se refiere al tema. Pero como éste 1 al parecer simple 1 se pr~ 

sentó demasiado complejo por la extensión de la realidad que 

me abocaba analizar,· dec_id!_partir de la siguiente realidad: 

que las diversas instituciones de la sociedad y factores de 

poder alteños -autoridad, iglesia, grupos económicos y cu!. 

turalcs- tien~n su propj a histb.t-i:a, aunque en última ins-

tancia se insista en homogeneidad. 

EL MOVIMIENTO DE INDEPENDENCIA de los Altos de Jalisco en-

cierra una finalidad:conoc~~ y analizar el grado da partici­

pación de los sector~s moncionados dentro del contexto hist~ 

rico regional y nac.ional; pulsar si su participación fue pr2 

dueto de una real conciencia histórica o mero resultado de 

influencias exóryenas 1 así como interpretar la actuación de 

los mismos. Cret} que podrh esclarecerse a través del traba­

jo la situación de grupos heterogéneos y su frecuente inter­

vención y que a todas luces carecieron de una definición his 

tórica real en la influencia regional. ¿por qué?; porque he­

mos podido c"onstatar en base a la documentación existente 

lo que.vamos d~ciendo, al menos durante el perido colonia1. 

El presente trabajo se plantea un objetivo: estudiar la re-

gi ón y un hecho bien ~t}ncreto: los acontecimientos e~ 
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cenificados durante 1810-1621. En este sentido no será sino 

un repaso del proceso. histórico de los Altos inmersos en la 

Nueva· Galicia y, extensivamente 1 en la Nueva España sobre 

su formación económica, politica y social hasta 1821 en que 

acontece la consumación de la independencia. Desde el pri­

mer momento acordé que la problemática analizada era. pro~uc:_ 

to del proceso histórico todo, planteamiento que me permi­

tió.ag~utinar. muchas desviaciones posibles. Considerando t~ 

aas estas cosas, aunque su _intento es explicar el desarrollo 

y hechos de la región en el lapso 1810-1621, s~nbi· que no 

era· posible sino a través del análisis de las diversas ins­

tituciones que conformaron la sociedad altefia en el tiempo y 

en el espacio, sus acciones y contenidos ideológicos retoma­

dos retrospectivamente. 

Creo conveniente asentar que mi intención es presentar las - . 

actividades al.teñ•e.s é::Olt ob!Jetividad1 sin faltar las refle-­

xiones pertinentes que lleven a encontrar el significado pr~ 

fundo y su tendencia histórica enmarcados en el preceso mhs 

amp1io, la historia de México y el comportamiento de esta s~ 

ciedad como integrante de la mexicana. Los fenómenos sociales 

lo mismo que los materiales, sin duda alguna serán po~tadores 

de enseñanzas para quienes participan de ellos; pero más allá 

de est~rincipio se precisa sacar de su estudio las conclusi~ 

nes necesarias para la acción. A lo largo del análisis se en­

fati?.a en el contrapunto del pasado y lapso indcpcndcntiata 1 

en que la. continuida~ y discontinuidad ofrecen un ejemplo de 

complejidad de ·los· p~.ocesos sociales que perfilaron y modela'­

ron su historia. También se recalca en la combinación contra­

dictoria económico-polltica en el proceso de centralización 

del. poder, demostrando la inserción de las formas politices 

d~ntro do las ralüciones econ6micas y su manifestación en la 

pr&ctica social. 
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En la historia de los Altos cada grupo social ingresó a tra­

vé~ de.· 10~ asentamientos hu.manos que surgieron a lo largo de 

la Colonia; y dentro de éstos se controló -Y se controla-

la vida política, la actividad económica y las fechas socia~ 

mente importantes para el altefio; Fue en estos pequefios ase~ 

tamientos en donde los rancheros realizaron sus encuentros; 

cuando los pudientes durante la época de lluvias se traslad~ 

ban a vivir a aquollau pequonas.~oblaciones y ensanchaban 

los lazos políticos y familiaras fue cuando se conformó la 

estructura. Ese tipo de actividades que tuvieron origen en 

las últimas décadi!S del siglo XVI so mantuvLeron con igua:1 

l ozania durante la guer~a de Independencia. El resul-

tado de este dinámic~ y ~~rmanente movimiento fue el reforz~ 

miento de la conciencia regional y la consolidadción dé los 

asentamientos cnmo centros de poder político, económico,irle~ . . . 
lógico y reliCT_ioso. Precisamenta el procoso de .integración de 

la población rural con los nficleos urbanos tüvo su concreción 

en la más importante feria regional, la de San Juan de los L~ 

gos, a d?nde concur~1an_ los altcfios desde la primera mitad 

del siglo XVII ju~to a ca~pesinos de diversas partes del pala 

en busca de 1 os favore>s de la Virgen y del intercammio comer­

cial. 

El estudio procura p~escntar a la meset~ altefia como un todo, 

bajo_ el con~exto de una hístorfa particu.'.llr que ad~más de ce~ 

tener ci:ihtrastes, su ~orja ocur~iO bajo la situ~ción de la e~ 

pa~sión e interacción. ~1 baeamento de los instrumentos de 

producci6!1 se gestaron_ en la tecnologí.a cultural de una soci~ 

d_ad particular, cuyo dominio del medioambicnte ocurrió no co­

mo espacio biológico sino a través de las tradiciones socia­

les construidas hist6ricament~: estos fenómenos no desapare­

cerAn con la guerra de Independencia puesto que trascienden 

con el cambio de gobierno. En este contexto.vemos confirmado 
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lo dicho arriba: que· los Altos de Jalisco fueron configura­

dos como terri'torio político en la continuidad y discontinu,! 

dad de :una ·historia social; también que al realizarse feliz­

mente la independencia, la nueva forma de gobierno hizo que 

llegaran hasta nuestros días · 

Entenderemos mejor el desarrollo del trabajo si abundamos en 

algunos conceptos e ideas. No debemos olvidar que la hetero­

geneidad de un país tan extenso!:_otno México se manifiesta en 

la multitud da formacioi:i~s. 9'col6gicas y de zonas climáticas 

tanto como en las formas distintas ~e' vivir de sus socieda­

des regionales y loc.:tles. co~ frect1en_cia encontramos aldeas; 

pueblos, villas y ciudades.cercana~ eh 1~ distancia f1sica, 

pero ca~. estil?s _d-:a vida.qué s~ dist~ng~ett y matizan a causa 

de las condicioh~s .d~ve~~as.que la~ ~~ompaAan. 

gos han intentado éXpl~ca! ~sta hé~~rogéneidad 

L Os ant ropól o . . -
h~ciéndo hin-

capié en las 7araqté~~sti7as intrasocial~s qua aé relacionan 

con la din&mic~ de lo~ acontecimíetttos sociales. 

La pluralidad de los asentamientos humanos juega un papel de 

interdependencia dentro del proc~so de consolidación social, 

nací onal y regional. Sin embargo, es un hecho admitido qu~ la 

~rganlzación de la vida Social respond~ a fuerzas que tras­

cienc;len· los límites localés. Eric R. Wolf recalca la importa!!_ 

cía crucial de las rélaciones intergrupales y de procesos de . . - . . 
construcci~tt dé la ~r:~ci6H p~~a con1pren?or cu<ilquier aspecto 

de sociedad tan compJ:eja __ como ~a de México(*). En el presente· 

trabajo tendr6 muy on nuonta los grados. de aculturación y la 

frecuente"vinculaci~h quo se da éntré las instituciones colo­

hiates, como las tn~rcédes y haciénda~ mismas que influírAh p~ 

derosamente en la formación de la sociedad regiónal y dejaré 

* 11Aspect of group relations in complex society: ·M~xico", en 
Dwight B. Heath··y··Richard N. AdamsJ ed.· Contemporary Cultu 
.re.s ahd societies ·of ~orne.rica. New York. Randotn House, 1965 1 

p. 85-101. 
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un poco al margen· la opinión de que determinados asentamien­

toS-, ,t:Í.'en.en Una organización au.tbnoma. Y. es que el los 1\ltos 

de Jaiisc6 la soci~dad se es~ructuró mediante un proceso en 

que loe aotoreo fueron no ,sólo endógenos, sino que tuvieron 

mucho qu~·ver los exógenos _en t~rminos de marco parcial: es 

decir~~ue los patrones especificas que configuran a esta so-

c.iedad deber&n comprenderse en la perspectiva de las rela-

cienes que entabla la regibn con otras. Por esta razón ser&n 

enfatizadas en el momento en que se a~alicon en la formación 

de la sociedad regional mercedes, tenencia de tierra y rela­

cio~es sociales, porque en el contexto de éstas se vuelven com 

prcnsibles muchas c~ractcrísticas regionales. 

Es pertinente asentar, que el presente trabajo busca tener la 

profundidad y extensi6n. necesarias con las incursiones aQn a 

tiempos prehispánicos, por la razón de que resultaria dificil 

identificar y analiza~ todos estos procesos dentro del ma!:_ 

co de un tiempo breve 1 como seria 1810-1821. La historia evi­

dentemente no es producto de momentos aunque algunos puedan 

jugar un papel trascendetal, sino sucesibn de fenómenos que a­

barcan siglos. La organización de las actividades resultan e~ 

tar relacionada con una tradicibn qua con el tiempo se insti~ 

tuci~naliz61 apoy&~doae eh ~os puntos de articulación entre la 

región y _los 

Altos fueron 

centros minero!:' y comerciales colindantes. Los . . . . . . 

p~r año~ reserva de g~ano~. generadores de mano 

de ob~a ·y pr~ductore~ de qariado p~ra lo~_ centros mineros. La 

función i:egi!=lhal rosultó,por enc+ma .?é tod°!' un ejercicio cree_ 

dor y demandó que la gesta altéña buscara acceso a la obten~ 

c!6n de m~rcados agricolas y .ganaderos inmediatamente de la 

conquista. y a la tenencia de la tierra én forma privada, de~ 

pués. Por _lon exce~o~te~ producido~ todo derivaría en una pe~ 

mancnte actividad comercial. La anterior dispo~ibilidad, aun­

que dependi6. de alternativas atractivas, debe tomarse en consi 
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derac:i:ón, en cuaht~ que el altE:i~o necB-sitó co·mpl~mentar sus n.!! 

· c-asidades· económict;>-sociales acudiendo a· zonas externas. 

A· la; l.iJ.z de· la historia, la regi~n de ~os Altos nunca ha estado 

-~islada porque no ha sido mera ejecutora de normas locales, sf 

~~ q~e ha participado en_una ~mp~i~ i~teracci6n po~lt!ca, so~ 

cial, re1:i«;J~Osa, cul tnra!y e:con~miCa manifeotand_o marcos norm!!_ 

tiVns heterbgén9os. De donde se infiere que sus características 

·no han sido mero resultado del impacto de fuerzas externas, sino 

de procesos en los que intervinieron sus hombres en el tiempo y 

en el espacio. En este sentido el ariálisis brinda una importan­

te perspectiva de romprensión total~za~or~ en l~ que todos los 

pueblos con una población v~riaqa .?oadyUv~ron ~e~e.a sus limi­

tantes que_ les 1narcaron la~ "~icr~as flac~s··~ como escribiría 

Aqustín Yá~ez. Y en esta ~ongr~enci? de fuerzas y· voluntades, 

pueblos y habitantes dispusi~ron ~doptar des~e la Colonia el m~ 

delo ''cuadrangular" de los p~b~~d~s, divididos en barrios, cada 

uno da los c11ales c~nten1a su prop~~ capilla. Estos elementos 

hist6ricnu :respondieron a~ mec~nismo soc.iopnl1tico que la re­

gión y él modolo de gobiérno péd!an. 

E~ "grupo dom~stico", m&s que la familia, organizaba la mayor~a 

de las activ.idades agroganaderas como trabajo tipo en una agr.!_ 

cultura de subsis~encia¡ sin.embargo, la gama completa de acti 

·vida.des comerciales exiqi.ó con el_ tiempo un e~pacio_ mlls amplio. 

Y "º. obstant~ que la regi6n sigui~ la pauta _dé u~ ~·g~bierno in 

directo" en el que las autoridades nativas eran ccrresponsables · ¡ 
del dominio colonial; en la prác~ica se d~o mlls bien un gobier­

no directo, en virtud de la hegemonía cr.ío11a. 

La historia Ce los Altos éS compleja. Su vida ~e halla.ligada 

a la tierra, al mOvimiento de sus colonia~es- e~tancias, de sus 

tipicP.s hac.iandas, de sus inconfund.iblés ranchos quo han deli- j ¡ 
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~eado Y-.~lt~~a~~ nl propio tiempo la vida del agricultor, del 

ganadero, del arr~ero, del comerciante y del Pmigrante que en 

nuestros dias se''airige ha~ie los Estados Unidos. Su historia 

es la misma historia de la tierra, roja o tep~tatosa, cubier­

ta de madrofios y magueyales o de raquitico zacate; es la hist~ 

r.i.a- del hombre asido a la tierra, la qu_c no le permite la supe­

racibn ni de eso murido que le envuelve. Lo que escribiera Brau 

del en su ''MediterrAnoo y el mundo mediterráneo en la Apoca de 

Felipe II '' se ap~ic~ bie~ a los Altos, porque es regibn que en 

el contexto nacional juega un rol histbrico bien definido que 

cabe reconocer y que podemoa captar_ repasando la historia de 

México y siguiendo la linea de puntos de sus contextos geográ-

ficoa: "No es ésto,_ ni aquel!?• ni. lo demál:' allá; no es un 

mundo que se basta a si mismp, ni es prado con lides bien def! 

ni das ••. " ( *) • 

El recorrido de la investigacibn. lo inicio con el capitulo 

"Situaci6n física y geográfica_ de los Altos de Jalisco "1en do!!. 

de se ubica al lector poco avezado en la geografía regional y 

se le da una sintP.sis de laa caractAristicas fisiográficas de 

la regibn,porquc ln influencia física y la geogrAfica ha. dese~ 

peñado papel importante en la formación y caract~rización del 

hombre alteílo.como tambi~n en el pob~am~cnto regional. Se re­

calca:en la í.nflubncia diroc~a que la.región ha sufrido en es-

te aspecto,ya que las limitaciohéB locales hah estado presen~ 

tes siempre en su fUé~te principal dé subtist~nci~: la agricut 

tura. En su desa~rollo hemos éncontra~o lo que se ha dado en 

llamar un "espacio de reflujo.": es d7ci·r,4ue las desv~ntajas 

ambientales se han viato réfor~adas por de~ventajas acumulati­

vas en la· organización soc.tal de la producc:ibn y del mercado. 

También que esas 1-imí.taciones han aludido eh forma directa a 

su contexto aocial y a que no han eatablecidc1 simple~ente 11-

* Braudel, Fernand. El Metliterránéo y- el mundo medit·er.ráneo 
en la época de· Felipe II. México. Fondo de Cultura Económi­
ca, 1976. Prólogo, p. 13. 
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mi tes negativ.os, sino que han proporcionado, a la vez, oportun!_ 

dades positivas para ciertos tipos de accibn. 

En el capitulo de ''La formaclbn de lo sociedad regional. Eco­

nomia y sociedad'' hago una an1plia exposición histbrica, donde 

al articularse los diversos elementos que conformaron la so­

ciedad llegan a convenir su hotngeneidad. Como nos hemos plan­

teado el principio de que no llegariamos a entender el desa­

rrollo his~brico del lapso 1810-1821 .si lo tomamos en forma 

indivi?ual, se ha retomado el hilo de la formación histórica 

de la sociedad desde la misma ~p~c~ pr~hispánica; y pasando 

por la conquista y_col~n~zación se discuten los aspectos mAs 

relevantes de la dominac:t6n espaíi«?!a. Como no podemos olvidar 

el hecho de que la región no ha perdido désde entonces su im~ 

gen decididamente partic11lar 1 . individ~alista Y. hasta c~erto 

punto r~cista, dé no :.riRi 9 tir en est?o ~spectos se encontra­

ria cierta dificultad en lograr un c11adro completo; estas son 

alqunns ne las razones porque se trata el tema con amplitud, 

machacnnrlo en el empeño que puso la Audiencia de Guadalajara 

por fundar pueblos e ~nstituciones _agroganaderas que conforma­

ran una barrera.para c~ntener el peligro chichimeca o quizá 

como ~at~sfacot6n racista.Una vez asegurados los puntos front~ 

rizos claves para la protección del comercio y de los caminos 

~e pas6 ~ poblar la .~egió~J la iglesia y los rancheros enriqu~ 

cides encontraron mecñni~mos efectivos para convertir a Octa 

en individualistaJ en endiabladamente vigilante de sus 

tradiciones, de su ra:z.ll_ y dé su ideología religiosa. Por eso 

nada raro· será encontrar qué el altefio se hnya sentido en el 

pasado orqulloso de su tierraJ de su h±storiaJ de sus tradi­

c.i..ones y de esa honda_ pers_onalidad autárquica que. ~ue templada 

a lo largo del proceso do colonizacibn en "su" territorio.· 
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En 11 situaci6n social en los Altos de Jalisco en visperas de 

la Independencia'' se l1ac~ un an~lisis de la generación alte­

fia preindependentista, que mostraba un cuadro dominical de 

rasgos semifeudales, porque los señores de tierra detentatan 

inequívoco predominio. Encontramos que la organización econ~ 

mica que gener6 desquilibrío social caus6 la ma~gin6ción y 2 

r.ill6 al pueblo a la rebeldía. La función del sector agrico­

la se concretó en laR últimas décadas de la Colonia a propoE 

cionar los alimen~os y bestias de carga para las haciendas y 

minas y apanas encau~b sus exc~dentes hacia otros mercados. Y 

aunque las condiciones de vlda sufrie!º" cierta m~jora por tll 
versas circunstanciaR.l~ regibn sigui6 niendo ·~d~ las que de­

ben considerürsc por pobr~s entre las muchas del reino de Nu~ 

va Galicia", según pi!llabraa de Calleja. 

Dentro del capitulo se vu~lve a __ insis~ir en una ~omg~neidad 

social aun dentro de las desi_gu'!ll dades que propiciaron las r~ 

formas borbónicas. 

ma de la estratificaci6h 

un mejor ontendimíento se toca el 

y problemA~ica~ sociales,cn donde 

bresale el peso econ6mico y la abierta y d~mínahte poll~ica 

de la iglesia, la permanencia_de nQcleoo ampliamente impreg­

nables que_~arán el pnso. a las diferencias y· fotne:ntarán las 

tensiones sobre lo~ grupos, a l~ vez que se cohvertirán en~~ 

namo porpiciad~r del deséq~ili~rio. Et1 este m~rc~ social pre­

ind~pendentista' va a desemp~~ar un p~pP.l nu~ prepohderante la 

que d~splazarán a va oleada de 

los criollos 

conquist~dores-merca~hifle, 

antes dominantes del mercado. L_oo )::l~iv.ilegioo 

qu~ el nuévo sistema comerclal otorg6 beneflciaroh a ~sta olé~ 

da, la que ocupar& los primeroo puestos pb11ticoaociales in­

quietados s6lo ~orla alta clase criolla que_ rivalizaba, o~terr 

tanda ·frente a elia títuloc ·de nobleza que no ocultaban su or.!, 

gen vahal. 



-XI-

Como col.Ofón de la P.r_oble~ática social preindependentista su~ 
'·' 

gi& en lo~ Altos· el ~andolerismo, que lo califico como verdad~ 

ro an~ecedente de nuestro movimiento emancipador. El bandoleri~ 

mo· floreció. ~e tal forma que puso en aprietos a autoridades vi­

rreinales y .neogallegas; y hasta presagió los futuros aconteci­

mientos. Debido a su desarticulacibn y a la falta de orienta­

ci6n polltica quedó en simples movimientos de marginados, en 

acciones achacadas a gente fuera de la ley. Sin embargo, estas 

circunstanciac en nada aminoraron el mal y mucho menos nos per-. . . 
mitn considerarlo como hecho de po~a monta, por la razón de que 

el bandolerismo ha sido desde siempre una manifestación de la 

miseria. Los incidentes bandoleriles por m&s tri'i'i9a1~irea2t1.ª011-an 

,como signos de una sociedad en crisis·; en última instancia Como 

rechazo del pC'lder en turno, amigo de los poderosos, edificio y 

realid.ad social 'que demuestra ineficacia y muchas veces compli­

cidad. 

El último capítulo se refiere a la ''Guerra de independencia en 

los Altos''. Se inicia 6ste con los prolegómenos e inicio de la 

guerra; luego se incursiona en los hechos de armas ocurridos 

en los Altos durante 1810-1821, cuya parte se acomete con 

lé ampiitud ~ue se merece. Se hace hincapié en que los brotes 

independentistas ocurridos en'la región no los podemos conside­

rar ~igados al resto; ocurre lo mismo que c~n el movimiento en 

generat: es decir, que .no son. un só~o movimiento sino un con-

jun~o de rebeliones que se secundan, que sé superponen y que se 

entremezclan por. la vastedad de la ~egi~n- Tambi~n nos ll~va a 

évidenciar que los levantadoa a f8Vor dé la independencia en la 

región no todos militaban con lo~ mismos principios 1 a~nque a 

todos, quiz~ los unific~ra la.idea de emancipar a M~x~co. Por e­

so los diversos movimientos en los Altos tuvieron ~us pnrticul~ 

ridades como courrió en tantas otraG regiones del país. En lo -



-XII:_ 

que si- insist_i-mos· es en qUé fueron. r"ebeliones acentuadamente 

criollas basadas un la gücrra de g~~rrilla~; los grupos ind! 

genas poco peso tenditan 1 · porque a esas alturas su población 

era m!nima en los Alto~. 

Las conclusiones haoen un recuento del todo y externan mis 

puntos de vista sobre los hechos relatados y las consecuen­

cias histórj_co-soci.ales que acarreó la consumación de la Ind~ 

pendencia: entre las que se insiste la desaparición casi to­

tal del comércio y da ln vida activa de los Altos. TambiAn 

que permitió a los grupos de poder local íl.fÍrmarse en su au­

tarquía a causa del derrJ:·umbc goneral riel poder central; la 

atomización politlca re~orz6 .el individualismo regional, con­

cluimos. 

Para poder hacer factible el presente trabajo hé tenido la o­

portunidad de echar mano de una gruesa masa de papeles en ar­

chivos, de estudios, de libros, de pl1blicaciones. Unos de gran 

i~ter~s, otros cnh me~ecímierttos menores; pero todos muy valis 

soa porque eh cada una de sus lineas ~e encontrad? los gestos 

del hombre: dé los.hombrcis prehispSnicoc, de loa hombres pione . . . . -
ros del siglo XVI, dé los hombres conformndorés de las hacien-

das y ~os ran~hos ·instituciqnes que han forjado su historia 1 la 

historia de los Altee. Trazar esa historia sin el conocimiento 

de las fUéhf:es tto hubier.:i o ido posible; por eso me avoqué a hur 

gar cuanto papel sugiriera ínformaci6n sobre el terna. He de 

confesar mi satisfacción p"rque algunoo 

cen completos y con su doc11mentaci6n casi 

archivos aún perman~ 

integ~a desde la Co-

lonia: otros no se pueden gloriar de 1~ mlsmo,porque han sido 

castigados por las diversas calamidades que ha sufrido la re-

gión. Dentro de s~~ lÍmj tes Cl')nGidero que el trahsc1Jrri r de 

los sucesos arrojan utjlidad, sobre todo porque he pretendido 

en su relato eliminar la historia coii.vencionül. 
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A lo: largo· del trabajo se c6mbinaron· los modelos· de análisis 

macro y microhistórico a· los que considero de gran utilidad 

para una actividad c~mo· la p:ese~te, porque persigue el aná­

lisis y no la mera descripción de· los suce:sos.· Los modelos 

más que descubrir la realidad abstraen ciertos elementos y 

relaciones ccuciales que nos llevan a conocer de manera pre­

.cisa· la realidad hist6ri~a de nuestra región. En cuanto a la 

meto'dol ?gía tiive presente lo' ~':le Braudel escribió ae· la his­

toria tradicional: "··.desdeñosa para los grande~ hechos de 

la civilizaci6n, las religiones~ las letras y ~as artes, los 

grandes testigos de toda la his.toria .digna de su nombre, de!!. 

quella·historia diplomática que, arrellettada en su privado,no 

se di~naba ~irar más ali& ~e .las oficinas de las_cancillerias, 

para contemplar las realídadés de la vida, esp~sa y fecunda ••. '' 

( * ) . 

Tomando en cuenta esté co~sejo dd. Sraudél: expohgo la historia 

del acontecer del ho111brc al teño eri sui:i r(:!l.aciohes con el medio, 

con su entorno; el ac~tttecer de ese hombre con· las cosas inan~ 

madas, con los· paisajes, con el traba~º- agrícola·. y ganadero s~ 

jeto al dinamismo del tiempo y ~é~. esp,.:¡<?io. gu~. l_o tr.ansformó. 

Con toda intenci6n parto de un .marc~ f!~l"c?~geog~tifíco que fa­

miliarice ~n todo lo que c~ncierna a los fac~ores humanos. Bu~ 

ce con este mal:".co ~º9'1:"él.r un ah~lía.i.s dé. P:a-i~aj~·s, itn:igenes y 

~ealldades de épocas anteriores µar~ tndjor ~nte~der el. periodo 

en que se centra nuestro estudio~,. permitir,as!,el desc11bri­

miettto de rasgoa p~rmane~t~s. Ett u~~ ~alabr~ que la q~ogr~fta 

pueda dar respuesta a muchos itttérrogantes. 

Si no totalmente por· lo menos en parte he intentado abordar la 

historia de los individuos altefios como ''una historia de osct-

* Braudel, Fcrnand. Op."cit., p. 15. 



-XlV-

laciones breves, rápidas y nerviosas. quo es lo más rico 

en la humanidad''(*). Es decir, quiero que el lector entre en 

contacto con la narración r1e "un tiampo geográfico, de un 

tiempo social y de· un tiPmpo indivi~ual''; y aqui me adhiero 

con l~ forma de h'éc".!r la hi"stori? de _lou "annalistas" para 

quienes ~ata no debe constrefiirse al estudio de huertos sol~ 

mente cerrap:os ,en cuanto que "ho es un dominio reservado ex­

clusiva1nente a lac respohsabi~idades individuales''(**). Estoy 

de ac11~rdo que on la conformacibn de la historia los grupos y 

agru~aclonos ocupan un lugar significativo, como tambi~n la ~ 

conomia, el desarrollo ~oblacional y las ideologlas. Senti lo 

m6s pertinente prose11tar así la historia en la presente inves­

tigación ~ara dnjar m~s clarao las acciones escenific~das du­

rante 1910-1821 en Los Altos. 

Amo con intensidad Los Altos por haber nacido en la región¡ e~ 

cierran pa~a mi una atraccib~ pr~funda porque en uno de sus pu~ 

blo~ me hice hombre; por ello, quiero conocerlos intensamente. 

No ª? extra~o q~e haya d~dicado muchas horas de estudio para 

conocer su eoencia, sun entrafias, Su gente y cuanto de ellos 

he conocido.c\1anto me han ensefiado se ha. traducido en alegr!as 

y luc~e interioreo: tanto así que su pr~sencia ha trascendido 

con la pcrmanenci~ do sup alt~s yalores. Por todo, en aras de 

cote amor quie~o dejar téstimonio palpable y abrir la ruta pa­

ra futuros estudioa de au historia. 

Quiero· agradec~r aquí las_ valiosas aportacioneo y sugei::encias 

del maestro Carlos Martinéz Marth, aseoor· d~ tesis y del doctor 

Juan l\. Ortega Y Medina, revisor. Mi admiración y agradecimiento • 

• 
•• 

Braudel 1 Fernand. 
Ibidem, p. 19 • 

p. 18 
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CAPITULO r· 

SITUACION FISICA Y GEOGRAFICA DE LA REGION OE LOS ALTOS DE 

JALISCO. 

l.- MhRCO FISJCO Y GP.OGRAFICO OE LA REG[ON. 

Jalisco se encuentra ubicado en el centro-oc~idente de Méxi­

co. Como QSp~cio geográfico, el centro-occidente comprende 

parte de otros estadoA en donde encon~ramos matices y contra~ 

tres históricos de una relativa uniformidad. Se le suelo cal! 

ficar como un terr1.torio de transición entre la franca aridez 

norteña, la humedad tropical del Pacífico y la sequedad de 

los altos valles del cgntro. La cadena montaftosa de la Sierra 

Madre Oriental deja ver una linea entre las tierras altas se­

miáridas y las tierras bajas que se prolongan hasta llegar al 

Pacifico. 

En la fisiografia de Jalisco la meseta central ocupa una gran 

parte del Estado; se desprende hacia el interior del mismo 

desde la Sierra de Zacatecas hasta el Bajio, coOvirtiéndose 

en una especie de contrafuerte a la vez que da lugar a una c2 

marca de t~rrenos mllY irregulares: gran cantidad do cafiadas, 

hondos valles, mesetas y lamerlos de poca alzada. El área se 

caracteriza _por un clima semiArido variado en el norte y que 

se transforma en templado con las lluvias. La generalidad del 

clima templado que domina en Jalisco se prolongoa ya tropical 
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por la costa del Pacifico hasta la frontera de Guatemala, por 

el rumbo del Soconusco chiapaneco. ''Al extenderse la Meseta 

de Anáhuac por el interior del Estado, lo hace en cuencas la­

custres y fluviales, entre valles y altiplanos y, más de alg~ 

na vez, simplemente se desliza por terrenos llanos y amplios 

de relieves suaves como lo son los que dan vida a la zona co­

nocida bajo el titulo de los Altos de Jalisco••(!). 

Los Altos do Jalisco son, pues 1 una parte del centro-occiden­

te de México. L<.t región la forma un altiplano que da lugar a 

una sorie de serranías, prominencias, laderas, llanadas y on­

dulaciones ininterrumpidas que Van de 1,700 a 2 1 500 metros s~ 

bre el nivel del mar. "Toda esta provincia es más llana que 

montaílosa, aunque toda ella tiene muchas quebradas y tienen 

pocos ríos y arroyos, y es falta de aguas antes que abundosa, 

aunque no falta las que son menester para los pobladores de 

allá •.. ''(2).F~bregas Puig define asi la región: ''Los Altos de 

Jalisco conforman una gran meseta que se eleva, de manera más 

o menos uniforme, hasta 1,000 metros. El paisaje está formado 

por lamerlos y sinuosidades que, de vez en cuando, conforman 

pequeñas ''joyas''· En las partes más bajas de la meseta la ve­

getación es de m~zquites 1 huizaches y nopales, además de "pa~ 

to chino'' y de otros arbustos. En las partes más altas crece 

granjeno, CAdro, madroño, palo bobo, ~aUz, palo dulcP. y co­

pal" ( 3). 

Sus limit:es: noroeste !.' este el estado d.e Jal:i.!!_ 

al ·sur y oeste la ~ihea Atoto~ilco-Zapotlahejo y al 

son: o.1 norte, 

co: 

el río V~rde. 

la región son 

norte 

r.~s municipios que componeh én la actualidad a 

26 con una superfí~ie de 17,689 km 2
1 represen-

tanda aproximadamente la c11arta parte del estado de Jalisco 

y con una densidad de poblaci6n de más de 44 habitantes por 

km
2

C4), Destacan en la región dos sierras la de Tepatitlán o 
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de los Altos que separa la c11enca de los ríos Zula y Verde, 

y la sierra de_ Comanju en los limJ.tes con el estado de Gua­

najuato q~e permite algunas .entradas hacia el Bajio. En la 

primera se ubica la más alta prominencta, el Cerro Gordo con 

2,500 mts. sobre el nivel del mar: en la de Comanja encontr!!. 

mos en los llrniteM con Guan~j11ato el cerro de San Gregario 

de aproximadamente 2,00Q mts. sobre el nivel del mar; el re~ 

to de las el~vacioncs son apanaR dignas d0 menci6n por su p~ 

ca importancia gco~ráfic~. 

La regi6n de los Altoa est6 formada por tierras que correspon 

den al cenozoico medio volcb11ico, tierras abundantes en Jali~ 

ca como en el resto del terri~~rio mexicano. Son de sedimcn~ 

tas integrados esencialmente de lava, broma y toba de compos! 

ción variable, con marc~do p~edominio de andesita en la parte 

interior y violeta en la opuesta. Huchas veces estos pliegues 

han venido a depositar ~obr~ ~oles de viejas y duras rocas nB 

merosos macizos cubiertos con tierra. Las serranias y lomi­

llas se entremezclan Hobrc el suelo basAltico formando ondul~ 

ciones vastas y coherontes; acusan su presencia por todas PªE 
tes en torno a las llanadas dando lugar a los raquíticos y 

mal cortados valles, accesibles por su poca profundidad. 

La regi6n .acusa ~na poderosa originalidad: lomas bermejas cu­

biertas de huizachós y abrojo~ y garrufto~¡ tierra. dura, Aspe~ 

ra, r~seca y hrAvA qUP dPp~hdé para tod? de l~ cap~ichoPA 11~ 

via dE!,. tamporal. o·omi nan la .planicie, r_ec;d:.án?ulo. pel6n que de!_ 

de tiempo inme~orial clama viac ~e cc1~unicaci6n par~ su demo­

grafia, unas pocas m~sac y n~acizos tiempo atrás morada de ch! 

chimecas, baluarte de bandoleros, refugio de temporales: mun­

do adusto, marginal situado a extramuros de la civilizaci6n. 

En la región, el alteño Re sintió ant~fio prision~ro de la 
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urafiez de los elementos nAturales; de las lla1\adas y de los 

campos cubiertos de maizales y ganado mayor en donde se mo-· 

vió primero el aguerrido chichimeca y después el campesino 

espafiol de la· donquista y la colonia; el comerciante crio­

llo que buscó salida a sus productos fuera, hacia asentamie~ 

tos autóctonos o hacia los centros mineros. La trashumancia, 

enómeno complejo, puso en acción toda suerte de condiciones 

laicas, humanas e históricas. 

os ~spacios poco compli~~doa y frag1~~nLados convierten a la 

egión tanto en un compleio da ondulaciones, como en una enti 

ad s.ingular que htl establecido las· c~ndioiones generales' de 

ida del hombre altefio. El todo, al recibir diversas influen­

#ias, dncid ió 'la definitiva conformaci6n de ese total sociop~ 

itico con c~racteristicas ~imilares. Al lado de los mactzos 1 

a semimontafta de las llanuras, de lac colinas -colinas de 

aba o de c~l terciaria-, de las laderas verdadero contras-

:e, l.as llanadas de suelo seco, escenario esencial de la his­

.oria altefta que sirvieron de corredor a chichimecas,. guachi­

:hiles y zaeatec~s prehi~pánicos y en donde se asentaron los 

;oldaaos-campesinos castellanos. 

odo este conjunto, amorfo por siglos, ha eshado trnnsitado 

1or el tr~fagQ de loa hombre~, po~ la agitaci6~ de caravanas 

e tamemes, de arriero~, i~termi~ablcs c?hvqyes.de bestlas de 

arga o n~ en que m~~?º y asnos. ca~i despa~eclah bajo sus ca~ 

as atravezando de. oc~ide~te a orient«? -~ no.r~e y q~e ofrectan 

su pa:o maíz y trigo, sal y algodón, maderas y mercaderías. 

1 movimiento de acarreo permitió servir de nexo de uni6n e~ 

re las regiones; eso tráfic~ y no otra cosa forj6 el carác­

er alteño Y las fortuna$ de las élites criollas neogallegas. 

a misma flora r~gional hace este marco altefto homogéneo. Au~ 

ue!::._esulta estrechamente I'elacionada con la Sierra Madre del 
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Sur, contine algunos elementos propios como son los zacata­

les y matorrales xor6fito~ del a1.tiplano. Esta particulari~ 

dad hace ~ue encontremos apenas especies en común con la fl~ 

ra del desierto sonorense· y crJn la de las Mr.intañas Rosallo­

sas(S). a·rand-es -exl:ensiO.nes de matorrales subtropicales en 

int~ma relaci6n c~n 1.os esdaos bosques de pino-encino ident! 

fican el área y dominan al panorama. 

2.- INFLUENCIA FISICOG~OGRAFICA EN LA CARCTERIZACION Y FOR-

HJ\CION DEL HOMBRE ALTEÑO. 

El conquistador encon~r6 ~n los Altos de Jalis~o Utl mundo a­

CP.ntuadamente rural y trashumante y que npenna había creado 

cultura. Decisión y paciencia permitiAronle que desarrollara 

los cultivos occidentales en barbechos de trigo, "huertos de 

frutales y prados de hortalizns a golpes de hazada y roturar 

del arado tirado por b~eyes. Toda una serie de aldeas semiuE 

banizadas, de pueblcci1.los con estrechas calles y de hacien­

das y ranchos ocuparon l~ planicie semimontañosa a partir do 

su presencia. La oente altefia forjada con el correr de los a­

ños en un marc~ de P.Strecheces se convietió en paciente, equl 

librada -y hasta acomodaticia-, aunque no rica pues la tie-

rra siempre le ha negndo abundancia, por lo que siempre l~ ha 

obligado a luchar contra los _c~p~ichos del temporal y del me­

dio. A fuerza de estable permaneció constahte, en cuanto cabe 

a cociedadeS estables. 

Las llanur."ls -esas ll~n~ras blancas donde hasta las mismas 

casas fabricada~ de adobe se han confundido con la tierra cu-

liza- no han desempeñado ~n los Altos el papel de abundancia 

de comodidad, de riqueza, de alegrta de vivir. Su historia s~ 

cular no se ha conmOvido ante su posible bonanza que parecie­

ra propic~a al hombre; siempre· éste debió vivir alerta a la 

falta de agua. Tanto asl, que la conquista de la planicie al-
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teña aiqnific6 1 • desde siempre, triunfar sobre la carencia de 

agua. r~a dispersión del habitat ha sido a menudo la regla: P!!,. 

queños asentamientos prehispánicos como también raquiticos 

centros de población novohispanos. Sin embargo, en medio de 

i·aa tierras desforestadas surgió un mundo libre, aut~rquico 

aunque bajo el control de la oligarquia de los contados ri-

coa: ''allí el mlgrante español logró mediante el empleo del 

elemento humano, ~rabajando codo con codo y con sujeción a 

una disciplina que SQpone un orden social estricto, ese pequ~ 

ño mundo remnrcadamente regional. 

La rqqión de los Altos entra en el tipo de climas secos, que 

se acomoda un tanto a la multiplicidad físiográfica y geológ~ 

ca de la zona y a la situación geográfica. Siguiendo la cla-

sificación de K''eiepen, Fábregas Puig distingue dos zonas clim~ 

tol6gicas: una de invierno y primavera, seca: la otra, un v~­

rano lluvioso¡ comparten ambas un invierno soportable con cli 

ma semicálido .. r.~ precipitación pluvial oscila entre 800 m3 

la parte sur y 300 3 la norte por Ojuelos. La primera región 

correspondo al área que en los mapas preparados por la Comi­

sión para el Estudio del Territorio Nacional(CETENAL) está r~ 

corrida por 

rresponde a 

la curva de 800 mm 3
¡ mientras que la segunda co­

. 3 
las curvas de 700 a 400 mm • Se puede dividir de~ 

de el punto de vista del régimen pluvial en tres subregiones: 

SUBREGION I.- Cubro el extremo sur dél ~réa y tiéne sus pun­
tos polares en los muHicipios dé Zapbtlan~Jo, Tototl~h. AtO­
~onilco y Zapotláh del Réy, por un lado: por ol otro-·ext~~mo 
abarca los municiíos de Yahualica, Valle de Guadalupe y parte 
a·e Tepi'titlán, 

0

}-"lor Pegueros. 

SUBREGION II .- . Cubre desde los munieipi_os de Yahualica y Va­
lle de Guadalupe hasta la región de Ehcarnaci6n de olaz y La­
gos de Moreno. 
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SUBRBGION III.~ Cubre desde la PrPna del. Cuarenta hasta lo 
que hoy es el municipio de Ojuelos de JaliscoJ en la f~onte­
ra con Zacatecas(6). 

La may~ria de sus vertientes climatológicas se enmarcan den­

tro de los climas templados con fluctu~cionos propias de ca­

da estación; pnr lo que las clasificamos como un tanto cáli­

das o un tanto frias, según el caso: o mejor, de aqradables 

puesto que nunca llagan a extremosas. Suelen ser temperatu­

ras de tipo templado subseco que acost11mbran alterar en tiefil 

pode lluvias con las de ·oft]ido nubhfimedo. 

Los Altos caen dentro del sistema fluviaJ Lerma-Santiago. En 

el paraje denominado r.as ,Jt1ntas recibe el ria Santiago su a­

fluente princ:ipa1, el río V<!!rcle , que nace en Aguascalientcs y 

que en sus 200 kms. de curso recoge las aguas de sus afluen­

tes; casi los más tienen algo que ver con la región como ocu­

rre con los ríos AguaRcalientes, Encarnación, Lagos-San Juan, 

Jalostotitlán, San Mjgu_cl-la Laja, Acatic, Calderón y zula. 

Al mismo río Santiago se le· unen en su ribera norteoccidcntal 

los rios Juchipila y Bolaños que tienen sus fuentes en Zacat~ 

cas y que descienden por los profundos barrancos recogiendo 

parte de sus aguas de la región que estudiamos. 

Par~ la historia _de ~os Altos no deja de ser imp~rtante el ri~ 
mo noñal dé éSG húcleo de v:i.da y de ~1itna tan particular y 

homog6n~o de qu!. c~Pnta Ja zonn. ~l.c{clo de lluvias se con­
v~ert;e ert ~l!Tla .porqué todo ,.,..ira a su olrédeda- . . .,, ... E:_h el ihterior 
de é~ dos a~tifices climáticos trabajan sucesivaménte: el al t.!, 
p] ano. del norte pr.oducA con .sus vientos la_ sequta, la lumino-
sidad, el cielo inmenso y a~ul: ol equinoccio de primavera lo 
cambia todo: es la b uena estación para podar e injertar los 
árboles y la que hac~ brotar bruscamente las hojas y las flo~ 
res. En medio de ambos se presenta el verano semitórrido, el 
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que reina sin disputa- en··la región cuando la lluvia se reco­

rre más allá de junio. En pleno verano, a partir de junio, 

llegan las nubes y la beneficiosa lluvia que convierte en 

caudalosos rios los arroyos por los que s61o durante ese ci­

.clo corre aqua por sus lechos. Domingo Lázaro de Arregui de~ 

criq~ó a principios del siglo X~II el ciclo de lluvias en la 

región: ''~l tiempo de aguas, que los mexicanos dicen "jopan­

tla 11 empieza aquí por fin de mayo •.• :x . .. est.a · t.iempo de aguas 

no es otra cosa que unas tronadas como las que hay en España 

por loi¡; meses de verano .•. y suele l!Over hasta la noche y 

algunas vec~s y lo ~ás ordinario hasta e~ siguiente dia. Y 

por esta c~usa con~cido el t~empo los q~e han de caminar con 

recuas, carroa, o gana~o, o ·ª la ligera, mad~ugan en todo e~ 

te tiempo. de manera que ~ ~edio día tengan hecha la jornada 

y est6n acomodados e rancheados ... ''(7). 

El altiplano alteño tiene una innegable h9mogeneidad climáti­

ca; gracias a ·1ó misma encontramos también homogeneidad de 

producción: maiz, ganadería, pastos. tiene el pasto ne-

cesaría para los_ganados de ella que son pocos y si hubiese 

mucho perecerían, e~ estéril de toda frutad~ Castilla y de 

la tierra que no se da por ser tierra fria •.• "(B). Esta iden~ 

tidad de producción no ha perturbado los .cambios en su inte­

rior; desde e~ punto d~ v~sta_h~mano la unid~d climática no 

ha entrafiado consecuencias dra~Ati~a~, ;orqus desdé siem~re 
ha ~re~arado él _ca~ino p~r~_la __ o~isten~~~ d~.una so~t~dad 'a-

gric~la uniforme. Los mismos coloni~adorés éspañoles -salvo 
co~tadas excep~ionés- se c~hc~etaron a la siembra dé ma!z, 
a plantar Y cuidar los. mis~os Arbol~s, las mismas plantas; 

a tener delante de los ojos los ~~amos paisajes y a colocar 

a la mésa los mismos aliméntos. Pese a sus esfuerzos, el es­

pañol no pudo implantar como él hubiera querido· la agricult~ 

ra y la alimentación de s~ pais natal en toda su amplitud. Al 
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no oncontra·r el ·terreno p'or¡)·i~·lo permitió que siguiera sien­

do la" zona de los Altos zona·~e·ma!z, de maguey, del aguar­

diente de cafia y me~cal; Loa grandes abastecimientos transo­

ce&nicos procedentes de. Espafia si~vieron cabalmente para ma~ 

ten~r en la región, de modo· artificial, aquella civilización 

alimenticia europea; de ahí los navioa cargados de harina y 

de aceite que durante la colonia lleg~ban desde Sevilla has­

ta esta orilla del océano. La tecnologi~ moderna ha sido la 

única que ha permitido hacor olvidar aqunllas costumbres an­

cestrales. 

El gran defecto de ~s~e clima para el hombre altefio se encue~ 

tra en la distribución anual de las lluvias. Llueve mucho; y 

en algunas partes deemesuradament~; y como no cuenta con em­

balses para almncP.narla1 todo se pierde. En todo tiempo del 

affo la sequia determ~na la supresi6~ o la disminución de las 

aguas corrientes y del riego artificial. Provoca la supresión 

temporal de toda vegetación herbAce~; de aqui que tanto los 

cultivcis como las plantas tengan que adaptarse a la sequia. 

Al parecer 1 los c11ltivos de secano fueron practicados emplri­

~amente desde tiem~os prehispáni~os. La sequla ni siquiera f~ 
vorecé.a los árboles originarios y a las formaciones foresta-

les. "i como si ~ato fuera poco la formación primitiva hosco-

sa fUe_di~z~ada inme~latamente_d~spu~s de la conquista por el 

ho~bre, que maryej6 ~esmesur~~am~n~e el_ hacha. una tala ~nmod~ 

rada hizo desapafecér 1a·végetac{6tt y corivirti6 a la región 

en· zona Sémidésér~i~~: de ahl l~ i~~~rtan~ia dél huiza~he, del 

mézquite, de los matorrales y de la m~ta baja, formas degener~ 

das del bosque. Los Altos son actualmente una· zona desforest~ 

d~; esta_desforestación, aunada a la estructura física de los 

suelos que no permiten la retención de las aguas acrecentó la 

aridez regional. Consecuencia de este panorama es la escasez 

de pastizales¡ lo que explica la limitada cantidad de ganado, 
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tan útil para-la agricultura próspera. En· las últimas déca­

das la estabulación y cruce de ganado ha dosificado esta ca-

rencia. 

La vlda e~ los Altos es precaria, a pesar de las aparentes o 

rea'les facili'dades. Y si qtieremos comparar su clima actual 

al que nos describió Arregui tenemos que aceptar que no es 

el mismo. Ello no impide que todo mundo se deje seducir por 

su dulzura; que se ex~aslen con el sol, la tibieza, sus col~ 

res vespertinos. Y que aún enterados de la realidad les resu! 

te difícil asociar sus paisajes de luz y de alegria a las im~ 

genes de pauperida?· El hombre alteño vive con dificultad y 

se gana el pan de cada dia a costa de ,Pen~so esfuerzo. Gran­

des c::i.ntidades de tierra pprmanecan si·n·. cultivar por lo poco 

que se les puede sacar~ y la paca tierra cultivada se somete 

a la rotaci6n habitual de cultivos, ~ sa~iendas que puede no 

ofrecer ~ran~es cosechas. El arado tradicional apenas hace a~ 

go más que rascar su superficio. 

Una pr·ueba ñe la rudeza de la tierra alteiia es la frugalidad 

ihfinitamente infer~or a la del hombre del norte. El campesi­

no, y aún el hombre urbano comen frugalmente. Comentaba un ch! 

huahuenne ''los festines aquí en los Altos equivalen a una de 

nue~tras comidas cotidianas''. Tenia razb~; algo qued6 de aquel 

p~rsonnjo tatnilia.r d~ la lif.ératura. del Si?lo de or.o español, 

el hambre, en q1;1e los protagoni~t:aé de la Pic.!!ir.día c.omia,.¡ su 

dur~- ho~aza dé pan sih téner la cortesía de dejar caer a tie 

rra la'más pequeiia mi~aj~ que Pudieran a~rovechar las hormi­

gas(9). AUnqua:var~an entr~ regi6n y región los complementos 

que l~ tierra pued~ proporcionar, la mesa siempre estA mal a­

bastecida. Pr~valece un régimen que, en muchos casos, llega ~ 
al limite de la subsistencia. De ah! la prverbial frugalidad; 

no es precisamente virtu9, falta de sensualidad, sino pobreza. 
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El su~lo· ~lteño es r~Aponsabl~ de la pobreza que impone a su 

gente, con sus ba'idíos ·calcáreos, sus vastas extensiones est~ 

rilizadas por la roca volcánica, que convierten a los retazos 

de tierras de labranza en precarios suelos arables. Las delg~ 

das capas de tierra negra o roja que sólo Pl arcáico arado de 

madera araña sin llégar.a la roca, están a merced del viento 

y de las torrenciales a~uas. su conservaci6n se ha debido más 

al denodado esfuerzo y _celoaa organizaci6n del hombre alteño. 

En este contexto, si deja de vigilarla, de aprovecharla, des~ 

parece no s61o el campesino, sino tambi6n el suelo que lo ali 

menta. 

Las cosechas en los Altos se.hallan a merced de los elementos, 

particularmente de los inestables. Si el viento del Pacifico 

sopla en agosto o en sep~iembre, auyenta las nubes y la lluvia 

se retir'a¡ entonces la milpa que a.e encuentra en etapa de cr~ 

cimiento o de jiloteo se requema y el frijol no logra afian­

zar su grano. Si los vientos del norte se adelantan para la 

segunda quincena de. septiembre puede~ producir heladas que qu~ 

morAn maizales y:·zacatales on perjuicio de la cosecha del maiz 

y·de la pastura que podta l1aber resuleto el mal ~fio como.ali­

mento ganadero, apoyo indiscutible para el hombre altefio. Ha!!. 

ta ol .último instante el ca~pesino alteño no está seguro de 

po~e~ ~acoge~ al.gQn fru~o de_su~ de~veloa. Es raro que una c2 

aocha salga coh bien_ de todoA_ lo~ peligr~s: que sucesivamente 

la amenazan. El temporal es c:i:-í tic a. Eacrib~ Fábregas Puig: 

"Lo que se ~ani!='iesf:.a ett la d~sconti11uidad ~e las lluvias y 

en los bru~cos cambios de t~mpératura. La mayoria de los cam 

pesinos siemb~n cuando cal.ctilan .que ha· empezado el. ci~lo re;.!!. 

~ar de ll~via, hac;a el mes de mayo. Otros lo hacen cuando 

caen 1.as primeras gotas en junio o julio; es la siembra aven­
turera. El peligr~ para los' cultivos surge cuando, una vez 

normalizadas las llUvias cesan y dan paso a una temporada in-
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mediata de secas que se prolonga hasta finales de julio o pri 

meros dias de agosto; no terminan aqul las calamidades: los 

campesinos saben que después de estas secas vienen los aguac~ 

·ros quO arrastran los campos y que, aunque el invierno es be­

nignd~ suele d~r sorpresas m~tando los cultivos retard~dos''(lO 

Una realidad se manifiesta palmar~a, su vida depende de la e~ 

secha: todo ha~é que cambie una mala c~secha, hasta la polit! 

ca. HabrA mAs emigraci6n, se desatar~ el bandidaje, los impue~ 

tos no podrAn ecr cubiertos: el precio de las to~tillas subira 

o bajar~ seqún las llU~ias. El ha~bre, la verdadera hambre que 

hace morir a la gente en las calles ha sido una realidad en d~ 

terminadas épocas: viene a la memoria la hambruna de 1785-1786 

en que el caritativo cura de Pénjamo multiplicaba sus recetas 

para preparar la~ toritllas de olote. Fue tal que murieron in­

contables rinimales y la regi~n quedb mermada seriamente, pues 

murió buena cantidad de gente. Fueron tales las sequías que 

~os maizales s~ perdieron y no se halló la menor hierba en los 

campos: fue necesario organizar repartos públicos de granos 

para impedir la desap~rici6n de más gente por el hambre. 

En el espacio de tres meses las hojas más impo~tantes del ca­

lendario agrícola caen. Hay que da~se prisa_ a aprOve~har las 

ll~vias de los ~t.as buenos- ;a_r_a sembrar, esca . .r?a~-- y co~echa,r • 
. Toda la vida_ agrlc:::ola. -lo meJ'Or dé t'a i y da ~g~~cola alteña-
se hal_Ja bajo ~~ ~ign~ de pré~~r~; hay qué aprésurarse a lle­

nar los silos.' los almiares y_ los graneros Para ~oder pagar 

las de~da~ y· cubrir: los ihdispénsablés gastos 
del, año. Vemos 

a los. c~mpesihos dé A randas, de T~patitlAn, dé La~os, de Teo-

caltiche, de Jalos~otitlán, de ~ualquier parte de loa Altos 
Véndiendo sus h · cosec as, reservándose lo má · d. s 1n ispensable pa-
ra el sustento de la familia• al rost • 

• o sirve para cubirrlas 
deudas contraídas durante el afio El t áf" 

· r ico se activa a lo 
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largo de las _ruta~_-q1~~- ~-~P.-.P~~~r:-:de __ u~a a ~tra parte los pr2 

du6tos de tan escasa ·ai~'e:rsificaci_6n';_;-La_· v;ida humana respon­

de a los dictados del medib;· pero intenta a la' vez evadirse 

de ellos y controlarlos. 

Si los Altos ·tienen ~nidad es gracias a los movimientos de 

los hombres, a lo.a r-olac~ones que implica, que en torno a él 

se tejen. A es~e mund~ regional, complicado que acabamos de 

describir no se le puede reconocer otra unidad que la de ser 

un área .~e muchas qcntos y crisol de historia. Resulta decis!_ 

vo el hecho de que ~n el mismo nQcleo de esta unidad humana, 

ocupando un espacio, exista una determinante unidad física, 

un clima unificador dé paisaje y de géhero de vida. Parafra-

seando a Lucien Febvre 1 loA 1\ltoA "son las rutas"(ll): rutas 

de tierra 1 de arroyos y de rios: una inm~nsa red de nexos r~ 

gulares y fortui~o~, de distribución pPrenne de vida 1 victo­

ria del. hombre sobrc> el espacio. 

Lo que ha dado vida a los ~l~os es el hombre y sus rutas. D&­

vila Garibi publicaba en 1926 un mapa que señalaba que 1a re­

gión estuvo ocupada antiguamente por chichimecl3A 1 quienes da­

ban vida a ~ata con las rutas. Lás andanzas que ~atoa hacian 

-unos 700 kms.- scguian la ruta de las tunas 1 en el Gran Tu-

nalJ l~s mezq~ites, en el Mezquital: las nueces 1 en el Valle 

de Jal¡;>'a: la caz~. en los Altos y la sal, de Salinas. neco­

r~ian pa~té de lo q~e actu~lme~~é for~an loe estados dé san 

Luié Potoat.., Zacat~cas_ Y.J_alisc:::o. (Se tr~tó de la ·gran coali­

cib~ -de éS~oA chichimecas c~n sedentarios)_ En 1542 quedaron 

dispersqs c~n·la derrota que sufrieron a manos de los espafio­

les en el cerro del Mixtón y desaparecieron en 1616
1 

cuando 

fueron aniquilados por los habitantes de lo que hoy es León, 

en Guanajuato, fundado en la ruta de éstos. Después de 1a co~ 

quista Y durante ln colonia, Guadalajnra, el centro Qdministr~ 
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tivo y- conl<-"if.ci:-~1_· r~9ionnl aurcó la reg~ón de caminos hacia 

·-Mé·X:-jC-o,· Zné~--t· .... ~--~~:·y'-'s'.,;~ I._n~~ Potos~; todos dieron vida a la 

:récji'b"ó ·, ·¡1orr{1Je .ftieri;n ·cár"av.:.nas que marcharon por los cami-

' nos· ·j_.·~a·r_~{a·s:· fi·i·~s ·a-~ c··'lbnÍl~s, de acémilas, de mulas, de bu~ 
yes 'riu;~ ·i:·r:-.•1ri'·i;p·0-~tnban ion productos agropecuarios los indios 

~~~~r~R-i ~ujeres ha~ia los ~entras mineros del 

rutas sin etapas, aquellas paradas, aqu~ 
; 

dq11allaR v~nlas, aquellos mesones gestaron las 

PodE>mf>n imi'l<Jin.:irnns lnR rut·.;is alteñ~s. c~n lo que son ahora 

ras· c~rr<•ti~r~a qun tocnn como Pntoncos cada uno dé los pue­

blos y ci1ir:l;ulcn. No nerfil avent·.urado opjnar que la historia 

altefja ha rosultado detr•rminada por el triunfo ·de l~ rut~, de 

- un punt--1.o o de unñ ci udnrl, a expnnsas de otra i.·uta, otro pue­

blo·.., ciudad.· "La unidad hum;i_na, escribe Braudel, son a la 

vez, acta rod do r11tas Y r~te espacio urbano, eetae llneae· y 

estos cr>ntroe dr~ fuerza. Ciucl,"Jdes y rutas forman un s61o y ú­

nico a~pecto dAl eqt1ipo humnno del espacio 1'(12). El orden de 

las rutas Y. dn Jos pUf~blos y ciudades ha sido, parafraseando 

a Braudel on gran parte, si no todo, el orden humano de los 
Al toa. r.no rutas han nutrido a 1~ regibn de~de Tepatitl&n a 

~agos o desde Arandas a Teocalticf'!e. Todas constituyeron la 

baoff, la trama, la raz~n de· ser de la vida general de los Al­

tos. cualquiPra qué_haya oido su. trazo, va~i~b1e ~ no a lo 

largo de los siglos, han reflejado e1 eje~cicio pcon6mico y 
civilizador, ha gobernado ~u destino. Si como esc~ibiera Brau 

ª~! que ''la vJda de la rul.a d-c· lL'na O . 
~ prosp~ra: los comercios 

decaen' o florec~n ..• ·y •· l · 
que - a grand~za del Imperio Romano de-

clinó ª~ perder sus rutas el béneficio del Cer~ano Oriente" 
de la misma manera podemoo considerar que del . 

. . ~ . aumento o dis-
m1nuc~on del tráfico de las rutas ha dependido la estructura 
de los l\lt:os(l,. bis). 
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Todos los asentamientos alteños se han ~ometido a lo largo 

del tiempo a los mismos procesos regulares que ha experime~ 

tado toda comunidad: han vivido d~ un .control del espacio 

que ejer~itaron gracias a· las redes de ruta~ que por ellas 

cruzaron y del enc11entro de otras. Sin comercio, sin el tra.!!. 

sitar de rectias ~ci podrían haber exf.stido= el comercio fue Y 

~erá siempre la m·eta en doride descmb_oqueil multitud ·de movi­

mientos que atraer& y ·abso~verá, reteni~ndolos en beneficio 

suyo, acumulándolos p~r~ cxpe~e~loa en las diversas direccio­

nen. Cito nuevamente a Braudel: "'l'odas las imágenes de movi­

miento, de rutns, de viajes son evocadoras de vida económica, 

porque todos los bienes materiales arriban a las ciudades por 

las rutas ••• ~(13). L~gos, por ejemplo, nacib· en el cruce de 

las rutas miheras: y por .el solo hecho de su confluencia vi­

vi& de ellas. En fin 1 que todos_estos factore~ ficicogeográf~ 

coa caracterizaron a nuestro ho~bre alteño y configuraron los 

Altos. 

3.- INFLUENCIA FISICOGEOGR~~ICA EN EL POBLAMIENTO REGIONAL. 

Hay cierta dificultan en p~ocisar cuhndo se comenzó a nominar 

a la regi6n con el nombre de los Altos de Jalisco. Buen núme-

opiniones afirman que data de reciontes fechas; 

geogr~fi~as .inclinan a opinar qu; en la colonia se con~ 

ció con es~ nombre1 porqué desde e~toncP.~ éra nominada parte 

de ).a rcgi6r. así. F:s el caso .de .AtotoMllco que desde 1530 se 
le c~noci~ como ~1 Alt.o: posteriormente cn~cnt~n~b~ al caOo 

ro de pero r!! 
z enes 

4a san M~guel de loo Alcalá el qué Probahiemente se le agregó 

el 1\ltp .P_:3-ra di~tiñgui_rlo de· s'."ln M.iguol el G1·ande, Guanajuato. 

Los que opinah se Cohocía la regi611 ctlmo ~os Altea desd":I la 
Colonia se ap oyan en el his_toriador J'aliaciense i 
t R cardo L anca_s er Jones, autor que a· a· a Ju ic~ la paternidad del 
drés de Villanueva, 
meros as tierras, 

ganados y estancias de trigo y qanado menor 

nombre a 1\n­
encomendoro de Atoton'lc. 0 y 

L dueños de nu-
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en la regi6n.''Al citar frecuentemente sus propiedades regietr~ 

das en la Real Audienc\a como ''los Altos de Villanueva"• Bin 

proponérselo bautizó a toda esta región, hermana de sangre y 

costumbres con el nombre de los Altos''(l4). Por su parte JesOs 

González Martin opina que ''hasta el siglo XIX en ningün mapa 

aparece tal denominación. En este siglo el tArmino ''altefio''• 

vocablo real y de auténtica significación geográfica e históri­

ca, se popl1larizó durante ln guerra de los cristeros(l926-1929'' 

(14 bis). 

Es importante erifatizar que no podría definirse si no tuviéra­

mos en conRidernción las artículacion~s de lod sectores diver­

sos de la población situados en niveles ecol6gicos diversos. Es 

decir, que podémos i~jntific~r una especie de red de relaciones 

sociooconómicas entre varjas subregiones, aunque sin sobresalir 

apenas debido a que los Altos lo forman tierras muy similares, 

como mencionamos nntes. Así, dentro de esa similitud de tierras 

flac~s, de lomas bermejas o tepetatosas cubiertas de huizaches 

y mezquites, madroños, granjeno~ y garruños; de llanuag y caña­

das donde serpentean flores agrestes y zacatales de real pobre­

z~ las diferenci~s son minimas. Tenemos, por ejemplo, la Sierra 

de Comanja, con alqun~s mineráles 1 que forma en sus caldas pla­

nicies y oasis, como es el caso por el rumbo de Lagos, Arandas 

y San Diego de Al~jandria. Los valles de Atotonilco y Ayo el 

Chico{Ayntitl&n hoy d~a> con cierta profusibn de aguas y algu~ 

nas tierras dispchibles para siembra~ de r~ego y frutales. El 

Altiplano -la _rcg~óh ~as extensa- e~tA cargada dé barrancos 

Y. lomer~os, que tienen como única riquéza cierta profusi6n de 

coníferas y algun~ gahaderia criolla. Y las barrancas que la 

cuentca del río Verde disemina a una y otra vera sólo nos pre­

sentan reducidos ~!anee propios para fértiles siembras, profu­

samente poblados de sabinos y de sauc~s llorones. 

Aunque encontramos diferencias econógic~s en las mencionadas 
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regiones, ésas son en re~lidad variantes histórico-sociales 

que desembocan en c~ucen comunes y que permiten considerar a 

la región como un todo. »Matices y contra~tes, historias part~ 

culares dantro de una relativa uniformid~d ... : diversa activi­

dad de los hombres _y mujeres que han poblado la región y que 

permiten la forma~.i6n r1e esp~cios intornns distintos"(l5). En 

contraste con estas perspectiv~s a lar~a P~cala temporal la hi~ 

toria de los grupos, da loa destinos col~cti.vos, de los movi­

mientoa de conjunto. Pnmarcan la complnjirlad ae los procesos 

quo perfilan y modol~n la historia de lns Altos. Lo que escri­

biera Fernand Draudel del ~l~diterr~neo podemos traerlo a cola­

ción. "Se trata de una hiGtoria social: todo arranca en ella 

del nombre, del ser humano y no do lan cosas como di ria Ualb­

wacha, o, usando otrn AXpré$i6n, de lo que el hombre ha cons­

truido a partir de las cosaR''(l6). 

Esta historia que tiene.sus orlgenes en el hombre prehispánico 

se determina y culmín~ ~n los· siglos XVI y XVII. Cierto, como 

se verá en el capítulo aigujente, el desarrollo de los patrones 

y formas sociales que determinaron su geRtacibn con caracteris­

ticas esp~ciales tuvieron origen en la conquista y la colonia. 

Estas estructuras sociales están previstas, desde entonces, de 

mecanismos que soportan sufic~entcmente el peso del tiempo. Lo 

inm6vil y lo ~nimado, la lent~tud y el exceso de veloc~dad -las 

estructura y coyunturaN que m~neja Braudel- se p:esentan aso-

ciadas en la vida de todos loa dias, desgarrando constantemente 

entre lo que cambia y lo que f""rs-iste en ~l hombre alteño. 

Siglos atrás el espacio se convirti6 en sório enemigo del alte­

ño. El hombre antiguo no lo dominaba, p~rque le sobraba; basta 

escuchar las quejas de las gentes de antaño: "Hay tantas tierras 

baldias en estos reinos que no se si toda Europa tienen gente . 

para ocuparlas, porque demás de no les saber fin todo a casi t~ 
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deJ: ,e~ d.espoblado"(l7). El espac·o devoraba su tiempo y sus es­

'ruerZ os. Los que escriben en la Colonia asientan con am·argura 

~n .lo. m~cho que tardaba el mensa\jero, en lo que perdia en ir 

de.un lugar a otro el hombre¡ er una angustia, una continua 

arisiedad lo que les causaba la ilea del espacio. Y otro tanto 

sucedió con los inconvenientes q1e no eran menos grandes. Un 

temporal de lluvias destrozaba 1 s caminos y sacaba de madre: 

los rice y arroyos y varaba et! c. minan te dias. La incertidum­

bre lo complicaba todo; lo que i dica hasta dónde, años atrás, 

el hombre> no era dueño de las di tancias. "Desde este punto de 

vista humano, el eap~cio no teni una sola extensi6n; habla 

diez, e-ion medidnn distintas, y radie estaba nunca seguro de 

antemano do loa retrasos con que tropezaría al avanzar, al de~ 

plazarse, al obrar o queror obra •1 (10). 

Aquellos ~ornbres se sometieron resignados a todas las latitude~ 

al alti~Jano miserable qué proyoc~aba su horizonte mon6tono, e~ 
tenso de columpj?ª y gllrruñales, 1c tierras rojas y suelos cla­

ros, tepetatosos, donde debajo de esa capa el espacio ~ultiva­

ble apenas existe. Ni la solución aportada por los primeros pe-

bladores iberos, la construcción e bordos o la ministración de 

tecnolog1as contempor~neas han re ~elto el abasto del agua, su 

problema principal. Sin embargo, .e avinieron a todo, porque 

des~e la conquisfa"el hombre alteo siguió ocupAndose en ''hacer 

s~menteras ñe maíz, f~ijol y algo 6n, ~eqún el temperamento y ~ 

so de la tiJe.rra. F:h tierrt'.lti frias Y. f:empladas o donde han visto 

arar con bueyes 

a matas, m~s de 

siembr~n arando c¡mo hosotros y 

uha pisa.da una do otl:'a. .... "(19). 

siembran el maíz 

Según estos t~stimonios estamos co cientes que el poblamiento 

regional sufrió una influencia dir_cta de la conformación fisi­

cogeogrAfica. Las limitaciones loe les.han estado presentes en 

alto grado en su fuente principal e subsistencia: la agricultg_ 
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ra. Es más,~a regibn presenta lo quo so l1a dado ~n llamar un 

''espacio de reflujo'', An cuanto que laR desventajas ambienta-

les .... escasez· de t.ic:>rra ~, a9ua- se ven reforzadas por desve~ 

tajas acumulativas en la organización social de la producción 

y del mercado. Esas limitaciones, ni duda cabe, han aludido 

en forma directa en ~l contexto social, yn que loe Altos no 

han establecido sirnplemonte limites n0g~tivoa, si.no que les 

han proporcionado tnmbién oportunidades para ciertos tipos de 

acción. La anatomta r'Je la pobrcza, de rc>traso se ha coilvertido 

en entorno hiStóriéo rlP. los 1\ltos y ha irnpe>dido organicen sus 

actividades de forma racional y diri.gidaR· al aumento de pro­

ducción y a la expani:;ión de> los rr:>:curnon. llasta podemos hablar 

do un determinismo hJ stórico el que encnntrari~lnos en gran pa!:_ 

te, en la conformación finico-geográfica descrita. 
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CAPITULO II 

LA FORMACION DE LA SOCIEDAD REGIONAL. 

l.- ~NTECEDENTES PREHISPANICOS. 

La historia del hombre alteño tiene un origen oscuro,porque 

muy poco han encontrado antrop6logos e historiadores sobre sus 

priiiieros pobl'adoree; este p'roblema no es exclusivo de los Al­

tos. Para Jalisco,las referencias prehispánicas son escasas;en 

1964 apenas se tenia el antecedente de cinco elementos: "un ~h.!!, 

cha de silice,una vértebra de ballena,una lasca.de obsidiana y 

dos puntas de proyectil constituyeron el únic~ acervo prehist~ 

rico para el estudio de ese periodo en Jalisco"(!). 

Es del conocimiento general,que la historia prehispánica regio ... 

na! adolece de serios problemas informativos,porque sus prime­

~oe pobladores apenas han~ido dignos de irivestigacíón de parte 

de los estudiosos. Los cronistas y misioneros poco abundan en 

datos sob~e el~os; posiblemente se debib al poco i~terés que la .. 
región despertó a causa de su pobreza;· o,también,por los pocos 

vestigios que dejó aquella gente. A los escasos datos que se e~ 

cuentran en las cr6nicas coloniales y a los estudios contempor~ 

neos publicados recurriremos más de una vez en la sintesis que 

es presenta. Existe una opinión mAs o menos generalizada,que a~ l 

gunos asentamientos alteños prehiepániccs son de r~spetable an­

tigüedad; para cuando fijaron asiento algunas tribus nahuatle­

cas y dieron nombre a algunos de l~s asent~micntos c?mo ~ecpat! 

tlán,·xalosto~itlán,Mitic, Teocaltech, Acatic,ee cree que algu­

nos .contaban ~on muchos años de vida; a esta concluei6n han 11~ 
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gado· ~os estudiosos por algunas ruinas encontradas y porque se 

supone que transitaron por la región tribus y· gente del norte 

en diversos momentos históricos. 

Se han presentado a discusión diversas teorias sobre el origen 

de este hombre. No viene al caso mencionarlas y acepto como la 

más viable la que opina que _el hómbre americano.vino de Asia 

por el estrecho de Behring en épocas muy remotas, formando mi­

crobanñas de c~zadores quP. s~ P-Bparieron por todo el Continente; 

sus muy lejanos desc~ndientes deben ser los pobladores de 

los Altos. Las migraciones se dieron durante las épocas de gla­

ciaciones o.periodos én los que el nivel del mar ·descendi6 por 

congelamiénto, tanto que el estecho se convirti6 en paso firme. 

Los mesoamericanistas opinan, que el área Occidente de Moesoam~ 

rica no participó de las principales caracterlsticas culturales 

mesoamericanas, porque quizá el hábitat húmedo y tropical era 

adverso y porque los grandes focos culturales -TeotihuacAn, O~ 

xaca, área maya- estaban demasiado retirados como para que 11~ 

gara su influjo estimulante. Sanders y Price indican que la zo­

na s6lo alcah~b un ·grado.de estructur~ social tipo caciquil(2). 

Ningún sitio ar'!ueol6gico regional puede Presumir de haber int_!. 

~.rada en algún. momento. una organi_zaci6n y planificación urbanas 

como se dieron en otras zOnas mesoamaricanas. 

.· 

~~g~nos !~tu~ioso~ de 1~ r~gi~n ~legan ª· considerar a loe néhuas 

r~imógcn~~ C?mO .Posible~ poblad~rés ~é. loe ~lt~s. Su hip6tesis 

la f~ndam~nta~ .. e~ el ~e~ho de_que var~os lugares conse~van aún 

la ~oponimia nahua: ~ecpatitlAn, l~g~r de piedras o en~re pedeE 

na.les; Xalostotitlán, lugar entre c1.1.evas de arena, etc.(3). Abu!!. 

dando un pee~ sobre esta presencia, en la regiOn de Teocaltiche 

Y en los alUviones del río Juchipila, eetado de Jalisco se han 
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localizado diversos sitios prehispánicos. En el Cerro Encanta­

do se descubrieron series de terrazas y numerosos muros y vas! 

jas,restos de infantes y adultos cremados,v~stigios que inte­

gran la tradición de las Tumbas de Tiro,ya que se encontró de­

positado en una cámara funeraria con un tiro como acceso. La 

estancia que la albergó probablemente estuvo techada con ramas 

y sus muros aplanados con lodo. En la misma cámara también se 

encontraron vestigios de cerámica policromada,objetos de piza­

r~a,cuentesillas de concha,piedra y hueso y figurillas de ba­

rro(4)-. Signific_a que en Teocaltiche existió una cultura local 

prehispana influenci~da por la de Chuplcuaro,y también por la 

't:ootihuacana que llegara hasta ElBajlo(S) ,y de algQn modo rel~ 

cionada con las culturas andinas contemporáneas. 

La quebrada t~pografia del área al igual que su pobreza ha da~ 

do pie a arqueólogos y antropólogos para justificar su desint:~ 

r~s por el estudio de las etnias alteñas primitivas. Sin embaE 

go ést.? no lleva a aseverar que todas hayan caldo en comploto 

olvido; nos referimos a que algunos de los grupos chichimecas 

despertaron interés a partir de la conquista,como por ejemplo 

tecuexes y caxcanos que formaron parte de aquel mundo chichim~ 

ca y que fueron dueños de una cu1tura más o menos adelantada. 

Su subsistencia por siglos nos hace pensar que Los Altos desde 

tiempos primitivos jugaron un papo! importante en el desarro­

llo de Occidente,en cuanto que desde entonces- figuraron como 

ruta por la que se movieron con intensidad diversos grupos cu­

yos orpigenes culturales provocaron cambios más allá de sus co~ 

tornos4 A continuaci6n voy a hacer una sintesis histb~ica de 

estos grupo~ o pueblos,que indudablemente coadyuvaron en la foE 

macibn de la cultura particular regional. 

LOS TECUEXES.- Los 

actualidad,muestran 

vestigios arqueolbgicos disponibles en 

la vitalidad prehispánica de la región 
la 

al-
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teña. Los grupos y culturas de Los 1\ltos tuvieron una cierta 

función de eslabón en la transmisión de n arte a sur de muchos 

rasgos culturales. Dos pueblos sobresaldrán regionalmente: el 

tecuexe y el caxc~no. Entre las tribus chichimecas de mayor a~ 

tigOcdad y de historial oscuro se menciona la de los tccuexes. 

''En el oriente de Jalisco,en la regibn que comprende el munic~ 

pio de San Miguel el Alto,Jalostotitlán,Teocaltitlln,Mezquitic 

Tepatitlán,Acatic 1 etc.,~abi~ también una tribu llamada de los 

tecuexes ya en tiempos muy antiguos,como se afirma por respet~ 

blos autores"( 6). Dá.vila Garibi asevera que existen escasas 

noticias de ellos; también opina que algunos autores los supo­

nen descendientes de cocas,caxcanos y tecos;otros creen que e~ 

tuvieron emparentados cnn los tecoxines,tccuares y otros pue­

bloe .•. y aún con los chitlatecos ... "(7). 

Las tradiciones los consideran como p~ocedented ~el norte. Pan­

t~catl ,cacitjue de Tzapotzingo,rolató a los espafioles el origen 

de sus antopa~ados como sig~e: ''Le preguntó Nufio de Guzmán lqu~ 

noticias daba de sus ascendentes? y le d~jo que de lo más inte~ 

no del norte,de una provincia llamada Atatar(Aztlán) salieron 

varias familias en divers6s tiempos busccndo tierras que poblar 

Que poblaron la Quivira,Sonora,Sinaloa,Acaponeta,Jalisco,Tonalá 

Sayula y CoJ.ima ... (8). J .. os tec11exes se mezclaron con el tiempo 

con sus vecinos y enemigos los ·caxcanoS,de origen posterior a~ 

ll0s y ambos ~rupo~ serán los que en mayor número encontrarán 

loa españoles. f'nvestiqacionc>s cfectui:tdas sobre los teCuex.es in-

fieren fueron buenos agricultores,aunque se distinguieron más 

en el arte de la guerra. Don Ellas Amador escribe de ellos que 

''eran m~s pacificas y tratables que los caxcanes,pero belicosos 

e ind6mitos,debiendo rccordarae que sólo contra los tecuexos no 

llegaron a triunfar ios mexicanos en las guerras que estos em­

prendieron antes de seguir rumbo a H6xico. Veetlan mejor que o­

tras tribus y se dedicaban más a la industria y a la agricultu-
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ra, por., lo que o~taban menos expuestos a sufrir las duras cona~ 

cuencias del hambren(g). Algunos de los tlatoanazcos tecuexes 

hablaban una misma lengua. Asienta el autor citado: ''Hablaban 

el dialecto tecuexe, hoy lengua perdida, diferente del cazcAn y 

zacateca; pero no tanto que dejara de entenderse con otras tri­

bus, porque c11ando Alm6ndez Chirinos penetró en estas tierras, 

vino acompafiado de Xiconaqui, cacique de Acatique, que se ente~ 

di6 sin necesidad de intérprete con el jefe de los zacatecoe 

que vivia en el Cerro de la Bufa''. El pueblo tecuexe tuvo cier­

to dominio en la Mee~ta de los Altos, en la Sierra de Comanja 

hasta Zacatecas. L6~ez Portillo y Weber considera como el más 

importante nücleo la parte occidental de los Altos, como serla 

Tecpatitl&n, Mitic, Xalostotitl&n 1 Teoc~ltitán, Mexticacán, Ya­

hualica y Acatic(lO). 

El centro ceremonial de los tecuexes fue la localidad de Teoca~ 

titán, distante doce kms. de Jalostotit1án. En sus cercanlas se 

descubrieron en 1920 restos de dos pirámides, a cuyos descubr! 

ientos ninguna importancia se les dio. En la cumbre de un cer-

cano cerro aún se apreciah restos de un teocalli. Escribe al re~ 

pecto Br~mbila~ ··~e norte a sur mide 19 varas castellanas po~ 22 

de oriente a poniente. Está medio descubierta la parte poniente­

sur. La·part~ norte es de reciente destrucción, en la parte del 

muro, todo de c~ntera blanca y ·c?lor de rosa, traida del Salto 

como a tres kil6métros de d~stancl~•·(ll). Al parec~r era un ed! 

ficio de cantera blanca y ro~a~a, cubierto con dos grueso~ enj~ 

rrea, uno nPgro quemado, el otro de tierra distinta también qu~ 

mada que adqUiri6 cQlor gris. Se nota en el muro que la cantera 

·estaba adherida con argamasa blanca -tizate- y corriente, muy 

abundante en las cercanias. Como a 500 m. emerge otro cerro ar­

tificial, el Cerro de la Mina, donde también se aprecian ruinas 

de otro templo de menos dimensiones: algunas de estas construc­

ciones parece que fueron las habitaciones sacerdotales y de sus 



-26-

fami1ias; parecidas ruinas se encuentran en e1 cerro e1 Tecolo­

te, que está como a treinta metros de distancia del que parece 

templo principal. Aún se pueden apreciar vestigios de caminos 

que parten del templo principal, empedrados, en distintas dire~ 

Ciones: hacia Támara, cerro El Tecomate, Jalostotitlán, el Po­

chotl y otro~ cerros. Es opinión de los lugareños, que tanto la 

ermita que se encuentra al piP del cerro como la iglesia del 

puoblo y algunas da sus casas se construyeron con materiales do 

las pirámides; en'
0

10~ muro~ sn pt1eden apreciar piedras labradas. 

Refirieron Alm~nd9z Chirinos y Crist~bal de Oñate que en su mo­

mento no.sólo eran expertos en la guerra, sino también magnifi­

cos agrkultores, ya que encontraron campos bien cultivados. El 

maiz era lo que comunmente sembraban en sus ''coamiles''; comple­

taban su dieta alimenticia con frijol, pap~s, chile, maguey; y 

el pochotl lo utilizaban.p~ra tPjer.sus vestidos. Fueron muy a­

mantes de las flor~s; siempre al~graban sus casas con arbustos 

que se cubrían ~e flores. Practicaban la medicina herbolaria, 

positiv~; nsi, el yoloxochitl, flor del corazón, era la planta 

favorita que usaban los cardi~cos: los reu1n&ticos tenlan mucha 

fe a la flor del ozct~; los hidrópicos buscaban su alivio en el 

hepazote(hierba del zorrillo) y los palúdicos depositaban toda 

su confianza en la chipopotalagua~ Tambi6n llegaron a manejar 

con cierta profusión los colorantes: el cempasúchil para obte­

ner el c~lor amarillo y la raiz dé huizache para los colores m~ 

rndo y osc~ro. E~ cu~nto a la habitaci6n de los tecuexes, D&vi­

la Gar~bi éscribe que eran d~ Uh solo p1so, con muros de tepet~ 

te o de adobe con zoquité, t~cho de té~rado o zac~te y puertas 

muy pequeffas~ ''Al ménos asi eran las que construyeron los tecu~ 

xes de varias ~ocalidades co~o en las ruinas de la Corona, de 

Pochtl y Tecomatl(olla de piedra). Lo mismo puede decirse de 

las construcciones del cerro·de T&mara 1 en Jalostotitl&n"(l2) 
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P·~~ las·~astigios que so han encontrado sobre los. tecuexos se 

infiere' llegaron a cierto qrado de cultura¡ al menos es lo que 

se.-deducP. de las referencias que tenemos sobre su forma de vi­

da~ Encontramos en ellos una alimentación variada, que basaron 

:ª~diversidad de semillas y frutos de Arboles que llegaron a 

domesticar. Su forma de vestir la poden1os coniderar adelantada 

en cuanto que utilizaban el cuero y las pieles y calzaban hua­

raches rlP. ~uero o made~a. También inQustrializaban el algodón 

que lo mozcJabén· con pelo de conejo y lo hilaban con el mala-

catc 1 instrumento que trascendi6 al presente siglo el que tam~ 

bién lo empleaban para la manufactura del ixt.le con el que ha­

clan to~o tipo d~ mecates. En cuanto a las transacciones comeE 

ciales laa realizaban por trueque. E~an diversos los objetos 

que comerciobnn: cucharas, malacates, metates, petacas de jara, 

de liendrilla y madera; leña, cueros, tejidos y cordones de po­

chotl Cceiba con cierto parecido al algodón). Parece que llega­

ron a usar como medio de cambio un t~rno de redecillas con.diez 

granos de cacao, que llamaban tapatiotl(lJ). 

LOS CAXCJ\NES.- El pueblo caxcán fue el que encontraron máa ex-

tendido los espAfioles cn los Altos a su llegada, al que tuvie~r· 

ron que hacer frente durante los primeros años. como los ante-~ 

rieres, según opinión de López Portillo y Weber, proced!an del 

norte Y habían baj~do un poco antes_que los mexicas y estable-; 

cieron su habitat en la r~~ión a~ros~e y montañosa entre los 

estados actuales de Ja~isco y Zacntocas, Jn~r94uciéndose tambiªn 

en nu.?stra regi6n. La Gran caxc"lna i:;l'éin.sf:Oifriids·.e-· on los primeros 

años de la conquista en la régi6n ~p~ca p~r excAlencia de la 

Nueva Galicia, ya q~e los caxcanes se convirtieron en loe adal! 

des de la única rebelión india que puso en peligro el dominio 

español. Dicha regi6n la co~formaron tres val1es: Tlaltenango, 

Teul Y Juchipila, ramific~ndose a gran pnrte de loe Altos. 
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Los caxcanes aparecen en t0das ias referencias como un pueblo 

belicoso y que busc~ba· la·fue~za en el peyote. Los secretos 

de la Yerba era de dominio exclusivo de los brujos y sacerdo­

tes que constituían una especie de sociedad secreta; dicha 

yerba abunda en l~s barrancas de la vieja región caxcán, por 

tiorras de zaca~ecas y Durango y la parte de los Altos que c2 

linda con Zacntecas. L6s caxcanes como ~os tecuexes superaron 

la organización social tribal y llega~on a practicar una vida 

semiurbana donde el co~sejo de los ancianos represent6 la m&­

xima autoridad: de ~~tbs so~ian s~!i~ los jefes del ej6rcito 

en tiempos de guerra y los consejeros. Dichos consejos eran 

los que deliberaban sobre los asuntos más importantes y las di 
rectrices que d~bían impon~r a sus gobernados. El cacique, o 

tlatoani, aunque 11~er no era omnipCltehte; todos ten!an dere­

cho a que el Gran Consejo los escuchara. _El tlatoanazgo podía 

ejercerlo el hombre o la mujer: sólo se exigía que reuniera 

las cualidades r~~ue~idas para el caso. Cuando era hereditario, 

no se.pedía n'inoan requisit~. 

Las diversas ruinas de templos que subsisten en la comarca nos 

llevan a Ínferi~ una profunda religiosidad de este pueblo. Al 

igual que los tecuexes adoraban al sol, a la luna, al fuogo y a 

los atonpas~.dos(teptit6n o )'enates) ¡ a todos los divinizaron en 

diverid~d de_ figuras de piedra y barro cocido. El mejor de sus 

dioses era rx·tlac~.f:éot;t..(dj,os visiblé_); también adoraban a Teo­

peltzlntl Cdio~ nlfto)a 9uic~ no ~e ~actnn ·s~crificios humanos, 

siho q~e ~lé ~f~ec!an_ cuentas, ~onchas y algod6n~(Tello. Cróni­

ca ~is~~lAnea, p. 22s.). ~h su c~elo divino también encontramos 

a Cehteotl Cdio!Ja 4e1: m.?i.í:z:) y Teocatl (dios serpiente) al que se­

g6n Tollo, Navarrete, Mota Padilla y Orozco y Berra 1e ofrenda­

han frutas Y animales. Támbién se han encontrado huellas de1 
culto al árbol, el árbol sagrado de los cocas y tecas. 

Como expertos agriucltores cultivaron el frijol, maíz, chilli, 
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camotl, tlacahuatl, metl y pochotl que trabajaban con la coa y 

otros artefactos de pedernal. Practicaban la agricultura cole~ 

tivamente en grandes propiedades comunales que el gobierno di~ 

rribula, en donde se obligaba a trabajar a los pri~i.onereeJ a 

cada familia se le entregaba un pequeño campo para sus necesi­

dades que llamaban ''coamilli", pero sin derecho a ser enajena­

do en forma individual.Cabe antes de terminar esta breve rese­

ña sobre los caxcanee reiterar en su gran inclinaci6n a la gu~ 

rra. Escrib~ T~llo que los c~cicazgos~de Mitic, Xaloetotitlén, 

Mexticocán, Teocalt.itlán, l~tlaguacA.'!, Quaquala, Ocotic y Aca­

tLc eu~tentaron ·frccu~ntes guerras por m~s de 200 años contra 

quienes invadlan su torritorio, ''hasta que vinieron los espafig 

les y asentaron la paz''(l4). 

Entre otros puoblos que participaron en la formación de la his­

toria de lOs Altos están los chichimecas.Entraban cuatro nacio­

nes naturales dentro de la Gran Chichimeca: loe pames, loe gua­

mares, los zacatecas y ~os guachibhil~s. De los cuatro pueblos, 

los qq~ mAs tuvi~~on que ver con l~ región fueron los guamares 

con sus frecuentes incursiones. Según Bravo Ugarte: "los huama­

res, tribu primitiva qu~ se encont~aba ~n comanja, Jalisco y 

Chich~mequ~llas, hoy ~agos, hasta el Cerro Gordo, no sembraban 

ni hacia~ pie en ninguna_par~e, sino que_dormian donde les co-

gia .I:a noche: 

ne de vena~o. 
andaban .dé~nu~os t~~alméht• y_co~lan ~al~~e·y,ear . . •, -
COl)éjoS Y ~v~s"-(15). su influencia algo 'tuvo que 

vér enla historia régional. 

Auhque se infier~ que más_de algGn gru~o se asent6 eh los Altos, 

para Tel_lo no _ocurriO si~o. h_as_ta déi:'pués del. siglo _XII. Este ª.!:!. 

tor refiere_pe~etró una expedición por la Meseta central, atra­

vesa~do Zacatec~s-has~a ~~egar ª. Jalis~o por Teocalti~he. "Los" 

que penetraron por ~acatecas, poco despu~s de azotar la región, 

se dirigieron a la conquist~ de Teocaltiche que estaba poblado 

de una nación de indios llamados tequexes, y así para darles 



-30-

guerra, s~ arm~ron con m.ayor prevenció.n. ll~vando. unos ar-

coa y flechas, otros hondas, dardos, macanas, alfanjes de pe~ 

dernal y navajas, y de esta suerte llegaron a las puertas de 

Teocaltiche donde los esperaban los huachichi~es y tequexes 

para resistirles .Y. habiéndose trabado una san~rijntea batalla, 

·vencieron los.mexicanos(sic), y los contrarios se retiraron a 
. ' 

los montes quebrados arrimados al río Grande y poblaron Teoca~ 

tiche Y. construyeron allí un templo a Huitzilopochtli",16) • A­

grega el autor, que una vez dueños de Teocaltiche continuaron 

por Xal'?stoti tlán, Yahual ica y otros pueblos f tambié asienta 

que tomaron Juchipila y Tlaltenango, asolando de tal forma la 

reqión ''así en persona~ como ~n los bienes y siembras••, que 

los pobla~ores regionales· se retiraron probablemente por el ru~ 

bode ojuelos y a las barranc~s de San Cristóbal, donde vivie­

ron hasta La llegada de los españoles. 

Los venci~os pasaron multitud de penalidades, como carencia de 

sal la que sustituían con ceniza de palma silvestre, que her­

vian ~ espumaban y ~ucgo solidificaban. Los tecuexes y caxca­

nes se mant~vieron en lucha permanente contra los tochos, hasta 

que continuaron.su camino hacia el Valle de México por Michoa-. 

c&n. El padre Tello nomina indistintamente a caxcanes, tecuexee 

Y ~ochos como ~na· misma ·etnia; ~in embargo coriviene. insistir en 

que eran distin~~s ~rupos~ Los ~ronistas de ~a colo~ia llaman 
11 tochos" a los mexic".;is_ qué eo qu~daron en tierras caxcan!'!S· Dá-

· ~~~~ Gar~bi q~e-~iguo al ~~~r~_T~ll~,. ~si~ttta qu~ al llega~ loe 

me>:.Í:.(!!:l!S a la ca?<car:ia. Sé C!é.sp°'""r;atl1aron 11 .algunas dé sus tribus 

formadas por tocho~", que c~n cruoldad arrojaron de loa· valles 

de TéOi, Tlalten~ngo y J~~~~~ila a .los· valerosos tecuexes. ••so­

lamente los bel~coso~ té~UéXé~ d~ Miti~, Xalostotitlán, Mextic~ 
eán, Yahualic~: y otros lugares derrotaron a- los 

bligaron a ~vacuar el territorio ocupado 1'(17). 
irivaeoree y o-



En las"inmadiacioncs de la conquista estos pueblos registraron 

varias guerras con los tarascos que habían extendido sus 

dominios hasta la región dé Los Altos. Una de las última~ 

que asoló la regibn antes de la llegada de los espafioles fue 

la llamada "Guerra Rogional de 1513" por las posesión de las 

salinas de Sayula y Zacoalco que involucró a buena parte de la 

región. Se habla de una confederación que formaron para hacer 

frente a los tarascos guiados por su Calzonci que hablan arra­

sado a T onalá y se habían posssi9nad9 de las lagunas en dispu­

ta y continuado su conquista desde Coynán hasta Teocaltiche. 

Todo indicaba que Chimalhuacán caeria en poder tarasco defini­

tivamente. Pero el tlntoani de Colima levant6 los ánimos al o­

frecer sus contingentes guerreros. En Zacoalco el ejército del 

tlatoani colimota derrotó a los tarascos ·mientras que otro al 

mando de Coyotl formado por texuexes,caxcanos y demás pueblos 

del oriente y norte d~ Jalisco infligían una segunda y defini­

tiva derrota a los tarascas. Se recuperó el territorio hasta 

Teocaltiche y limpiaron la región de tarascos; cuando los esp!!_ 

fieles penetraron en Los Altos quince años después aún estaba 

fresco el recuerdo de la presencia tarasca. Aún en la actuali­

dad encontramos algunos topontmicos,c6mo Thma~a,cerro¡ ~uquÍo, 

pueblo~ algunas palabras tienen el mismo origen,como corupu,i~ 

secta: huarache,especie de sandalia que usa la gente pobre; ta~ 

bache,lío o fardo de ropa o de alguna otra cosa: tild!o,pájaro, 

etc. 

Las crónicas del siglo XVI hablan de sefiores caciques o princi­

pales que ejercían dominio sobre determinado territorio de una 

población,de la cual dependían otros asentamientos menores. Tam 

bién por la uniformidad cultural algunos infieren que existia 

en Los"Altos una ''unidad política". Fundamentan su opinión en 

el hecho qua los caciques eran asesorados por consejos de anci!!_ 

nos Y aún por gente extraña al núcleo étnico. Aquellos consejos 



y p~rsonajes cumpltnn trasc~ndente funci6n; desempeñaban car­

gos de jefes.o admihistradoros de las ~oblaciones sujetas a la 

cabecera; eran los qu~ regulaban la tributaciOn,el cultivo de 

parcelas y distribución de tierras,la participación en las ac­

ciones militares,el mantenimiento de la casa del "señor" que 

implicaba desde la propia construcci6n hasta la elaboraci6n de 

alimentos,limpieza y demAs menesteres. 

La similitud de algunas funciones politice-sociales que desa­

rrollaba la gente del Altiplano alteño hace tambi6n·colegir u­

na unidad politica,porqun hay referencias de que los tlatoana~ 

gos del hrea desarrol]nhnn campaftas para conseguir mancomunad~ 

mente sal,algodón y plumas de aves tropicales. La "Relación de 

Teocaltiche" habla dfl vinculo de obediencia: eran solda-

dos y no vasallos y le rc-conoci;;in(al cacique) algún vasallaje 

por ser valiente,sor descendiente de gente principal y le acu­

dlnn cada uno con la gente que tenlan •.•• que los cazadores le 

daban venados y codornicPs,don~jos •.. : 110 le darian otros tri­

butos porque era gente qt1e no tentan poblaci6n sino de ordina­

rio andaban en campaña a forma de campo de guerra y vivlan en 

quebradas cuevas •.. " ClB). 

Concluyendo en cuanto a los antecedentes históricos prehispáni­

cos en Los Altos diró,~ue fue zona de paso y de asentamientos; 

las ~nidades politic~s que se dieron no fueron lo suficiente-

mente importantos en d~ desarrollo cultural y agricola como ·se 

manifestó en o~r~s .pueblos mesoamericanos. Sin duda alguna por 

e·ao"·ia· regióñ cons•J..v6_ carácter de "frontera" aün en la mis­

ma colonia •. st·n ·áftlbft'irgó,aunquc lá regibri de Los Altos estUv.o i!!. 

mersa en una coyuntur~ histórica concreta,que era Mesoamérica, 

con sociedad de clases 1 con una organización ostatal poderosa y 

c~ntralizada y una base tecnol6gica agricola muy desarrollada, 

no creemos que los pttehlos de Los Altos deban incluirse en es­

te .eo•ntorno por lo endeble que encontramos !lu organizac.i.6n(¡9). 
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2.- co.NQUISTJ\ DE LA REGION POR LOS ESPJ\ílOLES. 

Existe una opinión unánime éntre los estudiosos de la rugi6n 

en que se dio una oscnsa influencia pr~hispánica en la forma­

ción social do lo9 1\ltos de Jalisco,porquc consideran que los 

grupos cooptados por los conquistadores no alcanzaron un gra­

do cultural significativo; también porque no se desarrolló u­

na población agricola altamente especializada o asentamientos 

urbanos importantes. Sin embargo,por lo dicho en páginas ant~ 

rioresMme parece aventurado negar la parte do influencia pro­

hispánica,como también que a la llegada de los españoles ape-

11as se diera cierta unidad regional. Confirman nuestro punto 

de vista la existencia de loa cacicazgos moncionados,como el 

hecho de que los grupos intercambiaran sus productos con et­

nias vecinas,relaciones sociopolíticas que indudablemente da­

ban cohesión social. 

Lo que si es convP.niente asentar,que estudios realizados re­

cientemente han llegado a la conclusión de que existi6 una 

fuerte dependencia politica y económica de los grupos que vivi~ 

r•1n en Loo Altos c.on los cacicazgos del noreste -Teocaltiche y 

Nochietlán-, tendencia que se rompió con la Conquista.Pedro Al 

mindez Chirinos,Crist6bal de Oñate y Diego de Ibarra,con la es­

pada,y los misioneros Antonio de Segovia,Juan de Badiano y Mi­

guel de Bolonia,con la cruz,establecieron un modelo nuevo de o~ 

ganización,cuya primera consecuencia fue la ruptura de esa cohc 

si6n y la 1nerma demogr&fica ma~ alta que la ocurrida en el cen­

tro de MPxicn. Por esta raz6n,reiteramos que serán la Conquista 

y la Colonia los que dejarán marcadas las formas sociales de la 

región de loe Altos de Jalisco. 

Marzo de 1530 es la fecha en que se inicib una nueva era para 

la región; Nufio Beltrán de Guzmán al llegar al valle de Coyn~n 1 
hoy Tototlán,envió al capitán Pedro Almindez Chirinos rumbo al 
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norte. ''Efectivamente, salió Chirinos por Atotonilco para Co­

manja: de alli por Pénjamo s~lió para el Cerro Gordo y de allí 

al pueblo de Acatic, d~ d~n~e fue muy bien recibido de su cae! 

que. Este lo agasajó demasiado y lo acompañó hasta Zacatecas, 

de donde por tierra de Nayarit, salió pnra Jalisco"(20). La r~ 

gión no er~ desconocida para entonces, porque después de la t~ 

ma de Tenocht~tl&n p~r Corté~ dive~sos capitanes emprendieron 

expedicione~ por distintos.rmmbos .d~l p&is; complementaban los 

planes de desarrollo politico-rclig•oso y ambiciones del capi­

t&n don Hernando. 

Efect,ivament~ 1 in·satisfechqs capitanes y soldados del conquist!!. 

dor con los e~casos beneficios obtenidos. durante la toma ~e Te­

nochtitlan, Cortés !'es propu~o "fueran a poblar nuevas tierras". 

Y el rpimero q.ue se adentró en la región que historiamos fue 

Juan Alvarez Chico, quien. en 1521 cuando fue enviado a la con­

quista de Colima c~n algu~os caballos y numerosos peones supo 

de la existencia de la región de los Altos. Por diversos reve­

ces que sufr;6 a manos de los colimotas, Cortés dispuso que Go~ 

zalo dé .sandoval .?cupara au lugar. Entre las recomendaciones que 

éste ll~vaba estaba .l~ de incursionar por la tierra de loa· zac~ 

tecas, qon objéto de esquivar a los coli.mota~ y a ser desbarat~ 

do por ést~~; asi podria ll~var todos los auxilios a Avalas que 

estaba én_g:av~ peligro. efectivamente sandOval logró allegar 

ref~erzos, perm~tiendo qué la vic~oria es~Uviéra de parte de los 

espjffole~: Sahd6va1 fundó colima éh 1524 con al nombre de San­

tiago de los Caballeros. 

La ~xp~dici6n de sandoval se considera como la_ primera incursión 

espaftola por tierras neogallegas: al capit&n Gohzalo siguió Fra~ 

cisco de San Buenaventura. sobrino del conquistador, a quien en­

tregó un~ larga instrucción y le reco~endaba que sólo fueran pe~ 

senas que ''por mi mandato y por mi licencia· van a dicha Yilla''; 

recomendaba nadie se apartara de la car~vana por lo que repre-



sentaba¡ 'tambi~n subrayaba: ''tenéis mucho cuidado y vigilancia 

en que los naturalés ho ~éah maltratados ni h~chas"vejaciones''· 

Una vez hechas ofectivas,~o encargar!~ on déscubrir· la provin­

cia ''a la qué ontraréis en son dé paz,donde no quieran recibiE 

les,luchar6is hasta someterlos al Emp~rador y a su gobierno''·· 

No dejb de recordarle que ''todas las cosas as! oro como plata, 

perlas o esci~vos,y otras cosas que hicieran en este cambio,a­

s1 de lo que los señores os dieren por su voluntad como de los 

que hubiere del despojo si alguna guerra se os ofreciere,habeE 

selo asentar ante el escribano ..• , al igual después de juntos, 

daréis y entregaréis la parte que de ello pertenece a su Maje~ 

tad •.. "(21). En la expedición iban los frailes franciscanos n 

Juan de Padilla y Miguel de Bolonia,los primeros que predica­

ron el cristianismo en regiones neogallegaB. 

Cortés do San Buenaventura no encontró dificultades en su iti­

nerario ,y fue recibiendo vasallaje de muchos caciques,como los 

de·Autián y Etzatlán y de algunos pueblos de las selvas del 

sur¡ la misma •1cihuapilli 11 de Xalisco loa recibió cortesmente. 

Los españoles no encontraron los tesoros que con tanto afán 

buscaban,pcro Si un territorio extensamente poblado,rios caud~ 

lesos y puertos en el mar del sur que tanto les interesaban p~ 

ra encontrar el camino de Oriente. Cort6s de San Bueariventura 

informó ampliamente,una vez vuelto a la ciudad de México,en 

152 5~ 

Después do las mencionadas excursiones por tierras neogallegas 

no encontrnmor. noticia de ninguna otra,sino hasta la que llevó 

a efecto Nu~o Beltrán de Guzm~n a fines de 15~9 Nuño de Guz-

mán habla llegado a la Nueva España como Presidente de la Pri­

mera Audiencia; pero fracasó,porque los pleitos y las envidias 

se despertaron fr~n~ticament~,distingui~ndose Nuño de Gusmán en 

el abuso y mal gobierno, ""':.ntra el que comehzaron a llover las 
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quejas. Y sin esp~rar el v~r~dicto de la Corte determin6 con­

vertirse en conquistador para granjearse al sobnrano y ocultar 

sus yerros; se fijó como objetivo la conquista de la región ºE. 

cidental conocida como de los "tcfiles chichimecas••, de la que 

tenia ref~rencias pnr 1 os informes que Cortés de San Buenaven­

tura habla entregado rn 1525. Bien sabia la prohibición que 

existta para éfec.tuar. exp<=?dic.iones a.in previa autorización de1 

Gobierno de India~; pera sus .c~mpafieros de Audiencia como est~ 

han malquistados cnn 61 ~n le pusieron _trabas; lo que querian 

era verse libres de su despótica y cruel autoridad. Enroló en 

su empresa a muchos espafioles qun permanecl~n en la ciudad de 

Mixiqo sin encontrar fortuna. El conti~gente salió a fines de 

diciembre de 152 ton1a~do el qamino de Toluca hacia Michoac6n 

para luego entrar en nuestro terri~orio. Tam~ién en esta oca­

sión se enarboló la cr11z como pretexto; de hecho contados de 

sus actos dignificaron _la insignia.sus mismos capitanes, ante 

las crue'ldad~s ~ue cometió contra el calzo.ncin purépecha,Tango~ 

zan II, intentaron separ~rsc de ~a ~xpedición; ~o que les tra~ 

quiliz6 fue la vista de pobláciones grandes y ricas que prome­

tían satisfacérles sus nmbiciones. 

Calmada la gente, quzmán_ se dedicó.en Conguripo a organizarla; 

la distribuy6_entre _sus c~pita~es Pedro A~mi~de~ Chirinos, Juan 

Y Crist.6bal _de ¡;>ñ~te 1 • Miguel .de. I barra, F~ancisco Vtlzquez, ..;ruan 

d_el. C~•Hnino y ot.ros._QDl!dé Ct1itzeo _dirjgió una proclama -reque:r!. 

miehto_ a.loe n4tu~~les ~o~ él quó .les ha~la saber debían aom~­
terse pa_cí~ici:tméhtc. t::l l'et(Ué_rimiento fue acep~ado aegún ·pala­

bras del c_ac!i.q~~1l3é Ccyniln que transcribe ~rejes: "Ya veis, am!_ 

goo, La-destrucc16n de M~xic~ por la valentia de los c~stel1a-· 

nos, su destreza an el manejo de las arma·a, muy superiores a las 

nuestras, su constancia en ac?meternos y furor para destruirnos: 

ellos hacen Pedazos c•Janto encuentran y nada remediamos en opo­
nernos" (22) 
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Existe_. un consenso bastante. un~nime- entre· loe historiadores r~ 

gionales, que fue en Coynán donde Chirinos fue comisionado pa­

ra reconocQr la región de los Altos 1 mientras que Guzmán se d! 

rig!a hacia TonalA. Mota Padilla ~~cribe: ''Dible 1 G~z~án,de co~ 

du·cto al capitán Pedro Almindez Chirinos treinta hombres de a 

caballo·, cincuenta infantes_y mil indios auxiliares mexicanos y 

tarascos, con los comp~nentes, víveres y municiones, dio orden 

para que ontrasen ~or el valle de Ac~tic 1 Tzapotlán(hoy Zapotl~ 

nejo) y Chichimecas Y. se internara sesenta y setenta leguas, s~ 

lo reconociendo la tierra, dando noticias a sus habitantes del 

.fin con que se hal~a~a. en ella~ con tan poderoso ej~rcito 1 que 

era para darles a c~nocer al vP.rdadero Dios y reducirles a la 

vida política y sociable, ~in quitarles sus tierras, bienes, e~ 

oicazgoe y fuese a reconocer la costa del mar ~acia Tepic 1 en 

donde se 1ncorpnrnr1an''C23 ). Es~a expedición debi6 ocurrrir an­

tes que Nufio de Guzmán entrara en tierras de Xalisco y se cona! 

dera como la primera que los españoles realizaron por la región 

de los Altos. 

Volviendo a Guzm§n 1 en la travesia hacia Tonal& volvió a ejerc~ 

tar su crueldad al mandar ~perrcar al cacique de Poncitlán ''por 

no traer tamemes _para ~a partida o lo que Nufio de Gbzmán le pi­

dio •.. '•(24). A 1Qs_desmdnes de_.los esp~fioles hubo que agregar 

los de loR tarascos, implacabJes enemigos de nuestra regi6n, 

quienes aprov~chando 13s libertadés dadas por· Guzmán incendia­

ban los pu~bloa_y qbligaban a sus moradores a refuqiarse en los 

montes .. A tal extre~o lleg~ron, qué e1 mismo Gbzm6n ~e·vio bbl! 

gado a ordnnnr c1uo as~ntaran sus c~mpamentos fuera de loe pue­

blos Y que ninqrinn quem~se so pena de muerte. ~'Envi6 a ciento 

de a caballo a estorbar que los enem1gos no quemasen m&s, y es­

torbase algo aunque no mucho''(25). 

Dos jornadas después de Coynán se encontraron los españoles en 

las goteras de Tonalá, donde fueron recibidos por al "cihuapi-
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lli". G~zmán tomó pnnesi6n ·da ln ·pr~vincia e hizo que se· jura 

se obediehcia al rey de E~pafia.'·En Tori~lá so registra la com~ 

sión que' recibió Cristóbal de Oiiate para que reconociera la 

zona norte hasta los ~aca~~caR; para )n c1Jal debió atravesar 

parte de ·1a meseta de loR Altos y visitar loe pueblos de Cu­

quio, Yahualica, J\c~tic 1 Manalisco, Mext.icacfln hasta llegar a 

Nochistl~n, de donde regre~6 sin noticias importantes y con la 

novedad de que la zona ora sumamente ~scabrosa. 

Después _de Tonalá 1 Guzmán ~ontinuó su crtmino de conquista hacia 

el noroeste, hacia Moclliell&n¡ la estela de destrucción que iba 

dejando a e~ paso provocb quo ln pbbla6jbn caxoana huyera a lu­

gares inac~esibles. Nochi~tl5n [11e tomada a sangre y fuego, no 

permitiendo que los Rohrovivientes !~~varan en su huida el aba~ 

tecimiento de maiz; N11fio de Guzm5n decldi6 establecer una fund~ 

ci6n española ahl por sor "tierra de mejor y mayor ]abranza que 

hasta entoncl'?s se habta topado 11 (26). MÍef'l.tras sus avanzadas ex­

ploraban la región caxcan~, el capitán de jinetas Crist6bal de 

Oñate se dirigió a poAosionarse de Teccaltiche, en el norte de 

los Altos. Las diversas entraa~s que los españoles hicieron por 

la Caxcana resultaron muy pcno~as¡ en catorce dlae de recorrido 

no and~vioron trés a cabaJ.~o, ~ecesitando ir a pie por sendos 

despeñaderos. Es imP.ortantc ª?entar c6mo en la conquista de Nu~ 

va Gal~_ci:'1 l?S ene tell anog )'oc"ls VP.ces siguieron ·el mismo cami­

no hi marcharon u~idoe: CuzmAn siguió esta t§ctica para deeha­

cerse .. dé multitud ·ae <'!uxi ti ares ~ndios qu<? se incorporaban a 

las filas c~n désoo do ~vehtUr~ o vengan~a y qu~ causaban se~ 

rios dasbrdettes. si asontnmoA ésto no es para minimizar el papel 

que los naturales denompeftaron nn la conqtiista. Ea de todos sa­

bido cómo sin su auxilio ltubiera resultada difi6il"al pufiado de 

espafioles llevarla a c~bo. Sin embargo, tam~oco se puede ne-
gar que muchas veces ~os J'ueblos indios recibían mfis dafio de 

los naturales que de los miRmo~ ~Rpafiolea que lo permitian todo 

con la finalidad ge contar niempre con multitudes. 
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P·ó·r '"refe~·enC .. i"O.S- a'a· l.os primeros contactos españoles con la re­

. gi:ó·n·· ·ae·~·los -Ai"to-~ llegamos a apreciar que exiti6 un objetivo 

eri Gbz~&n_y su gente, no muy acorde con los cambios que se es­

t~.3.ban· a·an·a·o :-· 'rCco"nOcer J no colonizarlas y saquearlas. Encontr~ 

~~i-~6~~i~~ primeros castellanos que pisaron plasmaron m&s de 

una.'fa~~ia -~ractícada en el Caribe; se dio en ellos la idea de 

· ,-,.-~·1 · :.omercio ... y la adquisici6n de tierras donde el conquist2_ 

d6~·pudiera regir como virrey sobre los vasallos reci~n gana­

dos Para la corona ••• 0 (27). V co~o _tan~os otros Guzmán y su 

ge~i~ hicieron a un lado las brdenes de colonización exigidas 

~~r 'ia Corona a quienes pasaban al Nuevo Mundo~ más afin, sus 

primeras acciones en la región contradijeron abiertamente lo 

dispuesto por el mismo Cort~s, ya que al parece~ ninguna inte~ 

ción t~aian de efcctutlr la colonización mediante la distribu­

ción de predios~ combinada con la política indígena favorable 

á éstos. Eh este contexto res~lta válido lo que escribe Fábre­

gas Puig, que ''la intencl6n de Guzmán era sembrar la semilla 

del conflicto antre el ~entro y la regib~~ porque lo que que­

rla era conquistar el tcrrjtorio que le permitiera establecer 

su propio coto tributario y, de p~aso, contrarrestar el cre­

ciente podcrio politice de Hernán Cortés"(28 ). 

N? pa!ec~tt~eras suposicio~es, ya que el m~smo Nufto de Guzmán lo 

explica en solicitud al rey para qu~ l~ reconozca su conquista. 

A vuestra Magcstad suplico_humyl~eMehte lé p~~g~ de_ mandar que 

ett· ést~ de esta pqblac~6n dé_ la C~·Udád d~_Cotnp(')~téla que del 

Espíritu s~ncto ne llamab3 tto tné pongan embarazo_ ninguno, pt1ea 

lo he cohquistndo y poblado, y el Marqu6s ni otro ninguno fue 

para hazollo, y me dexeJ ~ibré con todos sus pueblos y t~rrni­

nos, porq11~, a~~mhs de~ derécho que Vuestra Mageetad me da por 

eu provysión e yo por conquistallo y poblallo tengo, está en el 



p~so, ~ª-~'.3 ~-;c--~vl?c~r;. ~ la .~i_l) __ a d __ e_ ~.clh __ M_,ig,uti~-·- ~,ta:-~_bi6n a .la de 

Guadalajar~ •.• _ •. (29 
• •'"--'-'· .. ,---- " - t. 

: ·._: _.---- _- ·' 

En honor a la" verdad, c~a c~n~uct~- a~cna~ trasc~ndió una vez 

todo, a partir de que 

_Nuño de GUzmán dispus_o l;i distri.buci6n de los naturales en en­

comiendas. As! vamoa a encontrar cómo ne les abrigó en asenta­

mient~s- bajo la tutela do u~ éRpaft~l ''merecedor'' a quien pres­

tarlan servicion y ning~n suclao~ né•de entonces la ''labor'' e~ 

vilizad~ra en Los Al~os c~y6 en Gl tutelaje~ consististiendo 

en que el encomendero tomaba arbitrariamente los servicios y 

tributos de sus encom~rirln·los, los que pndia exitosamente dema~ 

dar. Estos detalles de ePpncial p~rtJcl1lnri~ad aparecidos y p~a~ 

ticadoe en los laborPS d~ l~ col•nizaci6n incidir§n en la conf~ 

guración de la soci~dod alteña en forma determinante. Por ejem­

plo, aquella semitl~ de di~cordin q11a GuzmAn sembrara, andando 

ol tiempo se convertirin en abiert~ autrirqu~.a, 

mo regional. 

en independenti~ 

Lü conq~ista de la t1uev.1 (;."lJ icia, o si ne> quiere su rcconocimie!! 

to, terminó en 1531.P~rn m~diados de esa año los españoles ha-

óían recorrido ce~ca de do~ mil kilómetro~: y durante sus anda!! 

zas el hambre, la ced, el _cnlor y .el frío los había fatigado en 

tal 

Al 
form:3 qué -~~mbt-6 ~ntrC el lo~ el __ desal i.ént~ y la frustrac.i6n. 

la pacificaci6h 
sino po~rPza_ e ~~sumi~ión étt casi_ tod~s partes 

debi? esp~r~r déc~d3s. Sin embargo 1 dentro de 

ese panorama tan desolador que s~ avizor~b~ Nuho db GbzmAn puso 

mahOs a l~ obra para la or•1anizaci6n política nustent&ndola en 

fundaciones españolas que co~dyuvaran a asegurar el control del 

territorio. En tod~s tuvo lo atingencia de nombrar autoridades, 

cayendo en las pe~sonas dr .sus propios capitanes o adictos; tam 

bién inició el reparto rle encomiendas. 
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Una do las p~imeras· fundaciones fue Guadalajar~; a fines de 

1531 GUzmán envió a Juan de Oñate a la Caxcana para que efec­

tuara su.fund•ción cerca de Nochis~láni la que por orden del 

mismo conquistador se trasladaria én· 1535 a Tlacotán cerca de 

la barranc~, decisi6n criticada por oñate y Almindez Chirinos 

que conocían .el_pel~gro a que ~e le ori~laba. Inmediatamente 

se advir~~ó el gr~ve error: caxcanes, tecuexes y· zacatecas en 

constante .luc~a p~r la.supA~viviencia X por la conse~vaci6n de 

las tierras inqU~etaron a sus habitantes y.ª la misma conquis­

ta. Desde 1536 tecOs y c~xcan~s de.los.alrededores se present~ 

ron tan amenazant~s que el a~cald7 1 .Miguel de Ibarra, tUvo que 

salir con gente de· la Villa para parsequirlos. 

Debemos hacer res~ltar_la'visiOn de Nuño de GUzmán con la fund~ 

ci6n de.va~ias Villas en s~s primer9s afioe de gobierno;. éstas 

apuntalarían el naciente ~eino de fiUé"{a· Galicia y co.nforlT)arian 

su primer divisi6n administrativa intern·a. Pese a las diversas 

con~rariedades a que de~i6 hacer frente 71a oposiei6n de la A~~ 

diencia, la vuelta _de HernAn _co~t~s y la presencia de Luis de 

castilla con i~strucci?nes d~ ~espojarlo de su conquista- si­

gui6 adelante en su organización. 

C~erto que la p~hr~za_y escasa ~~bl~~ió~ indi~ de Los _Altos los 

cohvirti6 en .P~C? ~~~ac~lv~s.par~ l~s ~ap~~ole&! s~n~embargoJ 
en un in~ente p~r .. ~ontro~a~_él Nu~yo Re1no dé·Galicia"Nuño de . - . - . . ~ .. 
GUz.tnán ~épl\rt~6 p~éJ:>l<?ª. e~_ é~~o'!l;en~a -~_loa pri~er~E!: 

dé' Guadalajar~ y ~ sus c~}?itattéS! '·. a~ttqUé a· l;a poAtr~ 

pobladores 

poco siqni i . -¡ 
ficado thviéron por car~c~r ls g~com~enda dé base leqal y por 1 

lo po~o fun~ional qué result~b~_én:~na s~tu~~i~n de frontera ·~~I 
mo lo era nu~stra reqi6~ de estudi~. Asl, nos encontramos que 

de los 75 pueblos ~n encomienda que menciona Alonso de 1a Mota 

Y Escobar a principios· del siglo XVII s6lo 5 se localizaban en 

Los Altos. Y de acuerdo con la lista de pueblos que aparecen 
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1'11i sm9 autor. c otno "pueblo!! 

Teoca1ti~he 1 Mit:ic y Teoca~t·i tán 

un total de 6Q4.triDutarios{3Q). 

dé la cc;irona." an Nueva Galic1a, 

sCn tos úrticoo de l"a regi6n·,con 

ICntre las encomiendas conformadas Por Nuño de Guzm:!!in en Los Al­

tos encontramos la entregada a Francisco de Zaldlvar que en 

1535 fue aceptado como ve.cinc de Guadalajara en las cercanlas 

de Tacotán;tocáronle en ol v~ato reparto pueblos de la barranca 

del Rio Verde y la ·Caxcnnc"l,como T:z.apotitián(hoy Zapotlanejo) ,A~ 

catlán,zonacatlán,Acatiquc y Tecpatitlán. Miguel de Ibarra rec~ 

bi6 en encomienda T~ocaltiche,Nochistlán y .los llanos de chich! 

mecas donde años despu~s ~P asi:-ntaria Santa Maria de los Lagos. 

Francisco de Bobadilla,hijo de Pedro de Bobadilla uno de los 

fundadores de Guadalajara 1 recibi6 Xalostotitlán,Tlaltenango,Zo­

quiapan y otros puebl~s de Los Altos como Mitic 1 Atoyonalco y 

Teocaltitán. Juan ñe Villanueva recibió gran parte del altipla­

no altefio como Arandas 1 JeRús Maria y tierras colindantes con 

Guanajuato. Andrés de Villanucva recibi6 Atotonilco el Alto 1 Ayo 

el Chico y numerosas tierraA de la región.Lo que Guzm&nbuec6 con 

este sistema de repartimiPnto fue crear una clientela politice 

que le asegurara el control de la región y el establecimiento de 

las bases de la conformación territorial •• El reino qued6 sujeto 

a la Audiencia de Nueva Enpaña·puesto que ae orden6 al conquist~ 

dor que a ella debla rendir cuentas; sin embargo 1 dado el esp!ri­

tu rebelde de GUzmán y sus compañeros se sentaron las bases de 

la autarquia regional l~s que no dasaparecerian a lo largo de la 

colonia. Al conquistador se le abrió juicio de residencia y se 

le ?ondujo pre~o a ERpaña. ''Prisionero,dio con sus huesos en· las 

.cArceles de Espafia; allt murió en 1550 1 en Torrejón de velasco
1
en 

la m~seria y enredado ~n largo juicio 1 ~argo por tantos crLmenea 

que cometi6 Y.que sólo pagarian 1 y mal 1 con la cabez~ y largo tam­

bién porque ya entonces la junticia era lenta 1 con andares de to~ 
tuga 11 (3}.)_. 
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El Reino de Nu~v~ Galicia.que parecia dejaba Ntiílo de G~zmén en 

_p~z.pr~ntb ~om~~z6_ a irtranquilizárs~: la v~stedad territorial 

impedtii; su co-ntrOl. y si c:i éstO_aqregamos ~as env;aias que se 

desataron entre.loA.~apj~anes dél conquist~dor y el trato que 

imponian a los nativos no_ os ~x~rafio que ~urgiera muy pronto 

la i~tr~nquilidad y la inconformidad: éfectivamente,m~s que o­

tra cosa ·los abusos serian los que precipitaron l~ insubordin~ 

ción. Para 1538 los focoA rebeldes eran varios y cobraron vict! 

mas tan importantes como Diego Pérez de la Torre,primer gobern!!,d 

dar que caia bajo la furiA ñe los levantados de Hostotipaquillo. 

En su test~münto düj6 en su puesto a Cristóbal de Ofiate mientras 

llegaba Francisco vazquez Coronado nombrado por el virrey don Arr 

tonio de M0ndoza. Coronado se hacia del cargo a fines del afio; 

pero se dedicó más a preparar su expedición h~cia la fabulosa C~ 

bol6 que a atender sus obligaciones de gobernador(3~). 

La rebelión desde el primer momento comenzó a cobrar importantes 

victimas; pasó do Xochintepec a la región caxcana. A los caxca­

nes se lee unieron otros pueblos chichimecas que desde 1530 pe­

leaban aisladamente contra los españoles; y así para 1540 repr~ 

sentaba ya un Heria peligro para los espafloles:lo~ grtlpos de la 

sierra de Tepic,caxcanes de Nochistlán,Juchipila y las llanadas 

de Teocaltiche, tecuexes de Xalostoti€1án,Mitic y Acati~ al ~orr 

centrarse en el Valle de Tlaltenango se 

ra amenaza y trabuco a partir de que se 
convirtieron en verdad~ 

acuartelaron en el ce-

rro del Mixtón.La situación p~ra los españoles se convirtió en 

critica porque Vázquez Coronado había arrastrado trae de si la 

mayoría de las fuerzas arm~das ·.conque contaba la Nuáva Galicia 

La Guerra del Mixtón,1540-1542,cnc<erra i i hi ... gran mportanc. a st6r.!_ 

ca por el p~ligro en que puso a la conquista. Las cabezas de la 

rebe~i6n 1 Tenamaxtle y el cacique Francisco de Agui~a~,supieron 

inyectar gran entusiasmo en todos; frecuentemente comunicaban a 

los su6levados q~e ''si_ los cri~tianos no quieren oir ni practi­

car sus consejos,el tec~rili ir6 a Guadalajara 1 Xalisco,Michoacán 
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M•xico, Guatemala y a dnnde qt1~era que los haya y· loe juntar& 

a todos ha~ie~do qu-e la tie-~ra. s~:,·v~-~lva sobre el.los. Y hecho 

bato desaparecer& dejhndo~a con vuestros atepasados 11 (33). 

Para principios de 1540 los caxcanes se ~egaron a pagar ol tr~ 

buto y asistir a la doctrina, mostr&ndose en franca rebel.dia 

p~ra ~adiados de ~ue año. F.l go9ernador sintió la necesidad de 

someterlos y _~Oyió a Diego Vázquez Buendia, Juan del Camino, 

Cristóbal Romero y otros 40 de a caballo y 40 de a pie con a~~ . . . . . 
liados de Tlajomulco. Oñatc en~~rgó la direcci6n de las accio­

nes a Miguel de !barra; al llegar los españoles a Juchipila e~ 

centraron pueblos y c~mpiñas ab~ndonadas porque sus moradores 

se hab-{an repl~q<Jdo al Mixtón. El 9 de abril de 1541 1 los so!. 

dados espafiol~s se ~ncontraban al pie del cerro decididos a teE 

minar con los sublevndoa¡ el en~o~endero Miguel de !barra les 

demandó en u~timatum numisi6n y_l~s of~eci6 perd6n de sus ye­

rros si la aceptaban, si no exterminio total. Tenamaxt1e recha­

zó la propúesta ~ nombrP de todos y atacaron con tanta furia a 

los ~spa~ole~ qu~ ~atoa se vieron forzados a dejar el luga~; eg 

tre los caldos se con~arnn a Francisco de Mota 1 genearca del que 

desc~ndi6 el historiador ne?gallego ~el siglo XVIII Matias de 

la Mota Padilla,_ a q~len sa?rificar~~ junto con _diez y ocho so! 

dados. Es~e hRcho !len~ de c~nsto~na~i6n a l~s_espafioles y el. 

go~e~n~dor Cr~~t~~al de Ofia~e •hté_la ~nau~iclencia d~ las fue~ 

zas para co~trQla~ _1~ ~itua~i~n 4 ~e~~io Rr@~is~do a p~~ir auxi­

lio al·_vir~éy A~t?n~o d~ _M~hdo~a q~i•~ ~~.apréot~ a soc~rrerlos. 

C?~º s~ enco~traba el Adélarttado d~_GuatematQ, Pedro de ~!vara­

do, anclado ~n .D~!ra d~ Na~idad par~ ab~stecé~be ~~ra continuar 

sus descubrim~ent?s en la cnlifor~ia, acudió en auxilio de los 

de Nu~va Galicia con 200 ~oldndos. En mal momonto acept6 tal c 2 
misi6n, porque resultaría la causa de su muerte; después de at~ 

car a los sublevadd~ el 24 de junio de ese afio 1 cuando huian loe 

españoles vergonzosamcr.le_de la furia de los caxcanes fue arra~ 

trado por el caballo de ~u ayudante y a causa de los go1pes re­

cibidos maria el 4 de julio de 1541 en Guadalajara. 
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r,a muerto do 1\lv~rado y e.1 ª~.ª~~d. q\.!"_e_ tlespués_ sufri:ria Ctiadala­

jara del que~~ pu~o ~ibrar_m~mentAno~mente ·qra~ias al auxilio .. 
del_c~pi~An J~an dé Nunc~bay y al.valo~ dé Beatriz HernAnd~z do 

olea alarmó_ aQ~ més ~los es~afioles~ Sé informó al' virrey del 

trance en que se encontraba~ y se ~e p~d~a auxilio urgente. Mie~ 

·tras tanto en el_campo de loe confederados todo era mOvimiento. 

Los rebeldes se envalentonaban cada vez más; en honor a la ver­

dad el movimiento había sido preparado hábilmente y contaba con 

un jefe intnligente y valeroso como lo era Tenamaxtle.Se aprove­

chó el momento do la parte española para urgir de una vez por t~ 

das el cambio de sede de Guadalajara para que no estllviara ex­

puesta a la cercanía de los indios; Oñate propuso al Cabildo su 

cambio a lugar mbs seguro,iniciativa que todos aceptaron. Asi pa 

s6 al Valle de Atemajac,porque ''debe fundarse la ciudad donde 

más convenga sin respeto del Sr. Guzmán ni a otro alguno(j4)~ 

Mientras estos percances acontecían en Nueva Galici~ 1 el virrey 

Mendoza eali6 do M6xico en auxilio de ésta con lo más granado 

de sus hombree: 300 jinetes,300 infantes,B piezas de artilleria 

y más de 20,000 in~ios auxiliaros do Tlaxcala,Huejutzingo y Cha! 

co. En el Valle de Mexcala ultimó detalles con Oñate y se compl~ 

taron los aprestos para el buen éxito de la expedición. Para el 

30 de noviembre se enc~ntraban con sus fuerzas al pie de Mixt6n. 

La misma tardo se presentó Miguel de !barra a requArirlos de paz 

nuevament~1la qu~ otra vez rechazaron los aliados. El primero 

de diciembre orden6 el virrey iniciar el ataque; por ambos ban-:: 

dos se derroch6 VAlor y heroismo. Después de varios dlas de ac-

cienes los españoles lograron,por fin,apoderarse del cerro; era 

el B de dicirmbre de 1541. Aqu~llos hechos se corivitieron para 

lo~ i\liados .reqionales en una de las mlJ.s brillantes págirlas 

?e su histori~. La muerte de más de 20 1 000 naturales y la reduc­

ci6n de miles a la esclavitud pas6 a ser el trofeo más· valioso 

del ''pr~dantc" virrex·· En las acciones ocurridas durante la re~ 
beli6n caxcana Re cometieron innumerables crueldade~¡ se ha pa­

rangonado a don Antonio de Mendoza con Nuño de Guzmán. y no an-
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dan -muy· equivocados q11iAn~s asl op~rta~: ~a matahza de Tototl&n, 

la ordétt dé herrar 3 249 prialoner~s Y vendér~os ~orno escl~vos 

entre· los propios espafiol.es dé 1~ _columna y la ca6eria que des-. . . . . . . . . 
at6 contra lo~ que hnbían podido e~capar del Mixt6n nos permite 

corroborarlo. ''~l c~bn11Proso y prudénte_Virr~y en la expedi­

ci6n de Nu~va Galici~ no s61o hizq ahorcar y mutilar, lapidar Y 

herra~ por o~cla~os n muchos de sus prisioneros, sino que tam~i 

bién mand6 ape~roar J a1gunos••(35). ~esulta dificil aceptar ta­

les b~rbarida~es y qu~ los nspafioles se ésc11daran para su ajee~ 

ción en la crUz. 

El colof6n d~ lo que se conoce com~ Guerra del _Mixt6n es el si­

gUié:n te: 11 ~ueva Gdl i.c i., qul".'dó pacificada "a fuego e a sangre."; 

lo cual _s~ghifica, simple y llana~ente, que habla sido asolada 

por él ~~ército ibe~o, pero no que hubiera instaurado la paz 

completa••(~G). Los esp~fioles necésitaron,adem&s del ti~mpo, de 

la ihtei-v~nci6h _del tnismtni_~o virrey y loR esfuerzos de más de 

30,000 auxiliare~ tl~x~ol.tec~s,azt~cas y ~h~lc~s para som~te~ 

al mAs n~r~efio de los pu~blo~ ogrico~as. sed~ntar~os, los caxca­

hes, quie~es fraca~arc1n en _su ihtento por d~tener el avance es­

pa~ol~ Ufanos- v~r~ey o _gobe.rn~dor d~~pueieron de todo lo necee~ 

~io p~ra ~1 "buen g~~ierno'' de la Nueva Galic~a; dividieron el 

ej~rci~o p~ra ."cqnoc~~ y .explo~ar mejor la ti~rra'' y ~on· los 

laurGlés dél triunfo cAlebrnron la victor1a jubilosamente. 

Cabe l\acér .. a~g'urtati ref léx i ónes. t.J oé ):>.t"é9un:-~m~s ? tétl!a~ los es­

p~~ol~s .~~r~~h~ d~ saj~zg~r a l?s pu~blos caxcarto-teeuexas? ¿E­

ra· li~!to_comba~lrloo rarque ~bcrificaban vidas humanas o porque 

eran pag~n~s? Ve~.mos - E;1 p~ocedé'r .de los. cortquistadores españo­

les fue cu~sti?hado frncu~ntemente por los misioneros espe~tado 

res de tod~. No ~odian quedar i~~ñsjbles ante la ~uerte de mil:a 

de ~ndio~ por la guerr~ de conquista, en las encomiendas o en 

simples cacerías. Desde Mcntesinos se oscuch6 su famosa frase: 

,'que los poseedores. de encomiendas no tendrian más posibilidad 
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de··s~lvaci6n eterna q~e los moros y los turcos"(37) •. La bande­

ra ~ue· los Uominicos enarbolaron en el caribe a favor de· los 

indioS pronto ~ue arriad~; al fin de cuentas el pensar común 

era acatar y apr~bar_l.a _encomienda. Sin embargo 1 la cuesti6n 

trascendió hasta 1a misma Co~te y_llen6 frecuentes discusio­

nes.de te61oqoa y juristas del siglo XVI. 

En r~ferencia a la conv~rsi6n del indígena eran opini6n común. 

que ésta "sólo podía llevarse a c~bo si los indios quedaban s~ 

bordinados a lo~ eepAñoles co~o hombres libres, aunque depen~ 

dientes de los mismos''(38). Pero de la subordinación simple a 

las encomiondas existia una gran distancia; por eso no es extr~ 

ño que el problema de l~s encom~e~das. surg~era com~ uno de los 

primeros plaitos jur~dico-teol6gicos con ocasión del descubri­

miento y conquista del Nuevo Mundo. Tras ac~loradas discusio­

nes la Junta _Re~l E~pafiol~ aprob~ si~te proposiciones(39) • que 

guardap,an como esencia alca~za~ el mejora~iento d~ los indios: 

que en el terr~no de _la prActica ho surti~ron el efecto desea­

do es cierto, pero se convirtieron en el pu~to de partida de u­

na politica socinl del Estado qn el Nu9vo Mundo. Es encomiable 

el empefi~ de ~os reyes espa~o~es porque la.vida colonial se en­

cauzara ~or sende~os·ver~aderam~nte de jdstici~i Isabel la Cat~ 

lica ~uri6 dando esas reco~endaciones a ~u hered~r~ y_eObditos 

quienes procuraron cuMplir. _G~aci~s ~la' in~~~ve~ciones.de ho~ 

brés de la talla dé frqy ~~rt?lo~A d! ~.as casag de .. los rey~s e­

m~narory leyes hum~nas .. én f~~or dé ~os ttatu~~¡és con· las que se 

lqqr6 aminorar las c~Uéldadés .. u~ ejéMRlo ~o~ las Leyes Nuevas 

db 20 de novj~mbré dé 1542, _qu@ éeta~~ec~ah érttre.o~ras cosaeJ 

qu~ por ''ninguna causa ni de rebéli6hJ rescaté o guerra, puede 

hacerse esclavos a los indios y que ·loe que fuerah se pusieran 

en libertad sin demora''C40). 

Lamentablem~nto todo qued6 en maros propósitos, porque fue muy 

poco lo que se puao en práctica. Fueron 6rdenea que salieron de 

la Corte, pero ~n el N. Mundo se archivaron entre las cosas sin 
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portanci•. ~agnificas 1 p~ro su ap1~?aci6n -_-alégar~n- signific~ 

ria la ru~n~ ~é ~a conquis~a~dé lo~ ittdioe_ y hasta dol ~ristia­
nismo: ¡;or éS_o és r{\Jé: todo~ 1 m.isiotl.e~os_y c~:)nquista?ores·,las_ o~­

vidaron. ~an~o én r~féren~ia a la co~~•rsi6tl dé los indios como 

a la conquista.la Bula papal Ihter <;:;:i;eteta_,dé Alejandro VI,tUvo 

una gran relaci6n; para· el pensar del siglo XVI estaba en ella 

la legitimidad de la conquista._ ''No por sed de oro ni ambición 

de dominio 1 sino únicümont~ por cP.lo cristiano 1 el rey de España 

puede guerrear lícitamente contra los indios. Siempre que sea 

posible 1 deberá 1 antcs de iniciar las hostilidades.invitar a los 

bárbaros a que abracen rl cristjanismo",reza una de las cláusu­

las del mencionado t-totu Proprio. Y añade: "Se trata de una gue­

rra justa por ambas pa~tns. De parte de los espafioles porque 1~ 

chan por Cristo. Por part~ de los b&rbaros,porque defienden sus 

tierras sin conocer aquel R;:i;n~o nombre 1 por cuya causa se ha ini­

ciado la guerra contra ellos~'(41). 

El pensamiento emanado Oe1 jefe supremo de la Iglesia se convieE 

te en fundamento jurldico de la empresa española en América. Es 

importante hacP.r hincapié en que la autorizaci6n de la Santa Se­

de arraiga solamente a~ una manera unilateral: '1En virtud de 1a 

autoridad del Papa,y no por olra causa,nuestro cat61ico e irivicto 

rey puede ejercer sobre los susodichos indios su gobierno real y 

poltttc~.más no despótico,y·somet~rlos a su dominio para todos 

los tiempos venideros". No da margen para que los indios hagan 

valer los derechos naturales que menciona también la Bula. El rey 

de España debla reinar sobre los indios,pP.ro con una salvedad:· no 

como déspota ni tirano,sino como auténtico monarca cristiano. Pa­

ra la mayoria de lus pensadores cortesanos se podia reducir a és­

tos a 1a ~scl~vitud,si se neqaban a aceptar el ''suavisimo yugo de 

nu~stro Salvador.'': ·pero lo~ bautizados en ningfin caso deben ser 

esclavizados,porq~e ou Qnj~a R11jAci6n debe ser con Cr~st~ (42). 

El Motu Proprio deL Papa Bor·.1'a fue una de l i · os pr nc~pales argu-
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mantos. es.9rimi dos por ~l partido corte.san.º Y de ultra~ar en su l~ 

· dhá é·o·n·t'~a idS triisiotteros .·verdaderos ~?nocedores dt:!_l problema, 

q~i~n~~ ~iegaron que les sartQrientac Cdrr~rias cotttra los indios . ' . . . . 
· ":!. fa i~h.umana ·~fll'é~Í~tt de los niismot!: etan ~neompatibles con el e_!! 

~iritu d~l ~dicto p~pal. Decta ~l. fraile dominico Miguel de Sala­

manca: "La esclavitud ~e los indios en las encomiendas no s6lo es 

contraria a lu libre determinaci6n de los naturales para someter­

se,sino que destruya también del modo más vergohzoso la prosperi­

dad de los indios. Por tanto,las encomiendas son abiertamente co~ 

trarias al rey 1 pues invalida el único titulo legítimo en que nue~ 

tro snherano puede fundar sus derechos sobre el Nuevo Mundo"(43). 

Aqul encontramoG unn. contrarcacci6n por parte de muchos misione­

ros al Motu t'roprio de Alejandro VI ,sobre todo a las palabras 11 dE_ 

namos y concedcmon". El partido misional trató·de interpretar el 

edicto en el sentido de que ''las sangrientas correrlas contra los 

indios y la inhumana opresión de los mismos eran incompatibles 

con el edicto potificio''Jescribe Joseph ll~ffner{44). 

El fondo de todo hace ver en el descubrimiento del Nuevo Mundo u­

na donación gratuita de parte de Alejand~o VIJquizb por d~fere~­

cia a sus mayores,como buen Borja; pero con una grave obligaci6n: 

que Los s-0beranos espafioles cuí.den del acrecentamiento espiritual 

y temporal da los indios y que ni se les explote ni esclavice.Es 

decir,debia ~1 soberano de Espafta incorporar el mundo descubier­

to al mundo curop~o; pero por ning6nl.~otivo debla admitirse la 

convcrsi6n ñP 1oR in<li.oR por la fuerza de las armasJdice el padre 

Las Casas1porquo "tan iniqua y mahom6tica vla de conversión es 

contra%ia a toda verdad evang~licA y contra toda cristiandad''. 

S6lo el falRo ''c~lo al servicio real'' puedo dar lugar a semejan­

te idea; loa indios drbtan tener por monarca al rey de Castilla, 

pero libremente,no a la fuerza; igualmente debian abrazar el cri~ 

tianismo.Vi.~ne a ser decisivo para el problema de las Indias la ~ 

firmaci6n del padro Lns Casas: "Para que nuestros reyes adquieran 
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el sumo pri~eip~do de loa ~n~i~s~Vbl~d~_y.~ectaMen~e,esto.•s,.sin 

injuria y con las dcbidrts circons~anciás,nécosariamente ne requi~ . . - . . . . . . - . - . . 
re que il!tnirve~t¡ta. él. concétttimie_tt~p de ,_l_os Rey_es. y de. los. pueblos 

y que tambi~n c~n~ientán la in~t~tuei~n o donaci6n l1echa por el 

Papa a nue~tro~ noyés~. Pe~o el mioione~o ~o se contenta con pri­

var dl edicto pontificio de todo valor prActico;afiade el obispo 

de Chiapas este juici..o demoledor: "Todas las guerras y conquistas 

de los espafioles en el Nuevo H11ndo,deede 1492 hasta el afio preee~ 

te(l564 en que escribía) han sido injui:;tas "(45). Esta nueva mani­

festaci6n ideológica ~oslnda con motivo del dcsc11brimiento y eva~ 

gelización del Nuevo Mundn snpult6 el universalismo medieval. Ei 

humilde obispo de Chi~r~nJ0l qran defensor d~ los indios logr6 e1 

cambio después de muchnF.l atios de lucha contra los encomenderos,a!:!_ 

toridades del Nuevo MundnJcontra los mismos juristas y cortesanos 

No cabe esgrimir ~a barbariP de los indios como poderoso argumen­

to para someterlos al servi.cio de los españoles; "carecer de en­

tendimiento y capac i dQd" no 1 os µredispon ia a 11 servir a los espa­

ñoles" .como se opin;ihn entonces; tampoco ]_a infidelidad bastaba 

para privar a los gentiles de su libertad. 

3.- MARCO HISTOR~CO DE f,A FORMACION DE LA SOCIEDAD ALTEílA. 

La vic~oria del Mixtón fu~ un paso importante para la estabili­

dad Y continuidad de la ocupación espafiola de la Nueva Galicia
1 

Y su resultado más útil fue despejar el camino para explorar mAs 

all& de la Caxeana,que parecia representaba una enpecie de front~ 

ra. entre ~a civillzacldn y la barbarie. Para 1543 el vabor ae·las 

encom~endas regionalea habla d~caido al reducir las epidemiao la 

poblaci6n ~ridigena.,porque la agri~ultura no ofrecia a la coloni-

zación la posibiridad de enr.1'quAcerse•, f · - pero ue meJorando la si-
tuaci6. na partir de eg.te "o 1 d b · an a escu rirse las primeras minas 

en regiones colindantesJco~o las de Xaltope~ 1 Gua~hinango,Xocoti­
tlán Y Etzatl~n. Estos doRcubrimientos se debieron,en gran parte, 
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al esfue~zo de~ !itéqobe~nad~~ de Nu~va Galicra,cristbbal de Ofia­

ti:t¡que trc>.t? de ~nco'ntrai'° r~cuJ;:eos sufic~entet;i. par.a. ... mant~ner y ·e!!_ 

tabi1izar la poblaciótl. ~n este c~ntexto,los años qué siguieron a . . .. . ·- . -· . ~ . . . . . . 
la derrota del MixtOtt fuerott una· época de consolidación de los es . . . . .. ... . .. .. . -
tablecimientos co~?niales!~ntrando ~~ jueg? ciertos sistemas tip! 

cos de la colonizasio~ e~pañola~ vang~ardia de los misioneros,es­

tablecimiento de nuevos pueblos,que los nómadas aceptaran radicar 

en ellos para que si~ieran de baluarte contra los .~ornadas de las 

llanadas del norte. También a partir de entonces comehz6 a admi­

nistrarse rngularmente la provincia,en cuyo quehace-r Cristóbal de 

Oflate actuó con pasadPra_honestidad. En pocas palabras,en 

1545 Nueva Galicia podía considerarse región estable y en desarr2 

llo,gracias a las acciones moderadasEe Cristóbal de Oñate. 

La sociedad de los Altos de Jalisco,hist6ricamente 1 inici6 su des~ 

rrollo en este marco y contextualmente de la necesidad de una po­

blación que resolviera la definitiva pacificación del territorio 

norte neogallego y el problema de abasto alimentario y de instru­

mentos de trabajo a las áreas mineras recién descubiertas. En e­

fecto,los hechos del Mixtón hablan permitido ver a los españoles 

la necesidad de que Guadalajara dispus~era de un lugar m&e seguro; 

también se habian dado cuenta de lo necesario que era que la re­

gión de"Loe Altos.se tomara como punta de lanza en la colonización 

del territorio chichimeca; todo lo cual dio motivo a que se ini­

ciara el lento avance espafiol sobre loe cotos de caza de las.tri­
bus sal't:lci.jes. 

C°!11o la d"'.rrota ~el Mixt6n habla influ.i"d6· seriamente en la diemi­

·nucióq demogr6f~ca,el ascenso poblacional que se irA dando en la 

región.va a finc~rse e~ el blanco. Esto,desde luego,no minimiza 

en nada el importante papel que desempeñaron los na~uralee auper­
vivient~'s; ya Goiizalo de. las ca_eas lo resaltó al hacer notar cómo 
Uno de_ aquellos vendido ~orna esclavo para las minas de Tvxco seria 

el descubridor de las ricas minas zacatecanas y que,parad6jicamen 
te, seria la base del desarrollo poblac. i'onal de Los Altos."De los 
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esclavci~ qu~ se hicieron en la ~uerra 

Taxco y ot~as minas de Nu~va.~sp~ña Y 

de Jalisco se trajeron. a 

de ellos se huyeron. algu-

nos y Sé volvieron a ~us tierras y por no .tenerse alll seguros, 

se metié.rot'l én loe za~ate~•1s qu.e arrj:ba tenémos dicho donde co-

mo dicst~os én mihas,cohocieron los m~tales y los mostraron y 

dieron a los es~añoles ~ intenci6n que no los trajeran a labrar 

las minas de por a~~,pues tan.carca de sus tierras las tenian Y 

y este principio tuvieron aq~ellas nombradas minas de Zacntecas, 

donde tanta riqueza se ha sacndo''(46). 

Efectivamente,este hecho histérico permitió la vuelta de muchos 

naturales a sus lugares de origen,haciendo que la regi6n vivi~ 

ra todo tipo de actividades que buscaban satisfacer las necesi­

dades de los reales de minas. Los Altos eocieconómicamentequed~ 

ron ligados a la coyuntura histórica del momento,~a explo~aci6n 

de las minas,que a so vez se convierte en la columna vertebral 

de la ~~onomb~ bOLonial. La.explotación de las minas plante6 

doe serios problemas, uno alimentar a la poblaci6n trabajadora 

y pa~v~er de ganado,en partic~lar de mulas; otro,proteger las 

comunicaciones Guadalajara-zacntecas-M~xico. ''Loe rancheros al­

tefios poblaron la región dentro de esta coyuntura histórica y 

pasar~n a formar parte de la periferia de las minas,cuya pobla­

ci6n constituyó el gran mercado para los productos agropecua­

rios•• ( 4~. E~.1546 _en que tuvo lugar el hallazgo de las ricas 

minas zacatecanas el Qnico li16rito que ofrecía Nueva Galicia e­

ra,quiz&,su inmen;idad y su pobrezd 1 porque ni afin la erección 

del obispado y la Audiencia hablan ocurrido; no ser& sino el m2. 

"vimi~nt~ propiciado por el descubrimiento de las ricas minas lo 

que permitirá iniciar una etapa de auge. 

Estos hechos har&n sentir una gruasa influencia migratoria de 

familias aspañolas motivando que algunos asentamientos de la re­

gi6n solicitaran a la h~diencia su españolización. Los nuevos e­

migrantes que llegaban con la intención de asentarse en Los Altos 

comenzaron a recibir mercP.des de tierra a cambio de hacerlas pr2. 
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ducir y de· qua. so :r;ndicaran .Perma.t:'entemer1~s.La di~po.sición de 

Medina del campo de 1497 si~v~b de ba~é par~ ll~vár · a cabo los 

rep~r~os. es hUe.9tra voluntad,dec1ah los tteyes Católicos a 

col6n,que s~_pueda~ répart~r y partan.tiérras!cas~s,solares,cn­
ballerias y peonias a t~do~ los que fueren a poblar tierras nu~ 

vas,en loa pueblos y lugares qu~. por el gober~ador de la nueva 

población le fuesen se~aladas haciendo distinción entre escude­

ros y peones,y los que fueren de menda grado y merecimientd •.. 

y hab~endo hecho en ella su mó'rada y labor ,y residido en aque­

lios puP.blos cuatro años,les concedemos facultad para que de a­

llí adelante los puedan vender y hacer de ellos a su voluntad 

libremente como cosa suya propia •.• ••c4 8>. Aprovechando estas f~ 

cilidades diversos· miembros de las familias radicadas en Guada~ 

lajara se desplazaron hacia la región: loa Martin del Campo 1 Go.!!. 

zález Jlermosillo,Alvarez Tostado; loa Gutiérrez de Mendoza,Flo·<!' 

res,Mota Padilla,Jiménez de Castro,etc. Los apellidos aut6cto­

n6s perdieron su huella porque se españolizaron;en la sociedad 

naciente predominará la ascendencia de los conquistadorea,lo 

que no quiere decir desapareciera; sencillamente fue cooptado, 

pese a que existian órdenes estrictas para que españoles e in­

dios vivieran separados. 

Esto no ocurriría antas de 1542; Gonzalo de Las Casas escribe: 

al tiempo que el Virrey D. Antonio de Mendoza de buena mem~ 

ria,hiciera la guerra en la provincia de Jalisco,que fue el año 

41 Y 42,no eran conocidos ni su tierra tratada de españolee ni 

poblada con estancias de ganado 1 porque tan solamente entonces 

hablan algunos empezado a poblar en la sabana de san Juan"(~9) 

ya que sólo· los encargados de los encomenderos para la recolec­

ción de tributos ·ae aventuraron a vivir en la regibn. Mota Padi­

lla asienta en su obra: " ••• aunque Nuño de Guzmán habla entrado 

~n el reino con quinientos castellanos,sólo de la villa de culia 

cbn se habían salido de orden de Guzmán a pacificar ~ierta rebe= 

li6n mbs d~ ciento ... ,cinctienta salieron después para Pera ••. , 
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que el capit6n Quirino~ habla ~uelto para M~xico,con V•~nte Y - . . . .. .. . .. 
cirico hombres y ocho ~il indios m~xicanos y ta~ascos •• ·., que 

treinta y s~~tc que tbnia~_p~blada. ~a.Vil!a dél Espiritu s~nto 

en chiametla,1~ habtan décpóhla~o con lic~ncia de Nuño ••• ,que 

cuando O.Nuño sa~ió del reino l~ hablan acompafiado treinta de 

sus camarada8: que Juan de oñate y otros se habian idG a Perú; 

y que ñSÍ s6lo quedan en Galicia docientos hombres,tan distan­

tes unos de otrbs ... ''~50). Total 1 nada para un territorio tan 

inmenso; es por eso que antes de la fecha citada fue muy débil 

la!:nmigrnción y adquirir& importancia a partir del descubrimien 

to de los ricos minerales zacatecanos,sobre todo despu~s de 

1550 en que Los Altos desempefiarán el papel de abastecedores •• 

Abundemos un poco más sobre el punto; los nuevos asentamientos 

surgidos alrededor de los reales de minas pronto se convirtie­

ron ep grandes .consumidores. Al principio muchos de sus satis­

factores procedían de la zona poblana por ser más baratos que 

los peninsulares; per~ lleg6 un momento en qu~ también estos 

resultaron caros por la distancia~ ~or esta raz6n busc6 el go­

bierno de la Audiencia la solución satisfactoriaf asl fue como 

dispuso el traslado de campesinos a la regi6n altefia,para que 

abrieran tierras al cultivo y se atendiera la cria de ganado, 

acción que complement6 el reforzamiento de colonizaci6n.Se ha 

calificado al avance poblacional ocurrido en· Los Altos de ttpi~ 

nero'' porque el cspafiol se encontr6 con un área escasamente po 

blad~ • f recuantemcnte expue.sta a depNdaciones ~hi~himecas ,o in -

suficiente pohesi6n pol11·lca y con recurso& fisi~os pobres 2 

inexplotados; Y para hacer frente a esta situación hubo necesi­

dad de poner en prác.tica todo un sis.tema compulsivo-repulsivo 

de permanente lucha con los chichimecas,que tenían a la región 

como corr~dor entre la z_ona d'"'. Nochi:itlán y San Luis Potosi y 

que condicionaban los mecanismos de poblamiento.porque se mo­

vlan más allfi de las divisd:ioneE= puramente e~ol¿gi~as,cuyas ba­

ses económicas estaban en la caza y la recolección. 



Considerando estas clrcunstanciaa, las autoridades neogallegas 

pusieron en pr&ctica el sistema pionero sugerido afios atrls 

por el virrey Antonio de Mend~za, y que consiatia en la insta­

laciOn de un bloque defensivo a lo largo de los caminos, apoy~ 

do en loa presidios que salvaguardaran las fronteras y asenta­

mi~ntos humanos en los ·bordes del territorio chichimeca. Para 

llevarlo a cabo se autorizó la movilización de campesinos esp~ 

fieles de la zona del rio Lerma, acción que result6 muy efecti­

va con el correr de los aftas. Justamente se ha considerado que 

la pacificación de Los Altos y el corrimiento de la frontera 

en gran parte se debió a las acciones de estos rancheros, que 

fuoron retenidos con la entrega de merccdPa de tinrra para el 

cultivo y cria de ganados. F.ntre los rios Verde y ,Juchipila el 

~obierno hizo las prime~as mercedaciones y la z ~a fue la pri­

mera que presenció el desarrollo de la economia espafiola. "La 

via expedita hacia el norte la abrieron a través de dos corre-

dores -Zacatecas y San Luis Potosi- atravesando Los Altos y 

las llanadas de Aguascalientcs ... En medio de estos espacios 

trazaron los primeros españoles el camino que conectó a los 

centros mineros con la ciudad más importante, Guadalajara 1 y 

con las zonas productorns de alimentos y ganado para el.trabajo 

en los socavones''(Sl). 

Desde que Guadalaj.ara fij6 su asiento definitivo en ol Valle de 

Atemafac, y t~mbién deBde q~e se s6fbcó el peligro caxcán el a-
vanee tomó un ritmo AostPnid~ que parti6 d~ la citaaa ciudad y 

penetró por los bordes orientales de Los Altos: Ixtlahuacán del 

Rio, Cuquio, Yahualica, Mcxticñcán, Teocaltiche, Jalostotitlán 

y la Comanja. La situ."lción de peligro chichimeca, de frontera y 

y de abasto exigieron de la Audiencia de Guadalajara la reorga­

nización de los viejos pueblos caxcanes y el establecimiento de 

nuevos con apoyo de ~spañolcs 1 a fin de dar más cohcaión y con­

formar e1 cinturó'~rotector. Los espafioles al emigrar recibian 

diversos tipos de mercedes: estancias para ganado o hatos, y 

para cultivo o ''de pan traer'', nsi como solares urbanos donde 
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cons~ru~e~an.vivienda; no fue fracuente la· entrega de peonias . . - . 
por conei.derarla~ poca cosa para su hidalguta. El sistema de r~ 

pa~t~mientos con~rar~6 un c11adro ~o~pleto: asehtamientos en pu~ 

bios.,tierras de rase~va,~~rovisionamiento de aperos de labranza 

y lo necAsario para el foménto ga~adero. Tanto los rancheros 11~ 

gados de lns riberas del Lerma como loR españoles que procedlan 

de la Península se dedicaron lo mismo a la producci6n de alimen­

to~- que a la cri~ de ganados o a la defensa del territorio y pr~ 

tecci6n de lns comunicaciones. llubiera sido dificil alcanzar ta­

les logros dn no hoberse dado una vida sedentaria como contrapo­

sici6n al nomadismo· chicl1imcca. 

La conformación de la sociedad alteña se conf" igur~en un marco de 

actividades heterogéneas; los núcleos de población lo mismo se 

de~icab~n a la ganaderia y agricultura,que apoyaban a los reales 

de mines o se convertian en soldados temporales para la guarda y 

ampliación de la frontera. La lucha permanente contra el chichi­

meca que saqueaba estancias y labores,la realidad geográfica in­

misericorde y ol tipo de colonización que se estaba practicando 

pcdian este tipo de hombres. Con razón apuntarla Mota y Escobar 

que el hombre alteño se parecia al zacat0cano: "era más fuerte, 

más recio y de mayor trabajo quo no los de otras partes y ansi s~ 

ñalan en los: ofic.:ios y exercicios a que se inclinan y dan ••. 11 (52.) 

Aquella población de rancheros y est~ncieros identificados plena­

mente con la tierra son el mejor eje1nplo del campesino-soldado 

qel siglo XVI ,como también paradigma para que el chichimeca olvi­

dara su trashumancia y belicosidad. 

E~j_ste la opinión que el presidio fllP. la institución fronteriza 

más eficaz que la e orona creó contra el peligro de los grupos 

salvajes on el norta; pero si oxaminamos su fincionamiento y re­

sultados inferil'TloH que su éxito no fue tal. Fábregas Puig opina 

haber tenido mftn ef~ctivldad y muchr1 menos costo los mecanismos 

de poblaminnto pra.ctic~dos en Los nitos para t pro eger y extender 
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la frontera, como· lo demostraron a lo largo del siglo XVI(SJ). 

Ciertamente los presid~_os protegieron los. asentamientos y logr.!!_ 

ron se rec.orriera la frontera y que las actividades ·mineras tr~ 

bajaran con m&s ~ibertad~ tambiin que fue la mejor opci6n puesL 

ta por el goblerno osp~ñol para h~cer ~rento a la guerra de gu~ . . . 
rrillas chichimec~s¡ pPrn eso no quie~e decir que cumplieran s~ 

tisfactoriamente las esP.eranzns del gobierno español. Estoy de 

acuerdo con Wigberto Jim6nez Moreno y con Moorhead, por lo menos 

para l~ etapa .de o_riqcn, t'-n que "ol poblamiento fronterizo se 

defini6 a ~ase de camp~sinos-soldados y do la fundaci6n de po­

blados de~~~~ivos''(54) 1 porque al multiplicarse los presidios 

lo que áé ~ógró fue enardecer más a los chichimecas que multi­

plicaron sus ataques y rapacerías. No fue sino hasta que la po­

litica virreinal cambió su sistc~a de ''guerra a fuego e a san­

gre" por la ".reducción" 1 por fomentar los asentamientos pacifi­

cos y ~si~tencia .a~imenti~ia y de ropa 1 mecanismos que hablan 

sido. apli~ados ~n ~os A~to:; ·~lios atr6s 1 como opina Jiménes More ... 

no, cuando los chicl1imrcas so· calMaron y entraron a la vida se­

dentaria( SS). 

E~ import~nte entender cómo en el caso de Loa Altos la Audien­

cia de Nu~va G~~icia imp~ls6 este t~po de colonización aun en 
contra de. lo .. p·•·act<c •do> en el ~ t d >té · ~ • u c.n ro e . x~co y en la fvo~tera 
nor_te;. étt lu. gar .de. presidio y l• mis'óh u · · 1 · 

g ~ s rg1eron en ~ región 
ase~t~m~~ntos d~di~ados a ld ~r~duq~i6h agroganadera; estancias 

Y r~nch,qs formaron 1~ bnrr~ra de ~ontén~i6h ~ontr3 ei ~eligro 
ch~chimé~~'· mod~lo_qoloni~a<lor q~e mejo~ efecto surti6 ~naque­
lla situación Ce guerra perman~nte y que garantizaría la produ~ 
ción Y flujo de productos ya haci~ Guadalajara, ya a las áreas 
miner_as. Esa.fu.e una de las razon · • es_ porque procuróse reforzar 
lo.e pu~blos prehispñnos del centro como Jalos.totitlán y Teo~al-
tiche con los · t · · nuevos aaen amientos espafioles 1 principalmente a 

partir de ~ue fueron descubri6ndosc nuevos minerales, Guanajuaa 

to(lSSS) 1 Durango(l563), Santa Bárbara{l567), Mazapil{l56B) y 

Charcas(l573). El hallazgo de éstos coi"nci"de con la fundaci6n del 

.. 
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mAs importanté ccrttro p~hl~ciona~ ~ltefl~1Santa ~arla de· los La­

go~(l563). y riue rél'r<:_sentb un motnént .. ~. C:~lminant_e· én la conform!!_ 

ciOn de Los AltoF; ºº1!'? régi~tl pa~_ticu·~ar .... .r;tl_ coh~t?lidar la oc,::up!!_ 

cibn y ;1·o~i~ia~ ~~ ~o~ahlé~imi~~t~ clé.nU~vo~ pueblo~ que aglu­

tinari~n estan~ias,labores y rancherías. La colonización pione­

ra ~re~is6:en n~esti:_:~ ~.<?--s~ 1 no. s~lo el ~receso y los limites te­

rritoriales1sino.~~mbi6ry én forma muy sui gencris los intereses 

locales. La fundaci.6n de San Juan de los Lagos en· la segunda dé­

cada del siglo XVII cerrará en ciclo poblacional. y econ6mico-so­

cial regional en cuanto que va a representar el centro más impoK 

tanta de la dinámica econbmica tanto regional como neogallego¡a 

partir de entonces al migr~nte .edpafiol Pncontrará inmejorables 

condici enes: región µaci f ica, <Jtrac ti Vil e omercialmente ,propicia 

para hacer vida familiar similar a la tierra de origen 1 con ecun~ 

mia fusionada a la columna vertebral de la colonia,etc. 

Del an&lisis g~nealógico se observa que la expansi6n de las fami 

lias troncales que poblaron las orillas orientales y norte de 

Los Altos ocurrió a partir de la segunda mitad del siglo XVI en 

que encontramos una linea bien delimitada: a partir de Guadalaj~ 

ra hacia Teocaltich~ 1 y de ah! hacia Lagos,Jalostotitlán,San Mi­

guel el Alto,Mirandilla,Valle de Guadalupe,Tepatitlán y Guadala­

jara de nuevo. Ramas de estas familiaa troncales se desplazarán 

hacia León,Silao,Colaya,Irapuato; incluso de la región de Los AJ.. 
toe -JalofltotiLlún- saldria la familia Garza para la fundación 

de Mo~~errey. En este cont~xto,la Audiencia de Guadalajara eir­

vi6,en realidad,de instrumento a los intereses particulares loe~ 

les. Adém~R1aquella movilización poblacional representó para Los 

Altos.~áe que un grup~ de.casas o una iglesia,una instituci6n;c~ 

da asentamiento con su plaza c~ntral .su casa comunal,eu cárcel,­

~u picota,su horca daban testimonio de los derechos y deberes de 

una comunidad que tenla sus propias ti~rrae y pastos y dehesas 

para las bestiaa de trabajo y de producción. De acuerdo con las 

Ordenanzas de colonización de 1573,lo comprendia un cuadrado de 
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DE FRONTERA 
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1. GUADALAJARA 
2.TEUL 
3. TLALTENANGO 
4.COLOTLAN 
5, VALPARAISO 
6.SAN MARTIN 
7.CUENCAME 
8.SALTILLO 
9.MAZAPIL 
!O.FRESNILLO 
11.JEREZ 
12.ZACATECAS 
13.CUICILLO 
14.SAN WIS !'OTOS 
15.CHARCAS 
16. CIUDAD VALLES 
17. AGUASCALIENTES 
18. TEOCALTICHE 

a 
1 
1 

'o 

19.NOCHISTLAN 
2.0.L.AGOS 
21.L.EON 
22.GUANIU.IATO 
23.SILAO 
24.SAN MIGUEL 
25. SAN FELIPE 
26.CELAYA 
27.QUERETARO 
28.SAN JUAN 

DEL RIO 
29.JILOTEPEC 
30.TULA 
31.MEXICO 
32~ALLADOUD 
33.TAZAZALCA 
34.PENJAMO 
35.ACAMBARO 
36. IZMIQUIL.PAN 
3 7. JALOSTOTITLAN 
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mAe· d~'.quirt,ct;i··,-~eqtin';' }:>or· lado reservado_ a laborés y. estan.cias.·g!!_ 

nadaras.:· La· vC~ittdaP ª--~i:J~~rmil'1!'ld~-~p~b~ac~6rt d~ba_ der~cho a re·c!_ 

hir.caball~rl~s· Y. és~a~6~as_~~. qana~o.~ay~~ y_~eno~ ~~e ~odia 
convertirlos en ho~brüs éXitosos y ricos con el tiempo· 

Es curioso cbmo la relativa pobreza de las tierras auyentó una m~ 

yor migracibn esp~fiola: esta realidad se patentiza a6n en los mi~ 

mos misioneros. Loe franciscanos evangelizadores de Los Altos ni 

siquiera mostraron 1.nter~s de afiahzarseJ hasta la Audiencia se 

vio en la necesidad de echar mano de lo~ españoles más_ p~bres. 

cuando no de mr.ros delincuentes p~ra poblar quienes cubrir!an 

la contingcncin aLtcña; varios de sus asentamientos nacieron de 

,una mezcla de presidio y entrega de solares y sitios a este tipo 

de gente,gente avezada al quehacer militar,a la vigilancia.As! 

fue cómo en la segun~a mitad del siglo XVI en que el peligro fue 

d±sminuyendo y en que la gente frecuentemente forajida y muy po­

bre ,al no abandonar la región se reacomodaba. Dentro de esta me­

tamorfosis social y económica mantuvo la parvedad de la mano de 

obra indigena su consolidada presencia, "parvedad que ya era por 

natural~~ª caracteristica de la comarca y que a partir de la re­

presión mendocina se habia acentuado sensiblemente"(S6l. 

Históricamente, esta migración heterogénea gestarla. un sistema de 

trabajo y de poblamiento distinto al resto de la· Nueva España; 

y si a ésto agregamos la~forma de merccdación nos da este cuadro 

tan partic11lar. Aunque la mercedaci6n resultó algo distinta a la 

p~acticada en Puebla de los Angeles,guarda c~erta semejanza,por~ 

·que los que emig1:-aron a t .. os Altos tratan· la promesa de "reparti­

ción de tierra con plena propiedad,como tQmbi~n de que recibie~ 

_ra~ la ayuda de loo in~ios p~ra construir sus casaA''(§~).Efect! 

vamente,lds primeras mercedes que encontramos que ·ec. ontrcgan~en 

"Loe Altos fueron a campesinoa-s~ldados, que hablan figurado. en la 

expedición conquistadora de Guzmán o apoyado al' virrey en la Gu~ 

rra del Mixtón y en la fundación de poblados fronterizos y a co-
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lonos que se:atr~vian a refo~z~r el proceao. Cabe insistir en 

que-la' forma de trabajar la t~erra de aquellos ~ioneros repr~ 

sent6 como en Puebla un avance en la difusión de cultivos y 

técnicas: roturación de la tierra con arados tirados por bueyes, 

aclimatación del tr~go y plantas frutales europeas. Estos avan­

ces no resultaron deleznables, porque a pArtir de 1550 comenza­

rlan a lleqar_loo productr1s altefioe a lugarns extrarregionales 

como lo~ reales do minas¡ loe éxitos tan prematuros se corivir­

tieron .en motivación pqra los e~tancteros que se .dedicaron a e~ 

brir de ganados lan ti~rras, lleg~ndo a formalizarse antes que 

finiq~i~~ra el_ siglo Ja me~~a castellana como protección. En~ 

quel au~e mucho tuvo que ver el sistema de mercedaci6n en la 

que la caballería y la entancia implicaron prnpiedad privada 

de la tierra. 

O~ra cosa que convi.éne tnner .Presente es l~ pro~edencia regiE 

nal de los inmigrados: loq llégado~_dura~te el siglo XVI a Los 

Altos reproseptaron un e~ev~do porcentaje dAl centro y sur de 

Espafia: las_Casti!la~, Ex~r~madura y An4alucia, regiones acen­

tuadamente agroganadcras 1 de economin cerra~a y autosuficiente, 

sin desarrollo indllstrial X comer~ial. Consecuentemente tras­

pl.an!=aron sus. m'?~os _pr~fú:C:C>nte~ de tra~ajo. Como tenian el ca­

lificat;.ivo de_ 11_p<;>bros" • l C?s imped_ia qu~. gozaran de un acervo 

cu!tu~a~ Y.~eonol6gico.~o~n parq,qu~ s~n~aran ~n. modelo de exA: 

~¡o~~c!~n .ac~rd~. a ~a.6poc~. A~u~l~a ~st~nt~ficaci~~ que_tuv~ 

lug~r .. é~ el ~arco_de ·~~a unl4aa_ simbi6tiqa ~h~re. regi6q g~nade­

r~ c~n minér~_y q~e.~erdur6 a lo ~argo ~é ~~ coloni~ gqat6 .u~~ 

éa~abili~ad_clcli~a, la que incu~6 la extensi6n y qoncentraci6n 

~e ~aa ha~iéndas a p~1·tir del siglo XVII a~oyadas_en ~a economia 

min~ra. H~~bres del ganado, dn tierras y de minas, figuras anda­

~iegas qu~ lo mism~ cuiddL~n de los campos y ?l ganado jalonaron 

en el tiempo y en el PRpacio la egtr11ctura social altefia.Esa ciE 
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cunstancia tipif~.có _la forma de tr_;;tbaj9; las faenas. eran organi­

zadas a -travé~ ae· ~6cléos ~~m~l~a~e~ qu~ dedicaban.sus ~sfue~z?s 

al ~ultivo_de roducidas .'.lr~.as. or_tj __ ~ni~Ai")~ose,asl u!1. ~.ipo d_e pro­

piedad privada que si~u~·vigéttté en la actualidad,como es el ra~ 

cho. 

Aqui cabe destacar la interdependencia dela tenencia de la tie­

rra y la distribución habitacionai; como la ''gente de r~z6n'' e­

ra la que podía ocupar los puestos admi·niatrativos y poseer 1-a 

tierra en propiedad,en Los Altos quedó asociada al devenir de 

la Producción agr6ganadera y provisión de la mano de obra par._a 

los centros mineros. Es importante no perder de vista que par~ 

fines del siglo XVI toda la Nu~va Espafta estaba sufriendo un ~­

larmande descenso demográficn; gobierno virreinal y neogallego 

pretendieron poner remedio. En parte lo que Luis de Velasco,hi­

_joJ~ntent6 con el decreto de 1596 sobre la reducción de los in­

dios fue que c11mplieran los asentamientos su misi6n protectora 

con· elloB y que Go evitara su extinci6n.. Con objeto de dar CU!!! 

plimiento a dicha· orden se llevó en toda la región una campaña 

de convencimiento; muchos indígenas que aún viv!an en los mon­

tes a~eptaron concentrarse en los pueblos ya organizados,en las 

estancias y en los ranchos. Los indios a partir de entonces de­

bian estar registrados en una localidad y no podlan transitar 

~e un lugar a otro(SB). AdemAsJde acuerdo con lo vigente_ se ex~ 

gió la separación de vida entre espaiiol e indígena y se 7_ui~ó 

que los limites de la comunidad permanecieran "intactoEi'~,Como 

también que los v{nculos con el exterior fueran cuidadosamente 

regulados y restringidos. coriviene insistiEeorque,a la postre, 

el mencionado decreto de reducción de 1596 resultó m&s perjudi­

cial que benéfico p~ra ~os hAturales,porque dejó en manos de la 

codicia de mudhos ~spafioles sus tierras.ya que al.verlas desee~ 

padas las consideraron susceptibles de ser adquiridas en merce­
deR. 
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lComo se' vislumbraba p~ra. la naciente sociedad altefia el ~ig1o 

XVII?. Loe historiador~s lo co~sidérah como un pe~iodo en el.~ue 

nada O!=U.1"t'i6., 11 c9!f!·O una ~tapa dé _vac~os y ~e 1'.~tiQ:'iª". Hay mhcho 

de éstO; ~. lo l?rgo dé él no vamos a CrtCOl)tt'ar heehos relumbra!!. 

tes,porque +as qéstas ~e loe ~onquistadoree h?bian qoe~ado a­

trás. En +uga~ de hechos de relumbr6n ~ste siglo va a presentaE 

nos la de~inició~~la adopcj.6n y adaptación de ló que llegaba 

con lo que existía. El siglo XVII realizará el cambio de hom­

bres,de interesas al contacto del mundo que comenzó a ser e1 · 

suyo; es ahora cuando comenzará a gestarse la oposición entre 

los espafloles y sua descendientes,porque éstos tratarán de ocu­

p~r cargos que las autoridadPs guardaban para peninsulares. Al 

Jmpedirseles el acceso los c~iollos harían sentir ~u oposición 

y exigirían de las autoridades un trato polLtico y social que 

r.o estaba previsto. Esta situación la hnbia vislumbrado ya en 

1580 el virrey don Martín de 1\lmanza y por eso en su Instrucción 

n su sucesor marcó las poRibles soluciones para lograr una coh~ 

~i6n congruente en aqu~lla sociedad. 

1.a novedad del siglo XVII será la conquista del norte 1 donde al 

~vanee de los ~oldados siguieron los miRioneroe y con ellos los 

ganaderos que crearon los asentamientos. Los Altos sigui6 repr~ 

sentando un papal cstratégico 1 sobre todo porque ya se hablan 

tra~eformad? y consolidado algunos asontamiontos y tenia cierta 

forma la s~ciedad regional. ER importante enfatizar,que Los Al-

tos sentarAn en este siglo las bases de s h · t · · t u 1s or:i-a cecr1 a ,poE. 
que será cuando contarán sus pueblos de archivos ·parroquiales y 

munic~pales. ~st~_acorvo documental que dclinoar6 su historia, 

se ver& reforzado con obras sefieras como "Descripción.Geográfi­

ca de ~os Reinos de Nueva Galicia,Nu~~a V!zcaya y Nu~vo Le6n''• 

de Al:-onso de .la Mota y Escobar y 11 oe_ncl."'.ipción de la· Nueva Gali­

c.ia".~1de Domingo· L.!ízaro de Arregui ,documentos que describen ·con 

~inuciosidad ~ esmero loa percances y l~ forma de vida de la e~ 
ciedad al tefla. 
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cer· la adopci-6n··y o'\d~pta­
~11.' e!'lta sin te.sis t:!n que vamos .. a cono 

~ión ~el alteño __ a l~ t~errü._ que sé .co~viérte en suya,quiéro P~5!_ 
· d. 0 des~ri~tivo del avartce de lo~ aseh~ami.entos;p~ sentar un ~ua -~ _ _ ... l"'. • . • .. -· _ ..• 

ra ~ejor ca~tarlos tomaré como rófé~é~cia los cuatro p~ntos caE 

dinalea; y r.entro dé esta.realidad parti~é de l~ fundaci~n más 
. d las fract_uraciones ge_neárquicas de-antig11a,en cu~nto que ~. 

rivarllris 11 bsnc1!~nt.-.s fundaciones. No. me va ~ ser p_osib_le preci-

sar ~uchos caPoO ~orf'!ue ..,~_i~t~ una gran la~una ~ocumental que 

nos impidn conocer ~on escrupulnsidad la_ migración espafiola a~ 
tes a·e 1580 hac.i.a Los Altos; lo ciue he hecho para 1-:tgrar un mAs 

claro conocimiento QS cohesionnr las diversas fuentes existen­

tes en los archivos. ojalá el lector encu~ntre subsanadas las 

deficiencias. 

EL SUR Y OESTr. DE LOS ALTOS.- r.a colo~izaci6n y poblamiento se 

inició en Los Altos a partir de Michoachn. Documentos de 1530 

menci~nan la existencia-Qc Ayo el Chico,aunnue Ae ignora el afio 

en qu~ llegaron los primeros españoles. Ayotitlán,después San~ 

gustin ~e Ayo el Chico,existia como asentamiento indio a la 11~ 

gada de los españoles~ en 1530 los franciscanos hicieron cantas 

to con sus pobladores y a partir de 1538 pas6 como doctrina a 

la Ofden AguPtiniana. San A~ustin d~ Ayo el Chico debe ser con-

siderRdo corno tino de Jos primeros p~eblos altefios que los con-

quiRtarlor~R napafiolizaro~fen la fundeci6n de Atotonilco ocurri­

da .en 1530 Re ~Pfia1.a como lindero. 

D~_Atotonilco ·~ Al~o~urigido_ en_l~3~ AXiste el protocolo de fun 

dar!i6n. El documento_ al réspect·o 1 cle fech~ 15 dR jun.~o de -153(j 1 h!!_ 

ce sabar ~uo se fund6 ''en el poderoso nombre del Emperador don 

c~rlos Qui~to~ y con la finalidad de evang~lizar a los indl~nnaG:! 

" para ~ue ~odas· los naturales de GSte pueblo da Señor San Mi 
gu~l ~to~onilcn el ~lto COL sus familias,universalmante gocen del: 

a~mirablP brn~ficio dP la Red~nci6n por. la Sangre de Nuestro Se­

ftore J~~ucris~o,pttcn ~l fin de nuoetra conquista por Su kagestad 
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ponerles a los indio~ ministros y prodicndores para el provee· 

_cho_dA su coriversión- y salvación .. ~': el documento•-scftala habe~ 

_se entregado una mercP.d de tierra ~- los naturñlea. El pueblo 

fue habi~ado en su origén c6lo por ndturalen ''sin mezcla de es­

pañoles" ••• "Si se turban l~ pose~ión. de. catos terrenos por Pª.!: 

ticulares,racionales y eGpaíloles,por e~ presente titulo se lea 

res_tituyen sus tierras a los indios,y mandamos se pongan en sa­

na y quieta poscsi6n de RU J>ropiedad sin itroducción ni oposi­

ci6n alg~na de ninguna persona do toda clase que fueren' 1 (59). 

Como de coetumbre,apar~c~n Pn el neta los nombres de los fund~ 

dores y primeros pobladores de Atotonilco y hace constar que 

la denominaci6n de ''al Alto'' fuo porqun ''ostS arriba de el ce­

rro a eu altura''. ftfios ~~Gp~eA al pueblo fue concedido en ene~ 

mienda a AndrAs de Villanuova y f0rm6 parte de sus numerosas p~ 

sesiones ubicadas en el actual n1unicipio de Arandas y que fue­

ron conocidas como ''Jos altos do Villanueva''. Después de Vill~ 

nueva,la Audiencia do Guadalajar~ concedi6 diversas mercedes en 

los términos de ntotonilco como estancias ga11aderas y de labor. 

Por ejemplo,~inndo qobernndor de Nueva Galicia el doctor Jer6n~ 

mo de Orozco otorg6 ~n 1577 ''titulo de una merced on testimonio 

a Diego de Puga,de un sitio de estancia para ganado mayor en 

términos dol pueblo de /\totonilco 1 Rio abaxo de di'cho pueblo de 

óerca de unos guax~s''C$o>.ntotonilco creci6 y ya para 1618 apa­

rece ~orno parroquia y Ayo el Chico nn 1663. 

Arandas,ubicado en e] sur dP. r.os /\ltos,os una fundaci6n del si­

~lo XVII~(Úl); se eri.gi6 con tierras pertl'!nené-ie.ntes a Ayo el Ch! 

~o, ~alpa -Mayorazqu dn ln Pro~a- y lil hacien<la <le Santa Ana~ 

?acueco, del marquesad~ de Altnmira. Tanto nrandas como Ayo el Chi 

co guardan· un profundo ~riq~n QPneal6gico en Jos distintos pue-
blos d_él obispado de ~licho~c~n. • t 1 e . -us, os ano,Guzmán 1 Ascencio de 
León proc_edian de .T. ang<:in ic•iilro·, ¡os 11 - d d erroru y 'l'eJa a, e la Pie-
dad y z.amora: los J\.lvur<'!z del e 1 ·11 d as :i o, e la Piedad, los que se 
establ"~ieron a ~o largo dol 11 iglo XVII 1;1 os Cam~rena extendidos 
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enormemtontP. en A>:andas procédíatl de· ~alOst:ot.itllt"tt·;villa da!. ce!!. 

trd do in rogi6n,y lo~ Téllo dé orb~c6 ~és~~tt~~att.~ire~~amente 

de ~uien fue gobernador d~ Hu~va_Ga!Ac~a,~oet~~ J~rani~o dé O~ 

rozco. 1\rnndas futtda,1a como ~o l!~tipul~},i;;t_rt las leYés tU.vo _su ~ 
siento ~n el_ p~ésto.dé lo~ 1\r~ndae despu~s d~ 1760,en la mese­

ta conocida como los Altos do Vill~nu~v•la corta distancia de 

la hacienda La Trasquila( hoy San Ignacio cerro Gordo). Los te­

rrenos en que sOE_S'~nt6 cnian dentr.o del latifundio de los mar-· 

quesea de 1\ltami~a(6~)y que no oxtcndla desde la Piedad de Ca­

badas ~~sta las m~rgcnes del rio Verde. Motiv6 la fundación de 

Arandas un litigio interfamilinr que se disputaba el honor do 

erigir una congregaci6n o pcebla; la Audiencia salom6nicamente 

ordenó que la puebla se asentara en un punto intermedio de las 

rancherins en litigio,Ramblazo y Santa Naria,viniendo a ser el 

puesto de los Arandas,que habla nacido 9omo posada de los Ara~ 

da, establecida desde el ~iglo XVI para dar albergue y sustento 

a los viandantes ~ue .de MicftoacAn viajaban hacia Zacatecaa y S. 

Luis Potosi(GB );tambi~n dispuso la Audiencia que la congrega­

ción llevara el nombre de Santa Maria de Guadalupe de loe Ara~ 

das. 

Esta parte de la región alteña estuvo sujeta en lo eclesiástico 

al obispado de Michoac6n durante la colonia. En el informe de 

beneficlos,puoblos y lugares del obispado del año de 1631,se 

lee: "Ayo el Chico.- Es vicaria nu~va,desmembrada de Ocotllln 

por la dific11ltad do la administración,es tari distante y siendo 

tan malos los caminos especialmente en tiempo de agua; admin!s-:· 

tranla los religiosos de s~n Agus~in,y el ministro.no tiene ni~ 

gúh salario de Su Mag~stad,sino so~as las obvenciones conque t~ 

s~da~~ntb se sustenta,y hasta _ochenta pesos que dan los españo­

l.es ,porque lo:' administre!1 a elles y a· sus haciendas.· Lbs in:.. 

dios de este partido Aon cocas y otomies; administranse en me­

xic11no''<64 ·). 
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-Tepa~itlAn,población ltn1i~e _dAl oest~ de 
- - · d d i ~ de los asentamientos 

Los 1\ltoH,resultó de 

gran. importanc~a pnrn ln conAol~. a c. on 
y- rutan. rog:ionolcn. l~s un.1 pob:Jación préh~spáhica y los indios 

tccuexAs que cn_ella liabi~aban no participaron en la i11surrec-
1' 11 FU ron entregados 

cl6n del Mix~ón,segQn dsi~nt~ el padre e o. ' e 
· " F r•nc' seo ele Zald ívar fa Llecido en 1585 en encomienda primero ~ ~ ~ 

'
' l<" de Francis~o Tello de Orozco,hijo del 

y luego incorpor~do~ " "' 
que fuera gobernador de Nueva Galicla Jerónimo do Ox-ozcn(GS) 1 

siendo residentA de Gundalajar~ murjó en 1616. El mismo 

Tc-llo de orozco 6~tcnt6 •11 encomienda gr;;1n parte del señorío 

l . - -u "•••a-_n6nimo'' padre a su fa-de ~catic,por entraqa que rea lZo ~ ~ 

vor contr.;1 t:.oda lcgillidad ,puüs hacia afias se habla prohibido la 

encomienda; formaba pnrtP de> la :jurisdicción de Colimi.lla Y Ma­

tntló.n,fcurlo de ];1 [,-1111il i.,, Ú?'07.CO 'l''C'llc. 

De les cacicaz-

gas que encontraron los espa~oles ~n ln región ol finico que su~ 

sistió despu0.s de la Guerr~ del Mixtón fue éste,al oeste de Los 

Altos. Rl mismo virrey Mrndoz~ lo r~conocio y confirmA en aten­

ción a los servicios que su cacique Xiconoque había prestado a 

Guzmán y s11s capitanes d11rante la conquista y a él con ocasibn 

de la rebelión caxcana en 1540-1542. Al iniciar el poblamiento 

regional preservó prorrogativas y contornos 1 los que ue extendían 

hasta lo que fuei-'on tl;:it·.onna7.CJOB · caxc.:lnos Mi tic, Temacapulin 

y Jalostotitlán,de a Alcal~ia Mayor de r.agos. Al encontrarlo 

incrustado QO pl0no ~entro de 1~ r~gi6n alteíla mó.s de una v0z 

nos hñ lle"'.'ndo ¿i penAar íJllt) ]o prehiupcino trascendüria a la co­

lonia. No oc11rrió asi; 1.,~ 'l•Jl""rr;i::::,rr.ulnA tratos y enfermedades 

debilitaron de tal forma ]¿¡ prosencia indiqena que ·~n el si­

gl~ XVI casi desap<irtoció. La voracidad de los enr.omenderos regi~. 

nales se encargó de arrancarJ_e fuertes tajadas territoriales y 

las repetidas epidemia~ di~~maron ~n tal forma su población al 

extremo de dejarlo mal narddo. T.a Audi~ncia dar!a el golpe de 

')'racia al poner en prhctica la nrden d~ reducción de .1596. 1\1 

quedar inh~bitadas las·tiorraR se fuepcn entregando en mercedes 
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a espaD~fes_---tJ~_e:_:emi~r'-~:b_ari: estas ci.rcunstancias fueron lu caufla 

:;"_y~;~~·~r~i:~i~r~~::n::~:;:ª i::r·,;qºt· ª"i~rº:q:: :m:::::~c~:~ :~g~l=-
cho_ ae qu·e'.<a· -~ .• ~u-~t::1r·;-·de·-.ehtohcés no en Libros de Gobierno 

' : - _-, : :; 'i,'..'),_·-- ,_.,_; -.;~· ': - ·_._, _- __ :~. ;, . • 

dei:·'. AiCh.iVO_;_~·aB"Ihst.rumcnt9s_ Públ ices de GuadalajaraJ mientras es 

tuvo ~_j_J;;~~f
7

~- -~~l.'- -~~g'i:~ieri .de· ropar_l:. imien to nos permite deducir 

que s··u:'.·~-~ .. ~:~:;;_-~'i6n-· 'sn ·debió en gran part~ a la voracidad de los 

-~~·tatl~ie;.~-ri ·• 

Volviendo n T~patitl5n,ln Pmiyración da espaíloles p~rmiti6 que 

co~~ p~eblo de indios p~rdiera BU8 raíces prehispanas y se con­

virtiera en aoentamiento cspaílol. SP dpsconoce la fecha en que 

la audiencia concedió tal autorización¡ Miguel Gutiªrrez Martin 

en su Monoqraftn de Tepatitlán ascgurñ no ocurrió antes de 1700; 

consta en el Arctiivo de Instrumentos Públicos que consigui6 nl 

acta de feurlo lngal el aílo de 1694¡ como parroquia se erigió por 

instruccionos del gnbierno real un 1683 al separar la doctrina 

de la d~ Z<1potll!.n de los Tecuajes(hoy Znpotlanejo). La importan­

cla do Tcpatit.lAn como punto estrat6~ico ~n Los Altos no se pue­

de negar. Mota y Er.cobnr escribí~, on 1608: "Siete leguas adelante 

de Zapotlfin cst5 ~1 pueblo de TecpatitlSn,que en un tiempo fue de 

gente muy vnleroRn y hnlicosa y est6 consumido por las grandes 

guerras que> tuvo con los chichimt>cus,quP. c-ra amparo y defensa dG 

la ciudad <lr• Gt1ad~lajarn,parn q11e no pasa~on a ella los enemigos. 

Estfi a don l0~unn de este pueblo un cerro a quien por grandeza 

llnman "r.1 Gordo" ,f]llr.> por EHt muchn aspere?-.:t era nido y refugio 

de los indios hravn~ chirhim~ra~; ha~ en fl grandes quebradas y 

ensenada~,dt• don<lP A~liñn a hacer sus emb~SCdda~ y asaltos,en 

los ~uales mntnron ml1chos espahoJes P!r1dios y así mismo,robaron 

mucha suma do l1acinnd~··<G&l. 

Con 6stó n0 ~11~rnmoR dAcir q11e l1asta entonces comenzaran a llegar 

espafiolas a Tcp~litl~n; no RA hahi~n n~Pntarlo en ol pueblo porque 

las 6rdenrR !10q11ian siPndo eRtri~tñS ~l respecto. Pero muchas es-
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tanelas se~vian de morada q 6sto~ 1 y las "laborésu y ranchos 

propicia~on. la rápi.aa desaparici6n del nativo,implicando.de pa­

so1la auacttcia dé mc~tizáj~. ~ste f~nómeno darla lugar ~l na~i­

roiento del réncl1ero criollo que caracterizó en form~ especial a 

la circunscripci6n de Tcpat~tlan _Y cuy~ con~tante pasarla a ser 

comün en Los 1\ltOs(67.I. Ef~ctivamentc 1 el hecho de qu.a el Cerro 

Gordo fuera semillero y quarida de chichimAcas motivó a la Au­

diencia para fomentar 1a emigración espafiola. Encontramos que 

los Oficiales Rcaler. instaban a ésta en carta de 12 de abril de 

1572 ~'se haga~ poblaciones ~n las fronteras de dichos indios p~ 

ra que mediante el las se nsegure la tierra" (68). Sin duda que el 

peligro era verdaderamc>nte re-al; escribe Chávez Hayhoe: "Hasta 

Top~titlán todo iba hian 1 trat1quilo y soguro; pero pastlndo la di­

~ha población,empez~ban las zozobras,las inquietudes.las congo­

jas.los aealtoa y lo~ robos de loH indios c11ichimecas 1•(69). 

Tepatitl&n n~ perdió Ru car6ctor de pueblo indio aun cuando se 

repartieron mercedes en nbundancia; l\rregui escribia en 1621: 

''Y todos los de aquesta j11risdicci6n no tienen otra granjeria 

sino sembrar maiz y il ella vi~nen n pastar muchos ganados meno­

res de Qucrétaro desde el mes de octubre hasta mayo y tienen a! 

gunas estancias de gnnados mayores'1 {7Q). Esl;ancieros fueron los 

Mora Hurtado, Franco de Paredes 1 Arias Barba,Martin del Campo 1 

Ca~illas.cuyos antcceUcntca genealógicos procedían de Jalosto­

titl&n en cuyo arcl1ivo pnrroquial obran asentados.TambiAn en T~ 

patitlán se dieron frecuP.ntes pugnas entte naturales y criollos; 

por desavenencias 135 espafioles{~riollos) exponían en diciembre 

de 1701 a la l\udie~cia las razones parn fundar la villa de San 

José de Bascirte. "porque l•>s indigctlD.S de 't'ecpntitlán no hablan 

permitido jam~s que f~bric6r~mos jncn1es con qué pasar y estar 

los dias festivos hnsta quo bajara el sol habitar los dlas l de 

s~mana. Sat:ita y Pascuds cono es preciso •.• " { 11>. En la dcmarca­

ci 6n de TepatitlAn algunas de la" haciendas formadas en el siglo 
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XVII se co~virtieron ·oo~ ~os .. hfios en pueblo~ que. en la actual! 

dad son tipicos en la región~ la Hacienda de Guadalupe propie­

dad del. · ·ri·co cabal.lera Antonio Faustino de Aceves 1 "el 1\mo A­

ceves'' • ~e transform~ en el pueb~o Cap1lla de Guadalupe que se 

distingu~ por sus bi'n tr~zadas calle'sJ limpieza y belleza de 

sus mujeres: la ~ntigua llacienda de la Trasquila si~ve hoy de 

sede al pueblo de San Iqnacio Cerro Gordo; la Hacienda de Mez­

cnla es en la a~tualidad el pt1cblo de Mezcala(71 bis). 

NORTE Y CENTRO DE LOS ALTOS.- La pnblaci6n más antigua del no~ 

te alteño es Te~caltiche ~~nquistada por el capitán Pedro Almi~ 

dez Chirinos que habla llegado a la Nu~va Espafta en 1523 como 

veedor, junto con Alonso de E et rada, Rodrigo de Al.bornoz y Alon 

so de Aguilar. Acompañ6 a H~rnán Cortés en 1524 a las Hibµeras 

y, a su regreso, junto con el fact~r Sal azar estuvo preso a 

causa de loa turbulentos suc~sos de Méxicn en 1526. En 1529 foE 

mó parte de los capitanes que acompafiaran a Nufio de GuzmAn en . . 
la c~nquista de Nueva Galicia. Tcoc~ltiche fue entregado en en­

comie:nda al capit~n Miguel de !barra. Como fundación espafiola 

la registra Wiborto J~tnén{'lz. Moreno en el año de 1549 con el no_!!! 

bre de San Pedro de Teocaltiche y cambió su antigua sede del e~ 

rro de los Antiguos a~ pequeño-valle formado por los arroyos de 

la Mina y Jalee-o. l\lgunos historiadores reconocen como l!!lu .. furid!:. 

dar al minmo Migunl de lba~ra én 1532, aunque "? prosperó. p~r­

que l.os espafioles fu~ron expulsad?ª durante el gonflicto caxca~ 

n~: parccA que _no ~uadó désc•ndéncia de Ibarra ert la comarca. 

La fundación _dofiniti~a dé TéocA~~iche coP1~ p4eblo esp~ftol for­

maba parte ñel plan <le la l\Udiencia par~ correr y asegurar la 

~~ont~ra y que contb con una cadena de pueblos defens~vo~ -Te!2. 
cal.tiche, Snnta 

que permitió el 
M~rla de loe Lagos, Jerez y Aguascalientes­

control definitivo del territorio altefio, la 
y 

gwridad de las rutas hñcia los centros mineros y el desarrollo 
de Guadalajar.:i(72): 
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Como. era ~ostumbre 1 1~ nudi~nci~ roparti6_ morcedes,por 1o que 

pronto Sé .or~gin6 nl esta~lacimi.ento de li.nojas que se coiiverti-

rian éh.trortco~ got1e~l6g~cop en Loo_Al~os. R~ni~tr6 entre los 

primeros eapafioles al capit&ti nl?n~?- ~~ c~stilla y al aJf~rez 

real Hern~n Floros ~o la 1'orro,~ncomendero de Juchipila!enc2 

mienda que trascende~i.o cu~tr·o vidaz ha9tn la muerte del cnpi­

tAn Diego Flores dP l.t Torre" y <le Anta nltamirano AO 1653,quien 

dejara en Jalostotitl.ln nuo1nr0Ra oucf?sión. Don llernán origina­

rio de Salamanca 1 Enpafia 1 hnbi~ ~ntr~do al nervicio de ~ltifio do Gu~ 

mbn en 1529 y lo ncompníló "" 1.~ cnnquiPl:a a~ Nueva Galicia con 

el cargo de alfP.rP?. m<:'lyor_. r • .:i 1~n~nmi<'ncla de Juchipila la recibió 

de manos del c~pitbn Crist6bdl. <le Ofiate 1 por l1aber sido el prime­

ro que abrió brecha rn Jucl1i1~ila¡ GU mttPrte rrobablemente ocurrió 

en 1562 y fue entorrn•lo 011 eJ conVPnto de Snn Francisco de Guada­

lajara. 

Teoca"ltiche se convi rt.ió en la primer 1\lculdia Mayor de Los Al­

toe,eiendo su prin1er alcalde nl sevillano llernando Martel,quien 

en 1563 fundara Sant;-i Marla d~ 1 os Lagos en los llanos de Tepe­

chitl&n ,d~jando ~l pticoto n nu l1ijo fl~rnando Gnllegos. Otra rama 

que encontramos a t~mprnna horn on Teocaltiche es la Rubalcava 1 de 

don Alonso de Rubalcnva,l1ijo<lnlgo de las montanas de Santander, 

quien por sus mériton ~n ln congtrucción de la Catedral de Guad~ 

!ajara al lado del a.lnrife Mart_in Ca~illas,la Real Audiencia le 

mercedó el sitio"Tuna Gnrd;i 1 jurisdjcción de Teocaltiche. El lina 

je de los Rubalcava ~o axtondi6 proFusamentP por la regi6n,No­

chistl~n y Ag'uascalic~tC's. I.a. poblnr.:ión cri~lla de Teocaltiche 

se m~z~l6 con ~a do nuunBcal.i~11tos: genenlogias aguascalenten­

ses como los Ro~o ~~ Vjvnr,Tincarpfio,Puiz Eopnrza se extendieron 

hacia la región all:ofia ~ tr~·r6s ~P Tt~ocnlticl1e. 

Aunque la región teocalticl1~nse rra ''poco nbundRnte en agu~ y no 

hay frutas natural~n ~e In 111is1n~• 1 ,Ln emigraci6n eA¡>afiola creció 

Y se dedicó a "ret-;ccll'.ur 1:hi._i(·,m~ti"?.,frijol,,,l~1C1dón y cra1abazas 
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para· las minas de los zacat~c.:is"_<73 ·) ~ l::n la Relaci-é:ln· Geográfica 

oncontra~oe,qu~ én 1632 ~éocaltiché estaba h~bitado _por 17 fam! 

l~as éspañola~ 1 _165 "yhdioe c::asados·" 1 34 "biutlos y biudas 11 y 92 

·~uchachos. y muc~ac~a$· 1 • 1 Y. qué en 1642 c~ntaba con 23 ranchos y 

estancias,cuyoó proplétario~ s~ dedicaban a la agricultura y la 

~anaderia 1 ~obre~alie~do la c~ia de mulas; que contaba con tres 

pueblos 1 MechoacDnejo r.on 56 "yndio~ casados clies biudos Y biudas 

y treinta yndiésueloR chicoR y grandes"; Hucjotitlán con "veinte 

y ntieve yndios cDsados y· cuatro biudos y once muchachos Y mucha­

chas''; San Fvancisco con ''dies y siete yndios casados cuatro bi~ 

d2s y seis muchachos''. Mota Padilla escribe de Teocaltiche 1 que 

''aunque de pucos puobl_os,buen corregimiento,porque es el pueblo 

mayor de la Galicia,y en él habitan muchas familias españolas. 

El curato es do clérigos y es uno de las· más pingUes 11 (74}; 

En ei norte ·tambióri de la región nació santa Maria de los Lagos 

en la encrucijada de ,dos caminos do:i vital importancia,Zacatecas­

M~xico y Zacatecaa-Guadalajara,y que conectaban con Durang~ y 

Chihuahua y con la ruta agricolll-comercial del Bajio y Michoacán 

Y cruzaban Loa Alto~. Esta situación permitió que¡.,~ l:rtguénAeS 

mediar~n nirPcta~entn·- en la fundación de muchos pueblos; ~ore­

so lo conviertP. ~n una fundacian histórica,trascendente,definit! 

va nó sólci para la rogi6n alteñn,sino para la conquista y coloni­

zación de·l norto. El 31 de 11H1rzo de 1563 daba cumplimiento Herna!!. 

do Martel,Alcalde Mayor de Teocaltiche 1 al m~ndato expedido por la 

Audien~ia dé r.undataiara el 15 de ose año: "En .los llanos de los 

z~catecas,que eA "" loe cl1icl1im~c~s,c~rca de unos-lagos que en 

~.engua de indio!: s0 J laman "P~chititanP" Qh postrerc..s dlas del 

mes de marzo de 1563 nfios,el muy magnifico señor Hernando Marte!, 

alcalde mayor do ~oa dichos llanos y ju~z de comisión por su Ma­

gestad Y en proscncia de mi el escribano y testigo de justo escri 

to¡ dijo:qué ~ieno a pobl~r el pueblo que se llama Santa Maria de 
los Lagos,como se m~n<l~ nor la cono1'si'6n de l 1 · ,, os muy magn fices oi-

1 

J 
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dores,alcn1d?s.mayor"s del nuE>v.o roiho de Galicia"(75 ). En pre­

sencia del. escribano Juan cl~ Arotia y loe. tnstiqos hachiller.Va­

lad6s,AlohSo_ Ma~ias10ibgo .a~ Vivar y JUah de Mfilaga don Hernando 

Martel dio pos~si~n del l~D~r ? l~s 73 familias de rancheros y 

espafiolés que proc~dian de Tanc~lticho. 

La fun~aci6n de Lago~ pern•i~i6 a los espaíloles afianzar la barr~ 

ra de contención contr~ él chicl1lmeca 1 facilitan~o m&s el pobla­

miento del territorio; a partir do la fundación de Lagos apare-· 

ció una constnnte l1ist~ri~~ que so gener~lizó en la sociedad a~ 

tefia: hidalguía y "'>hJPz~. ~n ningúna otra fundación novohispa­

na o neogallcga intPrvinJernn lanlos l1ijosdnlgo y nobles como en 

Lagos; cuando en 1751 se nolicital•a permiso real para la funda­

ción de un monasterio 1le RolJgioRatt Cnpucl1inas pnra doncellas p~ 

brea de estirpe el escrit:o nA~nt~ba: un Mon~stnrio en quo 

sin entrar dote senn religl.on~n 1ns nifias pobrn~,MobJco,que lo 

deaean 1 que son muchi~imon .. En Ja Villa da L,nqna un lugar en 

quo hñ.Y más nobles C"fll':' f'l rh.•yo~ .•• "(76). Se e;.::t:eri.orizó tanto 

el concepto de la nolJlcZil cotnl eRtam0nto socia1,que aunque no 

era percibido por c>l viajp1-n nn J,; soc.;.r.dad de ln vill~) subyaci.a 

profuqdamente¡ se·dJo el caao ~ur nt1ml'.'r0Rnn fnmiliao htciecon 

frecuentes probanzn~ ~" hidalouía l1asta por mntivos sin1ples. Al 

parecer no fue mera ~ficl611 11or Pndilgar~e tit11los nobiliarios¡ 

en la Descripción y Ce11no 1l~neraJ d~ la Inl:cnrlencia do Guadalaj! 

ra,1789-1793,la. Alc.,.1d.f0 Mayor de- T.agos registró 856 hidalgos. 

La villa de Lagoc f110 l<::i mfi~ afor·t:•1n::ida de t:nrlr:>R 1 nA. pnhlrtmif'n_ 

tos eepafioles de la rrg.lbn <l~hi(lo nl eatrat6gico lugar en que 

se asent6 Y a la afl110nr:i.; do migt·ant.IO"s que si.empre tuvo: Al pr!_ 

senciar· ~a región''taJ aflu~!1~i~ de nspafioles
1

a la vjllH le ocu­

rrió lo que en el roBlo: comrnz6 a ~.-r--" ; .. ~~"' 1a pérdi:_ 
~a de tierras india~~ns,~~p~ciol1nrnte por hobor sido d&bilwente 

controlados los vornc~s gnnndpros espafioles a partir del qobieE 
no de Luis de VelaAco,el vi~J·o. ~ t l d ¡ '' a. grao l~g6 ln lasitud,que" 
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se autoriz6 a los españoles que acercnran sus estancias hasta 

mil varas de los pueblos indígenas y sus cultivos a quinientas. 

Esta!!_cOn1cesiones fueron fa·tales para las comunidades indigenas 

cada vez más despobladas; por esta razón se darán frecuentes c~ 

sos de alquiler o ~anta de tierras comunales a los españoles 

criollos al no poder los indios trabajarlas o para cubrir trib~ 

tos o para saldar deudas con prestamistas. 

Lagos se convirtió en centro de control político ''por ser una 

de las mhs ilustres del reino y porque es la garganta del comeE 

cio de Zac."!tecas a Guadalajara y otros muchos lugares de estos 

reinos''(77). Aunqué el control politice de ~ango siguió centra­

lizadd en Gu~d~lajaraJ como Alcnldia Mayor controló 1a burocra­

cia regional. Además 1 su jurisdicción coincidió con 1a división 

eclesia§tica de igual o más poder¡ conformó tres curatos: la c~ 

becera 1 Jalostotit~án en el centro y Teoca1tiche al poniente. 

En este contexto la población se convirtió desde el principio 

en guardiana ~e las trad~ciones regjonales traídas por loa ibe­

ros, como el ej~rcicio de las libertades municipales, autonomía .. . . 
de la eleccibn a~ puestos públicos, etc;; aunque este último 

privilegio poco duróJ pnrque para 1583 se comenzaron a obtener 

por descara<la comprn. El poder económico y político caminaron 

siempr? <lP ],, mnno en dotrimeonto de la sociedad regi_onal. Fina!_ 

mohte convionn hncrr ~Pnci6n que r.aryoo tuvo intervención direc­

ta eh la Cundnci6n dR villns y pUPhlos: de é~ salieron los fqn­

dadores do A•JU.:'lcr.nlientes. Y c-n el c."lco de Lós Alto~. ~aguehses 

f~eron lo~ fundador6s dd Encarnaci6n de Diaz en el siglo XVJtr, 

do Uni6n de ~~n Ahtonio, san Diego de Alejandria y San Juli6n 

en el si9l.o XIX. 

Otra fundación Pn 01 nortP de la ripqión es Encarnación, "1a Cho 

nau entre t .. nqo~ v Aqua!;c.:t1ientes. Como en el caso de Arandas 1 la 

fundación <lP l.:t Villn del~ Enc~rnn~ión se debió a rencillas pia 

dosas rntr~ ]an vecinos de los puestos Al Sauz de los Macias y 

y San Miryuel <le Jos Alba. Ambos p11estos sustrajeron una imagen 
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de la Encarnaci6n, c11yo patronato y po~esión se .corivirti6 en o~ 

jeto de disputa: pnrn zanjar I·a~· des~venencias el coronel de 

los Reales.~j~rci~~s don JoR6 de Batqrtri y Lorenzana, goberna­

dor de Nueva ~a~icia, orden6 el 20 d~ agosto de 1760 ante el e~ 

cribano don Jos~ ioivn CDrrillo la fun~aci6n de la Villa de la 

que seria patrona t~~ular Nlrn._ Sra. de la Encarnaci6n''(78). 

Ciento vaint~~i~te poraonas se ~~mprometieron a habitar la nue­

va puebla, quedando nl· írnnte del Cabildo el alférez real don 

Agustin Manuel Calv~llo; todos nran hombres de 1'notada calidad••. 

El Sáuz de los Macj~,t-t, plliO>~to d•,nde se asentó la villa, era pr~ 

piedad de los Maci~o-Vólú~ .1l8rc~nd~ontes de los fundadores de 

Lagos: "todos l~s Milcia~ y Bill.:i·1P.ces han sido habidos y distin ... 

guidos por Nobles, C~b3llnros, ~oscendientes de los primeros 

Conquistado~es''(79). Don Pcrn~n<l" M~cino-Valad~z, conducfio del 

Shuz, don6 medio sitio de g~nadn menor para la nu~va puebla¡ la 

mayoria de los 127 f11ndador~n an aRcntaron on la villa y poseian 

tierras en lasiuriF1cli.cc~611cf:l de I..:igos, siendo limite de la mes!!_ 

ta de Los Altos al norte. Sn soleccionb ese 111gar para su sede 

por ser ''benigna la temprr~t11ra, bondad de sus frutos, cielo 

claro, aire autil y Sltnv~ lortllldad de nu~ ti.erras'', asienta 

Alejandro Topete doL Vnll.~. 

En el centro d~ la tr~jór1 rn~on~rnmon uno de lon asentamientos 

mAs antig4ps de ~on .Al~oc,_~~loP~otitl~n .. Ubicado en el cor~zón 

de .es~a r~gi~n, ~n 6pocan prnhi~phnicaa E•stuvo h~bitado por te­

cuexes Y ca~q~nes, Sr snbo quo una v~z ac~pt~a~ la domina~i6n 

espaft~l~ .a ~a~os de Alm!ndQ~ (:hlrino~ ~1 mi3mo Nuflo de Guzm&n 

entreg6 el _pueblo en cncc'lmi~nñ,, a Pro!!ncisco a 13 nobadi.lla, hijo 

de Pedro de ~obad~lla fun<l,<lor dP Gt1adalnjnra: tambi6n conoce­

mos por las crónica::; que r-11s ho1bit-.anteG fu~ron erradica.dos para 

fundar Zapo~an como castlgo por haber hecho causa ~omGn en la 

rebelión c:=axcan~ de l542. !'::e cr.rn c"mo prohabl~ la ereccd;6n de 

la parroquia pocos ~fios <len11u~A dn lon hGcl1os acontecidos en el 
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M.i"xtóri-. entre· ¡545- y 1555 ,siend':' su e~de origin;:tl el pueblo de 

Mi-ti'C-; ·tambi€Jn ne ihfiere que para la siguiente década la cabe­

cera se trasladó a San sa~vador. dé Xalostotitláh a· las orillas. 

del rio "dél mismo nombre y donde hacla tiempo Sé asentaba el 

pueblo. 

Se desconoce origen y número de los primeros espafioles que emi­

gráron a Jalos\:-otitlán; la historia de aquellos es la menos cono 

cida aunque se convertirán en gonearcas troncales de los cuatro 

puntos cardinnl~s nJtcílos. La desinformaci6n sobre ellos se debe 

n la caroncia <lo documnntos que fundamenten sus origenes. La pr.!_ 

mPril generación de la conquista,1530-1550,abunda en documcntos,no 

asi la segunda por la dificil y defectuga ~oncervación de los n1is 

mos,dándosc una larruna infranqueable entre 1550 y 1580¡ probable­

men~e a causa de que ocurrió en JalostotitlAn un incendio que de~ 

truyó !os archivos parroquiales a fines del siglo XVI. El libro 

mAs antiguo que conserva la parroquia es el de dPfunciones y tjhe 

inicia en 1659; hay otro anterior que corresponde a la Cofradia 

fundada en 1620; tnmbién se encu~ntran notas en libros posterio­

res que hacon referencia al sigln XVI y en las que se especifica 

que los ori~inalPs se destruyeron ''por estar viejos y rotos". 

GonzAlez [,0al Opina que ''los pri1neros pobladores espaftoles o 
criollos- do Jalostotitl5n Ron ~acenrlientes comunes de todas las 

familias a1~ 0 n~n,p11na ramas de s11 dPscrndancia se extendieron por 
toda la 1nonPta,11~cia los cuatro ~ d run1.0R car inales. Debieron nacer 
por el aiio do 1550 ,y pi:>r lo tan~n p11dieron ser hijos o nietos de 
conquist,,doro::;, S 11 R 

los 
casos,se iqnor.1n 1 cnmo tamhi~n iqnoran hasta los nombres de mu 
chas de 0lli:>s y circunatanci.1P en que se avecinaron en Jalas 
to-t:itlán. r or ~r.o no me atrevo a llnm~rlos ''fundadores'',dado que 

caracteri~tic~s conque JalostotitlAn na-hi siquiera cn11ozC'0 

ció~ L_os seña-1 n cnmo 
genearcas d0 

primeros 

antiquns 
polJladoT·ea; deberían 1lamarse,mejor 

familiaR ialostotitlenses"(BO ). 
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se descottocé el afio ert q11~ r~ Atttoriz6 s~ &npafiolización; cua~ 

do desempeñaba el do~Lor Jer6nim~ da orozco Pl cnrgo de gobern~ 

dor de Nueva Galic:i<t ,c~n nl informe Olll'!: _rindió a la Cor:"una en e1 

año de 1574 Jdlostotitll11 ~o aparoce on la lista de pueblos es­

pañoles: de donde jhfn~·iin.-.s ~1ue ilún era pueblri de indios. Como 

la parroquia 

del reino es 

se hobia 

prob;i ble 

conv~rt: irlo en una de las m~s redituables 

t1110 n.I surgir los problQmno entre el ele-

ro secular y regul~1 en l~.A6u~d.~ de lon 80 pn,nra a ser Benef! 

cio y que estP he.-h.., cli~r;i lt1'1•"lr n que t1r:> i'lt1lori?.ara su españolf.. 

zac.ión. La realldüd n~ •Plr> r,,rñ finC""!l d,...I niglo XVI su importan­

cia era suficientnm~nt~ ~or10rldn r11 la región: nun pArrocos ya 

figuraban como Ju0r.0~ dc1 
\ 

lo civil ocurría lo n1isrnn: 

L•lliPJ~n y Funcionnrios 

~unqtl" depen~i~ d~ 

Prosinodales.En 

la Alcald!a Ma-

yor de Lagos contub11 con n11tor:i cl;ides propias quP hc:ician la jus­

ticia autónomamentn. 1'oriavJn r11 1600 t1ota y Escobar califica al 

pueblo de "encomend•?ro y r'lor;t-.r.ina dC" clér.il)os". 

Una vez conceditla l.;; evriliiol.i7.eor. 1· 0·n, l"!"" t · ¡ 
·• . u.:o au -Or.J.r ades 

cia determinaron de!-!! ind."lr c-ont-:.or,10 ~ t · · 
.~ en re .indios y 

los espafioles ocuparor1 Jos nlreriC'1lores 

do la Audie!:!. 

españoles; 
1 a H."1cic=nda de San S a_! 

vador·y· los ihdio~ forma~on· 
RllS nfic]eoA d~ pobJaci6n O barrios¡ 

los libros regietr"n tO"J. de snnt:a c,.- 1 ,~,s,.n l\ndrc-S,"on 
s - Nicolis y 

anta Bárbara. F.1 incrcme:il· 
n 1 1 ohJ~~ional ~spaílol ·-ccurr.io a par-

111.i.l:.-1d d •. •T. n · l XV 
11J ('I r l""'n CJU~ loR PBtancieros l'"!!_ 

tir de la seg~1nda 

dicado11 
en sus contorno:-:: r.t'lmC'nZ<Jron .-:i levantar v· · d 

pueblo; camacho-ia· . . ·". ~.vtcn as en el 
1queJmc,Acevcs,Gut16rre~-Rubio,Guti6rr~z 

doza,Gutiérr.ez de Hermosillo,Muñoz de de Me.!! 
f 'li la Rt1rb.'"l son otras tantas ain1 as en él 

asen~~doa. A mo•1i~ao~ 

de f!]quhos que 
~el Giqlo XVII ocurrió el 

contarían extennisima desccndencla, 
de N'ic:olüs RamJrez f 

11nd~~or que habia Aido de 

aveciharniento 

loe hijos 

liehtes en i 575 Aguasca-
y qu~ reci~ieron tíPrrns e e 

blo Tarnb"é - 11 oca,.:il sur del pUe 
• i n por entohces Eü E•st . .:ihleci.c["On en diversos -

rurales de Jalostotitl<n l~s puestos 
... ... ,J im6nrz ~ e 

.e nr.tro i/\lvarez Toatado, 
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~~d~~~i~amiran6;'y F~r~á~d~z de nu~da~ AltjUt1as de estas familias 

th~ie~b~--~H 6ri~~~:·p~~i~sul.~~ y otras procedian de Zacatecas,L~ 

g~s~Agu:scaliértté~,T~ocal.ti~l1é o Guad~lDjara(Bl). 

~~ra· 1690 la jurisdi~ci6h de Jblost~titlá~ cómpren~ia los pueblos 

de San-Ju~n de lo~ Lagos,San Ga~pa:,Mitic,J\.toyonalco(hoy San Mi­

guel el Alto) ,Teocaltitfln y Totnincapul~n e infinidad de estancias 

y haciendas. Registró en 1669 su primer padrón en el que se es­

pecificaba si eran cs~añolcs,criollos,indion o esclavos y lugar 

de residcncin; es una lár:;tima que se encuentre extraviado tan i~ 

portante documento,encontrándose tan s6lo referencias de él en 

copian dQl niglo XVIII. En cuanto a los que desempoharon los pue~ 

tos públicos se pierde por comp1éto su pista¡ sabemos que los 0-

rozco-Agüero connotados estancicro8 y miembros de las más rancias 

familias ncogallcgas se posesionaren de la Alcaldia y demás pues­

tos públicos. No olvidemos que era lo más natural la compra de 

puestos y que la Corono lo permitía para ayudar ''los cuantiosos 

gastos del ' r~y y do la corte''-En el siglo XVIII JalostotitlAn vi-

vi6 momentos de ancnngo; el censo parroquial de 1765 registra en 

la dcmarcnct6n parroquial 17,109 habitantos,5889 asentados en pu~ 

blos y 11,220 ~n l1nciendas y rancl1oa. Tambi6n se hablan desarro­

llado alqunnn inrlur;trian clcl tejido; on 1791 eran atendidas y ab­

sorbían o 165 nnt11rn1r~,07 egpafioleA,21 mPstizos y 49 mulatos. 

Otra fundación ni~nificntiva rn el cPntro de Los Altos fue San J. 

de loe; Lago!1 por C<""lntbinar 1,, feri :t mlin importante de occidente y 

la devoción a la in•.,9cn de l;,, Vir')el"' m.~1n venera.da· después de 1 a 

de Gua<lalup0. ll.<i.st,1 16?3 S-'ln .111,:tn h:ibi.1 r.ido un tranquilo pueblo 

de indios, prnhnblr~~ntr tlaxcnltec:i n n:ixcano-tacuexe. pues se ha­

blaba el tnchn; ~1 mil<iqro qun h:irf,, l;i, f"l"'queña imag~n de la Vir­

gen_ que un mi~iuncrc frdnCiRcnno clonard a los indi~s entre 1531 y 

1541, se c~nvirt.i6 0n ~1 motivo princip~l rle su crecimiento; para 

1630 el puobln ya r0lcbr~hn n11 P~rin a la que concurrieron mAs de 
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2 J~oo: c·~~p~ad·ores-pel.•egrino·s_i, y a fin.~~ d~}-.. s~glo la concurren­

cia s~b~ep~saba· l~s YO!OOO ~éréonas que l&~~aban dé todos· los 

rinconés de la Nueva Espa~a •. 

gn el surgimi~~to dal pueblo mucho t~yieron qu6 ver los terrate-

nientes al~eflo~ Jor6µimo de A~ona 1 ~acend~do y duefla de muchas tie 

rras, Miguel Lb~cz de ~lizalde 1 quien adem~s de tPrrateniente ha­

bla sido teniente ·cen0ral do 1~ Villa de la Asunción de las Agua~ 

calientes y L&z?ro Marttn del CnmpoJqtte aparte de latifundista su 

genearquia monopoli.~~rla loo puestos püblicoR. ~n 1633 se gestio­

n6 ante la Audicenci~ do G11a<lolajara ou espaílol.izaci6n,peticibn 

que fue concedida; D. p<1rt.ir de cint.onccs CJfluyüron vecinos de Ja­

lostot~tl6n,Teoc~lt.icl1e,t.agoR,ftgu~~caJ.ientes,Tepatitl~n. y Guada­

lajara y se cstablccif'ron en el pueblo. E:l C;:ibildo de Lagos in­

tensif~c6 la entrega de rnerccdeu n espafioles y criollos,acciones 

que despl:azaron a ltt f'obl-lr!ión i.ndigena do San Juan de Mezquitic. 

"Con tal licencia lon propietnrios de lan ríl;ichorlas que circun-

daban el pueblo hnsta dis!·~nria de muchns loguos,comenzaron a pr2 

veerse de fr~ccionos de tierra propiedad dn los indios parn fa-

bricar alli sus casng q•J~ l~A sirvieron de l1abi.tnci6n,pues.hasta 

entonces se hablan contnr1tndb con permanecer rn at1s habitaciones 

campes~nas,como resultn~o de la 11 r 15l1ibJci6n q11r tcninn para morar 

en pueblo de indioo(B2). 

Las ci~cu~stancian an quP San __ Juan dcuarr·nllb su progreso reves­

~irfln primordial import?ncia en la histc.n·ia social ulteña porque 

contribui~&~ en fo~ma defi11Jt~va n la formaci011 id~ol6gica regi2 

nal. La igles~a jug~rh un papel trasc~ntlonte tanto el el proceso 

del despojo de tierrns a loo indi~s como en el uso politice de 

la religión en ma~O$ de ~os ra~ch~ros y comerciantes por los be­

ne~icit;>s que··loA ffiile~ d~ p"<:!rogrin9s aportabnn( 8~). El progreso 

Y prosperidad de San J11an qued6 ligado dende el primer momento a 

los "prodigios" de la milagrosa imaqcn quo atrajeron m&s y m&s 

población a la parte centr~l de Los AltoA. • · La para fines del si-
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gl.o_:XV1:_I haLiil ganado prestigjn de cAntro_ comercial y poli.tico 

d~ primér ~rden¡ l.a .. ~risis ~~.que hablan c•idc Los Al.tos no se 

d~j6 ~ehl:.ir tan _.?;u~·~~e~~e_,11racias_ ~ san Juan Y a su afluencia 

de ~iento~.~é péré9~inoa que se ~ohvirtieron en la principal 

di~ámica comercial. Su Féria.atrata la atención lo misreo de la 

Nueva Galicia como de la Nueva ~spafia~porq~e a ella 1l~gaba~ 

las ú~timas n6vedades ouropoae y orientales. El puobl.o contaba 

a 'fines del menc.ionado. siglo con alrededor de 2 ,OOO he.bitantes 

entregados a los quehaceres del c~mercio,tejidos de algodón Y 

de lana,n lil n~roganaderla y al agiotismo. 

También en el centno de Los Altos encontramos San Miguel el Al-

to,atiguo pueblo rl~ indios y c11ya ~riollizacion aconteció a fi 

nea del siqlo XVIII.En su~ alrcde~ores se asentaron desde el aj 

glo XVII espaftoles y criollos en eotancias,ranchos y puestos 

disqre-gaci·ón de las familias troncales de Jaloet.otitllin: manci~ 

no B Jos Jim6naz d~ Mendoza,Mufioz de Nava,Lozano Isla,Reynoso, 

Lomelin,Jiménnz de Castro,Tostado,Ramirez. de Hermosillo que con 

el correr de los ~fios colaborarían al auge demográfico y comer­

cial. Otros pueblos de menor importancia del centro de Los Al­

tos fueron La Vrnt:a(actual Vnlle de Guad<ilupe) y Cañadas¡ ambos 

observan un desarrollo ajmilar a Jalostotitlán, al. que estuvieron 

sujetos. Por ejemplo, los casillas Cubrcril y l.os González de Her-

masilla n1crcnrlnrnn d~ la Audiencia de Guadalajara desde 1595 y 

se relacionñron crin cani todas las familias regionales. Sobresa­

len por Sll viojo ~rraiqo,pon~~ibn social y fortuna los descen­

dientes a,,,. rlon ,Ju,,n Gonzfiln? . .'iP 11Prmosillo
1

cabeza regional do 

este tronco qu" vfvia en Jalo~tctit16n ya en 1580. cupo la glo­

ria que dC' f'll:i n.,cior« el il11r:tre g.,..noral insurgente José Ma­

ria_ Gonzfilez lfC'rmonillo en cuyn l1onor la capital del Estado de 

sonorléaio su nombrP. ·cañadaR,por su partn 1 con los Gómez Cornejo, 
descendientes del hijndalgo 

·creció y llogb a cnnvcrtirsP 
t1on c risti•bal José Gómez Cornejo, 

Pn otro tipjco pueblo alteHo. 
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PARTICULARIDADES OB LA OOCtEDAO ALTE~A.- _Quednrin inconclUHO 

este marco hist6rico oobré la formaci6n' de la sociedad altefia 

si hO hiciéramos mencibrt de ~lg~n~s,_part~cularidades. La ecolo­

gia:~onfigura~io~és socióconómictts y l~mitee regionales son re­

sultado de ~argos proce~~~ _de or9a~i~ncibn de recursos; la pr~ 

sencia en Los Altos dt'! omprnsas cco~6micas 01:ientadas al merca­

do durante la colonia 11.1s conoiderathos básicas en la def'.!, 

nicibn de su historio. Prccis~mente un c~~acter ~scasamente di­

vereificado como q11e ohlig6_o q~e todo lo dcterminnrnn estan­

cias ganaderas o lnborC"'s ele "peon trnpr"; dP nhi ln expansión i­

rreetricta d~ propirdn~~n fuertemente contrnladaannr núcleos f~ 

miliares y que dedicoh~n a L~ prod11cci6n do ccrenles y cr1a de 

qanado prácticanu'lntn tr"'do t.lpo de tinrr'Ols. 

Aunque hist6ricamenta al mn~co cri~inal allcfio ln constituyó la 

propiedad extensiva que cre6 la int~r<lepPndenciaJla crisis del 

latifundismo hizgugo r.nycra Pn i::?l alr¡uilP.r en el siglo XVIII; 

la interdependencfn fuo Gusti.t11í~a µor unn riep~drncia vertical 

y 

que gestó el fenómeno de ln "rancherización",porque al perder 

el control de la tierra el propictarln prefirió traspasar las 

porciones O sus propJos l1ombros. Escribe Luis Helguera que "es­

tos factores combi11a~oo c~n ln tradicj6n,tan ~sentndn en Los A~ 

tos,de la cría de qanadt's ln<:'!noros y mayores,dieron vida a una 

clase que ya hacia 1729 se puode diotinguir ~n toda l.a región 

alteña: la de modeF:l:on rancheros y vaqueros criollos •.• 11 ( fl~). 

En el proceso d~ rancl1nrizaci6n CRtuvicron siempre prasentes 
las relaciones de parcntel'~O '.>' su 

A difarehcia dt?i. nnji'J en 
funcinn~lid~d como amalgama 

donde las ricns Lierrae so-social. 

lian Sér t7abajadas pcr jornaleros o pconos,nn Lus 1\ltos predo­

lca interea~ 
minb la supe~viRión por el dueño; ro 

:t'etener a jornaleros o peones por deud.:is 1 porque se prefirió al 

ranchero identificado con la ti::?rr.:J Pt-ofundamente. Escribe Wolf 
1 
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"la es,9ena de Lós AltOs,a s~ma~~hza de· la périf~ria montañosa. 

del Bajlo,est~vo ~omin~da mA~ po~ lo~ h?mbres de a cab~llo que 

procura~~n resplver su~. p~oblémd~'.'; ·és~os hombr~s se apoyaron 

estrechamente en lo~ pocos_nativ?s. a los que supieron ~ncorpo­

rar al quahace~ de los rattchos 1 logrando formar una subcultura 

reflejada en su forma de vlv~r y t.r,aba.jar. Como en El Bajio,a­

cá también sobr~salib.ecte grupo.en el arte de jinetear Y fOE 

ma de vestir: piel Ce gamuza (que le~ valía el nombre de cuer~ 

dos) ,uso de sillas y espuelas especiale.s,cuchillo tipico en foE, 

ma de media luna tanto para el trabajo como para pelear: la de~ 

jarr~tadnra 1 su fiesta tipica era· el jaripeo,medio corrida de to 

ros,medio exhibición de mont.ar a caballo ... rancheros marginales 

que pertenrcian a·las h~ciendas desde el siglo XVII en adelan­

te .•• 0(85). También este subgrupo de .rancheros marginados supo 

frecuentem~nte hacer causa común con el semi-independienteJque 

descendia en linea direcra,sogún opinión d~ Chevalier,de los a­

gricultores que se establecieron en los nuevoR pueblos y que fu~ 

ron desplazados por los latifundistas que se apoderaron del con­

trol de los consejos de los pueblos para confirmar titulos,con­

trolar las aguas y loG puetttos políticos y administrativos. 

Si an~li ?.amos algunas constantes históricas de la sociedad alt~ 

ña, encóntrnmos quP hacen referencia directa a la tierra y a la 

familia; or.oRión,~mpobrücimicnto,fccundidad representaron las 

constantes socj .:lle!::"!. Al darse ol entrecruzamiento §e derivaron 

nu~erosan rrolcR c~n fuertes tendencias cndog&micas como se ~n~ 

fiP
0

re.; pero en 1'.•l cP.ntro t0do lo movia ln tiorra: ol acaparami.on­

to o el miedo de qua se fl:'"Ctcccjonll.ra. A todo ésto sólo le fal.ta­

ba la fucrz."l q11c dafinitivatnente dier~ cohesión; y ésta lo logró 

la. relgiosidad. Efectivnmente,la religiosidad todo lo mueve para 

el alt~fio,porque antes qu~ nada es religioso. ºEl centro de su vi 

da está en la iglf>sia Y en su mente y en su corazón está antes 

que todo,el cun1plir con su iglesia. Nadie ni nada lo aparta de su 

camino religioso. Y es a tal grado su religiosidad que nunca se 
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~a conm~vido t~n proít1ndamente por l~B· asunto~ politicos1 sino 

en· la~-~pocas en qtt~ ha estado en juego la cuest~6n religiosa 

en M6xico •.• Un al.tena sin religión1 sin su fondo religioso en 

todos.l~s act.os de su vida •. no puede conccbirse"(86). 

También la endogam)_a resalta como co~stante histórica en la 

formapi6n socAa~ de Los Altns. AcostumbFad~_a vivir la pobla­

ci6n, ep ppopi~dades ~6sticas aisladas desde el s~glo XVI, con~ 

tan~e~e~te rachaz6 mezclarse cpn los nativos y e~ refugi6 en 

la eh~ogamia como ~oluci6n aOCQ~tr~l. Dan fe de ~eta costumbre 

innumcra~les ~ocumentos parroquiale~ y municipales; y loe arch! 

vo_s da la. Mitra de Guadalajara, Ramo 1\nti.quo Pro_visorato Neoga­

llego1 encierran un Ji••rsua~ivo cúmulo R?br~ dispensas de_ paren­

tesco. para.co~tra~r nppcia~. Indudablerne"te p~ra. que sµcediera 

esa pers~verante.contuv1bre !n~luyb_tanto lp p~queftcz de lasco­

munidades, cuanto una. concjcncio subyacente J~ hj?alguia que d!! 

mand~ba la ~Qequeda del ~spooo o la ~sp~~a. 1 del yerno o la nue­

ra det\tr.o del mism_o núcleo aoc,i.:il. F!ncuentro aquí un motivo pa­

ra que _el. alteño sea. .hi spanist.:i. y cona~rvG! abundante racismo.No 

reniega de su oriqon e~paílnJ: a lo mucho a vec~s expreaa la du­

dad~ si ~endr~ alguna vcrtiontc judfa_o fr~ncesa. El aceptado 

origen. es~afip~ y los. resabios de hidplgui~ e~plican,en parte,p~ 

~a mj .esta.peculiar pooLtlmbre, la que_l:acc de Lo~ Altos,_ en fr~ 

~e dé ~i~~~r~o Jim6nPz ·McJrOn0 1 ''un lunJt blanco en el cuerpo mg 
réno de Hé~ico''(81) 

Fi~almG~te, .cuo~do. se hoce 

jam&s se olyid~n de citar 

sivo. y vrili~nte, dn Animo 

menc~6n. do_pa~ticularídades altefias 

nl h~mbrP de a cab~llo, ~l ~barro ogr~ 

sin1npr~. dispuosto a la p~nden~ia. La 
imag~n 

tnente, 
cor~eaponde ~11 p~rte al tiempo que historlnmos. Efectiv~ 

~nade ~1 s~glo XVt en el elemen~ el cabal.lo !3ª COO\.'irtió 
to insustituible del •lt--' · l 

... "="1
1
01 Y ni os frecuentes escritos de la 

corte Y virreyes lograron controlar su uso(BB). El caballo 
ene o!!. 

tr6 campo propicio para vivir y multipli6ars@, y el hom-
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brea caballo en· Los Altos fu~ el charro,el Vaquero,el caporal, 

~l ·amante.de ~ol~~.d~_"ros.~j~~i~eo~_~c:~~r~c:las dé toros,el c;rallardo 

én el m~ntar el dé réluciétttés mon~ura?,es~uelas Y vestimen~a. 
• • •. . • J • . • • ' . • •• • • 

•• ••. en ésta virtud,éScribia. Arrég~i,nos mete por acA la necesi-

dad a todos''· Désdo ~~st~~r un. ~otrq_ o_un novillo,hasta enmara­

ñar un pleito,todo era.capa~ ~e hacerlo ese hombre de a caballo, 

hombre general y pol ifacético 1 que ya desde el siglo XVI Etc acos­

tumbró a la autarquia y a enfrenta~se con la vida sobre un caba­

llo; aqui encontramo~,ni duda cabe,las raíces más hondas de la 

personalidad histórica altefla. 

Esta particularidad que lo acostumbró a la autarqula,lol!evó a 

tener en la libertad y. amor por la tierra una estimación poco vi~ 

ta en otros grupos soc.i.ales; ~areciuPerten13ci6 desde el principio 

a una~aci6n nación diferente,a un mundo aparte,porque ama por en­

cima de todo ''su pais''• "Se siente( escribe Serrara Contrera~.org~ 

llosa de su tierra,de su historia,de sus tradiciones y de esta 

honda personalidad autárquica que se fue fraguando a lo larg~ del 

lento proceso de colonizaci6n de su territorio ... "(89)~ Este exa­

gerado ·amor por ~su tierra'' lo ha hecho caer en el separatismo. 

Después de lo dicho a lo largo de este capitulo es con~ruente 11~ 

gar a las siguientes conclusiones: que tanto el mundo colonial,c~ 

molas diversas latitudes,culturas,subculturas,fen6menos históri­

cos Y mezclas r~ciales generaran comunidndes saci616gicas diver­

sas en relación con otros núcleos de la eociedad nacional; tal es 

el casa do Los Altos. Aceptamos que lns particularidades mencion~ 

das no hubieran podido producir en la sociedad altefia reacciones 

histbricas eimilar~s por m6s qoe se quisier~. Tuvieron que pasar 

~iglo~ para ~n~ontrarJos coh~sionadas,asimiladas; y ésto aconte­

ció en el pren~nto siglo con ocasión de la Cristiada,tema que no 

entra en. nuestro estudio. En la actunlidad encohtramos que 1 pese a 

la evolución histórico-social habi<ln el pueblo altefio sigue sin­

tiéndose una raza especial,distinta a las dem~s regiones nacion~ 
les,aunque <lPntro d0l todo nncional. 
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EL PAPEL"DE"LA_ IGLESIA EN LA FORMACION DE LA SOCIEDAD ALTE~A.­

Para terminar este cuadro sobre lo formoci6n de la sociedad a~ 

teña diré unas palabras sobro la Iglesia. La rápida conquista 

del Nu~yo Mundo coloc6 inesperadamente a E~pafia ante tareas de 

enorm~ en.vergadura, a las qu~ gnllardamente no se arredró y en 

la que aven_turero.s y misioneroA tan.to tuvieron q.ue ver. La I­

glesia ~pareci6. doodo Pl primer momento como 1a inotituci6n 

más ef~ctiva·y eficUz do dOminio, principalmente desde e1 mo­

mento en_que. la ":iur.l._i.ficaci6n Oe la Conquista, de dominio de 

lae nu~yaG tierras,_ rlrl ~omentimiento do nus habitantes se.es~ 

tableci6 por la_ne~~aid~d o import~ncia de conv~rtir ~l mundo 

de infieles a la fe ••er<lndern''(90). Castilla descubrirla el Nu~ 

vo MundoJ pero lo lql~sia ~oadyuvRria ~o~rechamonte para crist~ 

lizar el más grande de- ru:J objct·ivos: la expnnsión juridiccional .. 

E~ derecho de mi~ion~r <l~ ln Tglosia que hacia extonsiva su es­

fera ju.ridica a toño el mundo ore\ p1 onamonte wcept.ado por la!_de~ 

logia de). siglo Y.VI. Ft·f1nrinr.o r:lr> Vit:nria hab.in opinado: "la I­

gleS±a tiene alguna· r'c-lA.it;ld ~· .'"\utoridad temporal _en todo el mu!!_ 

do''(91)._Ahpra bi~n Lqui6n dobla envlnr los misioneros a1 Nuevo 

Mundo? Desde siglon atrA~. lns ornporadorcn y princip~s cristianos 

hablan considerado al fomc:!nlo ~" la r:ibrn de la religión como ta-

rea persona~; pi~no~sn C'Tl Ca~lo~~~no, on lo~ principee cruzados 

Y del Mt:!~ioevo. Por<t cu.:i.hdo acontc-oi.ó o1 oncuent.ro del Nuevo Mu!!. 

dopo~ ~sp~fia.~xieti~ ur1a ~rcf11nda opi~i611 do que el Estado de­

bla de in.tei-venit· 0t1t:réch.'lmontC'. e.n .l,'1 r.riati ani?.aci6n de1 rrtu~do 

al· lado de la lgle~in_ Por~Uc to1,~rnon ~Atn Pn cnPnta no nos ex­

tra~a pues la estre~ha colaboración J~lnsia-Estado en América, 

en cuya obra la Corona cspa~oJa ~rort6 qrnndeo sumas para la r~ 

muneraci6n ~e lo~ misioneros y la Cut1tlac:i6n de tAmpJos y coOve~ 

·tos. Ya en el si91o X.VT .1L1 Coronn c!!p.:iñoln había creado y dado 

a Améri~a pr6vincias eclesib.atica!l 1 diúcesir- 1 TgleSias, coOvent.. 

tos, escuelas, hospltal~s, .seruinnrios y univeraldad~s. 
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Lá exc~siva pcit~i;;tad espir.~tual que los ju;--istas· .. de. értton_ces CO!!, 

cedian a la Iglesia lé_permi~ta_ la inte~venci6n en multit~d d~ ~ 
su"to~ temporrtles: sag~n.ln ~ono~~d~ poté~tdd ''i~dirqcta'' manej~ 

da a lo largo dél ltlédio(!.vo C{Ué preter1dia eetar acorde con el "id 

y predicad a todos los pu~blo~ del mundo'' todos estaban respon­

diendo al derecho que Cristo confi~i6 a todos los cristianos. La 

esencia doctrinal del mandato de Cristo se refiere al exclusivo 

negocio espiritual y s6lo si incurren determinados supuPstos in 

terviene la potestad indirecta. Sin embargo 1 sirvib de base a la 

uni~n del brazo temporal con el espiritual en la aventura de A­

mérica,y no sólo cqando los gentiles impidieran a los misione­

ros la entrada en sus tierras. La potestad indirecta frecuente­

mente la puso en práctica quien habla sido encargado de vencer 

la reeistcncia;a ln Iglesia se le delegó en América el derecho 

de aplicar la fuerza para anunciar el Evangelio,aunque no tenia 

poder para castigar a los gentileo si éstos se negaban a abraza~ 

lo. 

La conquista espiritual de Los nltos fue llevada a cabo por 

frai1es franciscanos a partir de 1530 1 a los que se unieron los 

agustinoa -~n 1538 d~jnndo ig1osias y conventos como testigos y 

huella de su prnsencia; el poder de la espada refo~z6 1a misión 

evangeliza(lorn de 1p~ fr~ileR. Ya hemos dicho ~As de una vez 

que la vida colonial ~ir6 ~lrcdcdor de la religión y de los in­

tereses tlo loR enpaftolcs; por lo qt1e seria absurdo ninimizar ~l 

papel que la I~lceia ñcnAmpeft6 Pn el quehacer tempora1.Al funda~ 

BP la dióc~ois de Michoñr.6n ~l 6 ne agosto de 1538 ~a región qu~ 
d6 dentro de RU d~rnnrcn~ibn y ~tlR primeros aftas de cristianismo 

los vivió h.,:jo la mi rni!;i pilt".t>rn"l rlc Vasco de Quirogo,quien in­

sisti6 en que se nnsofinrn n lon nntivos artes manuales,adem6s de 
reliqión. Cui1ndo en 1541.se crearon doctrinas de indios por orden 

de don Vasco Y at1tori<ln~rs virrPinales 1 ~l padre Miguei de Bolo­
nia llevó a un qru¡'o dn ín<lios crt"st•.-n~s d ... " .... e N ochist1 lln para fu!!, 
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dar el pueblo de San Gaspar en la ribera del rio San Juan-La­

gos, en el ce~tro ae·Los Altos. El padre Bolonia se apoyó en 

esie nOcleo crist~ano pnra ·atraer a los naturales y fundar o­

tros pueblos; es por P.RO que desde el primer momento cupo gran 

parte del ~xito de la conquista regional a la ayuda de los mi­

sioneros. La sociedad que nacia nccesitb de un elemento ag1ut! 

nadar que uniera cultura 1 religión, raza y constumbres¡ y al 

lado del soldado est\1bo el misionero que con la cruz complemea 

tó la obra. 

Si analizamos la él: i CiJ cvnnqr>l i7arlora practicada en Los Al.tos 

encontramos 

ve.hispanas; 

espada del 

que no difi~r~ d~ la aplicada en otras regiones n~ 

el mision0ro 1n~rcJ16 cnGi sicmprn protrqido por la 

conquist--:uln1c, rrr.ul tanda "conRf"jera" convincente P.!!, 

raque 11 con l.ibertatl" nhraznrnn los naturales la religión. Es 

impoeibl.e soslayar 0nta realJdad: loR misionerna prodicaron 

protegidos por el bonda6oPo at1xilio dn las armas, aunque no 

siempre aceptaran la eiLu~ci6n como 1~ ideal. Y como Ql padre 

Las Casas, mbs de unn vnz se r~clamó rclegnr tnl proceder> po~ 

que ''el deber de ir a tod3s las gonten y predicarles la fe su­

pone necesariamente. rtun los pueblan er.tén di spun!:ltoo a recibir 

y escuchar~(92). 

La iglesia, el. po~er rr.li1Jiono que trnsc~ndió al plano civil 

como institución y or~nnización local, históricamente estuvo 

ligada desde el primer momP.nt-.o a la formación social de Los A!. 

toe. Es tan antigua como lo es la p:ccoencla de los ePpañol.e"s; 

lo que patentiza que el carácter do los conquistadores y méto­

dos misioneros incursionaron nn al nivol mi~mo del~ subsiste~ 

cia regional y que col oc~ al ~lt~fio on la tccit11rn de una com­

pleta dependencia. J.a significativitlad tle au papel en dicha ss 

ciedad se refleja en n\ l1~cho <le que los ministros siQmpre han 

ocupado un lugar'Privileglado. Ideoléqicam1:>nte tal ha sido su 

autoridad que, pesn a todo, l~ conciencia altcfia sigue bajo su 

control a travAs de las instituionea pic~osas y de las 
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es~uel~s parroquiales o cohventuales.·La Iglesia· local concert6 

con.··108· colonos pjon·eros idetttidad de intéreses ciméntando una 

tradici6n ~11ltu~~~ s~~~iotta~a ~~r .. su_ideologia_religosa. Para 

Fáb~egas Pui~. ''l?~ é~tréchos· vinculos familiares qua unian a los 

ráncheros ricos eón él clero refu~rzan la comunidad de interesbs 

de que estamos hé~lando y dan luga~ a la formaci6n de una espe­

cie de ''nacionalismo local'' basado en la defensa de esos intere­

ses"( 93). 

Al sanciOnar la Iglesia la diferenciaci6n social como parte de 

un orden armónico cuyo origen es la divinidadJ, provey6 uno de los 

elementos más importantes de estabilización,el sagradoJque hasta 

nuestros diaa sigue sancionando los mecanismos politicos que se 

ponen en práctica; la situaci6n facilitó el control de la pobla­

ción al proveer las bases corporativas sobre las que descansa la 

manipulación política. A través del diezmo,de alcabalas especia­

les ,de la organización de cofradías y hermandades,la Iglesia er! 

gi6 su APderoso mecanismo de concentración de propiedad y poder 

po1~ticos. El emparentamiento de los terratenientes y la identi­

dad de intereses con comerciantes,hombres de iglesia,administra­

dorcs y burócratas reforzaron la estructura del poder Iglesia-E~ 

tado. Si anali~amos la forma de proceder habitualJencontramoe 

que las cofradias y hermandades siempre agruparon a la totalidad 

de la población y mantuvieron los mecanismos de diferencja~ión 

social 1 1 as autoridades poli ticas aparecen como detentüdpres de 

los principaleg puestos.de las organizaciones cuyo control radi­

có en Guad~lainra a traVAR dPl ct1ra. LAs cofradias ce convirtief 

ron en ~os mecanismo8 dn control de propiedad y capital: y como 

dapen4ientos d~l dominio directo <le la IglnsiaJpropiedad y capi­

tal Sé consideraron· ble~ ecleoi~stic0. 

~l marco dpl cn11trol dn la IgleRia ha sido amplio! desde· la sede 

de la.1parroquia control6 a los feli~rPn~s y los aglutinó a su al-
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rededor, siendo su mejor medio las mencionadas asociaciones cu­

yos cargos entregaba en manos ae los miembros de las familias 

principales y ricas, y que por su conducto, además de rescatar 

fondos para el culto aseguró el control.Las coíradias, por eje~ 

plo 1 aunque variaban nn su organización interna según la campos~ 

cibn social de las n1iomas, buscaban una finalidad: el control ~ 

deológico. Las co!radías que agrupaban a los terratBnicntes Y 

comerciantes, adminiolrador(•s y politices, todos los cargos los 

detentaban los espnñnlr.s(rnaynrdomo 1 nlféorez, albacoa, prioste y 

rector), como el caR0 de la Cofradia dr1. Snntisimo Sacramente 

tan arraigada en tndos los runblos reginnaloRC9~a). 

Las que reunian espanoleR cwpobr0cJdo0, g~nt~ ~in tierra y pe­

queños propietarios, ln igl~sia adjudic::ib., r1 los enpañoles los 

cargos de mayordomos y diput:..;1rlos. FJnulm0ntC', lu.<J q\1e agrupaban 

al pueblo Lndigena to~oB loa carqoo lC's dlstr~bula entre los 

mismos indios(mayordomo, prioste, f Lncol, capor;il 1 vaquero, ma­

dre mayor y madre me11or, Len~cl1e prLM~rn, acgnndo y tercero), 

aunque siempre su co11Lrol e9tuvo lJajo la m~no ~e la iglesia.Por 

ejemplo, la del p~chlo de Hoya cercanc a J.,:-,qon 1 pueblo de tlax.:.. 

cal tecas que fueron trasladados al 6rc~ como soldados y como 

reforzadoreb del proceso de sndcnt~rizncibn, tn íglcsia siempre 

se preocupó por su control. f;l t•bi r.po, .Juan Gómcz a~ Parada, d~ 

rigi6. en 1752, una circular a todos los curas ncogallegos, do!!. 

de les advierte que pnr ningQn motivo no permita a loa indige­

nas formar sus propiaa ornanizaciones(93b). 

Los pu.estos d": las cofradi.u.~ convr:-rtinn a los detentadores lai­

cos en simples administrndoros de los biunes de la iglesia lo­

cal; Y como tales, estaban ouj~toe a vigilancia escrupulosa y 

continua del cura y del ol'iApo. AEli consta en el "Libro de aju~ 

tes de quentas e ynbentario Ue vienen ele la Cofradia de la Lim­

pia Concepción de el 11ur~blo nuevo de H~·n de esta feligresia de 

Lagos, 1728": 11 Y p.::ira q11c eJ gu.nado v<'.ly;t en aumento mandó que 
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no se ~ate embra alguna aunque sea vieja, sino que se trueque 

·~ar -otr~ guard~ndose la igualdad debi~a en la conmutaci6n, y 

que sin -la ynte~venci6n ni licencia del Vicario no se mate ni 

venda ganado alguno, ni demás frutos de la cofradia con aper­

cibimiento que serA castigado el mayordomo haziéndose cargo 

de su procedido •.• " (93c). 

Un ejemplo más al caso. El Libro de Gobierno de l.a Parroquia 

de Teocaltiche, 1600-1700, registra las Cofradias de la Purls! 

ma Co~cepci6n y Nuestra Sefiora de la Soledad. Llegaron a tener 

tanto ganado, que se desgajaron tres ranchos como "majadas'' de 

las reses: Rancho Mayor, Rancho Agua Tinta y Rancho El Santo. 

Los bienes los administraban dos priostes, uno principal y otro 

segundo, cuatro mayordomos y varios vaqueros, organizaci6n que 

perdur6 hasta la Reforma. Accionistas, cofrades y tributarios 

de éstas fueron los indigenas de la comunidad de Mechoacanejo 

hasta después de la Independencia(93d). Jalostotitlán otro pu~ 

blo del centro de la regi6n,registraba en 1791 siete cofradiae 

con el siguiente ganado, 484 vacunos, 65 asnos,317 caballos, 

89 menores y 37 mulas(93e) 

Concluiré diciendo, que a lo largo de la vida colonial la igle­

sia se convirti6 en un aut~ntico pod,..r, obligando a que la es­

tructura 11rl uobierno peninnular buacara su apoyo; lo que perm! 

tió, que poco a poco la nutonomia de que ficticiamente gozaron 

ambas nupcrastructur~s, la eRpiritt1al y la material, se perdie­

ra, quedando ]_a i~lesia mhs vicul~da al gobierno civil que al 

papal por obrn del miamo pontífice, cuando muy tempranamente 

concedió r>l P.,..qio Pntr0n.,t-o, y por la. organización que.la m.isma 

Corona cimr:-ntó. P.sta circ•1nnt'lncin permitió una ampl.ia injeren­

c~a por parte d~ los reyPs en cunnto a su organización y funci2 

namiento¡ aunque QS importante s"ñal ar lo que escribe Rosa Carne 

lo: "que lon monarcns Pnpnfiol"R ft1crnn muy cuidadosos de no in-
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tervenir en lo doctrinal y de conservar siempre el rnspeto do­

bido a la jurisdicción eclcsi~stjc~ en todos los rdenamientos 

que produjeron en oste sentido''(94). 

Dentro de todo estQ c0ntextn 1 no podemos olvidar la realidad 

de que el rey fuera responsable directo dn buscar el bien espi 

ritual de sus súbdjt.oE";en cunnto patrono que ora de la Iglesia 

permitió y ordenó que el ConRrjo de Jndi~s re~lamentara todo 

lo concerniente a la ~dn1i11jrtr"ci6n r~liuiosa. ''Esto permitib, 

dice Rosa Camelo, que 1 on cuo:-rpoc:, ci\•.i.J y reljg.ioso, íueran 

burocracias que ob("?dr·clnn a 1111."'l. mi~mn rnhl'7.::l y qun luchaban 

por prevalecer la una robi·e l~ c,l·r~ nJrmprP con la bandera de 

que estaban cumpliPndo con lo dJGpuPnLo ror ]ns 011toridades'' 

(95). Finalmente, tampoco ne d~bP so:1J~)•ar ~l hocho de que 

el poder y prestigio rle }:1 iqleoin noloninl Re cimentó mAs que 

en su influencia espit·it11.:.1J Pn "t' riquEza ~cum11J.ndu por diez-

moa, derechos parr0qui~le~, Ji1~osnas, f11nd~ciones piadosas, h~ 

rencias y donacionen. E~ta ~Jtuorib11 d~ poder ac~rrearA unas~ 

ric de ataques que d.:i.rün pie a suhaccucnte:'J pol itic~s anticle­

ricales de los go~iornos Lorl>611ic~o P Jndep~ndi~ntes, las que 

m&e que solucionar urqencJnp h~rcdit11rian n ocon6mic~s busca­

ron qu~brantai su pod~r n1onolltico quP halJf~ cjm~ntado en la 

riqueza. 



-09-

4.- LAS tNSTITUCIONES AGRARIAS,SASE DE LA ~CONOMIA EN 

LOS ALTOS. 

Resulta dificil enténder_en toda su amplitud las ihtituciones' 

agrar~as de Los Altos mientras no tomemos ort consideración las 

articulaciones de los sectoreo diversos de l.a población situa~ 

dos en los diversos niveles económicos. Ya se habló en p6ginas 

atrás,que históricamente se puede hacer mención de una especie 

de red de .-eli'tcionP.s socioecon61nicu.s entre las subregiones que 

los oonfor~an: pero que al no sobresalir ninguna ~ncontromos 

mSs bien unn homo~1nneidad en donde se dejan Pntrever cong~ue~ 

tes disimilitudes. PAse a el]o,nucstra bren estudiada tiene veE 

tientes hi~tóricaR que dPse~bncan en cauces comunes,lo que nos 

permite connidcrnr1a como 11h todo. 

Cuando lnA nnpnílolnn la clnR~11bri~ron nncont~aron apenas una u~i 

dad elemf"'nl:nl ,tlon1ln vnrios qrupoR nnh•1~,t~l~r· 1s agrupados en tla­

toanozgoR ~i1lt·ivnhnn Rnmill~R c6m~nen,iPtnr~ambiab~n productos 

por. sal.· y ntrnr: rih·j .... t·nr-: y :-,.. r:o;:il 1'1nhnn pnr:1 hücer frente al e­

nemigo qtH! os;1hn inv.,rlir el t-r>rritnrio; incluso la pes'ési6n de 

las salinnr; quf"! motivó d•v• r!1onn11rrrns frPc11entemente tuvo una 

idea uniíir:.,f10rn. J,9s 1\ltr:>n r,01•10 porr.i.ón ncroccidental de Meso­

américa r0pr0r;,..nt;f, ;1nt~A dr- 1.-1 r.r"ll'fJH; .':lta un., situación de movi-

lidad,dohillo ,, quP 1 on qr111 nrt chi,.hi1,,,...(",,A -caxcanes,tecuexes, 

zacatccao-

lógicas y pnnr:-1 r:il•:-on "'" n~ pno:-~n ,,,...;i,~i rutn~ ;11 territorio mesoam~ 

ricano(,.qfi). Lnt: .111•.<>rr·~l.-1r-iünrr. r>nt,-0 ca7.;1·.lores-recolectores y 

grupos se<lnntnrion no~ 11:-.~o ponn~r nt1 ~l problema en t~rminos de 

existencia y or~anizncib11 ~ocinpl1litica y comercial en un aspec­

to disimil: una politica frn~mrnt~da,cuyas bases económicas se 

fincaban on la caza y la rcco1ccción,y apenas una agricultura i~ 

cipient~ que ju~aha un pa11r-l muy oecundario. 
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La conquista· españnl_a_ .cai;nb.~_ó!_~eO ___ _f.º,r,1"'!~. aubs_t.:in.c_ial la. situ_aci6n 

prehispánica al proyect:.a.r· 1·?a· ... f~n?·'"~.noA soc i oe.con6micos occi­

dentales. El or.igen jurtcl.i.c"o·-~'ae·_~ ... !=:lmhio. se asienta en la Real 

Cédula de 1497 co')n .l:.l que ·loÁ·.-:Re~·es· C:it:.~l icos autorizaban a C.,S!: 

16n la dietrib~ci6n de: pre~-i?·-·~-,·~.?n.· L"'. P.·~:lp.:tñoln con la finali~ad 
de colonizar~a .• La Coi-ona nti .. ~ma_ba s-u propio derecho en el de!!_ . - -~-' •,' -.~. •, . ;._ ;"' - . ' - ·-· . ' - . 

arrollo del Nuev~ .. ll111~do -~C?~'q!Ji_~t_año,_ .. Y le:>~ siguiP.ntor: años co-

noc~rían la expa~n i'?n c:coi:i6mi_c,~· y: ln ndopci6n d"°' 1Jn patrón a­

gro_urbano c~nfo~m; a. l <'lS }lO_l·i ti'ca~ t">rÍ!valoc.ic-ntos "'" Occidente .. 

También se preocupó pl.'.1rqui:, 'd~·sa·,~ ·.e-oc n iir:> ~l'.! "derramaran" loe e~ 

pai\oles por lAs <:rlmniii.:i:t y se ,,r.Jrllp<~r'ln eon v.i 11.--.r. y ciudades y 

porque 19s indigenan ne .r::O~-:jr'.{'.gnr.oin rn pu('b] oo, arloptaran cos­

tumbres espafiolas y ~o Jnc~rporar~n a l~ cconcmia occidental, 

mecanismos que tent.1. 11 h.inn s;1nci•.H:r•r. l·:I p.,r:u]i']tti•"' y guia de 

1a labor civilizarlorn ncri;i rl t11tor 0npaíl0l que acabar1a por 

llamarse encom~ndcr0, d~ncln l11g~~. en r~nlid;1d, n1So que a un 

centro en donde B'1 1c-11l t•Jrnr..i .'.'!l n.11: i•Jtl, <l •tt1t1 co.lon-ia de expl~ 

tación. 

La ~Xpe~iencia del c~~Lbc ~rrmiti~ ~ EapDíla lleuat ~tierra fi~ 

me con_ cierta e'Xpcr ienci~i; lo:.-: p<'ll ron011 qnú hubia fraguado allá, 

determ~nar?n _yiablli~lu~ a los pr~y·~rtc•n¡ PS deci~, procur6 desde 

~l i:>i:imer !Tlomento h<lc-:-r V.'.'tf:'l" nni.; Uo:.·rr.·r.' 10 r.. pnl 1 t.icos y econ6mi­

coe por ertcima dé '-'11-:' noc:ir.:!d<H.1 ó;ittr.,. Clüro Pr.1_,;-. r¡•ie la génesis 
se da el"\ e). ca•ribo fJ "r 1 · .-. · · - · · 
• • . • . . , • 

1
- o .. d í1uopctun ~n ~o<" i.cr}.~1lp.:: más complejas 

~~mo lae d• Méeonm~1·i~n prorl1!jo vn1·innloo: no aerá igual la ert~o. 
mienda antillana r¡u~ Ja 11 1 · · -

. -· _ · - t'Yº.•t.flp.:1~1a. sin ernb.'\rgo, é.1to no quita 
que coon_ · hideremos ::il co · b f -

quista, los que 
• ~ i.·1 " c•'.)tno rllqtJa de p<itt·onea para· la Con-

· a ~u ~cz 11,bia~ tc1\i<lo su dnlecQJenle en la con-
quistd de las' Islas Canar:n~, A com1> ol c~no dn la ~ncoruienda. 

la historia, 

Cortés; habia 

El caso de_ la e~corniorldn <lo l~n ti·istc rncucrd0cn 

~o est_aba contemplnclu in:ir..inl11ú:~ntc rn lo'J in-e-n.l·.e u.,. 
comunicado 1 ~ 

a ~onarcn que 110 l~ porn1itirlítJ pero dos afias des~ 
pués daria marcha atrftn y 60 1 · -

.1c1t:,'lria1 en mnyo do 1522. confirma-
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ra el emperador· la entrega que acababa de hacer para premiar a 

los conquistadores y ''conse~var'' a lo~ indigepas. El conquist~ 

dor ad~~rt~~ .en su ca~ta que "la suspensión de la encomienda 

causarla la pa:tida de lo~ conquistad~res, la pérdida del nue­

vo territorio para el monarca y la exclusión de los indígenas 

del beneficio d~ la fe católica''· También que ''los indigenas 

la acogen para escapar.se de su. anterior tiranía ••• Con la en­

comienda, los encomenderos se encargarían de1 problema de con~ 

vertir la economía natural de los indígenas en productora y 

rentable para la Corona. ?inalmente prom~tia regularla escru­

pulosamente pa~a no caer oh los. abuso~ de las Antillas''(97). 

La instrumentación legal de la enco~ienda se hizo a partir de 

las ordenanzas que tomaron. como ba~e los precepto~ de l~s Le­

yes d~ Burgos de 1512~ esta instituci6p no s6lo se convertirla 

en recompensa, también seria la base de la naciente econom!a 

novohis~an~ y del. monppoli~ americano. El _e~comendero figurará 

en u~a complejµ ~ed de dispositivos económicos y relaciones j~ 

ridicas, ya que com~artiria ~n compañia~ mineras, seria propie­

tario de piaras de c~r~os, de rebaños de ovejas, de estancias 

de ganado, de labor, de _ingenios y molinos: también créaria 1!!_ 

timos lazo~ comerciales con lon r9prasentantes de la Casa de 

Contrata~ión de SP.villa. P..l oncome11dcr-o, en una palabra, ten­

dría injcrrnci;:i. c-n ln tH">t':'!1E"?dad1 ]ñ evarigeli >:ación y hasta en.el 
gobierno. 

La ehcomi~n~a na outoriznba a ~uicn pór m6ritos y servicios e­

r~ .::l.ct"coUor ~• 1:1 1:1rl"'C'C'd gr"tj f.ic01:10~ :1 d~ 1<! Corona. !::SOS. méri­

tos econümicon y r0rsonali:oa prlO'F::t:'ld1-o:;, 1.."'n cierta for111a represe!!. 

taban la segurid~rl <l~ no prrder ln r·on~u's~a. Sin embargo, lo 

que el manaren y !"u Conoi:jo dn Tnrli.t?"'I loqr_uban con la entrega 

de encomiend~-i~ cr~ rr:ti'.1.hlecer él ro1·! rol dP los conquistadores 

a través de un~ nrrio de oblig;¡cion~n a las que quedaban suje~ 

tos. No fue f.'iril •111rnnt,., lor. r:rim"0"1 rR añon (?l control y resul­

ta claro ~uo los ~nru~rzos ronles pe·~ ~firmarse a expensas de 

los encomcnd~roa, do sun llderas natural~s como Cortés, tarda-



-92-

ron en·fraguar. A t~mprana horn apft~oci6- P.l. peligro y Cortªe 

fue acusado .. de' intt"nt·01r .rOpt:;iblecor. un- e isl:f'ma feudal. Lo que 

determin6 que el Consejo de:~ndi~A cn1nbinra el sistema de gobie~ 

no; en lug~r de CR~ll~nía- qnnornl Re cstnbleció el vir~einato y 

con ~l entraría ln h11rocrnc~~ r~nl 1 q11e poco a poco subordinó a 

Cortés y a loe encam~11deJ•os. 

Con la llegada del. pritnC>r virrey s;:.11 aol:>ierno fijó algunos obje­

tivos: eMpaneión ~"' J i\B ar.ti vi dad en aconómi cnn de origen eepa­

fiol 1 desarrollo de l~ minrrjn, f11ndaci6n de la Casa de Moneda, 

incremento en l~ mi~raci6r1 cnpnfioln, nuetitttción de los encerne~ 

daros por corregidoroa rouJ l'.'i;, r.0p 0,rto de tierras por merceda­

ci6n 1 etc. En el pnr~tll:esiR entre loA gobirrnoa de las Audien­

cias y la ·llegada del pr.i.mPr- vi rr<:>y oc•.1t.·ri6 la fundación de Pu~ 

bla, que representó unn nov~-·rl:id <1,..bi•1o ,, q110 01lli se introduje­

ron cultivos y t&cnicnn o~~iflcntnl~n, CQl1 r"turación de la tie­

rra con a~ados tirnd~s flor b110)'0F1 rliv~rqifi~:ici6n de semillas, 

siembra de frutalec, c~nstrue~i6n rl~ r1~li110~ parn trlturar el 

trigo; la misma modrlli<l~d ~n la mer~rd~~j611 para quien se aeen­

taba(caballerio. por pr:-onj.-1) <"'rri u11;i no.._.r,l"ld 1 modnl idad que des-

pués tom~ria carta <l~ natural·~za An 1.0~ Alto~ ~rbi<lo la 

cont1tanté hidalguia que alc9.:ib."tn lar: q11.-'! ;,J.lt ao aRcntaban. 

Durahte el prime~ vil1·eir1:itn n~ ca11trmpJ6 11n~ ~otablc mejoria 

en la eci;>n~mia novohir:p;-inn _.:1l o.cur,..i1· PI df"~c11brimif?nto. de 

portantes minas y al e'!":l:imular la 03 .. ,.¡,..._,,Jtcur.• y\ d • ., " a gn_na er1a 

i!]l 

( ra_mo caballar 1 

tambi_én origen 

mul."l r, c<'tpl'ino, t"l\'Íno y bovino)¡ <-•nlonces tuvo 
la prorlucclón toxl.il, do 1 ., la el 

no Y el c6fiamo, l~ cunstr11c~i6n do 1n r~d cnmin~r~ para acortar 

las distancias Y CY.p!7!dil.:ir el flojo rlf":' 1-nr. prod11ctot:1. Todas es­

tas no.v~dades .convit"l:iaron ü la Httr:".va f;r,pnñn en una submetrópo­

li, en un c~ntro de ~t1nntos para Ion c~·l~nias menos desarrolla­

das. En este marco d!' asc-~ndcnte p1·01JrE"Ao injciard.n Los AltOs 

BU. desarrollo que tendrft c,.,m~ bn~o lnr. institucionea ng·rarias 

que colocaron sus produ~ton e11 las ~~r 1 Lr 0 ~ mlnoroo reci6n dese~ 
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biertos. Como el sistema de· encomienda. era poco rentable en 

Los Altos por la escasa p~blaci6n indígena y pobr~za de la 

tierra, se convirt~6 la regi6h en polo de atrac~i6n para qui~ 

nea buscab~~ el quehacer ganaderoi. ~or eso desde un principio 

las transacciones agrogan3de~as representarán el ejercicio· 

principal de los hom~res alte~os; E~ la segunda mitad del si­

gl'? XVI éstos aJ::)rOvecharo~ la P?ºª i:nanp de obra ;Lndígena para 

atender las laboros estancieras, aunqu~ también echaron mano de 

pobres españoles venidos .tan.to de la región del Lerma como de 

la ~eninsula. Ambas co~rientea migratorias conformarán y darán 

base a la primera sociedad alteña. 

Para entender la forma particular en que evolucionó la economia 

altéfia ·es importanté no perdér de vista la limitada pob1aci6n 

in~igena que. encon~raron los ~sp~ñoles.Esta realidad los bbligó 

a pautar la e_otrat,g~a m6s ~f~ctiya que Aolucionara este impor­

tante problema: y enFo~tr6 como mejor alternativa ·10 ya mencio­

nado el ''avapc~ p~oAero'', mod~lidad que se salia de las practi­

cadas hasta eso m~mento: Audionci~ ne~gallega y Virrey se apo­

yaron en hombres con ospiri~u de e~~resa y visión futura. El h~ 

cho de quo e_n ~sp.aña la alta aristocracia ponía trabas a la em.!_ 

graci6n de mano de obra rural Y. si ~ccptaba la de hidalgos emp2 

hrécidos, hijos ~egu~don~s. y aventureros de nuevo cufto ~~to oc~ 

siop6 que btiena ~~ntidad de ~quello~ _pi~ne~os sal~eran de entre 

éstos. I:!Ombre.s de t_nl mP.ntp.li~a? y co~ .. p~teilté .l.yersióti a.l tra­

bajo manual ·realizarAn ln ocupación regional originalmente. 

Esta modalidad t11vo su justificacl6n. La conquista de Guzm&n y 

sue ~ombres apanus hahia podido ñ~linenr la región, porque las 

dificultades Y ln persecución quQ c~ntra ellos ejerció la just! 
cia, 

todo 
impidió concrctar~n realidades. Ante el dilema de perderlo 

se puso en ~ráctica ~1 avan~~ pionero. Tan exitoso va a r~ 

sultar, que a c!Jos se dcbcrá 1 quP ~ partir de l~ década de los 

40 la frontera s~ ~udicra rc~orrcr tiQcia el norte, aunque apoy~ 
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dos .. los:,pioneros- en· loa,.pocoa_enco~~ii~eros_, en- los estancieros 
' .. "· ' - -·, 

y en ·los mi'sionero~i todos con:un.:~vance: poco espectacular y 

h~sta lento demostrarán su formeza, :principalmente porque la 

sedentar~zaci6n alcanzado ~briria_ nu~vo~ territorios más allá 

del Mixt6n. En últi1n~ instancia 1 _el. ~vanc~ de las ~stancias g~ 

nadaras a l? largo de_ la frnntora cl1ichimeca se co~virti6 en 

''avahzada'' en el vasto interior chichimec~. 

En 1546 el panorama par~c.ió q•.1e rio Lendri.:t un cambio 1·adical y 

se pronosticaba un Qvonc~ l~nto; pero todo 1" ca1nbi6 cuando en 

septiembre de ese afio un grupo d~ jin~tes ~spafiol~s y algunos 

auxilia~cs )..ndios. '11 mi'nrlo ~e cl"a:t de T••lcr:1~r.1p) t-r0p•:-zaron con 

minerales de plata a~ pi~ <lel Cer·ro rlQ la Bufa¡ ~~tos hallazgos 

cambiaron no s6l.o lt1 !;.ituc-C"ióh de lu r"".lién, sino de 1,1 Nueva 

España y de Europa mi .. ~m·•·. Tc.•Losa, Oii.tt.P., !barra y B;,iñ11elos se 

coiivirtieron en pi lur<:>n r\~ .1<:'.l min<"1·it1J y ést . .:t a sn vnz lo fue 

~e la economia nov?l1iapanal yn 11n~a 1550 Jb~rra mantenia en Z~ 

catecas casa sr1lddd~HJ trabajadores espa-

ñoles y nsgrds, mula~, parroR, n1nlin~a y rquipo diverso para 

las act~vidad~s p~odt1ctivas 1 el L~o11~porte y la defensa: Cris­

t~bal de Ofiaté contaba co~ ur1n re~idoncia, trece moli~os de m~ 

neral y f~ndidoras, w&s_ da cien nrclavos y una iqlesi& para sus 

~rabajadores. se_[Opo~tab? ~n oA~ on~ la nxist~ncia en Zacate­

cas. de ~4 co!Tlpañias dP. socion que· l='.:tr-Licipab.:in en ld industria 

mihe~a coh trabajador~~ y ~quJpo(991. 

La bonanza de los min~ralrn zoc~t6~.:tn03 inyect6 un 

mismo Y co~virti6 al centro del pdis y a Lon ftlton 
qen')ral _opt! 

en abaatece-
dores de alimentos, a11ima.looJ inrt_rumpnton dP. trnbajo y mano de 

obra¡ Y aquel avance eopnfiol ra~uitico hasta entoncos adquirió 

p~oporciones notables. Tilmbi611 comon=nron a diversificarse· las 

actividade~: ya no ora s61o la d~fcnva contra el pPligro chich! 

meca, tambi~n se tenia la obllgaci6n de h~cer producir las tie-
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rras Qara atondar· las demandas de los centros·mineros. A1 re­

forzar· la nu~va situaci6n el sistema de poblamiento implanta­

do ~ambi6 los ~anales comer~ializadores demasiado simples ha~ 

ta entonce~; desde luego 9uc los cambios ~o lograron que Los 

Altos perdieran su car&cter de· zona fronteriza. 

En té~~inos hist6ricos y ~col6gicos d~l tipo de cblonizaci6n, 

las n~evas· v~~i~ntes .Produje!º" ci~rtos cambios en los asent~ 

mientas y tene~cia de la .. tierra. ~uando a partir de 1549 se a 

brieron los cam~nos entre Los Altos, ~a· zona agricola de Mi­

choacan y sur de Guanaju~t? c.~n z~catecasJ la regi6~ se vio 

activada con el c~nstante cruc~ ~e ~a~ado y de carretas y con 

la instalac~_6n de· posa~~s, .. haJ?itu~lmente construi~as y regen­

teadas po~ ~eatizos o por_ es~ancioros. ~a instalación de posa­

das tuvo como finalidad concentrar y ~rganiz~r el aprOvisiona­

miento par~ viajeros, c~m? también que ~iryier~n ~e refugio e~ 

guro y desc~nso. ''L~ conc~si6h_virreinal de licencias. para"ve~ 

tas sigui6 ciando, e~eribe Powell, rasgo importante. de desarr~ 

110 del tr&fico norte-sur. Unps a5os despu~s. de abiertas las 

rutas de za~atécas, algunas de las v~ntas llegaron a ser cen~. 

tros de défen!3" co.ntra los ataques de- los indios, complementa~ 

do los contrafuertes do lon ranchos ganaderos"(lOO). 

A partir .. ao entqr1ces se corre 1~ .. Pobl~ción a~tefi~ de· lps bordes 

oriehtale~ hacia 61 cnntro 1 ~gregaft!toe~:a 1o~ as~~ta~~ento~ uno 

9ue otro pr,..riir!jo p.11-.1. l:nf"ot"za.r ~1 ~l.ntur6n prote.ctor. La posi­

ci~n geo~r~Cica ,Jn Loa_ntto~ dP pnso natural entre·Giadalajara, 

MichoacAn y Zacatecan rro~iniA ~l a~~arrollo d~ ~osadas; los 

puebloo tlo Ja zonn cc-nl:r,"'.!.l: Jnlontotitl511, Pegueros 1 "La Venta 
(hoy Vnlle de; cu.,rJ.--1.lUp")), Tep:et-.i tl.:tn, 

ron cq.n ol con el c~minar de recuas de 
mulas Y como pos~an a ... carros y c~rr~tna_ que permitían el fluir 

de alimentoa, gar1ado Y vcotido. El eubsocuente hallhzgo de min~ 
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ralee al sureste. y noroeste de Zacatecas acti~6 y diversific6 

e1 comerci6: rancheros, avont~reros del oro, mercaderes indios 

o mestizos hacian circular fu~rte~ cantidades de frijol, ma!z, 

chile,_ calabazas, do~ivadoe .ae. m~guoy, prendas de vestir Y ar­

tesanías ~acia lps c~ntroa ~ineros y hacia loa.asentamientos 

indios o espafio~eG. La presencia de toda esta gente permitió 

q~e la régión des'~mpeñara una d?ble. función: de abastecedora 
' de productos. cigrogana.dciro~ y reC'eptora de inrn.igr<'lntes peninS.!!. 

l. ares que venían a dcnompefiar tan diversas actividades. 

Durante' :la s9go~nd·.o. tii~.tad del si9lo XVI no so podia r<:!alizar 

cualquier tipo de a~tivi~ad sin la adocuadn protecci6n porque 

las sorpr,esas ~h~chm"!c~tl estaban a la orden del día¡ todo mo-

" vimiento era resguardarlo pcr jin~~Y8 armados. Para aliviar en 

cior~a forma la siluaci6n ol rtobierno encajó presidios de tre­

cho en trecho, los qµc oc cohvirtJ~ro11 en ba~es ~strat~gicas 

en la avanzada militar hacia la Gt-a11 Chichimec.=J.. 1\ fines de 

1568. e~·v~rrey Martin Eh~i.que~ consider~ s~ a~m~nto de vital im 
portan~ia, so~re todo donde ~c11rrian frocuentns depredaciones: 

Ojuelos! Po~t~~Uelo,. las Boc~s, Palmillas, cuicillo, Aguasca­

~ien~es,· Jamay, Port~zuelo de Sarrib fueron otros tantos que 

proteqieron las rutas y los· viajAro~. 

~a 11 g'u~rra .. ~ f~ego. o a t:angre''. no. trnjo lü po.z e_n ol Gran Chi­

chimec~; po~ .. lo .que lo~'virréye~ y gobernadores 1lc fines del s~ 
C?lo XVX .. de.t.erm;n~roh ~amb~~r dé tl\~tic~. A ~n1·tir de 1595 se 

pens6 ~n que la paz &6Jo po~i~ ~légar co~ el adpctrinamiento de 

1~s naturaleS: en tal ufeci:o con ven La fundar hUcvor.• pueblos en 

1os.~ue·~ivieran )os indios. Como se dijo atrAa, el decreto de 

reducei6n_de 1596 lo que ~izo fue implementar las politicas de 

afies atrAs ~obré el asunto. La nueva pol,tica la inici6 el.vi-
rrey Luis de V':'lasco 1 hijo_¡ el empeiio de éa t:a era convencer a 
l.os naturales para que se concentraran en pueblos vida en se-
dentari'a¡ a l.a vez que se les instruia en 1 a religión, les se 



-97-

aprOvisionaba de ropa y alimentos. El ~uevo sesgo que· la pal! 

tica_ virreinal dio consider6 a la cohv~rsión_ "la base mAs im­

portante_ de 1~ p~z''· Diplomac~a y cohyencimiento del m~sion~­

ro, trasplante de nat~vos s~den~arios P~!ª que si~vieran de ~ 

jemplo·, aprOvisi·o!lantiento de. ropa y aliment:oe lograron final­

m~nte lo que cuarenta años de guerra no hahian conseguido. 

A partir de la consecuci6n de la p~z con los chichimecas· Los 

Á1tos entraro!!_e.n una situación inmejorable. La circunstancia 

de que el gobierno debla satisf~c~r las necesidades de los cea 

tres mineros y de los pueblos sedentarizados chichimecas se . . 
'vio ob1igado a ~char ma~o pe toda la producci6n regional y e~ 

trare~io~al! buena _parte de1 ganado, carne e instrumentos de 

trabajo_ proce~i6 de Michoac&n, de El Bajlo y de"Los Altos. Mo­

ta y Escobar eecri~la. que tan s6lo en la jurisdieci6n de' Lagos 

se h~rra~an anua~ment~ unos 20,000 nOvilloe, los qu~ posterioE 

mente.iban a parar u.esos centros, circunstancia que permiti6 

un extraordinario Auge ganadero. ~l abasto para cubrir- el pro~. 

gra~a. de ~compra fte p~z'' con tribus de mAs allA de la frontera, 

estuvo ampliamente a~oyado por los alteños. 

Durante ol ~ig~o ~VII el flµjo in~nterr~mpido_ de trabd.~adores-~ 

grlcolas impu~~6 en Lo~ ~!tos la producci6n de cereales, carne 

y sus derivadop, lo qué_una·v~z cub~ert~s_l~s.~e~anda~ regiona­

les el sobr~nto i.r~a ~ par•r a los cent~os __ mineros 0 asentamien 

tos recién fundados. Tambidrt a ~artir dé énton~~~ ~o~en~6 a"vi: 

· viree. l~ dif~r~lt~.-~a~lón 9o~i~l: urbana(co~~rciant~s, ~Uró~ra.tas 
Y.artesanos), c~rnpe~i~on~~~~nncióros da ganado ~dé kah t 
d 1 b ) . .. .• '"' raer o 

e a or · A~ a~t?énnn no lo aitna en. ld fr6htéra dé la ne. qu -
· d t · . . '"'- ena 
in ue ria y produc.i un cueroc:, lo=-:a, t t · 1 . ex J es, deriyados d~ gan~ 
do Y otros, En nl si~lo YVTI pe o~racior5 ofin 
Y tecnificnci6n del grupo nrt~~nal en el 5rea 

mAe el incremento 

de Lagos, san Juan 
0 l.::.lot:t.otitl611,'t"e>p."lti tl,5._n y Taocaltíche. de los 1.agoti, 
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Del desarrbllo comercial surgieron artic11laciones y modos de 

producci~n tipicamente re~io~ales 1 . que deocansaron en la a­

groganaderia, sector que pol~riz6 el continge~te laboral y e~ 

timuló _las de~ás· f¡reas p~orluct~vas. F.sta .diñamica hubiera pod! 

do ~estar la pro~et~r~zaci6n¡ pero no ocurrió porque n6cleos 

de ~a~pesinos espafioleo e indigenas que combinaban labores en 

estancias, ranchos y haci~ndns con l?B ~itemas de autoabasto 

lo impidie:ro"n: incluso "cierto tipo de prod~cción :1rt.esanal: m_!! 

dera, cuero, barro y huAao se ~oaJizaba oxclunivamente por ma­

nos ca~pe~inas; eran prnductnrea orionLados nó~o parcialm~nte 

al mercado. Q~i~A lo m§s sobr~sliontc de entoncQs ft1e la cona~ 

lidac:ión de la economía ran<:-.hera_, u11a curiosa combinación de 

organizació~ fam!liap y_ pequefia a~prosn c~pit~liota capa~ de e~ 

pand~rs~ y produci~_e~~edentes de leclie, carne y cuoros cuando 

el mercado as!_ lo.exigía, y de contrnernü en las ~pocas de de­

presión. En cAe~t.a fo.rma, h~"ls.ta se dlo _<:on esta_s típicas indus­

trias una. sitµac~ón de c~mpPtenciai d~ntro de elín se observa­

ron ci~rt~s régl~~ d~ jucao, po~qu~ nin~una ~onopolizaba un r~ 

bro a·e~p~nsaS ~? ot~a; Y hasta fuor~n capacoo de adoptar y a­

daptarse con flexibilidad a loa vaivenes dal mercado. 

Para un mejor entepdimienl.o do' este fen6rnen~ vale la pena traer 

a colación lo .. qu~ eocribiera Eric Wolf sobre el mi~rno fenómeno 

ery El B.aj~o ~u._raritc. ol_ s~glo XVII l .. "r~~s tnina~ 1 dice, necesita­

ban_cuero, arm~zones.d~_rnDde~a, int~umnntos para cavar, alimen 

tos, etc •. 'I'ó4o este complejo ~equl?.L",i.a .dé la._Produ~~i6n. de i~P'i"e 
Mehtos, dé~de ~illas y ri~ndéa hasta hPrra~urap y es~uelas; el­

nivel déJ concumo do .tuda~ los ~ndividuos c~~lotldos subla y, a 

su v~z .• _estimul~ba pu~va produ~ción y,ani su~esivarnente''(lOl). 
Si tenemos en cuenta que era~ campos distintos pudo no darse~en 
forma similar en Los, Alto•.,·, pero gu d d 1 a· · ar an o a ~stancLa creemos 
que tamb~én fue vAli~o Pª!ª nuestra región. Aquella propiedad 

privac:ta.cambiaba la productividad: gana.Jo, Etemillao, forrajes, 

reses, pieles• etc. La mano de ol1ra 1 a la vez que se aprbvecha-
ba con flexibilidad, 1 t' b se e en imula a a producir sus propios a~ 
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1imentos en gra~~as do~ésticas, .tierras no ~ncorporadas dire~ 

tamente al sistema comer~ial maeivo.·En eote contex~o,· el ds-

tanciero el rancher~, el p~cenda?o, además de due~o de la 

tierra, era empresario, com~rciant~ y hasta financiar~ a ni­

vel regional. Esto quiere dec~r que su influencia se ext.endla 

a todas las ramas y 1oe obligaba a no clausurar las pequeñas 

empresas. 

Ahora bien lc~mo se gestaron estas instituciones agrarias? Co~ 

·viene no p~rder de yista qué, el fenómeno estuvo l~gado substag 

c·ialmerite más al fa~tor hist6r.ico_ de los métodos colonizadores 

qµe a•l factor ecológico. una vez efectuada la co~q~ista la pr_! 

mera distribución de tierras que figura ~e la ~ncomienda, la 

que Nuño de Guzmán 1 mpu~o, al igual que Cortéo, aün contra 

la voluntad real. No. podemos llamarla instituci6n, porque la 

encomienda no d~ba deracho a la propi~dad de la tierra, cir~ 

cunstancia qué no impo~ibilitaba al agraciado adquirir p~opie­

dades; pero entonceo lo dohta hücer mediante merced o por com­

pra(IOl bis). 

Con ocaoJ6n de la Cunrra del Mixt6n, 1540 4 . -15 2, a la que el 
mismo·virroy Antonio do ~t~ndaza acu~i6 

"cnn ~a. flor de conqui.!!. 

in1loo mexicanos y tlax­

da o~u~llos. ~e esta~le~~er~p ~n Los Al­

i11i~l6 la merced;1~~~h d~ ~ierras en sus 

tador~o ospaRolao y ~on íl?~n oum, ae 

caltec.1r." (.102), r.'!u;~ho!~ 
tos. 

dos tip_os: la. pc~r.ti<l y lc'.:1 c,1_pa!le:r-t.o;. 
Ld_peoni~ ~Opreseht6 la 

mercedaciAn do mft~ b~i~ . 
_ . · ~~tn0orf". C'.'h~ictta en µn~ éxténsi6n 

dé dt!c•rcntc!J clo:?'.l::>a t]o tir-rra, t1Jfici~n1.c 
to de unn f~miJio en CQ•)'l.i.cioncn 

para el mahteni~iea 

tierras tl<? labor para ~iPmbra 
tnodnot~a: Uh sol~r para casa, 

triuo ~ maiz, humbras de tie-
rra para hu~rto y r~r~ 

reo de chivos, 
Joflo Y panton suficientes para el paet~ 

<"t"ni.:is y c.,br;1CT·. 
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Los historiadores rogionales refieren que. primeramente se entr~ 

garon a campesinoa7aoldadcs que lucharon en· la conquista, con­

tra la rebelión caxcana y para los q~e q~edaron en loe asenta­

mient~s d~ frontera. Mhs ~arde tambi6n ~e J.es adjudicaron a e~ 

pafioles que acudieron a reforzar el proceso de sed~ntarizaci6n 

fropteriz~: se prohibió que su aDignación la manejaran los en­

c~menderos p~~a évitar abusosi por eco deRdc el primer momento 

quedó ~a··d~sbribucié.n a carg9 dP. Jos C"ahi ldoF>, del gobP.rnador, 

audien~i~ o virrey. La diferencia entre encomienda y morcad v~ 

nia a confirm~r la __ distinción intrinceca de los titules; por~ 

ea raz6n los. encomenderos acudlnn nl ayuntamiento en busca de 

mercedes, que no eran sino propiod~~cs privadaA las que desti­

naban a la cris. de ganado }' .:i 1.-i. sjembrn. r...os c.:ibi..ldoa onfa.ti ... 

zaban a l.a entrega que podí.a baccrEH~ "lo que quiaiere como cosa 

propia suya sin perjujcjo ~e indioA ni ~e ous tierras ni labra~ 

zas ni de otro te~c~ro poseedor''· 

Este sistema de ontroga da tierr~~ lo J1~bian com~nzado a poner 

en prActica los soberanps ospa~oLoo desde 1513. La pragm&tica 

de Fernando de Arag6r1 del 18 de junio manifestaba: 

Es nuestra voluntad que-se pucdnn repartir y repartan 
casas, so1aros, tierras, caball~rias y peonias, a to­
dos lo~ que· fueren a poblar tierras nuevas ~n los pue 
blos,y lug~ren· que por al Gobernad0r de la nueva po-­
b1ac16n lés fueren séftaladon, haciendo distinción en­
tre eseude~o~· y peotte~, y los qué fuoren de-menos gra 
do Y merec1m1ettto, y los aume"tch y mPjoren,. atehts­
la ~alidad dé ~us ~e~vicios·~· pnra· qu~ cuiden de· la la. 
brnnza Y la: cr1 anza: y habiendo hecho de el 1 o~ morLidQ° 
Y laboz<. Y reaidido en· aquellos pUébloe cuatt"o años, 
les co~cedemos fncultod p~ra que de allt adelante loe 
puedan.vender Y hacer de Pllos a su voluntad libremen 
te, como coso suya propia''(l01J -

Las anteriores disposic•oncs fu r f · d ~ e on cor• 1rma ~a por el virrey 
Antonio de Mendoza en 1536 y por el 

ralta marqués de Palees an 15~?; 
virrey Gastón suárez de p~ 

ectuvioron vigont8s hasta el 
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20 de nOviembre ?e 1822, oportunidad. en l~ que se decretó el 

cambio de la nomenclatura y las medidas de reparto. 

En cuanto a la _caballeria, al principjo fue una. unidad de me­

dida p~ra mercedes conc~didas a soldados de montu~a¡ como lo 

era l~ p~onla para conces~ones a spldados de a p~e. No eran 

sino porcion~s d~ ~ier~a_cult~vable! pastos ~uficientes para 

soportar ~l pastoreo de más de 700 c~bBzas de ganado de dife-

rentes tipo~~ los limites de la caballerla rebas6 

mente las necesidades de una familia~l04). 

frecuente-

La estancia fue propiedad extensa ag~icola o ganader~J. p~d~a 

ser de ganado mayor o menor: la de ganado mayor c~ntaba con 

1756 hectáreas y la de ménor con 11~. En la estancia el progr~ 

ma de producci6" se polarizaba m~s en una é6la di~ecci6n, bien 

agricola, bien ganadera, aunque con predominio p~cuario. La e~ 

racterlzaba una menor población y autonomía y p~ca pa~~icipa~ 

c~ón dn su~ h~bitant~s en el pro~r~ma de producci6n excedente. 
1'Por el ~acnsn cohtrol de grandns espacios que la.compon~an, 

por la mFnor invoral611 dú capltQl y mano de obra en su régimen 

y, en Oltirna inct.ancid, por l~ mnyor intensidad d~l sistema de 

c"rianzit o dr> culti•Jo"(.105), es•~ribc Ser-roro Contreras, la es­

tancit'l :Jo? convirt:i6 "" 11n.-1 in'lt:·ituciñn aqraria por excf.tlencia 

en LoEl r.ltot.i. Ln ·~et.,t1i::~¿1 llo ."r·:tn tr.1r:>':"" r>~ci6 de· 10 reintegra 

do por lon 011co!1·ondcrc~ d·~z1111~~ do 1549 y que ce reparti6 en--
tre. los f"'i~rnfi011" o '.¡ur: c:u 1 l i v-"lba 11 o L t · p 

~1qo. or.razon~s. de que 
neeesit.:.ib.:1 <la ahnnr.l.it~I'"".! m.°'no deo obr.1 pl'i :1 trabajar.Se. Gh _la. r.!!_ 
gión so fui:. n11.!lt ¡ tnu(onrlr.J r- or l., .... ..,to11~1·-· d _, ~- ~ - gana era eh donde el 
ganado podia vivJr &11 ~"mJ:l~~.-, J'b • 

do peraori;1l. 
_ .1. e r.~.•"'tu y a_] cuidado de reduc! 

La "ort .. -!r:-:-i,, ·J~ 1-,bur" ca~; niempre estUvo aupedl 
el r"ó.>p;1rl: imi cnto o coa té qui tl 1 

tada a J~ m~~o ~~ ol1ra i111ia, 

Y las CijJÜrillaR vnrinb~11 r~"''l 11n 1.'l!:"' IJ<:Or..•~:oi.dades del trabajo. A 
cudia1!J_Jor Lutnon dt-s•lr-· Jon p110hlos c 11 rc,1 nos, bajo la vigi.lancia 

de un JU~z r~p~rti<l~r 011 lno ci~lon r~n ~iembra y cose~ha. 
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El emigrante español bien prcinto mostró insatisfacción a las 

mercedes pequefias y buscó ~a acumulación gradual; as! fue a­

sociando al cultivo de cereales la ~ria de ovejas, caballos 

y re~es para cura a~enci6n se aprovechab~n los rastrojos. EE 
tohces la ~stancia pas6 a tomar el nombro de ''labor Y ganados•• 

y a~arc6, adem&s ~e. las tierras para ln siembra, extensos pa~ 

tizalesJ muchas de oaas estancias ni habitadas estaban porque 

los propie~a~ios sólo hacian a~to de prcsAncia por temporadas, 

s:l-en~o entregadas .nl cui?ado de i..ndi os o esclavos la mayor Pª!:. 

te del tiempo. 

r..a proliferación de esac estanci<J.a de "lnbor y ganados" favor_!! 

ció la propaqaci6n del ganado mRyor, nobro todo a partir de la 

s~gunda ~itad del siglo. XVI. Ant~ este fpn6m~no las autorida­

~~s virr~inal~s impl~ntftron ~a M~ota al estilo ~e las ti~rras 

castellanas, c~n el ohjeto do administr~r justicia, dirimir 

Pli;:iitos y organizar las actividades a través de los consejos 

locales. 

En estas f?rmaa origina~ee de tierra dasarrollaron sus activid~ 

des }.os alteñ~s. Rivi<..·re D' Ar.e esc.r.ibe: "La CJriginall.tlad m~s n.9,_ 

table de }.a. Nuéva Galicia oriental ~~e el enorme desarr~llo de 

la c~ia. de 9a~ado~ y l~s ~A~~tos.y g&n?ro de.vida que se deri­

varon ~e é~--~.l lo~ éop~ñol~c Y.criollo~ no cQneideraron la ga­

nad~r~a ~~rrtó Ul:ifi .aetiyidad .ª'?L""V.~.1 aj.no. no_ble~<l.0_6). Al e_fectuar 

su comé~c1·~.1;:z.ac{(>h. h~~ia .lot; as~itt_a.tniento~ .mih~;os, el contac­

to del alteffo estUvo mús en el norte que ~n el occidente. 

La economia de la ~gtanci~ regional s~ divers~ficó; a princi~ 

pios del siglo XVII. ª1:1 prod~cci6n la encaiizó e>:trarregionalmen­

te: a los 9braj~s de poños co~centrados en_ Mixico o en Puebla y 

a Europa, gr~n consumidora de pieles americanas. Esta diversif! 

cación increment6 el movimiento de lns rutas que cruzaban Los 

Altos; el deambular de viajeroa y de grandes cargas multiplicó 
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1a .arri·eri.a que se encargó .de transportar· los· volúmenes de bi~ 

nes hacia los diferentes puntos novohispanos. santa Maria de 

los Lagos, Teocal~iche y Jalostotitlán proporcionaban no sólo 

productos agropecua~ios1 sino textiles, cueros y artesanias. 

La var~edad de ocup~ci6n p~rmtieron la gestac~6n de una estra­

tificación local y el enriquecimiento individual. 

A la vez que oe dab~ este proce~o de estratificación ocurrie-

ron ci~rtos prob~e~as que de alguna forma 

mo y que dislocaron l~ estab~lidad local. 

se debieron a lo mi!!_ 

Me refi~ron a la pr~ 

libres l.iferaci6n de ."vi andan.tés" mulatos y negros 

que cometian toda pl~se de fechorías; ''gente_, como decia el ~~ 

sitador Juan Paz de Vallecillo, que llaman de f~ste que no po­

seen más que ~quella mala.sillª.Y una· yegua ligera hurtada, y 

su arcabuz o madi~ la~zn 11 1 y q~e trai~n aterrori~ada a la gen­

te ''sin po~erl? reparar, porque a ~itulp de vaqueros andan a 

caballo con jarreta~ y da~les ju~tarse e~ cu~drillas y nadie se 

atreve ~ resistirloEI "; los esta11cieros- se vieron en la necesi­

dad ~e_utili~arlo~, porque }'si .no ~ra recomendab~e acudir a e-

1los, peor ara. prescihdir de sus sei:-yic.i.o.s" (l.07). Este tipo de 

bandolerismo deterioró la economía de· la eNtancia ganadera. 

En e,l. período de trnn~i.ció_h e.ntrc la estancia_ y la hacienda se 

sintió un fenómeno digno dq lnC'nc.iotia_r_lo. Desde las primeras d~ 

cadas del sigld XVII, ol hlanco. se ~uc .. drdicando 

~~ve~eas ~ la g~11atl~ria, ."a ptr~~ gta11j~r{~$ 1 ~As gruesas y de 

mayor inter~s pAra.n~ M,~~~t~~ como p~~i1 bllos'',seg~n informa­

ra Qrt obispo do 04::aca; co~o con~écu~11cin de la disminu~i6n i~ 
digena esas ocupncionéF fueron ol 

ta de esclavos, etc. ~llo dio pin 
con1~r'.!Í0 1 el c~ntrab~ndo,~r~ 

a la cc>nsolidaci6n del grupo 

crio11·0 Y a que .iBtc o~ VJ.era r'rccisado a intervenir personal­

mente Y on forma const~ntn en la •1u~ lt~"tn entonces habla des­

defiado como oran 105 t2-ubajos mrln•1aJeo ~grlcolas. Ello tambiAn 
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provoc6 un cambio en el siaterna de tr~bajo y también que 1os 

naciente~ estratps sociales mestizos y criollos -los hijos 

de ia nueva sociedad- fueran tomando su lugar. 

cuando la estancia se empleó cada vez más para los cultivos y 

la ganader~a, la econ0mia pastoril di!-'> paso a una instituci6n 

de tipo mix~~: la ~aclenda(lOB). La h c_lenda t11vo su origen 

en las eetanci as dP lcibo:r( 109) • C"uando el eApüñol no se con fo!:_ 

m6 con propieda~es dA 21 4 y O cnballrrlas para atender sus ng 

merosos hatos de. g~1n~do. Con la nubnacunnte acumu1nci6n se i­

rán conformarido ~etas unidades t~rritnrj~l~n m~n n6lidas 1 que 

instituyeron derechos mñs precisos oohr~ ül cruelo. su primit! 

va sentido habla sido de "~npit<il lfquia~-."~ poro no tard6 en 

designar toda claoo d·~ l>ion.ror es~ en l~s postrimerias del e! 

glo XVI se hablaba ya a~ haciGlldn de ~n<lionfsue milpnsJ el ja­

cal)'· de hacienda de minas J. de lnbor y t.le ganados. Al transcu­

rrir el siglo XVII p~só a do~ignor UllO propi~dn<l·rur~l que a­

~rupaba divers~s porplone~ de tiu1-rQ{~iti6e,eRtancios). La ha­

cienda pae6 a ent~nders~ como unn propiedad ."que tenia casas 

grandes y b~st~nt~s f~milias~{ll0) 1 y dasdo el primer momento 

desarro~ló programaR_mixtoo <le trabajo. La hacienda debla dis­

poner de grandes ~xtena~o11es de_ tiorril y fuertos contigentes 

hµmanoe, fu~ran jornal~ros o peo~as.enc~~illados para permiti!:_ 

:ie apr0vec!1ar. lc:>s recursos. "En cada hacie11da do mi.nas y en m.!:!_ 

chas éstancia~ suele aver mucl1Gs m~s indloR que en muchos pueb 

blos 11 <11~J.·~as rélaciones de visi~~s p~Rtornlo0 1 de oidores y 

visi~adoies ~é~~lan. las ''g~u~sn~ ~glom~racionea de naborios 0 

peohetJ agrupados alredódor de la caca del amo 11 l111 a> 

Las condiciones googr6ficas y humanao que habian determinado 

la preeminencia de ~a_ganadaria en Los Altos favoreció la con­

solidaci6n de la hncienda; los anteriores sefiores del ganado, 

ahora duefios de las l1aciendaa, no serAn propiamente individuos 

s~no familias y linuj~s. La vi~culación famili~r no se rompi6 
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y los daaccndientcs- de lcis primeros capitanes de la conquista 

ser6n Jan 11ropj.eL~ri~s y ~uienne dete~tarbn las mejores tie­

rras; lo-s o'n·~-t~ c'~·r:t-aron. con. posesioneA extensas y de primera 

calidad ~n la alc~ldta de Lagos. Cabe aqui mencionar c6mo las 

mercedea nn~re~a~tis_on la regibn estuvieron mal definidas por 

mucho tiempo, porque la mayoria de las propiedades se forma­

ron enm~dio a~ fraudes y errores, convirti6ndose en inesta­

bles. Esa fUe la ra~ón de que la Audiencia de Guadalajara en-

cargara a fi'nes a'el siglo XVII al oidor Francisco Feijoo Ce!! 

tellas celebrara componAaciones y que exigiera ciertas sumas 

de dinero por las exced~ncias que se notaran en las propieda­

des. La mnla defin.ición clo las propiedades no se logró regul~ 

rizar ~ino a partir de 1·a NoviEiima Real Instrucción., de 15 de 

octubre da 1774, r.on ln qun Carlos III ordenaba cobrar réditos 

por callfl<:t df.' r.omprn~ de lugares, jurisdicciones, dehesas, tie­

rras, l1ooquro, etc. 1 que 1~ Corona hubiera manejado por razbn 

de vent:·'l y r¡Hn n,., nr> hub.ir.,ge flnrlo snt'iefacción de todo· o en' PªE.. 

teClllb} 

Igualme11t" 1 es portit:nntc ~sentar cómo on los siglos XVI y XVII 

no se ancu~ntra clura di~tlnción ~ntre eatancia y hacienda, ta~ 

to por el tipo a~ O::pl at;;c.i ón agrlcol il. cc1mo por el tamaño; tam-

bién, cóm-.., una y ol;r., uti l i~aru11 p~rn el trabajo indios !abo-

rioa, meati:-:os y mula!.•~:::. C~mo .-:.onr,ecuon:::ia de la Novísima Ins­

trucci~n m~ncjonn~n, ~ p~rtir d0 1775 !ns instrumentos pQblicos 

de la propictled •1.:inif i :=!Oti!n lr.i r0gula ... iz.:ici ón de las tierras. 

Por ot?."r.a pnrt"?-1 l~ c-:11:•r:i~ 1 Fici.ón de• 1.~ry t:it>rras tuvo como base 

en Los Alt:r:>r: lil. li~rC'nc.i 3 f;lmiJ:i.nr como sistema de transmísión 

de dorni.~1in. P.1 Hisl:rn:.i 1111111· .. ilnl·r:-r.n.1 p.,r,, t:-ünsmitir la heren­

cia lo e>11cnn1·rem'lr: rJc- f•_~-:!r"!1t1>ntc uoo e>n ln colonia. Dos ejemplos 

nos pormitiri1n v0r JHl!pr.oblo lo q11e cot•:n'los diciendo: 

Po:·n•.:- Dóí;1. t;:-1.ür.jr•-'"? M·lrtin (,•?1 Ctm•po l!n sitio de estan­
cia pr1ril g;,n."1.do M.~:y0r, y don cnbu1 l.orias de tierra en 
<?l puccrt\l qen J 1 ar•<!n la '!'ttnn Gordn rln la que se hizo mer 
ced por loo cafinr~o prPsidnnt"s y oidores de Real Audie~ 
cia de? t:?3t·:l r:oino a 1'\.1-:inzo Oc Ruh.:i.lcava vec, que fue dh'a. 



jurisdicción, por ol afio paHado do mil quinientos o­
chenta a los t:re>n días del. me.& de SeptiembreJ cuya 
merced aprobó y confirm6 el. Sr. Ldo. Feijoo Centellas 
por el año pasado d'3 mil seiscientos noventa y cinco 
a pedimiento de n. Alfonso Martín del Campo, padre 
de dha. Dña. Catarina Martín del Campo a quíen hubo y 
heredó dho. sitio y doa cabal.lorias de tierra. 1\simi_! 
mo. posee. dha: Dña. Catarina Martín del Campo en dha. 
jurisdicci6n un sitio de entancia para g~nado menor, 
y cuatro caballerías de tiorr.a, de la qua se hizo me~ 
ced a Lázaro Martín del Campo .•• a loR diez y ocho 
días de mayo dn mil seicic>ntos y cuarontn años una y 
otra hubo y herAdó dha. Doña Catarina de su padre 1\1-
phonso Martín del Crunpo(Jllc). 

El otro ejemplo. r.as 1nerced~s rAcibidas por Jerbnimo de Oroz­

co y Ortega, despuP.s pas;irnn <i cr:>nntituir J..1 Hacienda de CD l'.~ 

co. Al morir Jeró.r-imo so rPpart.ieron la.o ti-a.rras entre la vi!!. 

da y sus seis hijoR. Para 1641 1 otra voz volvi6 a quedar en 

manee de uno de sus hijos, Franciaco do Orozco y Vel~sco, POE 

que a la herencia de s11 madre <le una estancia da ganado mayor 

y varias caballerías, don Francisco agrcg6 Jos derechos here­

ditarios que compr6 a sus hern1anos(ll ld). 

Dentro del intenso deoarrollo ganadnro en Los Altos que aque­

llos hombres vivieron aiempre sobrosalib al caballar tan esti­

mado y cotizado. El caballo altoño conotituyó un legitimo erg!!_ 

lle para los regionales, donde hasta los indios se acostumbra­

ron a su uso cotidiano. r.os relatos d<:O? visita do fray Alonso 

Ponce asientan lo siguiente:· "sallan a rccibirmo indios chich!_ 

mecas de a pie y de a caballo y h~clan gala <le aua habilidades 

ecuestres en mi presencia •.. "(112). Su uno tan extnnclido obli­

gó a las autoridades a dero~ar las prohibiciones que sobre su 

uso existían. Más dP. una vez escribe Arrcgui: "En esta virtud, 

nos mete acl la necesidad de todoa''(ll3). 

Una última institución agraria que nparoce posterior a la ha­

cienda es el rancho, cuyo origen fua tambi~n la merced. A los 

primeros rancheros reforzaron en buen número otros ve-
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'ni.do·~· de- la Pe-nlnsula. Esta gente que originalmente habla si­

do .. i'1aiTiad~ para desempeñar una doble función, de soldados y ~ 

gr~cultores, andando el tiempo di6 origen a la estructura más 

c~racteristica de Los Altos, la que constituirla definitiva-·­

mente 1a base social regional. 

El tradicional ~ancho alte~o ~o ~efinirla a fines del siglo 

XV~II Jos~ Mateo de ~rteaga Rinc6n ~al~ardo como ''una. exte~. 

si6n ae tierrn ~n que viven p~cas_ gentes con pocos bienes y a! 
bergados en chozas" C 114) .• En parec:i~os términos l!=J en con tramos 

definido en un informe del curato de TlaXomulco de la misma é­

poca. ''Ranchos son en estos réinos indianos unas casas de cam­

po de poca pompa y valor en que viven hombres d~ mediano pasar 

y pobres cultivando las tie~ras cortas que tienen o arriendan 

en sembrar al tamaño do la poai~ili?~d de cada uno y criando 

sus animAlen domóotic~s c~mpéstrec segQn sus fuerzas alcanzan'' 

(115). El uso común que se le da al rancho no es sino una pe­

quefia propiedad rural que es atendida y trabajada por el pose~ 

dor y su familia. 

Esta institución s di d · e o en o~ tip~s, dependiente e indepen~ 

diente; el _independiente Ora el ~tendido por sus propios due­

ños; el ~ependient:- o arrehdado_por diverso~ tipos de contrato 
d. e tenencia, se encnhtraba normalmente d 

en~ro de una gran ha-
ciénda o n~opieda~édido en ~a1id.ad de l t 

o e o P.arcela de la mi!!. 
ma. ~h la primera mitad dél. siqlo XVIJ 

de ver y 

tanto en 
tom.1nc10 •)n ~·i~n•:.:1 01 cuntc>::to 
Los A.ltl~l' ·cnmn e~1 c-1 C1~11tro y 

hi.st-.órico, pienso que 

Norte del pals estas nu~ 
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vas ins~ituciones dieron el tiro da grucia a muchas activida­

des basadas en la encomienda y el repartimiento al propugnar 

el arraigo de los tra~ajadores~ y con ello ambas instituciones 

pudieron dispone~ do una planta minima de trabajadores perma~ 

nen tes, l.a que habrta de prolongarse hasta nuestros dias. 

Tanto la hacienda como el. ran~ho p~rmitieron que el propieta­

rio sorteara los dos grand~s problemas del eig~o XVIII1 la e~ 

casez de mano de obra lndigona y l~ tr~nsformaci6n de la eco­

nomia al disponé~ de una planta fija de trabajadores. Igual.me~ 

t~ _Pe:C:l_l\~til? que apenas fut"!rtin nféctad~s por la supresión del 

repartimientO(ll7) 

J\.unq1:1e esta n~eva 111odalidad labcr·al no se institµcionaliza si-

no ya entr~~o ~1 siglo ~VIIJ se vi~tdmbra su origen en el_ ende~ 

damiento, costµwhr~ lniciadn en Nue~a Eopafla desde 1597, cuando 

el virrey Oas~ar de ~óttiga y Aceveao conde do Monterrey facult6 

a 1os propi~ta~io~.de. tierras anticipar a los gaffanes. el eq~iv~ 

lente de tres méseo de ·salario mcnn11~l. Lo costumbra cobr6 car­

ta de naturalización en 1603 cuando ~1 mismo virrey autorizó a 

los propietarios. practicarla con quicn~i'i quienes se hubieran a~ 

sentad<? dé: la hacienda sin s~1l<lar s.u deuda<llB), y cuando en 
1635 l.a 

ci~n de 
a~mini~traci6n espafiola delcg6 a) l1accndado la reacuda­
loe triPutos de hacer para su 

fuera liqui-

los_ gnílanes y que pudiera 

dinero « CQmbio de que la deuda 
dada.con t~abajo. Lamentablem~nt~ estas conccaiones permitie-
~on geryeral~za~ toda R~rie dP pr~Ár.~~~~ e•tre 1 . n•··~~ •• a qente de ha-
cienda,· dé:. rancho~ e lndl.os repRi~tic1os, 
bautizos, entierros, 

fuera para matrimonios, 
ficetas patronales o f ·1· ami iares, hasta ap~ 

recer .1a ''tienda de raya''. aa a~~m~lac 1· 0·n de las deudas sometió 
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al trabaj~do~_de por~vi~a· y el propJetario pudo ctintar con mano 

de obra ~eg':1r~: la ;:~stricci6n a las· libe-rtades· de mOvimiento 

de los jornaleros· deudores se convirti6 desde éntonces en nor-. .. .. . . . . ·•· . . . . 
mal,aceptAndose el 

baban malo~ tratos· 

abah~O!IO de~ trab?jo s6lo cuando se compro­

del ~ªrt? del propieta~io~lo que muy raras 

vecAs ocurría. Ni l~ e~pedició~ ~el "Bando de Gafianes" de 1785 

del virrey Matias de G~lvez logró erradicar.la costumbre,en vi~ 

tud de que provocó una inmediata protesta de parte de· los hace~ 

dados (119). 

Con el paso_ de la estanci~ y cabal~eria a la hacienda y rancho 

el alteílo expPrime~~6 un cambio esencial; la catadura de sePor 

y conquistador se dejaron de lado y· ae."le· vio irivóluc~aree 

más profundamente en ~a ganaderla que en la agricultura al co~ 

siderarla ya un oficio m6s digno;el trabajo de campo sigui6 

reservándose para ''el que no puedo hacer otra cosa''· En este co~ 

texto econtramos que para aquella sociedad representaba mAs va­

lor estimativo la posesión de aperoe,ganado y esclavos,o la exi! 

tencia de un sistema de riego que la propiedad de grandes lati­

fundios. 

Cabe haCer hincapié en que la crisis demográfica oblig6 a hace~ 

dados y rancheros a cubrir las faltantee de mano de obra con e~ 

clavos,sintiéndoee a partir de 1651 en Loe hltos la formación 

de grupoe.~tnicoa diversos con un factor decisivo diferenciador. 

Estos nuevos grupoo AtnicoA -negr~s,meatizos,mulatos- como 

fu~rza dP produccihn (uPimportante .n11nquP inferior a otras re­

~iones ,pnrqua nu c~notit11yeron un ü1ornonto din&mico que favore­

ciera el des~rrollo del 1ocrcn~o interior. Y ésto asl lo creemos 

porque !;fgui.ó d~11do~c u11n e~onom!a bannd~ en la agricultura de 

aubsistonci.1 y t;>').pnr-Lacj.:.n,.:'lcordC" t1l ')r11po blanco: apenas pre-

valeci6 1111a subsi~iilrj.1 dond~ l~B cn•n11nidn~~s indígenas conti­

n ronsu vida m.:1rqin.::.ct0 inc.:lpi.! tlc q11el:·rar la rigidez del sis-
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tema de grup~~ de ~rig~n impueet~ po~ Jos grupo~ blancos di-

rigidoe y orgonizedos por· la bu~o~~-acia de Guad~la.jara. Es 'Í.!!!. 

portante no perder de vist~~· ·r¡ue'·.'.:~·1·c·-mnFCo politico-administr!!_ 

tivo creado. a pa~tir de la Audie~~i9.~0 Guadala~ara para los 

pue~loa altefio~ r~quiri6 d9 ~a preoencia de funcionarios esp~ 

fiolea que mantuvier~n el ord~n. rncabaran los impuestos y or­

gani~aran la mano. de obra. Entre ~•s nvanzaba el siglo XVII 

el nuevo ordehamíento pc?nómt~o-o~ci~l se perfeccionó, cuando 

la P?blaci6n bl~nca lo fortalecí~ n1antfesl6~dolo y dirigi~nd~ 

loco~ m~to~os mAµ capitalistas con miras a satisfacer sus 

propíaa necesidaden. 

Por otra parte, loe trabaiarlore~ eato~lonAles •1c Los Altos a­

dem&s de catar ligadas c~·n l~ h!1rirn<l3 y ol ran~ho como tales, 

tarnblén pod!ah "acumular" y yent1er- qr'3:nos, inc-luso en tiempo 

de escasez~ si las autoridad~a Jopal~a tenian p~rte e~ el ~eg2 

cio: €tsto_ae convirtió ~n.complemo11to rlo la dlnAmica comercia~ 

~izadora!porqUé i~troducian al m~rcado otros produ~tos corno 

cue~os, carn~s. cera, cér~mJ~a. slll~E de rno11L~r 1 etc.¡ de do~ 

de no era raro qtie la produ~~i6n ~e eotos artlc11los se viera 

estim~lada por la co11centración ~~ dinero y genteo en torno a 

la hacienda. Cuan~o ep el siglo xvrr d~cae la minería y con e­

llo se ~~tt~triffe e~ mercado regionnl 1 p~é3ehciaron Los Altee 

sl. f~n6~Btto ~e i•vi.Jcl ta .:i la· tlérra" 1 que r::e p_rolong.:i.r_ia a 1o 

1a~go. d~~ s~gl~ ~V~II_~ Estó.fen6mAno que suele darse en econo­

llti~s cér~a~as ... o __ sEuni~et"radao ~-:innt_ituyó u_no dé los aspe~tos d~ 
repliegue gené;t"~l .cnra~tcrísti.~o del EJ.iglo xyr"C. t .. a "yuolta a 

la.tierra'' se origin6. al rom~·ersé la vinculac,'o"n t l ,., en re a econ2 
m!a minera en dacndencia y la subnidiaria p. or ~-' d "d 

- eF.~1 o do tr_!!. 
bajadores asalariadoA Y la concentraci6n do la producción en la 

familia Y en .la~ relaciones de medianía. El fenómeno dio paso a 

una hacienda orga~izada para la prod11ccibn que participaba en 
e1 sistema de mercado. 
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Aunqu·e no muy· .lS:.gado con los fen6menos que acabamos de mencio­

nar~ ya en· l~-p~imer~ mi~ad del siglo XVIII comehzb a sentirse 

el -ascenso- demogrfa,fico ocasionadoJ en ·parte, por una oleada m!_ 

gratoria, pero que hizo crisis con el men~lonado de ''vuelta a 

la tierra"; uno y otro precisapon ~e un reparto m&s racional 

de las tierras. La forma en que d~eron soluci6n los terrate­

nientes a esta seri~ c~is~s ~ue recurriendo a ~a subdivisión 

de la tierra en. arrend~mientos, con. opción a que pasaran en 

propie~ad después.de. qua fupran deteptadas ~or dos o tres gen~. 

racionep. Esta ocurrencia reault6 efectiva para_,~nc~ementar su 

rendimJento y ayudar a los ''nu~vos espa~oles: que se a ventur~ 

han a asent~rse en Los AltoG~ las 9ra~d~e hac~endas dieron pa­

so a multitud do rancho~ y que. la con~ición ~e arrendatarios 

los tuvo ligados a los propietarios de la tierra: Asl para la 

últ~ma década dc1 siglo ;icv:II. sorpr~ndín Los. Altos por l~ mul­

titud de ranchos. Por pjemplo, Méléndez Valdis. en su Descrip­

ción y Censo General de ~a Int~ndenc~a de G~adalajara, 1789-

?-.793,· rcgis~ra .tan sólo en el partido de. Tep~titlán la existe.!!. 

cia de 5 haciendas. y 1,539 ranchos. H~sta ~lgunas. poblaciones 

nacieron del fenOm~~o arre~datar~o co~? Capilla de M~l~illoe y 

San Ignac.io Co_rro Gordo, ambas de t1.rriiindos. entregados por los . . 
Castafieda: J~sús_Marla. y_ capi~l~ de Guadalupe de la distribu-

ci6n hecha por lo~ SAhch~z Tagle. 

·La·vu. elta haci'• e' ' t ' d l '6 
a - ln er10~. é a 0 re91_n fue. ppsible porque el 

s~stema d~-s~b~iyiej6n.in~~~na tuv~ ~orno. ba~e· éi ran~ho o~upa­
do .Pd'r familia~ eHtc>rat;, que al fortalecerse con la migración 
española -la st-gnhda conqu:i sta llovadii p. or 

rra y a quicno~ In 
campesinos sin ti~ 

p~rmiti6 a los ranche-n•1rli~:1~in ont~e~6~ 

ros divcrsificnr y a~m~nt<lr los cultivot:;. se aprecia que cada 
rancho se oc11~6 <le 111nnte~c 'd · 

r • · · r una. ca~tL ad <l~ tierra limitada a 
la producci&it y ~ rlnte~mir1~~~n cab~:nn de ganado, y de que su 

mercado no ron111l~r~ ~uc vincu~oe Pxist"''t~s, sino 
qu~ los reo­

rientara hacia la r·•~~v:1 !lo1·1~nd~ 'Juc presentaban 
los cP.ntros UE_ 

banas Pn crt'>•:imi0nto ~{ .... r.1 0 Lt•i'ln ,·· G•tarl~l .... J' •ra . 
.. ~ A diferencia de 

la explotaciQn gn11~~e~~ c~t 011 ai~~ ci·.•-
~ 110 requeria abundancia 



de mano de obra, la yuelt~ n la: tjerra si axigi6- la presencia 

constante que ~tendieia ·de;carca· loa-.c1Jltivos, lQ que explica 

la organización del trabajo. en la mediania como la mejor for­

ma de.mantener a la gente pegada a la tierra. 

E~ impor~an~e in~iatir Qn el peneficio quo acarrA6 a la agri­

cultura al~efia "el oopafio; _nu~yn•• al i~corporarse y adaptarse 

al quehacer rural: no sól"di_ntt'?duJo una nueva mentalidad, ya 

qu~ aquel_ habla vivido rn. la reninsu~~ los. a~elan~os de ese sA 

g~o.y se 9lvid6 de que ll~gaba R m0d~o~ a costa de los esfuer­

zos de .~os haturaleo, sino 9ue _tambibn trajo grandes adelantos. 

Por ejemplo, tra.splilntó .Y aclima~ó la cobaqa y la nlfalfa, que 

empez~~on a _uti~i;ar como pienzo, pPr~it_iendo qu~ la ganader~a 
entrase en ~n~ ~~iariza intehsiva y ~ua se abandonaran los past! 

z.::1.les y se crearah os):>aci.oR más ci rcuscrítosC120). Donde había 

facilidad de riego los alte:ño!:I cultiv.::i.ron el trigo con apoyo de 

la heria -Lagos, Trioc~ttiche, Haciét1da de lluojücar-, aunque 

el mal~. sigui6 cubrjen~o.la mayori~ ~0 los suelos porque eran 

de temp~ral y ):>?rque se~u·l~ siendo indispensable como alimento, 

como forraje y como mercancía en los reales d9 minas. 

El renaaim~ento agrpgan~doro. dieciochoaco devolvió a Los Altos 

su papel d~ aba~tecctlor que en parte l1abia perdido~ adem&s, la 

como:rC?ia;Ii~afi.6n _de loa· p1·9du_ctos, de-jabü mejores ganancias 1 por_ 

que ya no sup~nia un aJtn g~a~o de dea~ilfarro como en los s~­

gl~s ~VI Y. XV~.I, Y?- que ce s0:1c;:rif~caha ganado nq aó.lo para ap}:".e_ 

v~char. ~l. c~e_r~ o pü~fi uti~iz~r ln crin .. Pc'l.ra entonc<tis el alte­

ño 1ogr6 comercialj_zar la Dil~az~n dé carnee, la eurtiduria 1 1a 

mant"31quill~ Y __ el queso y a}:lrovech6 ml!s _réeion~lmente el sob"o:. 

1o que le p~rmit~ó no pbandonar la cnrne 11 en ~l campo donde se 

mata". Al desar!ollarse la cría de cerdo surgió la fabricación 

de jabones. Y.leg_ia en Topatitlán y Mexticac5.n pr-incipalmente,s! 

tuaci6n que permitió a aluuna~ familias amasar g~~esas fortunas •• 
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En· las. dos'. qitimas ·décadas del siglo XVIII Los A.ltos vivieron 

un auge comercial como no_lo habfan conocido; y hasta fueron 

capaces 
0

de adoptar algunos de los adelantos que l.a R~voluci6n 

Industrial habla traído a Occidente. Se pop~lariz6 el ''rega­

t6n11 ~ ''r~9cat6nu Y. ~os mercadéres via~da~tes o merc~chifles 

''A fuer de gi~anos •.• trae~ cajuelas de_mercancias menudas de 

po~o valor _que corren todo al réino bencfici&ndolas 11 (121). El 

nuevo sist~ma comercial acabó con los resabios de la economía 

de subsistoncla y de común intercambio. Lamentablemente el co­

mercinntc aut6ctono fue desplazado por el mercader espafio1 re­

cién llegado 1 el Pspafiol de la ttaegunda o1eada'' 1 que se estable­

cía en las villas y se convertla en el intermediario entre el 

hacendado y el ranchero con los centros urbanos 1 y que daba sa-_ 

lida tanto a los productos locales como a los ul.tramarinos.Ca­

so tlpicc fue Toocaltiche,donde algunos de estos tipificaron 

al ''regnt6n'' que salia al cruce de los caminos a "rescatar'' la 

menguad.::i manufactura de Zacatecas(l22), ne Teocaltiche el reg!!. 

t6n se movln hacia Zacatecas,Guadnla~ara y dem&s pueb~os a~te­

fios con cecina de puerco,jamones y otros productos y conv~rtió 

a Sari Juan de los Lagos en su centro de acción. 

San Junn con su Feria durante la primera quincena del mes de d~ 

ciembrc con~tituy~ ~t acontecimiento comercial m6s sobresalien­

te do la Am&rica Sept~ntrinnnl,apenas superado por Jalapa y Ac~ 

pulco. Aht. n•lció "L'l\' mon"ra nat:urill .un comercio muy provechoso" 

(123) pnrqu~ p.1r.:1 17'>2 l~cg.,hn n t-ct.\nir 35,o-oo· visitantea;cir­

cunstancia <111ú m~r0ci~ 11P ~u1i~Jl~r~ ill rey permiso para celP­

brar,.un,1 f•·!"'~., "o>ntrr:.11:·1'.t·tc fl-0nc¿i y libre de todo derecho,alc~ 

~ala,nrhitrl 1J y p0n:i•~". Ln ']1".,cia sol ir.itada fue concedida en 

cédula r.ignnl!.a rJ ?:fJ d·.~ n~··\•i.cmhre lln 171J7. 

Vale l·"J p~n.:..1 nHC'11l-:1r,-10·~ tnntn r>l. cnn•r:.rcio como la g;:-.naderia y 

agricull:•.1r.-. <tlt"n110'1 !~'.é.?" \'¡,.!?""••11 r.e¡-.0LliL~1doo a los intereses finan 
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cie~os y politices de los grupos nncumbrados de Guadalajara, 

contrapee~ que la capitnl neoqalloga logrb poner a la hegemo~ 

nia econ6mica de Zacatecas: por ~ll~! aunque ~l ~ltefio estaba 

mAs l~gado comerci~lm~nto con Zacatecn~, ~u car&cter fue m&s 

jalisciense que zac.:it.-ac.:.ino. Ello p~rmJ tió a aquellos hombres 

''ricos y de muy. s~neada~ ha?i-cndns'' qu~ dijera Motn Y Escobar 

arraigaran cara~teriPticas peculiares_ estructuradas en la ha-

cien da y el. ranc~o, en· los lazns 11eo p"1rent!3_r.co y en otras, C.2., 

tno B!B dijo en plig_i naB .:i.t:rtla, i'as que cumplieron con su finali­

dad é:sencial: cohesionar la socied.:1d. 
- r~ .. : . ...-: t._,,,:._. 

Podemos concluir que la tenencia dp la tiorra an Los Altos tu­

vo diversas nlodalidades 1 laa q•JC rcupondlet-on 11 las circunsta!!. 

cias de colonizac'i.ón que so aplic.;i.ront y todas contra viento y 

marea fueron capaces ~e p~oteger las cnracte~iaticao de conju!!. 

to. El hec~o q~e la a~onomia ngrogan~dora naciera b3jo la in­

flu~n~ia ~e.import~ntoa vta~ qun dab~n acceso al cent~o agric~ 

la michoacano y al administrativo de ~u~dalajara, permiti6 la 

formaci6h de patronos ~uy par~icularoa. Bl fenGmeno patentiza 

una dinámica de m_ovim~~nto que co bifurcó en una doble circul~ 

ci6n: la min~r1a en _expansi6n o ~n reccni6n que necesitaba del 

de~arro~l~ d~. economi~s pe~~fAricas que. la aba6tecieran, y que 

~st~s ~mpu~iera.n_ .ci L?s. ~lt.os _una dinámi:-a. y organización pro­

pi.as que, a ;t~ yez,_ p~rmi.tféran s9.tlsfacer Jas necesjdades de 

ésta en la parte qué leS c~rresp0ntlió. 
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"Topgrafia del curato de Tlaxomulco", en Fr,'J.cois CheV!!, 
liar. Op. cit., Apéndice 28, p. 408. 

Santoscoy, Alberto. 
Juan de los La~. 

Histori~ de Nuostra Señora de San 
I.ebn, Gte., 1933. ApAndice. 

117) Cano el repartimiPnto, cuyo objetivo inmediato a partir 
de 1542 fue la conotrucción dc- monasterios(Archivo de Ins 
trumentos Públicos del Elstado de Jalisco. Tierras y A- -
guas, leg. 1, exp. 3), y como en Los Altos no se dieron 
se desconociO tal siatema. En 1632 prescribió por ley, 
aunque en la realidad siguib ''i~ente hasta 1751 en que a­
parecen las ültimas ~r<le110H er1 Nuevrl Galicia. Las diver­
sas ejecuciones de reparto se referían nños dospúes a su 
impian~áóión a laborPs agrico]ao, a limp1n <le acequias, 
apertura de zanjan, otc .. URuolmente BP pngaban dos rea­
les diarios a los seqadores l un real a los pajareros o 
encargados de eopantar loG pi1jaror. de los sembradíos.Sin 
embargo, como a partir de 1730 sOlo las grandes hacien~ 
das gozaron. de él, las que fueron muy eflcasas en la re-

. g1ón1 l·a causalidad en que 8e radicó su concesión, ese~ 
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gión, la causalidad en que se radició su concesion, ese~ 
sez de mano de obra(Ibidem 1 · Libro de Gobierno, t. 70, 
fol. 35)· los. propietarios de las tierras en Los Altos 
lo subsanaron con jornaleros asalariados. Puede consul­
tarse al respecto "Sistemas de trabajo, salarios y si­
tuación de los trabajadores agricolas, 1750-1610", de 
Isabel González Sánchez 1 en La clase obrera en la Hiato 
ria de México. México. Siglo XXI, t. 1, pp. 143ss. 

Zavala, Silvio/Caetelo Maria. Fuentes para la historia 
''del trabajo en Nueva Espafia. México. Fondo de Cultura 

Económica, 1939-1943, v. VI, p. XVI. 

F.l bando contenla, en esencia, la reglamentación del ea 
!ario, el paqo en efectivo y justo, asistencia médica, 
jornada máxima de trabajo ''de sol a sol'' y que el pro­
pietario no podia prestar más de. cinco pesos, y si reb~ 
saba esa cantidad no la pod!a reclamar. También prihibia 
castigos fisicos, encierros en tlapixqueras y sanciones 
eoconómicas para infractores. Boletln del Archivo General 
de la Nación, t. I, 1930 1 n. 1, pp. 100-106. 

Men6ndez Valdée, José. Dcscripcibn y Censo General de la 
Intendencia de Guadalajara, 1789-1793. Guadalajara. Go­
biP-rno del Estado, 1980 1 p. 104a. 

Mota y Escobar, Alonso de la. Op. cit., p. 25. 

Villaseñor, 1.uis1: E. Memorias y descripciones de la Nue­
Vil Galiciil. 1\ño del Señor de 1576.Guadalajara. Ediciones 
Colegio Internacional, 1976, p. 120. También 11 E·l siglo 
XVIII. Un análisis de integración cultural''• en Loa bene 
f~cios d~l dnsarrollo regional. Canp. David Barkin. Méx~ 
ca. SEP/setcntas 1 n. 189, pp. 62-95. 

Santoo~oy, ~lbr1·to. P. cit., p. 260. 
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CAPITULO III 

LAS REFORMAS BORBONIC1\S Y g[, NACIMIENTO DEL N1\CION1\LISMO. 

l.- Ll\ ILUSTRACION Y LAS R~FORMAS BORBONICAS. 

Mftxico desde el moménto eh que ea inc~rporado por Eepafia a l.a 

cul.tura occidental. eh el siglo XVI qued6 estrechamente ligado 

a loe avatares de.ésta; de ahl,que como el mundo occidental 

conoció en el siglo XVIII las aventuras filosóficas y cienti­

ficas de la Ilustración él no estuvo ajeno a éstas. La Ilus­

tracibn ''no como teorla,ni doctrina,sino como un nuevo modo 

de ver las cosas y de concebir y entender la vida''(l) incuba­

r& en,,la sociedad novohispana un cambio radical y lanzar& al 

hombre fuera de las disciplinas estrechas y anticuadas: a la 

universalidad. Pe1·0 sobre todo se convertirlt en el dueto intr~ 

ductor do las Reformas Borbónicas,al hacer que el novohispano 

conozca mofror sus valoree. "Como fase,como aspecto de moderni­

dad" revelará "el cambj o dl3 montalidad,en donde la filosofía y 

la ciencia como ~fi~imas e~preaion0s del espíritu y del intel.e~ 

to humAno,sC! C'Onst;.ituy<')n sus portad...,r~g- (2}. 

La Iluztr.1cl~·n tuv~1 .u11 ¡;L·.i11cip10 común: Id libertad o autonomía 

de la razón Ja qu0 •.:!ntroniz.:.t y e.lcV<l ".:i.l rango de supremo rec­

tor del PPllBilllliP.11tu Y cJ,"? J"J ;1cción 1ndividuales ••• ; la que mos­

trará al hornb c0 J.nt: ucu ! t·.;_• z.: Rcnd-ls '1tP~ l ·~ e onducen a la sabidu­

ría Y a li.l feli.cicla<l"(.!J. L.;i forma du pensar as1 empujó al hom­

bre novohisp"ln:.\ u rt·rr1;u:-·· •.'<:•n la n•uralJ~ ~l.~l oscurantismo y lo 

instaló unte hoii.l<J•1t.::.s qu~ l• .. ."lbrirign s:cntimientos y emocit")­

nea· va::;t.l:Jimos,r-Hrt.tf'l~c 1.i•F·1~ df, <!-::~·ibn útiJcs y engrandecedorae. 
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Este nuevo hombre procurará emanciparse de entidades extrañas 

como la autoridad política y la religiosa, la tradiciOn y las 

supersticipnes. Asienta de la Torre Villar que los principios 

esparcidos en la Nuev~ España a partir del sXglo XVI 1 y mant~ 

nidos con ardor por los sucesor~s de loe primeros apóstoles 

''fueron los que infiltraron en e1. coraz6n y espíritu de los 

mexicanos las ideas de fratornitlad, de igualdad y de libertad, 

el libre uso de la raz6n y ~o creencia en el valor libertador 

de la ~ultura 1 asI como la nocqnidad en que el ciudadano parti 

cipe en las decision~·s politico-gubnr11~mentales"(4). No nega­

mos la importancia que tuvier0n €n l~ propnqaci6n y arraigo de 

estas ideas individualidades ·cn1no l~~ n1isior1oros; Bin embargo, 

necesariamente debeMos reconocer q11n les canales indiscutibles 

de que se valió la Ilustración Cucron J~lenin y GcbJerno como 

superestructuras, apoyadas en la cultura 1 on virtud do que és­

ta siempre ha constituido el fomento do todo cambin. 

La Ilustración comenzó a penotrur doadt) quo la casa de los Bo~ 

bones cifi6 la corona espa~ola; yn e11 1703, nn el virreinato de 

Albuquerque, se sie11te el a[rancesonticnto on las costumbres y 

aparato externos de la sociedad. PerQ es a partir del virrey 

marqués de CrOix en que sierita c~rta de naturali~ación en la 

Nueva Espafia, no sin antes haber tenida que recorrer una ruta 

que la hace transitar por diversos cauceR, parsonas e institu­

ciones. Distinguimos un 9rimer·momer1t~ en que domina una co-

rriente do ronovaci6r1 ideológica que a~ ocup~ de la ensefianza 

de la filosofía y de la ciencia¡ y pont~riorm~nto tomn un cauce 

politico. En el primer momentoJ que Pe inicia nn 1746, la ense~ 

Hanza filosófica y ·su cambio preacntnn el ol>jetivo principal, y 

los jesuitas se cGnvertir6n en avanznJa. De la Torre Villar a­

firma haber sido ellos ''por su extranccj~n criolla, junto con 

otros hombres inaignos como Juan Jos6 de Bqui~ra y Eguren quia 

nea supieron fundir los valores de las c~lturas indlgenas con 
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los de la espafi~l·a· 11 ,y de ·cu~_a· fe.liz u.nión ··g'a·.at·erlase el nacio­

nalismo criollo. 

Lamettt~blef!1~nt~ _ol dé_l;.tio~rp q~c .. ~ut:rieron .én 1767 hO les perm!_ 

ti6 "ver loa ~ruto~ dé ~us __ éltséffah~as réhovadp~a~: pero como la 

semilla 

disc~riul"os 

sétnbrodai .. habla echado r~íces profundas, sus 

llenaron su au~encia. Au~que tomaron otras vias en 

la resoluci6n de los_prohlemas patrios;porquo e~taban influen­

ciados por el desarrollo cientifico y poi- la tecnologia moder­

na el.objetivo lo alcanzaron satisfactoriamente. La idea de re­

nOvación que hablan sembrado los jesuitas se vitalizb al canta~ 

to que la sociedad novohispana tUvo con destacadas personalida­

des del clero,la administración política y el ejército que a 

partir de 1775 f11e·ron llegando a·e la Penlnsula. Todos se apoya­

rán en el fomonto de la instrucción pública en todos sus nive­

les y para todos lus medios. "Hay un esfuerzo que prohija la e~ 

ducación elemental en la que los monarcas est6n interesados.Los 

n·uevos· sistemas pedagógicos para instruir a las gi::andes masas 

de an~lfabetos,puesta en boga por Lancaster serbn apoyados por 

el Estado"(S). 

El clero secular .novohispano pa~te criollo parte metropolitano 

colabor6 abiertamente en la circulación de las ide~s renovado­

ras: fueron ejemplo los ~eminarios de Puebla,Guadalajara,Vall~ 

dolld1Monterrcy y Mérjda_. La aparición en a~os posteriores en 

esos plantolea de homhren como Ramoo A~izpe,s~vero Maldonado. 

HidaJ.go,Vf:'rd11;-:co,~~ttV,'ll<i r-oveln que P.~as instituciones fueron s~ 

milleros do rt.11ovilcii'.1n y ñta f'!ilnibio. r.1 ::ilcance de la Ilustra..:. 

cióh en lo~ niv~l(•s nll~ y ~ndlo di, ln ~nciedad alcanz6 e1ev~~n 

porc9nl:aje; r•n ll' ft'I'.' ~-~•: inf.;_ .. rr pnr la ,,Jt:a etJota de indivi­

duos pnsoedore~ ~~ u11n ~-~11talid~~ ~ud0rna que andando los aftas 

arroja el recu~nlo d<· l~.1 h~mbr~~ r;u~ hicieron la Independencia. 

A nadie ext-.ruiii\,t]uo .-.J i"1 I Li;no cuarto de siglo comeiizara a des­

granarse "el ros."lrio dP ::irand~~F. hr:::-rt1hres novohispanos,sin duda 
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!.los más 'car~cte.risticoa de·;.la··:t:lustración,del Enciclope~iamo: 

Velázquez de ~eón~Zófiiga,~n~ive~os,Dar~olache oxpositores de 

admbefcra - - ci.r:>nltfica fue r~nova~a por crioll~s, 

corno e~ grl!pq de mate:m.át~co~ ·r .;istrf?nomos do Ve1:ázqucz de León 

y Gama,a quienes se une el:_onclclopedista Alzo.tP". 

La Ilustración qua comen~ó a.o~tond~rso con l.A r~novaci6n del 

pensamiento filboofico devino en su~ Q~timcG mom~ntos en un mo­

vimiento de _reforma política. J .. u lnc1~pe•1cle;·i:ci., de los Estados 
-.. 

Unidos,la .. Revoluci_ón Fran-::es.J.,la m<Jd•JrAz de l;i~: iUens liberü-

les,t;odo ello penetró y so f11r.i~1nt") o:.'n el nsplrit.u ilustrado,di­

ce de la Torre Villür. f.n c-:.>nc.turión,la 11•.iotrDción convenci6 a 

los mexicanos de su cap.71cidod inl:<:•l0(:t1.111J ,r:.ln Rllr:: poc:;ibilidades 

culturalesf esa apn~tura ~un r~n0t-1mn modPrn~ cervirh de cimeg 

taci6n para mejor <"'nlender y acc~ptn~· laR rPfo~m.,.~ que los Borb.2_ 

nes impusieron en sun ao111ir1jos. 

lQué decir de las Peformau f:'o~bóriic:-'\~7 Cc1hr:- Lr.,er a r.olación, 

que el r6gimen virreinal i11ntru111rr1t0 rl~ ~staa habla nacido en 

Nueva Espafia po~ Cidula R~al nj.~nnd~ r•n narnnlnnn. Pl 17 de a­

bril de 1535; desde esn f<?chp har;t: l el 20 de sropt"icmbrc de 

1821 en que la Junta Pr<•Viflionul C•.1hr•r:nal:iva del Imrt'.'rio Mexi­

cano decidió ~ncauzar <.al pn!.s ~n 1,"J vid;i inclcpenrJiontc 63 virr~ 

yes tuv:ieron en El_uo mnnos 01 dostino dPl pais. !"""' lr:-9 63 no to­

dos fueron hotnbres rrudc•nl:(•U1hOll•~Pt•1i.; Y (',,pacitn.tlnR '1j!!_C'3rtadOS 

en sus .m~did~s: ln_h~e!Ja y el rP~u~rdo da ca·lE uno •:onstituyó 

muestra pn~maria. de uu .:icr:ión positiv•1 o c~.,r~ncir:1 de rlecisión y 

,de. v~sibn_politica. F.l .~Uvnnimi1 ... ntf: d1::! In din~ ... ::it.ii'J rl~ los Sorbo 

nea .el: partir de 1700 pnr .:igot.1mi.cnto de lo:: llnbnl:nr11'.:' se convi_;: 

ti6 en hech~. Hignificativ~) p;¡r•.:. lu liistori..:t de liJ Hueva España, 

debido a que s~ ensayar~ la rofor111~ polil·icn y adm~nistrativa 

m&s .~adi~al que emprendi~ Es¡>nfin en Guu col~ni~~ y ocurre el au 

ge ec:~n~mico más importante qui:? l.PIJ ititr .... la llur::vn F.cpaiia,con la 

consecuencia de que la soc:ieda.-J c1:::j 1:11iul pt'd1~ci::> donri.justes y 
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desgarramientos internos,se abre a las ideas que recorre.o las 

metrbpol~s y bu~ca nu~v~s for~ae de bXpresi6n a los intereses 

sociales,politicos y culturales que han crecido en su sefio"(6) 

cuahd~ los Borbone~ sub~rt al _trono espafiol Espafia era una som­

bra de l~. que h~bi,a sido en el. siqlo _XV.I; _su hegomonla pollti­

cil se encont:1·aba en crisis a .. causa de diversas circunstancias 

y a.fiq~s del s~gl~ xv~~ .. parecl6 toca~ fondo~ Cuando_Fel.ipe V 

se hace cargo del. gobi~~no e~ l.7QO Espafia ciertamente conserv~ 

ba su imp~rio ultramar~no: pero era gobernado con una serie de 

l.acras que hablan ac1~mulado vicios profundamente ineficaces pa­

ra esperar una buen~ administracibn 1 gobierno y progreao. I.o·pr! 

mero que Felipe V se propuso fue _luchar por devolver a· Espafia 

su hegemonia y comehzó a instrumentar una polltica interior 

pensada en los intereses propios del. pala y de sus col.oniae.La 

coyuntu:r::.a econbmica del siglo en interacciOn constante con l.as 

corrientes ideológicas verla nacer lo que se conoce como 11 des­

po tismo ilustrado''· 

Una primera etapa propugnará pur sacar a Eapafia del marasmo e­

con6mico que le afligia; como el principal escollo eran la~ cad~ 

CAS lacras,hAbil~ente se comcnz6 a trabajar para debilitar la 

vieja aristocretcia y las .viejas familias nobil.iarias que sangr!!_ 

han las arcas reales y_ se ~es obliq6_~ contribuir al sosteni­

miento d~l Estad~. Para_hacer m&s _efectivo el plan la aristocra 

cia fue g~adualmenbe sústitUida e~ las !Unciones de gobierno 

por mi~1nbros do la .~lace m~dia burguesa preparados como admini~ 

tradores. L~ cohccp~~6h absolutista i~puso l.a idea que la persg 

n~ del rey era .. la enca~naci6h ~isma del Esta~o_y que debla con­

centrar un pod~r a~s?luto,ilimitado; ~os ''Decretos de nu~va 

planta" -16 de enero de 1116- que Felipe y expidió impu¿ieron 

la organización polltico-administrativa necesaria para unifor­

mar al Estado ospaftol. 
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Loa ''Decretos de _nueva planta'' so cohvi~tieron en punto de 

part~da. de _la nu~va .Pol~t~ca espafiol.a,pues pretendian lograr 

una uniformic!_a9 en el rein:oi l.a pr9_hibic_~ón a la extranjerla 

abri~ l~~ pu~~t~~ p~rá qua lcis dig~ida~es y honoras se cohfi­

ri~s~n ree!~~oca~én~e. a los ~asallo~ ~p~r mérito~ y no por el 

n~cimiento e~ u~~ u~_otra provincia de e~lo~•·. Felipe V será 

quien porfile la idea_con~entradora de gobi~rno: todo poder p~. 

lítico a _la_p~rsona d~l r~y,identifica~ibn_entre Estado,perso­

na y eoberania del monarca~ El Estado,e~ su dimensión territo­

rial y en su p~bla~i6n,_comehz6_ a considerarse como propiedad 

de la pernonaEel rey; en consccuencia,se confundían los fines 

del Estado con los de la mnnarquta y los interesPS dinAsticos 

a~ anteponian a los de la comuniuad política. 

La tendencia a concentrar todo el poder en la persona del rey 

se observ6 desde la Baja Ed~d Media que se vio favorecida por 

la recepción del Derecho Romano; pero son los Barbones quienes 

convierten a la monarquía tradicional en absoluta,en la que el 

rey es la encarnación del Estado y de la soberanía. En este co~ 

texto politico,la persona del rey está por encima del ordena­

miento juridico-polltico y ejerce el poder en toda su plenitud. 

La centralización administrativa ~bogó porque el Estado supri­

miera loe regimenes autónomos¡ ejemplo palmari.o fue la sustit~ 

ci6n _de ~irrexes por ~ap~ta~es o gon~r~les-gobernadores: jefes 

del .ejó~?ito e~ su~ demarc~c~~n~s.representantes del rey en las 

mismas ~<?.." fun9i.O~és de riuprC!tno ~artdo m.i~i.t::i-r de tropas,gobier­

no. X yig~lan~ia_de_ la admihistracióh 1 insp~cci6n de los corregi­

dores,~lcaldés tnayo~o~ y otros o~icialQs. 

Esta nu~va modalidad buacaba la rcmodelacibn de la s4tuaci6n pe 

nins~la~ y colonial d~ntro do un Estadri que consideraba como 

prin~ipa~ tarea absorber ~odoo loA atributos d~l poder que el 

régimen pasado habla delegarlo en grupos y corporaciones. Los 
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principios básicos ·e~an predominio de los intereses de~ monar­

ca Y, del:- Estado ~obre los· individuos o corporaciones(rcgalit;­

mo) !comc::i lo era el i~1pulso a_ 1a ng_ricu~tura 1 i_ndustria y comer­

ci·o1de~arrollo del conocimiehto técnico y cientt.f~~o y d_ifu­

si_6n de _las _arte.e; an una pal~br~ todo.Para la concentracibn 

del P<?der s.e ad~ptf?. Ol siatéma de Ihtendencias o gobei;:-nadores 

prOv~nciale~ que s~ habia instaurado e~.Francia: parala remo­

d~lación administrativa se hizo un extenso reclutamiento de 

nuevo~ hombres en las filas de la clase media y entre los ex­

tranje.ros( 7). 

Las refortnas borbbnicas comenzaron a tener vigencia en forma ~ 

ficicnte y eficaz a partir de 1760 y gradualmente el nuevo ap~ 

rato administrativo fua rec11perdndo el poder que detentaban 

las corporaciones que e1 gobierno de los Habsburgo habla dele­

gado. Carlos III fue la mejor representación de la familia BoE 

bbn; subió al tro~o después de haber sido rey de Nápoles dura~ 

te 25 años. Supo rodearse de ministros capaces -Pedro A randa 

de Dolea 1 Pedro Rodriguez de Campomancs 1 José Moñino y Redondo 1 

conde de Floridablanca- 1 que orientaron favorablemente las 

fuerzas económicas actuantes. Su reinado 

expansión y prosperidad; Nueva Espafia en 

-1759-1789- fue de 
. vivió . 

su gobierno experie~ 

cias notables: la reorganizacibn del ejército y la marina 1 de 

la ~dminisLración p6~lica 1 la ec~nomta·:y!a ~d~cacibnJ en una 

palab~a!conoció 13 realidad ~e cbmo deb~an enc?~zarse las fueE 

zas ecottótnicr.i.s. Carlos III result~. un._rey ex?epcional p~r com­

p~~a~~6~!"º fu~~on ~recué~tes_ni en sus antecesores ni en sus 

eucesores,su buen sentido,~u carActer serio y ecu6nime(8). 

Para Floréscano y Gil san~hez todas las reformas borbóni~as t~ 

vie~on Uh sentido polt.tico final: c~ncP-lar_unA forma de gobie~ 

no e imponer ot~~- ''SL.eé quiere resumir en una palabra el se~ 

tido de astas reformas,ésta serta "sujeción''; y no podr!a lo­

grarse sin antes recuperar los hilos que con indepP.ndencia de 
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la metr6p6~i~m~vian··desde hacla· mas de. un sig1o las diversas 

co;;.p~rc.1c:ioitef1(9.>' .-.,:: 
'.':_ ! 

Y com~:·_1a'._htás in~lu;:ente·Y_}:>oderosa era_1_a Iglesia desde: Feli 

pe V .se e~focar.on las m.i;ras cor_~~ra ella,logra":do por Con-::orc1!!_ 

to con Rc~a quedara suj~t~ a impt1estos y desamortlzacibn;para 

1798 los impue~too a .bienes de la ~glesia alcanzaban el 15~. 

Y-- ante- las apre~iantés presiones del nerario Real "se invitó" 

ese mismo año a que se enajenaran los bienes de la Iglesia p~ 

ca que su producto inqresara a la Real caja de Amortización 

en donde producirían un 3% do interés pagadero anualmente. La 

invitación se convirtió en imposición por eeóula de 26 de di­

ciembre de 1804. Como la praqmátjca ordenaba la enajenación 

de flncas de fundaciones piadosas y rP.colección de los capit!!_ 

les impuestos a escrituras cumplidas para hacerlos entrar en 

la Caja de Consolidación de Vales neales,su ejecución se con­

virtió en verdadero desastre para la economla novohispana, 

porque hizo perdieran sus propiedades muchos propietarios me­

dianos y pequeños. El deacontento y malestar que provocó ace~ 

tuó el anhelo de separación que ya volaba en muchos mexicanos 

y un vigoroso sentimiento.revolucionario. 

En cuanto a 1as instituciones eclesiásticas la que más sufrib 

fue la Compañia dP. Jesús por Au adhesión al Papa,su influencia 

in~i~putada.~n la educación superi~r,su gran riqueza y su ca­

rácter ~ndep~_ndiento: por eso fue E?:q:iu_l_aada de todos los dom!, 

nioe ~~pa~~l~~-~n 1767. r.~P ot~n~ 6rdcn~s rcligioc~~ tamb~én 

fu~roh afActadas primero con Ja ¡>rohiblc~6n(l717) de fundar 

nuevoa conventos y luego ln ordon t:~jante(l74~)para que no ad­

mitie~an n~v~cios por un periodo de diPz aftoR. La represión y 

atqqué~ dé:los ·barbones contra la I~loAia alcanzaron adn en su 

jurisdicción e inmunidad dP. su rP.rsonul; ~os fuerot> que disfr~ 

taba el clero tambi6n fueron di~mit1uidos. 
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reformas_al apoyo del ejército para· lograr 

en la institu~i6r~ C!IJe la Corona puso toda 

no se co~taba con ejército regular Carlos 

créa~;6h en la Nu~va_ España,qu~ dizque para 

mahtenér la paz interna y d~ repel~r cual­

quier contingencia.~xtérhn. La realid~d ~ra q~e la conformaci6n 

Mucho debie.c on las 

BU efectividad: fue 

su confianza~ eº"!º 
111 instrumentó su 

que fuera cap~z dé 

de un Estado absolu~ista necesitaba de una fuerza plblica pode­

rosa que bpoyaoa sus actos~ El ej~rclto novohispano debla con­

tar de milicias y t~opas au~iliares,organizadaa .Y controladas 

por oficiales capaces y adictos a la politica centralizadora. 

El virrey marqués de Cruillas comenzó a formar los cuerpos an-

te el p~ligro de los ingle&es en 1761,y encargó su organiza-

ción al teniente gener~l Juan de Villalba. El gobernador de Nu~ 

va Galicia ,que lo era en 1764 don Francisco Gal indo Quiftonee C,.2 

mo capitán general quedb al cuidado de loe cuerpos en la ~egi~nf 

y para cubrir las plazas se recurLié a enganches forzados y le­

vas,qostumbre de fatales consecuencias en la historia de M~xico. 

''Desde entoncAe,e~cribe Riva Palacio,los vecinos comenzaron a 

salir del hogar del ~iudadano para entrar en el vivac; comenza­

ron a dejar de ser pueblo para ser soldadcs,y ª' s~ntirse como 

pertenecientes a una clase ~istinta,privilegiada,superior a cu­

yo arbitrio estaba 1a tranquilidad social,la instituci6n pollt~ 

ca y la marcha administrativa •.. "(10). 

La cre~ción del ej_é.J;"cito. derivó una 

milit~rizacibn que ~n.reqionés como 

i~soslayable 

Los Altos de 

real id ad, la 

ninguna tradi-

ci6n mil~tar r~sult6 P!rjudic~al pa~a las masas y beneficiosa 

p~ra la élite crio~1a po~ ~a pro~eeci~~ y privil~gios que en­

contr8:_ron Due .v_á __ s_t~.g~s en esta institucibn •. De hecho loa milit!!_ 

res .Se corivirtieron _eh los aliados ITI~S fieles dé ·la Coronapara 

llCvar a cabo las rf:!:formas Y. para ol._"ga.nizar e .i!I'plantar. todo 

el aparatq admittistr:ati.vo d~l · virr_einat·o. Tenemos _un ejemplo 

palmario en la Intendencia;ya que su· eatable~i~iento trajo no 
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.s6lo el ·afianz~miento dé' la' ¿oncen~raci6n del poder en· la per­

sona del rey 1 si~o también la fragmentaci6n de los territorios 

para res~~r pod~r al virrey y a la Audiencia q~e representaban 

un se~io p~lig~o on ter~ito~~oa tan a~ejadoA de_ la Metr6poli. 

Los intondentes eran vic~rios dol rey,gestor?s del~ienestar c~ 

mQn y como q taLes se les.exigia la rocopilaci6n del~ mayor 

cantidad de datos subre sus territorios pnra para ejecutar to­

da acción pQblic~. Resul~a sintom~tico c~nstatar corno durante 

el siglo ~VIII se produjeron relacio~es googrbficas sorprc~den 

tes.e informaciones de toda indole; en los archivos abundan. d~ 

cumentos de los intendentes repletos Un datos sobre la reali­

dad de sus provincias. 

A manera de conclusión diré,que con las reformas borbónicas 

la Corona se preoc11p6 mhs por la dependencia de lns colonias 

de ultramar que por su bien; arbitr~r.ia y despóticamente las 

lig6 a sus inter~ses y a sus nnc~sidaUcs. Ese interés por e­

llas jam&e propug11b la cot1cesión de mayores libertades y ben~ 

fic~os y mucho menos una particlpaci.bn directa en la dirección 

y negocios del Esta~o. Lo que n1hs bien l~gr6 fue una vigilan­

cia estrecha de au conduct~,un aprovecl1amiento mAs riguroso de 

sus recureos,una fiscaliz3ci6n ac sus bienes y la irnposici6n 

de 1nedidas económica~ y pollticas m~s ogudae quo originaron 

serio descontento eP l~ Rociedad novoh~~pana(ll). No podemos 

dejar ~e acotar que una serie de ilcor.tecimientos frenaron y 

nulificarq_n la nueva concep.ción gubernamental peninsular y las 

finalidades pe~oeguidas por la rnforma; traemos a colaci6n aco~ 

tecimientos qomo la Indep~ndencia de los ~stados Unidos 1 la Re­

voluc.i.6n ~r.nncésa y CJl ad~onirni.nnto d~ Hapole6n Be>naparte al g2_ 

bierno .francés: fucrnn hachos hi~t·órJcos demaRiado nignificati­

vos que opac~ron algunos de euG ~~ito~. 

Desde luego pecaríamos do p~rciolcr. oi negáramos hechos tan po­

sitivos de las refqrmas con10 los logrados por hombros como Antg 

nio Maria de Bue-arl"li y Ursú.:i Aoi.1 i.o y don Juan Vicente de cfae-
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mes Pacheco y PadilLa,segundo ~o~de d~ R~villagigedo.El pri­

mero_des~ac6 como uno de· los mejores gobernantes novohispanoe; 

.pro~~,r~qto. ~--~eti~o._con~iderb_que el.gqbie~no se_garantizaba 

no con ·ref~rma~.~~mi~~strativ~s,ain~ con homb~ee ho~estos,pru­

dentes y de buenas cualidades. g¡ segundo resplandeció c~mo 

funcionario ~"'?ªn.sabl_é .. Y )::lt"oh? ~dtn.i:nistrador q';le se preocupó 

por la econom~~ ~n goner~l y_ por resolver lo~ problemas socia­

les; aQn se racuer~an y CQhBUl~an. sus informas y notable censo 

el mAs completo Y. el primero con quo contó NuOva España. La 

transformación de la ca~it~l~la construcción de caminos,desa­

gOes,edificios pQbl~cos,esc1Je~as,f~bri?ae,jardines,alum~rado. 

público,fucron obras dignas de su gobierno. 

Si los gobernantes ilustrados no lograron satisfacer adecuada­

mente fue porque en la Metrópoli nunca resolvieron el problema 

de fondo: el pago suficiente y efectivo a los funcionarios. E~ 

ta situación los hizo caer en los mismos vicios del sistema de 

los Habsburgo y siguió dándose el funcionario vana! y la acum~ 

laci6n de los cargos públicos. De todas formas,como escriben 

Floresca~o y Gil Sbnchez, ''esta generación de gobernantes ilu~ 

trados cumplió cabalmente su tarea de puente entre un muñdo 

que se ~esquebrajaba por todos lados y otro cuyo contorno con­

tribuyeron a iluminar''(l2). 

2.- EL PENSAMIENTO ILUSTRADO EN ALGUNAS CAPAS DE LA SOCIEDAD 

CRIOLLA DE LOS ALTOS. 

La !n~roducclón de la c~ltura occidental en Nueva Galicia se 
inició inmediatam~ntc d&spu6s de la Conquista: misioneros y g_q 
bernantés levantaron cscu~lds Y misiones en los ~sentamientos 
que se iban formnndo O C]llP }'t\ exi:Jtlan,donde se enseñaba a los 
indios Y a· los hijoA d~ lo~ e~p~fioles. • As! nos encontramos que, 
cuando aQn no· ~e logrnb~ la p<lcificaci6n ni desaparecía la cul-
buxa caxcnno-tecuPx~ P n.,,t:ivo or,"l inst?-ul.do en la cultura oc-
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cidenta1··y eh 1a religiOn su~erficial~ente.· No se podla p~dir 
e los tiempos no daban para mAs,ya que· la ca­otra co~a porqu_ 

rrera de'l~s armas y la cleric~l todó lo absorbla:El conquist~ 

dor eO~o con l~~ ar~as no _hubiera ~~grado _la fusi6n de la civi 

lizaci~~ hi~paha -~oh la te~ue~A-~axcana de _Lo~ Altos; loe fraa 

ciscanoe s~~án,.:i"1 ~e~;b.r:ar la ~ultura o-c~l_dent".11,qujenes comp_!e 

mentarAn la obra. Desde el convent~ de Tetldn,en TonalA,irAn 

pAnet~ando en la regi6n a partir de 153~ y levantarán ~ap~llas 

y hoepita1ee que servirán de primeroA reclntos para inculcar 

la cultura occ~dental; a la cabeza de loe propagadores eetar6n 

fray Antonio d~ segOnia y fray Juan Badiano. Aquellos grandes 

misioneros y mentores ''entraron por la tccuexe de Mitic,Xalos­

totitlán 1Tecpatit1Sn r todn la CaXcRnd ••• y- volvían a asistir 

a s1J convento sin deq~anear en el oficio hQroico de la predi­

caci6n ••. " ( 13). Para 1542 se les unia MiguRl do Bolo11ia,que de~ 

de Juchipila adminintr6 todos loa pueblos y visitas. 

En 1552 don Luis de Vcl~sco disponla se crcar~n las escuelas 

regionales de Guadalajara,Juchipi1a,Al1uacatl~o y Atoyac y or­

denaba se pusieran maastroa nn nlln3''que ensefien l~ lengua ca~ 

tellana a loe indior." ,en c11ya ocasión ace-ptaron encargarse de 

la enseñanza Francisco Hern.3ndez y ~jl t1uvarro 1a quienes "se 

les encargó el dicho ofiqio y enc~rgo y dijeron que lo harian 

con todo c~id~do y dilig~ncin 11 (14); la eocuela como institu­

ci~n se e~ca~gaba de ~acer m~s ~xt.enoiva la novodosd cultura 

qu_e loe ~C?nc;i:uista~ores i.mpon'ian. El obispo Gómez de Mendiola 

en la ~ácada de ~os 70 fomentb Ja Qd11cacihn; por lo que se le 

cons{djra como él p~imcr e~ucndor ~~r fundar los ce11tros de 

énsefiah~a par~ ni~os y nifias de sa11 rodro y san Pablo y santa 

catalin, dé_Séna y el Snminario. s~ dio el caso que los fran­

o~~canoe ae~nardi~o da O~oza ~ Prancis~o d~. Mafra dedicaron 

~special· émpéno a ~nsofiar mGsi?~,cnnto y lectura a los indios 

con tanto· 6xito qu? formaro11 excelont.es lector~s 1 oacribanos y 

müsicos.Asienta Víctor 11.Lomnli; "De tomar en cuente\ la situ~ 
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.ción general_ resultar~a que entonc~s la educación era princi­

palmente para el pobr~ y la ignoran~ia para el rico''. 

~- l~ largo del s~~lo XVII nada digno de me~ción encontramos 

on cuanto a educación superior,salvo los pequ~ños oasis que 

constituían las casas de c~da una de las órdenes religiosas; 

en cuanto a cultura registramos este siglo como de transición 

y hasta est&tico y oscurantista. Se_ enseftaba a rezar y se pr~ 

palaba la vida y milagree de tal o cual santo y quedaba en ú~ 

timo término cuanto concernía supe~aciOn cultural; definitiv~ 

mente a Nueva Galicta no llegaba aún el privilegio de la cul-

tura, todo se quedaba en la capital del virreinato. La preoc~ 

paci6n por ella no nació sino cuando se encontraba avanzado el 

siglo XVII y fue con ocasión de la fundación del Seminario pa­

ra la formación del clero de la diócesis. La preocupación por 

ella crece en el siglo XVIII; y el gobierno insta a las órde­

nes religiosas para que establezcan escuelas en sus casas res­

pectivas y apoyen al Seminario y jesuitas que no daban abasto 

a la demanda. La erección del Seminario Tridentino de San Jo­

sé se convirtió en el foco principal de cultura neogallega y 

al que muchos jóvenes alteños acudieron a estudiar. 

A partir del siglo XVIII encontramos cada vez más afición por 

la cultura. El número de estudiantes alteños que acudían a Gu~ 

dalajilru crecia; es s~tisfactorio encontrar en los libros de ~ 

siento de matricula del Seminario que de los 1164 colegiales 

que ingresaro~_.entre 1699-1800 -964 porcio~istas y 200 merce-

narios- la región co~tribuyb con 104 porcionistas y 18 merce-

nariosJl0.7~. Y _9% respe~t~yamente del total. Inferimos que buen 

número de hacendados y comerciantes prósperos enviaban a sus 

vástagos a 8Studiar. No hay_ d~tos sob~e estudiantes laicos que 

acudiant po: algunas relaciones se conoce que dos terc~ras par­

tes las _compnnian el elemento seglar. Carmen Castañeda opina 

"que el Colegio Seminario Conciliar Tridentino de Señor San Jo­

sé acudió a satisfacer la demanda educativa de un grupo formado 
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por es¡jañoies o descendientes de españoles "principales"¡ a e_!! 

ta ·~1ite··•1 ci1·.~ole~i~ brindó una educación superior a la medida 

de sus v~lorei y sti podo~''(l5). 

Pese a ~na md!f~r in.cl,inacibn a_l estudio,_e.l siglo XVIII en su 

primer n1it~d no pras~nci6 rel~vantus adelantos; la vida coti­

diana del criollaje ern de Osc~sa cultura. El criollo nltoño 

todav1a con muchas infulas _de aristócrata _de lo que m6s se 

preocupaba era del adorno ext:erno y del de su casa. El ranche 

ro floreciente derivó an un af6n de ser y figurar y procuraba 

dejar una presencia permanente de su señorío y prestancia en 

el salón principal de su casa. Sólo muy pocos pensaban en tras 

cender en sus vástagos la ciencia y la cultura y eran los que 

los enviaban ya al Colegio de la Compañia o al Seminario de la 

capital tapatia. El Colegio de Santo Tomás fue testigo de las 

inquietudes de muchos jóvenes alteños hasta la madrugada del 

25 de junio de 1767 en que el sargento mayor Pedro Goroztiza 

apresó e incomunicó a todos los miembros de la Compañia, cum­

pliendo la extraña y despótic~ pragmiltica de Carlos III. 

En la primera mitad del siglo se dislinguió por su amor a la 

cultura el obispo Juan Gómez de Parada y que lo habla sido de 

Yucatiln y de Guatemala y nacido en Guadalajara~ al ser nombra­

do obispo de su ciudad natal en 1735 dedicó sus empefios a la 

propagac.ión de 1.a cultura entre los jóvenes: fundó escuelas e 

instó a las brdene~ r~ligiosa~ a que colaboraran. La expulsión 

de lo~ jasuitas __ ru? muy lamont3ble y acarreó sorios deteri6ros 

a la cultura Y. tiducae.iOh hAogallego,la que no se resarció sino 

ha~ta la íUttdacibn dé la universidad¡ en ese interin quedó co­

mo tlnic~ instituctbh de educación superior pare tan extenso 

territorio ~1 Seminario que por m&s esfuerzos que hizo resultó 

incapaz dé cubrir el ,huéeo dejado_ por los jesuitas. La feliz ! 
dca del _obispo Fclipo Gal~ndo y Ochon,quc en 1700 comunicb a 

la Corte pidiendo real licencia para eregir una Universidad 
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"en que se ~ey~s~ l.a doc:trína .de .santo Tomás y se confiri.esen 

grados" no cristal.i.2=.~ sino ~a·sta 1792; mientras esbó ocur;-ió 

quien de~eara obte~e~.~n.grad~.-~n~v~rsitario necesitaba ccincu­

rrir a la ciudad de MéY.jco y soportar todos los inconvenientes 

y gastos. 

Cabe hacer aquí un p~rén~esi~; pese al elevado porcentaje de es· 

pañoles y criollos la Nueva Galicia no produjo sino contados ho!!!. 

bres de talla cultural durante la colonia,debido en gran parte a 

no haber contado con una Universidad. Los pocos que sobre$:alieron 

se formaron en la _de Méx~co,como fueron Matias Angel de la Mota 

Padilla y Mateo de Arteaga y Rincón Gallardo: ambos al sentir la 

carencia de una institución universitaria en tierras neogallegas 

rP.criminaron más de una vez el CP-ntralismo de la cultura y pro­

pugnaron una mayor participacióa. El primero se distingue por h~ 

ber sido el primer tapatío que escribió la historia de su re­

gión utilizando la crónica y relatos de sus antecesores y que al 

echar mano de métodos históricos desconocidos hasta entonces en 

la Nueva España,como la consulta directa de las fuentes y la om~ 

siOh de los juicios persnaales se apartó de lo que hasta enton­

ces se había escrito. Arteaga ~s un tipico hombre ilustrado como 

podemos apreciar por su ''Descripción de la ?i6cesis de Guadalaj~ 

ra de Indias'' que presentó al Concil~o Mexicano en 1771 y que el 

obispo Lorenzana lo llevó para entregar a la Corona en Madrid c~ 

mo modelo de lo que se hacia en la Nueva España. 

~a apertura de la Universidad tapatia,que habia sido autorizada 

por Carlos IV en 1791,representó la incorporación de Nueva Gali­

cia a la cultura en el pleno sentido de la palabra,al menos para 

las élites criollas. Como la de Mexico o cualquier otra institu-

ción de educación superior colonial no estuvo pensada ni para 

indios ni para mestiz~s p~rque asi_ convenía y lo quería el go­

bierno peninsular; y por conveniencia los mismos criollos propu~ 
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ron eS-ta ide·a-.. 'Mo.l:a'.:·:Pa~ií'i:-a.·escribió que dobi·o crearse? para 
,• • ., • -, _ . .-:' ,: i._--~ ''',·:~ :.:.;", :;.-;- -·;.: :':' C :_ ~--. ~- - ·;:.'é\ .--· L_; O', ': 

que •.~los' lfijós_dé-:.-.i·a"f·pati-ia(neogall.ega) y de los lugares cir-
,;, .. i }'.'.·:,:,:\,-::.·~-L~ -i:_;~.-.;.1~.:± ~'-~~:-~¡:<-'.X\!-_;·~·.:_: ··).; ._ ·.: 

cunv·ecinos nO ·se:·:vi~_ra'"!:--~,fe,ci_8:-~-d-~EI ª_-ir a MéXico a estudiar, 
co_n cuy~:-_.;,~-~:-t:t"-\/o ::¡;te -~~··:;~;~-:~f~'~\~.:1.;~;~·-_: f~~ÍÍias. y no vuelven"; y 

también c:p·~~·q·:f.'i-~::--y -~~-~-~-'.~-~;: ;~:·_~--~9:~~f,-~-~-c_Y:~ .. P-~-blaciones de españoles na 

turales. dél ;r-~i\.¡~(;. ·ae·~-.l~~~-~ij-r:_~>~-J.-'im'Pi_a.-, y por eso capaces de a­

P1i'C·ars·e -~.' ~-~ºa·-:~~~:{~"~-J:_·-o:é_~•í-'~~~~;~~-~_._ r'~·~1i'dad '10 que so buscaba era 

·dar· _ºCab-'id~;. ~ ·,ni\J~h~~-··_.:~·;'i;;;.i"[c,~': q~e no estaban de acuerdo con a-

br~Z:a~ i:·a·\,.id·~~:~·~'i',j'~:i'&'~:-r;'i'.62:~·;·_:- porque so inclinaban por la abo 

g acia' q~e. -f~Ei ~~;~i~'í a~_-":~·~:-~~-~\~'~iÓ.n '- p~-~a 1 os pues tos pú bl leos. 

Aunque l.as instit~cion~s superiores se abrieron casi al fini­

quitri~ el siglo iVIII,re~ulta halagador que las ideas de la~ 

lustración se filtraran en algunos estratos alteños¡ y dentro 

de ese pro encontramos que loo neogallegos con ideas i-

lustradas siguieron moldes europeos y no lograron entender la 

necesidad de la fusión de la cultura española e indígena como 

lo ensefiaron los jesuitas. Muri~ hace observar que ocurrió a­

sí porque para su mentalidad tan apegada a lo hispano, el indi 

gena entre más liqado estuviera a sus valores autóctonos, más 

desligado quedaba de los ideales criollos de vida; el criollo 

neogallego sentía que sólo podía utilizar a Jos indios para al 
canzar sus fines económicos, pero jamás hacerlos participes de 

ellos. "Criollismo e indigenismo, fueron contradictlorios desde 

la primera instancia, puesto que c~da uno emerge de intereses 

e ideales totalmente opuestos''(l6). 

Conviene ser realistas~ la introducción de las ideas ilustradas 

en algunos estratos alteños no ocurrió en grado intonso, pero 

en donde se dio fue de manera firme; y como ocurre en las ideas, 

a trávés de situaciones cambiantes y de diíicil medición. Den­

tro del proceso, lo tradicional fue anticipo, y s6lo desapare~ 

ció cuando la concurrencia de jóvenes a las aulas de] Seminario 

Y Universidad abrazaron ideas de modernidad, introduciendo a 

través de los cauces existentes las nuevas formas de 
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pensar. P equeñ Os gru·p os' de L ilgos y Snn Ju.'ln <le 1 os Lagos,al con-

tacto con hombres ve-O idos de tOaaS-. los rincories de la Nueva Espi!. 

ña se familiarizaron con las ideas. F. l culto a l ª" ryuevas ideas 

se 

criticaban y discut:iarl' c'uesti"ones cienl:ificils que estaban en va­

ga en la caP'i.tal. 9e~ v'ir.reinato o en Gu;idalajara,lo mismo que se 

-conocia~ loa-·haliazqotl botánicos,mAdicc>s,quimicca,fisicos geol~ 

gicos¡ y l1asta en ~lgunos ~asos se nuperó la tradición,al extre 

mo que no significarfi a J.a vuelta del niglo la modernidad una 

pugna contr& la tradición,sino la consmovisión aceotada.La moder 

nidad se convertirá a partir de que muchos elementos altefios se 

enrolan en las Milicias Provinciales en algo que pertenece a la 

inteligencia criolla,~contuando rie diVE!rRDG maneras la concien­

cia -de nacionalidad. 

En conclusión,la influencia y pensamier1to iJustrados en LoG Altos 

aunque no gestó manifestaciones sobrcsnlientes penetró y fornen.:. 

tó algunos cambios. Es muy cierto qua durante la colonia la cul-

tura no fue santo de dcvnCicón de la uociedad alteña; sin ombaE. 

go lo sembrado por Antonio de Scgovia y Miguel de Bolonia dio sus 

frutos. Aletoiios fueron fray Nicolás do Ornelaa Mcndoza y Valdi­

via, continuador de Cr&nica Hiscel5nea del padre Tallo y que vivi6 

en los inicios de la Ilustración; Matías Angel López de la Mota 

Padilla do ancestros altofios varios jE!SUitas que les toc6 el des 

tierra tambión vivieron _los inicios de la Ilustraci6n,como fueron 

los hermanos González de llermosillo,de Toccaltiche,los hermanos 

Gon7file?. San Rr>mán,de r~a<ioA, l<inncio Pí?rl'!Z y José Vallejo y el 

docto oclesiástico Tori~io Gonzál~z-Rul>io y Ramlrez de llermosillo 

de Jalostotitl&n,de quien Se dijo en lns Cortes de C~tliz ''no ha­

ber conocido un hombre de su talentoº, y los ilustres héroes de 

la Independencia don José Marin Gonzf1loz de llermosillo y don Pe­

dro Moreno,egresados dol Seminario da Guadalajara. Esta lista de 

Hltefios y la adopción de Jan ideas i11dvpendentistas por cientos 

de crio1los considero razbn más que nuficiente para afirmar que 

los ideales de la Ilustración si penet1~aron en la sociedad regi~ 

nal. 



3.- LA INDUSTRIA IN~URSIONA ~N LOS LATOS(*). 

" Quizá una· de ·las. manifestaciónes más plausible!! <le las reformas 

borb6nicas en Los __ Altos.!Ue la incursión de la lndustria,princi­

palment~ la textil,y algunas innovaciones tecnul6gicas que la r~ 

voluci6n in~u~trial propaga~a por el mundo. Ve11mos los pasos que 

debieron reccrrcr ostas novedades. Como el resto de la Nueva ~s­

pafia,Los Altos también presentan un cuadro anc(!hCional de pobla­

ción espafiola durante la segunda mitad del si~lo XVIII, ''debido 

a una segunda oleada de migrantes a la rcgión,campesinos sin ti~ 

rra,procedentes de las regiones más pobladas d(! Espafia: Asturias, 

Gnlicia,Vizcaya, a quienes se les otorgaron ti!?rras ••• "(17). Esta 

nueva conquista ~radualmenbe se fun emparentando a 1 os troncos o­

.. r.iqinales criollos con una repercución directa en el incremento 

demográfico. El fenómeno -no olvidemos que el -romedjo de hijos 

de familia era de B a 10 hijos- ocasionó la falta de tierras que, 

a su vez,dio paso al arrendamiento de éstas y n la expulsión de 

la población aqricola hacia los pueblos,en donde será absorbida 

por las artesanias o por la naciente industria. Este fenómeno f~ 

voreció el surgimiento de un grupo de terratenientes que aprove­

charon esta rotación de población y la abolición de encomiendas 

por Felipe V en 1748 para acrecentar sus posesiones. 

Encontramos tambiAn que los propietarios de ha1:iendas y ranchos 

aconstumbraron usar con ~As frecuencia como residencia los pue-· 

blos,a donde trasladaban a la familia la parte del afio en que las 

labores del campo no necesitaban su~presencia¡ puebloR y villas 

representaron un autén~ic~ pape]: de centros adrninistrativos. En 

este contexto se configu~aron territorios familiares fuertemente 

controla~os. por gr~p~s que detentaban alcaldías y corregimientos 

o subdeleg~ciones a pArtir de que se implantó el ~6gimen de In­

tendencia, estrechando cada vez más fuerte los d%versos orupos 

(*) Para esta parte me he apoyado en Guadalajara Ganadera~1760-
180B,de Ramón Maria serrera C.Sevilla.Escu~la de Estudios 
Hispanoamericanos,1977. 
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de la capital tapat'ia·. En la tón'ica general de aumento demográf!_ 

co del sígi~ XVIII.·conviene dlsting~ir entre zonas con agricult~ 

ra d~ autoconsumo y las _que se h¿blan especializado en agricultu 

ra'de ~x~or~a~ibn. Co~~1.stieron amb~s en Los Altos; pero siguie: 

r~n· ~-ob~~s.~lÍend~ 1-as de autoconsumo. Según ésto,encontramos un 

incremento poblacional mác ac~ntuado en las de autoconsumo; al 

parecer no reperculi6 ni la disponibilidad de alimentos,la exis~ 

tencia de tierras cultivabl~s,de aperos y ganado para el trabajo. 

Lo que RÍ encontramos eB quo las más cercanas a los caminos será 

donde se de menor mortandad,quizá por la facilidad de COf!!.U 

nicarse ccn el exterior o porq110 ese contncto r·ocilib& un mayor 

~onocimionto sanitario y de prevención de las enfermedades. 

Resulta significativo que e·n cualquiera de las Eituacionos lü 

contracci6n o la bonanva de las minas afect6 en forma directa al 

ascenso o dnscenso demoqráfico. De cualquier manera,en resumidas 

cuentas la zona más beneficin·aa en c'.lque.l c'.lScenso poblacional fue 

la de mayor movimiento comercial¡ J,agoE1 y San Juan de loa Lagos 

recibidron el n1ayor nfimero de miqrantes espa~oles 1 siguióndoles 

TepatitlAn y Jalostotitl&n,poblncionen a la vera del camino real¡ 

hasta encontramos cierta semejanza co11 las comarcas europeas de 

entonces que sufrieron un parecido efr•cto al propagarse los ¿fe~­

tos de la revolución indust:rial. Si a principios del siglo XVII 

Arregui y Mata y E scohar apenas señalaban 15 a 2 5 españóles y 20 

indios para Lagoc,t:noc Cllantoc indio8 para ~an J11~n y de 6 a 8 

españoles y 36 indios para Jalo~totitl~n,a la vuelta de siglo y 

mP.dio,cn 1771 Mateo Joa6 de A'rl:eaga escribo que t;,.agos r.cntab..:i 

con 19,968 gentes,B,772 Snn Juan y 11,317 Jalostotitlán(lB).Par~ 

cidas cantidades arroja el Censo de Arreola de 1774. Las cifras 

mencionadas indican hasta que pu11to había ocurrido en Los Altos 

el incremento de1nog~Aflco: representaba el 30~ de la población 

total de NuCva Galicia. En sosentR años había triplicildo su pc­

bl aci.6n, BS,OOO de los 381,014 que vtvlan ~n el reino en 1771(1R) 
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Dende el punto de vista éthico,los Altos represantaba~ la may0r 

proporción criolla de Nu~va Galicia y de la misma Nueva España. 

Esta circunstancia ftivoreció la recargada afinn<1ción. de e os tum-

bros,conciencia y mentalidad hispánicas do sus pobladores(l9) .­

Por otra parte el momento histórico de incremento demogrbfico a­

rriba mencionado vino ~~rcado tambiAn por ascen1;0 industrial y 

artesanal respaldado por la creciente recuperacj On agr1cola .Los 

signos de recuperación se habían comenzado a Ao11tir desdo fines 

del siglo XVII como consecuencia de una ascendente! econom.ia, 

principalmente en el norte neogallego,en donde nquella perife­

ria rarecia de agricultura intensiva. Al presen1:ars~oste fen6m~ 

no también se presentó la necesidSd d~ esclavo, negros que lle­

naran la cad~ vez m~s alarmante falta de poblaci6n indígena. La 

demanda pudo ser cubierta graci."'.ls a lü Real Compniiia Francesa 

de Guinea que obtuvo el privilegio de introducción en 1701 y que 

se ñpoyO e?l los holandeses ante la imposibilidad de abastecer_r.o 

la los r~querimientos de los terratenientes americanos. La misma 

circunstancia se convirtió en coyuntura propicio para la intro­

ducción de mercnncias clandeotina1:1, que obligó al gobierno eapa­

ftol a cambiar dP rumbo en cuanto a la producci611 de algunos ar­

t·i·cul os industriales. 

Ko olvidemos,que a una dependencia pollticn con la Peninsula ta~ 

bién correspondia una econ6mica ejercida a travñs de las Casas 

d~ Contratación y avalada por la legiRlación protectora de los 

intereses metropolitanoG. Aquél monopolio fue fracturado por el 

contrabando y por las cesiones que tuvieron lugnr después de la 

Paz ele Utrech -14 de marzo de 1713-. Por- Aso ln leqislación li-

berali:?::adora de los Barbones se vio precisndn a cohdescendor con 

la p~nAtraci6n de mercancías ihglesas,franc~sas y holandesas. Ln 

nueva situación hizo caer a la burguesia cc.·mercial novohis~and 

en el inmovilismo y al gobierno practic~r v1as más agresivas y 

acordes con las circunstancias,quo al ser manejndas por los cri~ 

llos prefirieron abrir el comercio a los interenes i~gl~sen. La 
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actua.ci.~n ;criolla resultó revolucionaria,ya que no sólo se vin­

cularon.:al sistema_ inglés, sino que sobre todo sus intereses es­

taban fuertemente l~gados a la tierra de donde procedlan las m~r 

canelas que_ se exportaban1y en c~yo engranaje actuaban casi sie~ 

pre como produc:tores. Este nu~VQ matiz de men'...:alidad echó pr.!:! 

fundas ralees e11 la población a la vez qua fue encauzada ,prvinci ... 

palmQnte,hacia la actividad industrial y artesanal que tbnto so­

bresaldria en las dos últimas décadas del siglo XVIII en Nueva 

Galicia y Los Altos. 

El fenómeno demostró qua una organización local de la producción 

y del comercio podln ser eficiente instrumento no sólo para pre-

servar las jerarquías 1 ocales sociales -todas manejadas desde 

el centro administrativo y político que era Guadalajara-, sirio 

tambidn para que los grupos locales do pro~uctores y =onsumido-­

rcs se enfrentaran con fuerza a los peninsulares. En un sistema 

asi las lineas corporadas siguieron estructuraneo y nfiunzado r~ 

1aciones sociales y econórnjcr.J.s estandarizadas. Y como si fuera 

poco, la circunstancia de que la regl6n estaba libre de la depen-

dencia de cnmunidades indias también forz6 a definir tod~s 

las posiciones sociales y económicas y aun los mismos estratos 

criollo y castas. 

F.l desarrollo de estas nuevas formas económicas que se comenzaban 

a implantar favoroció el desarrollo de grupos asociados a ellas, 

porque produjo t!l despliegue del 11u6vo ti·pO.,d.c hombre: junto can 

el Be1jío y t-li~hoac.1n,I.os Altos nresernciarian él nacimiento del 

México criollo que,en liltim<i instancia,f.ormó la nueva nacionali­

dad. La minería,como tiempo atrás,daría contorno,determinación 

no ~ólo a la economía,sino a la 1nisma naciente industria regio­

nal,porqu~ siguió répr~sentando el principal estimulo para el 

desarrolló agropecuario(20). 
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Cabe recordar que al comercio on el siglo XVII desempañó senci-

1-lamonte la función do distribuidor dc artlcu.loo y marcancias 

pt"oducidas en la Penineula o en Nueva España y para aatisfa·:.ción 

y uso do los asentamientc.•s y empleados dehaciendas y ranchos que 

consumían muy pocoJy a c~yo amparo se forjaron los contados ri­

cos en Los J\ltos. Pero ahora E'l dcsarro]lo induntrial tnn.t.a mlls 

bien la finalidad de producir para las cxportaciones 1 con objeto 

de reducir las importacionc.>s de artículos de lanaJ:ilgoUón y cue­

ro que procedían del BajioJcomo también para hac~r contrapnso a 

a los peninsulares e introducidos de contrabündo. Se carece de 

una historia económic;;i; que nos lleve a conocer vl desarrollo de 

la industria alteiia; l\bascr.il y Scusa nsent;:irla en uno de suD in­

formes,que los intentos de industrialización ~e habían iniciado 

en la década de los sesenta. "!lasta 0ntonces 1 Psc:ribe Serrera Co!!. 

treras,gran parte de la producción de materias primas era expor­

tada a los principales centrns fabriles del virreinato como Que­

retaro,San Miguel el Grande,México y Puebla parnJdespués,ser co!!!_ 

prados de nuevo por sus habitantes convertidas un manufacturasf\(21} 

La presencia del visitador José de Galvez en Nueva España se ha 

considerado como el momento en que la industria hizo su a-

parición en sentido estri;·L01 qracias a que sus i-

deas comenzarc11 a PX' t!;;derse .. l\~tos suyos,como la reforma al es-

tanco del tabaco con objeto de aume~tar las rentas del Estado 

paralizó una arcaica industria regional monopolizada como -era la 

manufactura cigarrera; y aQn mas,sus idéas centralistas a partir 

de 1766,al señalar los pue~los que deberían dedicarse al cultivo 

y lugares donde se establecieran los almacenes para la compra de 

hoja y su venta deterioraron la infracntructura existente. Todo 

ésto tuvo mucho que ver para qUé el altafio pensara en crear 11na 

industria re11ional y conformé a su mentalidad. E:stas novedades y 

l,.ªP dificultades surgidas en España por la guerra con Inglaterra 

paralizb de tal forma el comercioJquc comenzó a sentirse una veE_ 
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dadora escasez de textiles; l<:Js autorid.ldes civiles y C>clesiast! 

cas so aprestaron de consuno a darle soluclón. En 1776 ambos ca­

bildos y la junta do comerciantes acordaron la creaci6n de indu~ 

trias de lana,alqodón y pieles,proycct:o que en poco tiempo se 

convirtió en realidad. "Corc."l de 100 talleres do algodón,lana y 

corambres comenzaron a funcionar 1 en donde se elaboraban confecci~ 

nea do distintoG calibre>s y precios para el consumo de los habi­

tantes de la p!"ovincia( 22). Y así "de resultas de una fábrica que 

se ~stabl~ció en esta capital y l1ace algunos anos que no existe, 

y la gran r:>scasez de géneros e.le Europa en la última guerra,que .2 

casion~_llPi"l desorbitanto subida de precios y puso en necesidar] 

de surtirsn de nll oa de .,1qí1n modo, se encuc-ntran en todos los 

pueblos numerosos fabricantes de lienzos de algodbn de todas el~ 

ses y anchos,cocos imitando los de China,cambayas,xerguetillaR, 

colchas, rebozos ordinarj os y otros gén'O!ros,de suerte que no sólo 

hay para el consumo intr;:.ric.r,sino que sobran algunos y se extraen 

para otrafl provincias" ( 23) .• 

La oleada de espafioles diPciochesca se convirtib en alma y ea 

timulo de la industria y comercio comarcanos, rP~lid~d qtJ~ se 

transfor.maºria 9n di námlca a.l erigirse el Consulado en 

1795,qracias a que sus intorvcncionns loqraron disminuir el ato­

siqante control de los rnonopolion. EstP hombre nuevo manipularla 

los productos intcrnos 1 for&n~os y de procedencia indígena; abas­

tecería a los arrieros y "regatones" que,a su vez 1 ampliarían su 

radio de acc:ión. P. 1 flit;;tpnH1 clr> miscC"lflncas y estancos !::C multi-

plica ria y d~sempeñar i a la dificil tarea de cubrir hasta el 

más insignificante requerimiento de poblaciones urbanas y del . . 
campo. ''Al principJo el c~merc!o opérb como una especie de ''tra­

fico dc influencia" estructurado sobre lüfl relaciones de los se­

iiores de "tierras y ganados" con lofl oidores y otros funcionarios 

públicos. Fue un comercici conceptualista. Pero en el siglo 

XVIII eran ya otras las condicionRS 1 sobra todo,a partir de que 
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laR oleadas de !~migrant~s espaffole~ se11taron ln posibilidad do 

ñarle un sesgo distinto. Se trataba de artesanos y comerciantea 

modestos; de pequefio~ agricu~to~es y gente q11e ne iniciaba Dn la 

ganadería sin mayor~s ínfulas. se trataba de criollos m.5.s o me-

nos a~enldo~ co11 per~pectivas de alcanzar puestos pQblicos en la 

J\udiencia"(.!-l). 

El criollo altefio,avezado desde la Conquista al comercio,uni6 es 

fuorzos con éstos y juntos hicieron Ilel)nr a los rincones más a­

partados tejidos de tulo do Tomacapulln,sombreros do paja de He­

choacanejo,incrustaciones do madera y en cuero,de J<:1lostotitlán, 

tejidos de algodón y seda de! San Juan de los Laqos,darivados d8 

cerdo de Tepatitlán ,artesanías de hueso y madera de Teocaltiche. 

El intenso tráfico de produ etas regionales sir~id d~ con trapo-

so frente a las mercancías europeas que entraban de contrabando 

o venian de la Península. 

Todos estos logros indudablemente no losP-odemos encerrar en un 

marco micro,ya que el sefuezo no fue regional sino neogallego. 

Cs alentador encontrar referencias de éxitos inobjotablcs de la 

Inteudencia. En 1792 el intendente Jacobo Ugarte y Loyola reco­

nocla ''que estaban es~ablecidos cantidad de telares de aigodbn 

y lana,curtidurias,ingenios de azúcar y otros artefactos por e­

fecto de la feracidad de este suelo en todas clases de produc-

ciones"(2S); pero también ~dmitia que se hablan do crear muchas 

m6s instalaciones. con ese objeto posteriormente reunió a los e~ 

merciantes para ínsist~rles en ''1~ nec~sidad de que establ~zcan 

uno o m&s obrajes en qu~ se ocupan y corrigen los vicios", para 

resolve~ el desempleo 1 1a .. vagancia y las necesidades de t~ntos 

oítbditós •. ~os buenC?s propósitos del 1 intendente fueron secunda-

dos p.or.•ol2_bispo Ruiz 4e Cabañas,quien solic.itó de la coree •1es-

tablecer obrajes y batan~s no para que se destinaran para mal-

i1echores o reos para su c;:istigo .•. sino para la felicidad natu-
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ral y moral de sus habitantes 11(26). La fundación del Hospicio 

Cabañas tuvo entre otros fines la enseñahza del dibujo y geome­

tria a los niños; coser,bordar,lavar,planchar,hilas,hacer medias, 

cintas,fajaa y botones las niflas 11 Cz·7),para que al llegar a adul­

tos supieran hacer frente a la vida. 

En torno al desarrollo industrial neogalleqo la industria textil 

fue la que más se desarrolló en Los Altos. Aqul cabP- hacer 1a si 

guiente •listinción cuando nos referimos a ella; una cosa era la 

producción de artlculoa pa.ra el consumo inmediato y otru la de 

artículos para el merc.:i.do. "Tejer telas para la propia casa era 

caracteristico de un grupo de ln población indígena; pero era u­

na ocupación anexa a otrns actividades y no constitula esencial­

mente un modus vivendi"(2B). En cambio crear una industria que 

produjera para el mercado implicaba complejidad; y esta Qltima 

era la que se intentaba crear. Para lograrlo se tuvieron que 

vencer serias dificultades: oposición de la metrápoli,caruncia 

de maquinaria,de técnica,capitales,mano de obra especializada, 

siendo ln m&s dificil ~a oposicibn que el gobierno de Espafia pr~ 

sentaba,en cuanto que nunca vio con buenos ojos su florecimiento 

porque cerraba las puertas a los artSculos peninsulares. 

Sin embtlrgo,la imposibilidad de cubrir las carencias que habla 

ocasionado la situación ellropea y nn~e e~ descontento social de-

venido no quedó otro remedio a ln Metrópoli que olvidar su p~ 

litic.i pro_toc:cloni!:lt·a 
1 

o.demás de qt1~ ~ra l ~1 única forma de hacer 

frente al contrabando. contra el parecer metropolitano y para 

tranquilidad de loo criolloA las burdas telas de algodón y lana 

salidas de los _obraje~.neogallegos cowenzaron a disfrutar de ta­

rifas éspeciales y a ~oloca~~e én el i1nportante mercado de las 

masas populares n precios accésibles. Y asi,aunque las ordenan­

zas de Comercio Libre prohibio.n la entrada de artlc1.1los de algo-. . 
d6n,las circtinstancias hicieron que esta fibra pasara a ser el 

principal material de trabajo An los talleres altefios. 



-148-

A partir de que el virre~ conde de Revilagigedo manejó 1 a ex-

cención como ''una especie de premio o estimulo a los articulas 

de la colonia'' 1 consiguió la naciente industria rcqional la redu~ 

ción de alcabalas,excep~iones que beneficiaron a incentivaron la 

proliferación de fábricas de tejidos de lana y algodón. Este me!: 

cado pronto se consolidóJporque loa comerciantes y el pueblo pr~ 

ferian sus articulas .por su bajo procio. Además Jla disponibilidad 

de materias primas neogallegas -la lana de la región central y 

el algodón de la tierra caliente que había dejado de enviarse a 

la Madre Patria por incosteable- resultó un factor estimulanto; 

encontramos que con la multiplicación de talleres a fines del s! 

glo crecieron los empleos resolviendo el serio p:z:·oblema de eles 

empleo que existia. La artesanía textil alteña manufacturaba en 

unidades que variaban: desde un taller casero hasta la fábrica y 

el obraje que ocupaban l1aata ¿Q ohreros. ~l obraje se caracteri~ 

zb en articulas de lana,aunque las prendas multicolores ~saraped 

y frazadas- siqu~eron &iendo exclusividad de los talleres fami-

liares. Las prendas de algod6n,en cambioJlas producia el artesa­

no de obrador: eran telas burdas de tejido sencillo como la man­

ta y el tipico reboso mexicano. 

Los tallcr~es~uvieron que someterse a las normas vigentes que maE 

caban las Ordenanzas; aunque eran cxpddidas por los municipios, 

estaban sujetas a la aprobaci6n del vd.rrey y del .monarca. Concr~ 

tamente reglamentaban la producci6~ 1 especificaban de~alles -la!: 

go,ancho y número de hi~os- para ccida tipo de tela;calidad 1 tam~ . . 
ño del telar que deber!~ usarse para c~da clase de tela. Precia~ 

.. aisaban tambi~n que s~lo loa m~estros podian tener telares y que 

no paaarian do cut:it ro. 

Los resulta~os del prograMa de fomento J.~dustrial auspiciado por 

la Inten~encla,obispado,Consul~d~ y mu~icipnlidndes neogallegas 

no se hicieron espera~: a principios del siglo XIX la Intendencia 

de Guadalajara aparecía entre las cuatro primeras regiones texti-
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les del-virrein~t~~·jun~o con Puebla,H~XicQ y Valladolid. Abaacal 

y Sousa afirmaba en ·1804 que "se oc1Jpaban en la industria en ge .. 

neral gent'es d~ toda~ las edades y so:xos para limpiar,escardar e 

hila~ el algod6n,tejer 1 pintnr y otra multitud de operaciones que . . 
exige su manufactura: de manera que no bajarán los ocupados en 

tejidos de todas clanes de 20,000 peraonno sin que esta atencibn 

les distraiga para hacor At1 siembra: y lo mhs particular en este 

punto es que apenas se conocen los instrumentos que facilitan el 

trabajo,mejoran la manufncturu y la hacen menos costosa"(29). l.n 

habilidad y la inventiva cl0l nlteílo suplib la falta de prepara­

ción y maquinaria. 

Los siguientes ejemplos corroboran nuestras aseveraciones en cuan 

to a florecimiento de la industria y habilidad d~l regional. Los 

habitantes de Cuqulo se distinqulan en la elaboración de tejidos 

de manta; San Juan de los Lagos y JaloHtotitlán en hilados y te­

las de algodón y lana.''En Jalostotitlán era donde existian mayor 

nómero de telares,atendidcA por ciento sesenta y cinco naturales, 

ochenta y siete españoles y cuarenta y nuev~mulatos"(30). Los d.!_ 

versos telares y obrajes eran aljmcn t:aC:os con lile cosechar. de a!_ 

god6n de la misma Nueva Galici.a; los apro:ximadamenle 20,000 ter-

cios de algodón anuales -un tercio equivalía aproximadamente a 

un quintal, 46 kqs.- ernn más que suficientes para llenar la 

demanda de obrajes y telares,ya que exportaba 4.500 sobrantes.La 

lana también era producida en los valles frias do la meseta y 11~ 

gaba anualmente a 15.600 arroba8 las que tampoco nJc~nzaba ama­

nufacturar Nueva Galicia. 

Las art~sanias d?rivadas de ~~ pial también alcanzaron notable a~ 

ge e» Los Altoy cada jurisdicción se especializaba en determinada 

artesania. Cuquio producia zapatos y jabbn: Tepatitlán,c11eros de 

cerdo y jabón, ''única industria de toda la jurisdic6lbn,en la que 

es muy notable la mendicidad que se halla; pero en tanto ~:xtre~o 
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ql1e no he advertid6 en el discurso de ln visita igual infelicid 

dad!'(3l): Santa Mar1'a de los LagosJen la "fabric;:ación de loza que 

hac~n de muy buen trabajo y a propósito para ¿nfriar el agua'';Vi­

lia de- la F.ncarnaci6n en la engorda .'ly cuero de cerdos ,que venden 

en Zac~tecas••: San Juan de los Lagos,en deshilado,curtiduria,va­

quatas y cordobanes; Jalostbtitlán,en curtidos,zapato~Jsillas de 

montar "que eran vendidas en tic=rra adentro". T o<la aquella bo­

nanza permiti6 que el dinero circ~lara en abundancia y que la ti~ 

rra ya no fuera la única fuente de ingresos. 

El desarrollo industrial que hemos conocido en estas pfigin~s en 

Los Altos no fue ónicamente una consecuencia de los estimulas que 

el gobierno ofrociá: más bien fue producto de la coyuntura 

histórica que se vivia y del:dinamismo de los altefios. Ciertame~ 

te tuvo mucho que ver la lucha contra las limitaciones y escasez 

que las guerras acarrearon,como también la apertura del gobierno 

y aQn las mismas politic~s adversas que imponia la metrópoli. Po­

ro,repito1mucho más logró la iniciativa de los altefios y su gran 

sentido comercial dn que siempre han estado adornados.Dentro de 

este marco constatamos cómo los principios qenerales de la pol! 

tica borbónica se vieron prncioadoa a adaptarse a las condicio­

nes reales 1 permitiendo que la situación socioecon6mica m~s de una 

vez marchara a contracorriente de la metropolitana 1 al obedecer a 

causas que escapaban a su control.Al aparecer un mercado consti-

tuido por gente de bajos rec11rsos pl'!ro amplio, que demandaba 

productos,el alteño percibió la situación y la aprovechó aón a 

sabiendas qu~ su ~arma d~ actuar iba en contra de los lineamien­

tos metropolitan?ª· ~jemp~o tipico fueron los obrajes que se ap~ 

yaroh eh los despepitadores 1 hiladoros y tejedorQs y cuyos pro­

ductos lo~ regato~es se encargaban de comercializar a la par que 

1os productos de contrabando. Por esta razón esta industria que 

hasta enLonces se había limitado a vivir con car~cter fa1niliar, 

pasó a ser industria de exc~dentes y orientada al consumo gene­

ral: mercados urbanos,mineros,rurales y de las haciendas. 
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No quiero dejar do mencionar la incidencia que tuvo en la situa­
tl ("> l os 

ci6n_semindustrial que historiamos el factor precios. La apari-

ción de altos precios que <levinioron de la crisis en que las gu~ 

rras hahian l1undido a Espnfta -concretamente el bloqueo inql~~ 

frenaron las importaciones v la careatla de los articulas penin­

sulares se pres~ntó, como tamhiP.n la salida de capitales acu11.ul!!, 

dos p:..r pL!rt~.cularüs. I,a sitoaci6n se agrav6 cuando los productos 

a'ni'e-~t:i-Canos "tan bien acabados como los europeos" invadieron la 

región protegidos por el contrabando,dando al traste con el sis­

tema comer~~al espafiol. La sitt1aci6n se presentb para el criollo 

sencillamente diqna de 8~r nprovcchada; lograron que en pocos a­

fias los productos reg~onalns se les consideraran adecuados para 

cumplir loa requisitos del niercado. La creación del Consulado de 

Guadal ajara -5 de septiemhrr de 1791- no fue sino el corolario; 

cristalizaría la apPrtura del comercio entra Guadalajara y la r~ 

gibn de influencia. Asl,a partir de 1796 mantendría diputados f2 

ráneos en Zacatecas,Ourango,chihuahuü y Aquascalientes;Sombrere­

te,Bolaño.-.,El Rosario y F'reanilJo y en las villas de Saltillo,T~ 

pic,<:>an Juan de los Lagos,Colima y Arizpe. 

La aparición del Cons11lado s2 palpó en el mejoramiento de los m~ 

dios de comunicación,en la construcción de puentes estratégicos 

(Calderbn,San Juan de ~os Lagos,Lagos) ,creación de caminos y me~ 

jor-0mi~ntOde los existentes 1 etc. Para Los Altos fue significati­

va la acción del consulado al contar con vías que los unia la 

mayor parte del año con 7.acatei:oñs y Provincias Inte.i.·nas. Por pr.!_ 

mera vez ee P~~ablcció ~ 1 une de marzo de 1794- la cC"lmunica-

ción permanente entré Guadalajnra y M•xico por diligencia,que cr~ 

zaba Los Altos pC"lr CC!rro Gordo a salir a Irapuato: el proyecto lo· 

convirtib en realidad el gobierno del intendente Jacobo Ugarte y 

Loyola. 

En f!n,que la misma ínfraC!structura con que se contaba entonces 

respondió con tal efcctividad,que las telas transportadas por baE 



-152-

cos nortearñericanosC3'i) iban a parar a los llamados "almacenes 

de ropa de· la tierra'' que se especializaban en textiles de toda 

clasP.. De estos almacenes salían los cientos de cargas a lomo de 

mula y eran distribuidas por todos los rincones ncogallegos has­

ta ''tierra adentro'',a la par quo las tPlas regionales. La menta­

lidad cambib bruscamenté con esta nueva forma do comerciar,qes­

tando un tipo nuevo de alteño. Sobre todo J.oqr6 que se cnmbiara 

la idea de que el campo ,que había servido de contextura para da_!: 

~e mar~o a la régi6n se modificara. El nuevo ho1nbre que modelb, 

aunque aún muy ligado a la tierra.estaba más abierto al exterior 

y hasta entendió mejor el momento histórico que se vivia. 
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SITUAbION" s6ciAL EN; Lbs ~LTas:EN VISPERAS DE LA INDEPENDENCIA. 

l.- ~L .HOMBRE Y EL_ MEDIO EN VISPERAS DE I,A INDEPENDENCIA. 

Antes de entrar a conocer la situación socinl en Los Altos en vi~ 

peras de la Independencia echaré una mirada a vuelo do pájaro so­

bre· el hombre y su medio. Los circunscripciones que conformaban 

la roqi6n en esos momentos oran dos Corregimientos,Tepatitl6n y 

Cuqulo y una Alcaldía Mayor,Snntn Maria de los Laqos; mós otra 

Area que cala en la Alcaldia Mayor de La Darca. Se asentaban en 

esta área 2 villas,39 pueblos y 11 parroquias; en lo que no enea~ 

tramos uniformidad en los documentos contáneos es en el nQmero de 

haciendas,ranchos y esta11cins,instituciones de dificil computa­

ción porque se trata de l1abitantes y capitales sujetos al fisco 

y otros rubros de dudosa legLJlldad. Los informes varían de uno 

a otro afio; sin embargo 1 por los-diversos documentos consultados 

podemos dar las siquientcs aproximaciones: 49 haciendas,! 1 908 ra!!. 

chas y 15 estancias. 

El Corregimiento de San P8llpe de Cuquio,distante 15 leguas de 

Guadalajara y asentado en suelo llano y n propóflito para toda e~ 

pecie de semillas y ganado 1 lo habitaban 1 segGn el Censo de Menón­

dez Valdéá 10 1 650 qentüs: 5 peninsulareo,6 1 594 criollos 1 2 1 902 i.!! 

diós,879 mestizos y 260 otras castafl 1 que se distribuían en 13 

pueblos 1 2 rarroquius 1 l hacienda,85 ranchos y 1 estancia. Se ocu~ 

paban en la labranza 1 hechura y confeccibn de tejidos de manta y 

cría de ganado vacuno 1 caballar 1 mular,lanar y porcino. 

Rl Corregimiento de Tepatitlan,distante 18 leguas de Guadalajara.
1 
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"" se asentaba en teirras a propósito para -la siembra de grnnos y 

cria de ganado; lo componían 9 pu~bloa,2 parroquias,] haciendas 

1,528 ranchos y 2 ostancias. Su J>obl~cibn oatab~ distribuida 

asi: 14 peninsulares,S,209 criol.los,2 1 697 indios,l,738 mulatos 

y 800 otras castas y se ocupaban en la siembra 1 cria de QDnadc, 

engorda de cerdos,fubricaclón de jabón y derivados de carne. 

La AlcalJia Nayor de Lagos distaba 45 leguas de Guadalajara y 

era la región m~E poblada dP Nueva Galicia y un~ de las mAR ri­

cas. Estaba compuesta de 2 villns 1 15 pueblos,5 parroquias,45 h~ 

ciendas,295 rancl1os y 12 estancias donde se criaba abundante g~ 

nado vacuno,mular,lanar 1 c.:;ibn1lar. nuenn parte do sus tierras e­

ran llanas y fértiles y se podía cosechar todo tipo de somillas 

y en diversas temporadaa. Sun 37,048 habitantes estaban repart! 

dos de la siguiente forma: 38 espaíloles,10,667 criollos,B,394 

mestizos,8,672 indios y 9,283 otras castas. 

La parte de la región alteña que entraba nn l~ Alcaldia Mayor 

de La Barca ofrecía parecidas características. Atotonilco el Al­

to contaba con 260 criollos,257 mulatos,207 otras castas y 43 

indios y se ocupaban en la siembra de granos,cultivo de frutales 

y cria de ganado. Ayo el Chico 261 criollos,480 mulatos,143 o­

tras castas y 43 indios y se dedicaban a la agricultura,cria de 

ganado y cultivo de frutales. Arandas 2,372 criollos,304 mula­

tos y 667 indígenas que se dedicaban a la ganadería y agricul­

tura(!). 

Del an&lisis del Canso de Mon~n~oz Vald6s se infiere que la po­

blación altefia era altarnento joveh. Mbs del 50% contaba m0non de 

15 a5os y buena parte de la misma no llegarla a la adultez por­

q-ue la mortalidad infaltil y juvenil soportaba un indice muy el~ 

vado; las espernrizas de vida apenas llegaban a 32 dílos. Loa ob­

servadores asientan que la siguiente d6cada a ln hambruna 1785-

86 la nat,alidad disminuyó y hasta hablan de una especie de traY. 
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ma que; detuvo el deseo de prócre<:ir. r.or; do'cumentos de ontoncefi 

hablan -dnl i10rr_o'r _C_o·n:que-_ s;¡;: r·ccord~ba-- el pulular de hambrien­

tos- en el -~_ig·.:,r-.do -la~'vi"da'.iii'G:~-- ~Íi' \r'°aiio implorilhiln socorro y 

las falnoSaS recetas del· cura do P.é.nj·amo que recomendaban "ha­

cer- las tor'tillas. Co·n··"iá.S d~s:-- t·ércerils partes de alote molido 

amasado con sal''· E1 hambre ~las ep1demiaa habian conducido a 

la tumba a mbs de 50,000 gentes en Nueva Galicia,pasando en Los 

Altos de 20 1 000. 

La población ~lteíla se movla ~ trav6s de defici~ntes comunica­

ciones dehido a la variada 'goo~rafia que l1acia que los caminos 

fueran pocos y difíciles de mantener.Ln principal via era la 

que atravezaba Los Altos hacia Zacatccas y que se bifurcaba a 

núcleos indigenas"irreductibles y rebClldes,que no se sumabiln ni 

a la cultura ni a la administraci6n y escapaban n toda ncci6n 

política y económica ... "(2) .l\ diferencia del norte en donde los 

presidios y misiones apenas hablan formado poblaciones de mAs 

de mil habitantes,en Los Altos las•1encontramos suficientemente 

asentadas e intcrdependicntes y que se sustentaban en la agri­

cultura, el comercio y las manufacturas,circunstancias que los 

conformaron en regibn propia,extrafia,aut6rquica y con un tejido 

social contrastable con otras zonas del pals. 

No sale sobrando insistir por4u6 estonios tomando a Los Altos no 

como simple unidad f!eica resultado de la naturaleza,sino como 

un todo ctue lo forman tierra y pueblofll y r>recisamcnte,si han l~ 

grado tal cohesión íue qracias a los 111ovimientos de loB hombres, 

a las relacionos que imµlicán,que en torno a ellos se tejen,a 

las rutas que los atraviezan, "rutas ele piedrasy_ de tierra ,inmo!!. 

sa red de vericuotog regulares y fortuitos,vasto contingente de 

espacio y victoria del ho111bre sobre e~e espacio'',que escribiera 

Braudel. Para entender en su plena dimensión lo que han sido las 

comunJ.caciones para Los Altos,lo importante no es mostrar lo pi~ 
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toresco· y lo dom~stico por muy vivos que sean sus colores¡ no, 

lo importante es.ver lo que esta red de comunicaciones signifi-1 

có como acercnmientoJcomo historia coherente. Las com11ni.cacione~ 

al tender sus líneas construyeron por grados el conjunto de Los 

Altos y deben su unidad ,seg611 dejamos dicho en el capitulo pri­

mero1 '1a los movimientos de los hombres,a las relaciones que im­

plican,que en torno a ellos se tejen''. El panorama dieciochesco 

ofreció eso,una amplia y poderoAn red de cnmunicacionos,intermi­

nable sucesi6n de ruta~,cnminos estr~chos y maloA que iban sin 

interrupción de Atotonilco a Teocaltiche y do Lagos a Guadalaja­

ra ,que intercomunicaban todos los rincones,agilizaban la callada 

labor de los arrieros y regatones y daban cohesión al todo. 

Pese a la tecnología del siglo de las luccs,su conformación goo­

grAfica mezquina e infortunada no permltib se revolucionara el 

transporte¡ siguieron circulando los miamos elementos de antafio: 

carretas,carros,uarretoncs. Los mj.smos vohiculos rudin1entarios 

para los que la mula y los bueyes se convirtieron en indispcns~ 

bles¡ lo finico que se agregó fue la diligencia aunque sin alca~ 

zar las dimensiones de otros paises. Sin embargo,pese a los po­

cos.·cambios cumplían con las necesidades y hasta haclan más efe~ 

tivo el transporte y agilizaban la entrega de los productos. Y a 

qui cabe resaltar el papel que l~ mula desempeíl6 LFue este ani­

mal responsable del incremento del trAfico en la región? Hi duda 

cabe,porque a lomo de mula Sé hacían las nutridas transacciones 

comerciales: a lomo de m~la llegaban a T~p~titlán,Jalostotitlán, 

San Juan de loa Lagos 1 LagosJT~~caltichc 1 Guadalajara las telas de .. . . . . 
Europa 1 del O~ente o del cen~ro de M~x[c~: a lomo de mula se 

transportaba c11anto desembarcaba en Veracruz,Acanulc? o San_ Olas 

Tambi6n a ]_orno de mula sallan las frutas de Atotonilco,los cueros 

las artesanías y los productos de sal~zbn qt1c ~os Altos elabora­

ban. La Audiencia de Gtiadalajara cstablecib fechas fijas para 

los viajes,para q~e los mercaderes pudieran hacerlo en carrivanas 

en las que se mezclaban c~rros,carretas y diligencias y que po-
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dlan 'defenderse 'm'c?"jcir ae1 bandolérismo .. 

El in9rcado ·es e_1._putÍto'1 eil:·que deSemboca la multitud de movi­

mientbs,y'-ese papel· lo desampefib la F@riB de San Juan¡ las acé-

mil~s y· mulas que·casi desaparccfó bajo su carqa,asi como l~s 

hatos de c'aballos ,Oe reses ,de ci:!rdos, totlo nutrió a San Juan que 

se c6nvirti6 en el epicnntro dol movimiento comercial altcfio;6~ 

ta situacibn hizo que ~an Juan y la r0gi6n propugnaran por una 

paz m&sr·cosmopolita que regional porque su cosmovisi6n habla 

llegado a ser cosmopolita; el mapa de su fisonomla,aunquc deli­

neado para vivir como región coincidí~ m~s con el mapa del comer 

c.lo,de las rutas que era un mnp·imunc1iC2.n). 

Las transacciones comerciales y financieras alteílas alcanzaron 

su mejor nivel a fines del siglo XVIIr y principios del XIX gra­

cias a la Feria sarjuancnse. En ese momento logr6 su afianzamie~ 

to el ''hombre de negocios'' que controlarla la red de cambios y 

el campo de la especulación.Al contacto de las caravanas de pe­

regrinos que fluian de todos los puntos de la Nueva España pros­

peró una prodigio~a red de manipuladores del dinero: lo mismo se 

confundian ante las plantas de la Virgen que con los animales 

que llevaban y traían las merc~ncias que dinamizaban el comercio. 

Después de este breve panorama en que hemos conocido al hombre ~ 

alteño en su entorno 1 nos prAguntamos lcuál era la situación de ~ 

sa socied~d ~n vísperas de la Inüe~endencia? Es importante tener 

presente la~ üivérsas c~isis que cufricron Los Altos a fines d~l 

siglo XVIII ~ara pod~r entender muchos de los matices del probl~ 

ma: principalmente para entehder el repoblamiento,despoblamiento 

y trashumancia que noG impedirá fijar húmeros exatos en los dis­

tintos rubros. La dificultad de una exacta computación creo la 

éntenderemos en toda su realidad,si recordamos lo que comunicaba 

Calleja aí virrey¡ "sua pobladores son transcúntoa,a excepci6n 
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de un corto número de :hacend~dos_y,_rancheros'';pp~ esboBue no 

nos p~rezca ~xtr~fici- s~ omi~~ ·ia enumeracibn de ranchos,•'porque 

el contagio de baga~ s~ hci~extendi<lo hasta lo materi~l de las 

casaa,mand6ndolas de unas partes a otras con st1ma freqt1encia'' 

(3). En el lapso que historiamos debemos conni<lerar solo arraiga 

dos a los du~fio3 de la tierra y que no representaban mayoria;el 

cnmp? sufría tremendo desarraigo porque hacer1dndos y ranchoroz 

empl~aban escasos tres meses al afio.En estrjcto sentido Los Al­

tos debemos considerarlos entonces como territ<>rJo ''de paso pa­

ra tierra adentro y trAnaito de dosertoros y reon de todao las 

'e~pecies; y pnr eso debe tenerse como región pobre entre las mu­

chas del reino do Nueva Galicia".Jsrni1n pr•ini!;,. rlr• CclJr.J••· 

Creo podemos ubicarnos mejor en el. 1nomonto qlle pretnndcmos hiBt~ 

riar si echamos un vistazo al legado colonial. Saben1os que el 

florecimiento a partir de la segunda mitad del siglo XVIII e ini 

cios del XIX permiti6 se Qenerara en el novohispano un gran opti 

mismo; pero en realidad no respondia a una r~alidad,a caus~ de 

qu 1• ~Re!egado colonial apenas había sido modificado por las re­

formas borbónicas. Las visibles huellas del procnso de conquista 

y la figura geogr&fica substancial111ente llegaron cdsi enteros a 

los momentos en que se inci6 la emancipación. El sistema colo­

nial tan capaz de sobrevivir a sus debilidades,habia resultado 

incapaz de lograr el cambio estructural por basarse de manera 

contumaz en la obtención de la mayor cantidad posible de metáll­

co con él menor desémbolso de recursos metropolitanos.y porque 

sobre la tierra y ol trabajo del ihdio bas6 la n1etr6po1i el modo 

de vida señorialJconservando los rasgos contradictorios de opu­

lencia y pobreza,de libertad y opresión. Por cso,la imagen que 

mostraba él ordéh social altcfio rreindependenti~ta aún era de do 

minio con rasgos fcudalcs,y An donde l~s cuestiohes econ6micas 

se corivirtieron en el explosivo más pAligroso,porque para los i~ 

1=0nformes el fisco y los comerciantes representaban el vinculo 

más fuerte con la Peninsula(JD). 
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El c~adr~_ reg_iona~_ tomado en este context-.o result-<t engañosame!!. 

te ho~ogAryeo en _vísperas de la Indepe•1dencla al no tardar en ~ 

flor~r las, divergencias. El antaqonismo de grupos fueron crea!!_ 

do desequilibrio,el que se notaria abierto a partir de la ole~ 
que 

da de nuevos conquistadores -los mercanchifles- fueron despla-

zando a los criollos. Estoo conquistaclores del sistema mercan­

til también cayeron sobre las tierrns y las manufacturas texti 

les subordinadas a una red de adelantns,dcudas y habilitaciones 

de los grandes importadores y exportatlores. Esta situacibn de 

control de unos pocos y un régimen aintem6ticamente sujeto a los 

caprichos de la metrópoli abrió 1n6s 1:1 zanja 1 en virtud de que 

las reformas polttico-administrativas apenas resolvieron los pr~ 

blemas fundamentales ni aun dentro del gobierno,porque los fun­

cionarios reclutados para el caso resultaron incapaces· de contr~ 

lar los intereses locales. cierto que asegurb una administraci6n 

más eficaz¡ pero como observil incisivamente J.11.Parry "se convir 

ti6 en una de las causas profundas de impopularidad''{4). 

En rcalidad,las reformas resulturon dnmasiado complejas cuando 

pretend~eron aplicarse totalizadoramento a las diversas regiones, 

porque sus propósitos en lugar de cohr?sionar'Í"efluyA!:"On disgreg.e_ 

dores: en lugar de disminuir los conflictos institucionales y 

la corrupción se acrecentnron. V aquí conviene ucotur,que los n~ 

vohispanos J>refirieron afrnntar 1ina administracibn ineficaz y me 

nos poderosa qu~ les permitla actividades más holgadas a no estar 

permenentemente sujetos al requerimiento de la información y en­

trega de impuestos¡ haslil se loyr6 1n0Jiatizar la situacibn al a­

liar a los funcionarios con laA fuerzao-locales que segl1ian lu­

chando tenazmente contra lcts pretensiones de la Corona. Por eso 

es que en ol marco general el fr~caso de las reformas se presen­

ta evidente,libránüose sólo algunos intendentes iluotrados, p·or­

que la Corona en lugar de formar un cuerpo de administradores 

que fueran realmente sus aqentes;creó a protectores de las éli-
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"t~s loc"le~ demasiado abrigadas contra l_a ac•Jciosidad metropo-

litan.a .• E.a.ta_ ~s !'a r~zón -~O~ lo qu~ e_nco.ntr·arnOs.··que cada intc!!_ 

dente, se h-~'J.1-ó- sub~t-~n-~i-~lnien.l:e- ·so1··0 .-f~·e'~·t·:;;·.'--a°: u.n ·sistema sacu-

1 ª;--de,_ i'~-t ~:~e·~-:~~' -~~1n·~~¡l: i dad·~-ª·, y_-· á n'tte. ¡~-~y- ~--"o'r"en's {va C
0

0mbi n a<l íl y 

ten_~~ no.'s:~'b1_.,~; -~·:~~ .. t'a qu~ p.untO' l'a- -~:~-r~n~_ ·1ci sostenla• no es d1! 

ext~_~ñar·._qu_~ aún los tnás-_honr.ad~-~· busCc:iran apoyo en grupos lo­

Cille.~_-:Pa-r_~ -~~m·b~·ti~- otros,pagando de divers.:is maneras su sile.!! 

el~ ,có_~Pl.ice. 

Las anteriores limitaciones permitieron a los agentes del rey 

tanto la corrupcióh como la indisciplina. Por una parte,se de­

positó en manos de burócratas Avidos da lucro puestos claves, 

haciendo que se generalizara el soborno; por otra 1 el origen pe­

ninsular de éstos hu.cía que Ru funci bn J?arccier~ccntr.:ilista. i\ 

manera de conclusibn dirA,que la Corona cic~tamante se preocupó 

por atender mejor sus colonias; pPro sólo para ligarlas mAs es­

trechamente a sus intereses y no para s~ beneficio. Y aqui ve­

mos una de los principales fallas <le las reformao; Floridablan­

ca y Campomanes aconsejaron que se triltaran "corno provincin11 P.9. 

derosas y considerables del imperio espafiol,no como colonias''; 

pero en lugar de darles mAs libertad y se les concedieran bene­

ficios se les sujet6. En la participaci6n dire~ta en los r1eqo­

cios del Estado se cayb en una vigilancia astracha de su condu~ 

ta,en ''un apr6vechamiento más riguroso de sus recursos,und fis­

calización de sus bienes y_ la imposición de medidas económic~s y 

po11ticns m~s agudas·jque originaron gl:'aVe descontento on la so­

ciedadto( S). t::n este mC1.rco de insatisfacción cr~ció ol sentimio!.!.. 

to nacional ,el rencor y Gl ~:-Apt"ecio haci.a 1as <iutorid.:id_e~!netr2 

politanas_y .:ifirmó la convicción de que era menester un cambio. 

La realidad social lacerante como la csclávitud,la miseria de 

las castas y el péso tributario inducirAn a ver a la lucha por 

la emancipación como incosl.ó'yablc. 
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2.- LA ESTRA~I~ICACION Y LA PROSLEHATICA SOCIAL. 

Nueva Espatia·· había co,nse'guj_:do una recuperación p0blacional subs­

ta~ci~sa a ~artir dj la segunda mitad clel siglo XVIII; en vispe-

ras de la Independcnciri contaba con aproximadamente seis millo-

nes de habitantes; la Intendencia'de Guadalajara con 517 mil ha­

bit.:i.tttos·y -_Los J\ltos cerca do 75 1 000(6). J\qucllos aproximados 6 

millones c6nstitulan una s6~iedad que vivía ''entro la opulencia 

y _1a· máx_i-rila pÓbreZc3. 11
1 seqún frase de Humbolt. Lu opinión del sa­

~io al~~~n ~~ ~áiida tambiin para Los Altos,~unquc por los docu 

m~ntos es¿udlados .aparece n1enos alarniante debido a las cornctcris 

-t,ic'a.s de conformación social criolla y a que enrecia de ciudades 

y centros min~ros que tipificaban la observación de •lumbolt. En 

los pueblos olteílos l1abia pobreza,obismo en el reparto de la ri­

queza: pero no ''pululaban'' los mendigos por lao calles,ni tampoco 

''hervian'' de pobres. La riqueza ciertamente acumulada en unos p~ 

cos alcanzaba a m~s; constata nuestra aseveración la infinidad 

de ranchos en que P.Staba fraccionada la región y que gestó una 

compl.eja gradacióft· interna(f~). 

Las diferencias entro los ''~randes propietarios'' y los "propiet~ 

rÍQS modestos'' chocaban: pero no llegaban al abismo. Quiz~ en do~ 

de s1 podemos softalar una situación chisma! es entro los grandes 

propietario~ y la población que c0nstitt1ian cnstas e indioG; los 

artesanos 1p~queiios come re -t .-::n 1·.és o emp l e•ldos podl .. i.n c0n fundirse 

con la mas~ prolLtaria,pero t10 sé percil>ian n si de esta forma, 

segúh documetos co~tilnoos. ~J r.t-n!':"o Gcn1~r.:il dé H('o1éndez Valdén 

(1789-1793) y el Estudio ~conómico de la Intendencia de J\bascal 

y SousaClBOJ) esclarecen la tituacl6n al respecto. Encontramos 

qrie en el Correqimiento de San Felipe do Cuqulo sujetos de ''me­

dia~o posible para asegurar el haber real'' apenas había tres en 

la ca~ec~ra y ''mancomunados'', y ''uno por si y seis mancomunados'' 

en Moxticac6n; on los dem6s pornjcs al~unos conlan ''més que una 
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corta subsistencia .... En- el cor?-egi,U)·e.n_.to';·a"' Toc:pati.tl3n ,de los 
• \ - :.· - ' - ' ',· -¡ ,_. . - • ,• 

is peninBur_ar~s ·.:1¡·--~-~-i1·a··--pu~·ae'h resP~o·~-a·~-;.-:ci"e· pot:>eer .. haber real" y 

~-S~~~fi6.le~ 
. ,:i - ' . - -., . -"ha:Y seis familia~ ~e~tit;d¡~ de ,·, 

(iue._ostán en la pura 

misériu"·. De los Cr.iol--lo-~, :;'.~J·_~,'!_·-~º~-.:··~--~_:: Y--: otro·a mucomunildumente 

eran ~urlci~·nt-es-:pa·ra··tener.·.-chi··ene'é .-.~a~~os":· el r:irueso de lapo-
, . . . --- ., ... ,,.. ' _ _.,. 

blación,i~s ·caS·t,;f:I e i~droB<VLYtón com~ pP.ones temporaloros con 

.f!H~eldos de_ miserf"a que a~en.:.-s .l"es .pe.:mlt.in sub$ist.i r. l.u 1\lculdin 

de S.;,n.ta 'Mari~ de los Lagos contaba con el mayor nümoro dQ suje-

que 

poseía arriba de 5 1 000 pesos). En la Villa de Lagos 4 aparecían 

como de prim~ra clasn¡B de segu,da y 13 de tercera; en Xaloatoti 

tl6n 2 de primera cl~so y 8 do lorcerA# PO Enc~rnaci6n 4 d~ segu~ 

da y 16 de tercera. Los pueblos q1Je calan en la Alcaldía de La 

Barca,1\tottonilco,Ayo el Chico y Arnndas contab~n cada uno con l 

que contaba de caudales: otro corto nfimo1·0 tonla ''hi~nes rnices 

y algün rancho" y el rC?-sto dependla de su trabaj-otemporalC 6b) • 

Es importante 

coadyuvó a 

enr atizar en que el crecimiento demoq~afjco 

crear et>!"a situación; ill igual qu•:!. el Bajio 1Los A!_ 

tos ejemplifican en esos afias un insólito desarrollo aocio-econe 

mico-industrial que se basó en el ascenso poblacional. A diferen 

cia del norte que habla dilatado el territorio con un poblamiento 

errAtico,disperso,d~bil y sin estimulas ouficio11teR para crns~li­

da1se y dominar efectivamente los espacios(7)1Los Altos se vieron 

como un todo y una E:il:uacion asentamental homogé,ne:iozi'.lda. Sin em;. 

bargo,al igual que ~l teta! de la poblaci6n novoJ1l~p~na,la altefia 

~re~enlaba ~na Reria dif~rencl~ci611~ y hasta potlemnn asequrar que 

tPnÍa mucho dé est~mental con poc~ movilidad,y (in donde se daban 

la muna ''los que nada tienen y loR que lo tlc11en todo''(B). 

En el marco general siento no debe soslayarse la suerte que tocó 

a cada estrato social.Veamos. El grupo español,aunque apenas reb~ 

saba el !'Is detentaba el poder económico,la más altn C!Stjma social 

e influencia polltica por sus ligas con la PAninst1la y con los 
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grupos que todo lo .control~ih.ari:' n--·:'riiV-ei: macro desde Guadalajara. 

Era_ el grupo G!JC•"lnd-a1·:0_:~.-U1~1_Cn\-,t"~/:'r_i~o:1-a_c:lP_arndor del poder aconóm_!. 

co y de. l~ · ee_t.im~---~-~cÍ-~~1·\~>.~h'u~f-~'~'o.c.Í.O.ba e~pontánenmente ln ima-
.. < ··- - ,_; ·~' - -.-

gen de un r.nng?_soCinl'c.On;,_·.:i:a:_;:ae::au·-eStjlo de vida. La claRif_~ 

cae i ón de sus. ·foÍ:-t~-~a·~·~ ·:~--~~fi:;~i_.~~-~1:~::i: :i }:'.,--~ ;- pal i tic a : 1 at: i fu nd i El -

tas y me_rcadei:-es-:,~b"onS-t'it·Ü{:~-~i:-'-~·¡'~9-- oliqarquí.as municip<:\lcs,dc los 
i ·,· :_; ".. 

corregi_mi e_n_to_e- 'o:'--,ai_'C-~l}a·r~-~-;~·-'.F.):- c•lntrol de la rique:za r0gionnl 

estaba en un :1.lt'O- nivel.f-!}?' sus- f!!_.:lno,_;:cuando aún r:o aparecía lo:¡ 

industria,el comer~io·y la aqr~culturn fueron sus renoloneR pr~ 

dilectos¡ al apare~er 'éstn también C•'l.yó en sur:; m.n.nos. l•ü erec­

ción y obra del Consulado sc1i6ificó su hag~monia de grupo. I.as 

acciones_ del Consulado c1dt~más rlP dcmostrllr su fucr:zn solidif ic.:Ll 

ron la cohesión regional en el mismo niarco de las lradicionns, 

el individu.n.lismo y l~ autarquia. 

Cabe hacer hicapié '?n Ull•· ..:~l qrupo tl<'p.-.nrlia social Y económicn­

mente del gobierno y de donde derivaban lofl' privil0gios; el acc~ 

so a éste estaba prbcticamento carrRdo a los criollos y cont~ 

dos logrnban romper e] c•~rco,y cai:;i sjempre era vía compromiso 

matriomonial.Como descansaba en el poder. económico la exportación 

e importación y auspicio de inversiones era en ellos distintivo. 

Por eso es que su hegemonía tenia mucho de una economía de "en-

clave'',pues todo beneficio provenía d(· la exportacibn a la motr~ 

poli(9). Sin embDrgo,por lnc rC"?lflciones matrimoniales dadas no~ 

era extr.:iño tjue surgiorün interrelaciCJncs peninsular-criollo; y 

como eran duefto~ de una ideologia cont.rarevoluclonaria u11os y o­

tro~ mDl ncüptnban cu~l:¡ui~·r njt11~ci6n rio c:1mbio(9a). 

El grupo inm~diato en jorarq11ia era el criollo y p} mhs numeroso 

&n Los_ Altog,ccnstituido por mAs del 5~% de la poblacióh. La pa~ 

labra criollo desig"aba n los hiios dn evpafioles r1 acidos en Amé­

rica sin ningGn mestizaje y se etnpleó primeramente para referir­

se a los hijos do los conquistadores y primores pobladores. La 

constante migraci&n de esp~íloles permitió introducir nuevos mati 
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ces de con'notac.ión a la acepció·n .• ''1•'odoa tUvieron un fondo con1ú11: 

el 

dnd 

en 

origen que hj spar1o .1.carreaba superior! 

Íre'ntn·-'a· los ·~~-~t_~·res :'{ndÍg~
0

ná· y. f!l_estizo,collvicción básica 

la conciencia s:Óci:'a1 ~ei c.r.Íoll,~;. las.buennn cu a] idades, las 

ventajas in.hGrentes a su_ posic~ón social eran e:!p.l icadas por 

superioridad que compartian por ese origen ance11tral. A ~se res­

pecto se hacian consider.aciotÍes en torno a "limpieza de sangre" 

(10). Al andar de los aflos,al criolJ.o s~lo lu {¡uedó ese org1J-

llo ancestral al pasar a ser una clase domina11tf! a medias en 

torno a la concesi6n do tierras y al dominio solire los indios 

para obligarlos a trabajarlas; sin crnbargo,esta circunstancia 

buscar& la autonomia,por<1ue ''qucrrh explotar sui1 tierras'' e3n 

intervenci6n de nadie. Le estorbaba la presencia de la burocra­

cia real que velaba por los intereses del rey.y por eso fue de~ 

ar·ro)_lando un sentimiento de auficioncia y de rubeldla frP.nte 

al dominio de 8spaiia. "[,os interminables confJictos entre Au-

d·irncia y Ayuntamientos -instituciones ropreaentntivas de los 

intereses de la Corona y de los criollos,rcspoct3vnmr11te- fue­

ron una manifostnción c.>vidonte d~ aquel la pugnn", aarP.g<l Mat·t.±_ 

nP.?. Paez. 

Debemos situar al criollo regateando nl do1ninio tanto con funcio 

narios reales como con la masa do mestizos,cont~s e indios;fren­

to a mestizos, indios y castas eran dorninadorcn y oxp1otadores; 

frenla a las autoridades espa~olas eran parcialntente clom3nados,·· 

pero no ~xplotados~ partici)::lés insatisfechos. E1 refrán "gachu­

pih con ct'iollo,gavíláh coh pollo"(!!) compendia importantes ji­

ronc-s de l.:i. re<ilid.:i.d oocl.:iJ: aluüo e11e111iat:ad,inE:inü.a vent<iJas del 

pP.ninsular aobre el rriollo ~ue,en última instancia,no resiste y 

explota. A diferencia del resto de la Nueva Espana,1os criollos 

en Los Altos tenían pocd inclinación por tener como moi:-nda los 

pueblos: su estancia mAs bien la definian por sus posiciones ca1n 

piranas,las que tambi&n determlnaban su clase sucia! como ocu­

rria por eil color dt' 1 a piel. Pnvone<Jban do blancura y hacia11 r~ 
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tan·cuidadosamcnte conservada desde 

les determinaba a CQmpartir aspira-

mantener frecuentes 

viricul~s!''(Ei.~\:'.e·:-;~'ri-~·c'6~:{-p·r:~,B~Í1tb· una forma pP.culiar de lucha de 

el: a ses:-.':, -C::iJ'ari'.~·~'..:~~··~--ri~:;¿'¡ ~·i~- ·1 ·a pr irnera ge nerac i On pon insular 
1
e1 

c_r.3:0.~_.:ió~i:-.t:·~\f.~_::'.i~q-~--:~~~--i-~r-·i~·Ü .. tarse m.:'ts que a la barrara de acceso 

ya lo re-

clamaban; y verse nec,...1:; itndoR d(_· pn c-i..1 r a 

-veces' úri<J..'.--~ft'"~~--ción críticll nacjó en ellon un::t terrible amargu ... 

ra.contra:~tjriellos·pocos; y se convirtió en odio cuando también 

se venafrentados y- tratados "corno pr-!rsonns incapaci:-,s de gobernar 

a los·dom&s 1 y medio indios''(l2). 

Aunque el criollo estuvo sugostlonado do su origen espaftol y lo 

tuvo como uno de los rn&s preclaros dones Jos avatares de la his­

toria permitieron lleqara d~bil al inicio emancipador. Aquella 

reciondumbre criolla que adornaba a la primera generación con 

los afios se perdió por culpn de la misma sociedad en que les to­

c6 arec~r; Asta l~s ensofi6 r¡ue el trabajo debla realizarse por 

otros sectores sociales inferiores. ''Educados como hijos d~ fami 

lia acomodada 1 rodeados do sirvientes,acontu1nbrados a dar órdenes 

y a no estropearse las manen y la ropa,adquirieron cada vez más 

los rasgos de carácter de una cla~e infatuadA y h~ra~an~··. Por 

eso.cuando acontéci6 la segunda oléada mi9~atoria ~e peninsula­

rés en él siqlo XVlII tUvieron q11e soportar como que eran f"rlvo-

los e indolontes 1 dad0s 

capaces de un esfuerzo Bostenido(lJ). Mucho ~abia de ciorto,por­

que se dio la circunstancia de que consumir sin producir 1 disfru­

tar sln trabajar,vivir como par6nitos fu~ el pan do cada dia. Ci 

to de nuevo a Gage que vio en len criollos de Chiapas excesiva 

flojedad de c"lrácter: "los paree'? que no hay en el mundo cosa lnl.!. 

jorque dormir tranquilamente en su ca1na''(l4). 
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Situación tan desagradable ·culoc6- ~n de~ventnjn al criollo a11te 

el peninsular·qu·~-··llegó en· es~_ siglo XVIII Proc:ndente de una so­

cie'dad 'más·:.1desarroll.ada y que l? :hacía- en trabajador aj stomático, 

ex.fyente··Y.-'hast:a::coh espírit'u éXplotador·a-Ja mnn~r.:i del nuevo 

r6~imeri -~co~6~ico eu~~peo. Efectivan1entc su forjo alcanzado en 

las penurias de·1a ~xplobación capitalist~ le h~1cia poseedor de 

una.m-~nte compleja,y que al ser t:.ra~ladado de f-1·0.1to a un'l forma 

~i~n s~cial ~enos desarrollada y ~ursto a conterider con los per~ 
zo~os seftoritos criollos r~presc11taba una ve11tn:ia,porque ofrecia 

una -mayor c~pacidad de trabajo sin las debidan co1npensaciones y 

hasta -más malicia para sacar partido de las co~as y las situaci~ 

nes. No nos extrnílc que aquellos ospaíloles tenaces,codiciosos.z~ 

fios y exen~os de escrópulos morales dejaran a 1;us hijos en pos~ 

sib11 de cuantiosas fortunas(l5). 

La palpable división entre peninaulnr-criol lo no cncont:r~mejor 

respuesta que la defensa de la pntria. Adom5s du éstc,el criollo 

alteílo recurrió a otro ardid para hnc~r frentn n la sitnari6n,a~ 

quirir grandes extensiones de tierras que nadie q11erla o podía ~ 

~ar por su poca valla. No todos lo pudieron ltnccr; los qtte se 

vieron impedidos optaron porque sus hijos se do1licnran al estu­

dio ya en el sacerdocio o en la abogacia; o también los oncauz?­

ron hacia la milicia la vin mAs expedita y segura para lograr a~ 

censo social y poder. Estas opciones fueron válidas para permi­

tir~es clarifica~ cauce~ y cnntinuar,asi 1 aspira11do a loa cargo~ 

de cabildos,principal opción dé pr~stigio aunquu no d~ poder po­

Jitibo~ también logra~on la acoptacjón de ser inscritos con ple­

no derecho como ''esp"fiolcs'' on ct1~lquior docu1né11to oricial. 

Sin ornba~goJcuando la ld~ología de clase -el c.t·iollismo- no e!!. 
~ontr6 fórmulas justific~das do una situación de privilegio mani 

fest6 abi~rtos ataques contra el espafiol,~narholando corno ban~er~ 

la idea m&s o menos clara de ''defensa de la patria''. La idoa de 

patriP la había~ conformado aquellos ~riollos como producto de Ja 
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lucha que sostenían con f.:Rp~ñ~ -Y-·. su::i .r_epresantantes· y que tuvo 

como epicantro _la sit':1nción: ec:on_ómicn:.-. L.ci. burocracia española 

cada vez mi>.s fuerte ,exi1Jent·e, _y e~vale_n"_t_onada p~r la bel.igerilncia 

de los rogimenos borbónicos· habla. colocado al criollo en ~arcilda 

desventaja,oblig6ndolo a. tole~ar una nerio de órdenes y ~cditlas 

que menguaban su nutoridad y qua resultaban ir~cuentcn1en~e humi­

llantes. La idea de patria y uu defensa resultarh ld bander~ de 

lucha mñs cohvihcente y Aord l~ ~ue mñs congruentemente los sa­

tisfdga,al ~xtremo que ~~r~ la quú,en óltima i11stancia,enarbol~ 

rán los próceres de 1B10(15u). 

El t~rc~r estrQto social Jo formaban las cnstas,canjunto hetero­

gónco de 1nezcl~ de espnílolen,criolloG,necJlOS,Ln~ios y mestizos. 

Entre las minoria9 dominantes y lo clan~ cprimida de los indios 

los mestizos constitulan el gr11po mAs eig~ificativo de capas m~ 

dias y bajas y l.ou que repr~Aentarán la dinámico en la sociedad 

colonial. su oriqcn partía de la mi~m.~ violencia Ce la Conquis­

ta cuando el rapto y la violaci6n de 1n11jer~e indigQnas se conviE 

ti6 en fenómeno frec11ente como lo fue el robo y la apropiación 

de los bieneF.. Como fruto "quedaban en los alt:iplanos,en los v.n­

lles,en las mo11taft3s,nifios de piel ac<1itunada,dotados de un nue­

vo hA1ito p~icol6gico''(l6). Las lc1rcs españo].as autorizaban y ro 

comPndaban el matriomonio de indias crin españoles¡ pero al enea~ 

trar lo~ nncirlos de ó~toA vPdado ol acceso al plono ecanóffiico, 

cultural y social él espaftoJ prefirió no 11nirse 011 matrimonio,s~ 

no únicamente usar a la ihdi~cha: en otras palabras,fomentó el 

canc•.Jbinato. Mnrtincz nn0~ llnm_ct "m~~ti::::.'"ljé! fcudol": "bnjo el fe~ 

dalismo coloiial se dieron los condiciones ganérales de presión 

económica y social paro que,como fenómeno reiterado,los varones 

del grupo terratenient~ pudieran se~virse sexualmente de las mu­

jeres indigenas"(l7). 

Los mestizos pres~ntnron d~nd0 ~1 primero mon,onto les rasgos pr~ 

píos de un sector social dislocado quo se vela obligqdo a buscar 



-171· 

··~comedo en un campo de desarrollo muy estrecho.No eran ni que­

ria~ ser sefiores pues no heredab~n tierras· ni gozaban del apo­

yo de. clase pnra obtenerlas: eran trnbajadores libres con la ~ 

bligaci6n de ·en6ontrar· un· trnbajo Qtil a la soclodad y rnmune­

rado pcr ella. si en la etapa incial el méstizaje fue un fenó­

meno simple1 a principioo del s~glo XIX se habla c•>nvortido en 

complejo,sobra todo n partir d• que los naqros ingresaron a la 

sociedad colonial. La misma actitud do lag loyPn ~ncajo11~ron 

a .las cast~s en determinado ostrnto y aolarnent~ podian ejercer 

ciertas ocupaciones: hasta lns mismas pe11aa oran diferGntes:a­

zotes para i~dias y ''qerte do colur quebrado''¡ n1t1ltas en dinero 

para españoles y criollos. 

Como ocurri6 en todo el roino,en Los Altos Pl n1cstizo !legó en 

vísperas de la independencia e~tiqmnti~~do por las diferenci~s 

sociales y de ley: eran loa grupos rural.es flotantes,vagos y l~ 

drenes. FormabanEarte de un panorama general que constituia el 

mundo liccnciosoJmiserable y violento: l~s mestizos vivfan api­

fiados en haciendas,ranchos,cl1ozas al 1nargPn de t:odo el cont·rol 

nente a la que no nlcanzaba la justicia real y que n~ recibia 

doctrina cristiann,ni estaba vigilad~ por ninguna autoridad: ''que 

burla a salvoconducto toda~ la~ leyes natttralesJdivinas,eclesi6~ 

ticas y reales''· Y aunque constituían la capa social m&s baja,en 

la región no reflejaüan la pohreza,cl des~rden y los vicios de 

los grupos que v~vían o~ urbés,ya q~e buena parte de ellos se de 

dicahan al comércio r.n pequeño 1 a la arrieria,a las artesanías y 

formaban una fuerza de trabajo Qlit y necesaria dentro de la so­

ciedad. 

Las castas,mestizos en su mnyoría,los ancontramoA vivían tanto 

on el campo. como en loo pueblan: y algunos con su esfuérzo hasta 

lograr~n hac~rsé de sus r~nchitos. Los qu? vivian en pueblos los 

había absorbido la incipiente industria: compartían con lo~ esp~ 

fieles Y criollos de bajJEirnoa rec11r•os!as tareas de obrajAs,tel~ 
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res·, f ábri.~\a. S,:: __ ae' ~'lCÍ_~;'~_¡ ~-ºc;·~·mo~, mc;zoi3 tartei 11·an cls-, arr.i aros , cri ado·s; e­

ran 10~- hÓnlbl:-eS .. ap_t"oS:-h~:f~\_,~:~:~_-i_:¿ul·er- ~f.i~i~ no e~igcnto: De lo 

que no· · 60 -:i1ibr.3~a::~~-~-r~t~E~·<_1e-s ~Oris:Í.derara astorbo para criollos 

y gobi~rn~- y~~~rt~r~¡~~~~~-p~rmanehtén dé las buenas costumbres 

En ~Üanto ·a.1 t~di~,pbc9 -p~so. rep~esentaliVo tenia en LoD Altos 

en -visper~s·ae la_ Indcp~nden~ia,~Un~ua quedaron ~lgunoR núcleos 

a los que~diferenciaba ·1a s~ciédad J>or Sü color. Siguieron sien­

do campesinos,con una estructura so~iocultural que expresaba pr~ 

funda vinculaci6n con la tierra. Lo q11~ st cncontramoB es que 

sus propiedades pn~abon p0r un momet1to delicado a causa de la v~ 

!acidad de los par~iculare~: en. las listas suma~·ias de los nego­

cios civiles y c~iminales déspachadas_en la Real_ At1diencia de Gu~ 

dalajar(l760-1780) ap~recen diversos t>leitos de comunidades alt~ 

fias 1 corno Ternacapulin,San Gaspar,Hitic 1 Toocaltit5n,Atoyonalco por 

problemas de limites y usurpaci6n: las denuncias eran comunmente 

contra espafioles o criollos ''doncs,bachilleres o licenciados•(l7al 

De lo enterior sintesis s~bze los dJversoR estrato~ so~!ales di~ 

ficilmente podemos hacer una sepnraci8l1 por cstrato 1 µorque ~l 

mundc social altefto viví~ alrededor del criollo a quien d~bia BU 

estructuración¡ por e~ta razón encontiam"s siempre com~ constan­

te. En ente contexto podría pensarse en destacados ~vanees técn~ 

cos y de costumbres: p~ro no,porque la sociedad se siguió suste~. 

tando,po~ un lado_é~. la. fuerz~ ~é trabajo de indios y mestizos 

qu~ los prc~io¡1nba con obliqacienes s&~vilés; y por olro,porque 

result6 ser una sociodad ~rofuhdamenté tradicional. Esta reali­

dad no era del todo aceptada,en cuanto que el criollo vivía m~s 

pensando ett glorias pasadas. 

Finalmente,~entro ~é éste marco creé1noA que en aquellos mome 11 tos 
las diferenc:tas socialos hasta desampoílaron una función estabil! 
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cuanto quo impedían el ascenso de sector~s más bajos 

mediatizaci6n de la administraci6n,de la iglesia Y el 

ej6rcito 0 porque las mismas .leyes lo impodian. La eferveoccn­

cia reinante a~~so r~vele mu~ho dél problema social en esta Ql­
tima etapa colonial: hasta encontramon qu~ las fro~tcras ~ntre 

uno y otro edtrato ~e aµrecian dist~nte$ porque ~n aquella aosi~ 
clnñ no habia lugar p.:..ra_ todos. Tal~t:.o a.si que no la quodO otra sQ. 

lida que solapar el d~sco~tento lo mismo entre los que lograban 

ocupaci6n satisfactoria como entre los que encontraban por deb~ 

jo de Jo que creían merecer. El estigma de desigualdad de que 

estaba marcada era palmario: y aunque dificil ~e cuantificar me­

todol6gicamente encontr6 ~a forma legill do efectivizarla: los d~ 
cumontos oficiales quo dicta!>all la condición d>-'.! cadil uno. Por en. 
ct1n~ de todo contaba c0n un camino qt1c ~odo conseguia,ln econo­
mía; todo se ulcanzaba con el.la: cscala:i:- el peldaíio suporior,co!!!. 

pra dn ''limpieza de sangre'' y ltasta el ''dontt que disting11iria de 

sus iguales( 1 7b). 

¿Qu6 decir de la problen1fitica social en visperas de la Ir1depon­

dencia en Los Altos? Los problPmas sociales que se gostaron no 

serán sino una Consecuencia de la coyuntura histórica que se vi­

via. El crecimiento econ6mico y dcmogr5ficu acdrre6 una serie de 

efectos dose~tabilizadores que ro1npieron el lcntisimo acomode s2 

cial que se venia vivie11do desde la conquista. Como on otrilR so­

ciodadesJla ~ltoíla tampoco logró digerir las qrundes transforma­

ciones que loo barbones implantaron: es más, lejos de alcanzar UR 

~~ establlidad gat1er~~oh Uh~ honda crisis d~l tioder qun evidon­

ció ~&s las contradicciohcs del sistema. H&s de 11no parangonan 

ln ~ituaci611 t1uvohispana preindéJ,endcntista a Ja Rit11~ci6n de 

Frat1cia antes de la r6voluci6n y hacen vfilidao para H~xico las 

palabras que Tor1~u~ville escribi6 ele Franela: ••un progreso tan 

veloz como inaudito de prosperidad •.• lejos de tranquilizar a la 

pohlaci6h,promovió por todas partes un espíritu de inquietud in­

t~nsificando el descontento poptrlar••(''Rl viejo rigin1en Y la Rev2 

luci6n. 

México 

Citarlo por Florescnno y Gil Robles, en 

El Colcoio ele Héxito, t. rr, p. 290}. 

!liot. G11l"!ral de 
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,En nuestro caso de' L·os'l\ltos es necesario aunCl.r los problemas l~ 

ciiles ,s·eai:i'· f·"i.:;~.i·co9 .. Co·grá.ficos o circunstancia'l socinles. Y prime­

ro qtie.·rada-~s.~~m~ort~nte· asentar que la migración de ••nu~vos e~ 

pañoleS" no sólo ·evidenció realidades económicas nuevas,sino ta!!! 

bién' e·s·p·e:c'tat'ivas políticas or-'u.astae.como fue el q11e se desper­

tara 1-a· c'~rte-z·¿\ de 1:.1uc la motr6poli sólo c::uidaba dn sus intere-

ses." co"n· P,oblaci6" altamente ci;ioJ.la rcsult6 hasta congruente 

que se pensarb en la ~mancipacibn ante el ejemplo del férreo ca~ 

trol y monopolio que s~ soportaba. Enrique Florcscano escribe,que 

''la gra11 explosión que precipita nl ~ais a la épGca moderna tie­

ne tres antecedentes: el crecimiento económico que dcscoyuntura 

las sestructuras sociales forjadas a tr~vós de un siglo de len~o 

acomodo; una inflexibilidad cnsi total de la fhbrlca polltica y 

social par~ dar cabida a los nt1evos grupos y absorber las contrg 

dicciones y la difusión acelerada de las ideas de modernidad que 

dar6n el funda1nento u los arupos marginados para proyectar y ra­

cionalizar sus reivindicaciones''!B) .. 

C1eo entenderemos mojar esta problemática si echamos un vistazo 

ol cuadro de costumbres que presentaba ln región. Los Altos de 

Jalisco eran considprados con sus 75 1 000 habitantes como región 

dinsamente poblada. Las costumbres europeas hablan incursionado 

pnrclalmontc y hasta eie vein al altofio vestir a la moda. El ve~ 

tido cotidiano do los ranchPros era el cuaro 1 g~nero de lana,ma~ 

gaei, sarape,botas de tnontar y r.01nbrero ancho ribeteado: las cns­

tas vestian modestamente y a la usanzn antigua. R6lo los conta­

dos ricos ~cs~ian c~Aaca 1 chaloco largo y calzó11 ccrtc,medias de 

seda y z.ap.1.tos con ~ebilla do oro y p1nl:.n en lan fiesi,;as. Como 

la educación era escasa pocon 1 leqabnn a leor y eRcribi.r; a veces 

ni los hijos de los ricos sabian firmar. La mujer tenia prohibi­

do ap%·ender a escribirJ de paso se ~vit&ba la comunicaci6n con 

los novioA. La vigilancia qué sobre las jóvenes Sé ejercia hizo 

del bnlc6n y lns ventanas el Gnico medio de co1nunicaci6n con el 
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exterior; a trüvés de es.tos:_conductos conociu la joven las cos­

tumbres de- los luga'reños_,·a-_qu~ · h_or<L.,se_.-d~_rig.ia_n ~-sus ocupacio­

nes, cúándo iban . ·o ~a.; ig 1~~ ~a-: ·-Y'. cf~:j_~~-::; .,v::i s·tt.fi'.~a: -'-' . quién. 

_:._'-:: -~· '.'.:-_-" '' :·_ .. ' .. 

ri~t~~idüdos desempefiaron 

un ·importante papel.- eh la~· vida, c.l?t-_i_d_iarl_a·; le_joi-; del influ·jo de 

las- autoridades ce-ntt·aleá- s-u- y·ol_uni:.ad-, c:or..3 ~ey y _cilcla ccal buac~ 

"'tia. "'-1 m:lyor. provecho. Escr1b~ló_ Ignac-io _Ramlrez "la -ociosidad, 

por· desgracia c~racterizó ].a-vida do la colonin. Las autoridades 

civiles y· eclesiásticas trabajaban una hora o dos en la mitad rle 

los dias del afio •.. Fue para la mayoria,una profesión el paraai­

tismo"(l9). Rl ocio es r~prochable des<l0 c11alq11inr punto de vis­

ta~ paro el mismo gobierno lo alentaha con lnn111nerablos Ciestas 

y la incorporación de enjambres de burócratas. 

Documentos rPgionales de la 6poca l1ablan do rc.lajación <ln costu~ 

bres,de modernidad¡ sin embargo,hay razones fundadas que nos PªE 
miten no tomarla como alarmante, porque Los Altos mantuvier-an 

contra viento y marca su coto particular contra toda novedad ex­

terna. Al obstruirse el acceo a la educación la sociedad se mo­

vió en la ignorancia. "Sello significativo de aquc.l marco de ig­

norancia,escribe Agustín Rivera, fueron las supersticiones que se 

velan en todos los individuos de la raza india,en la inmensa ma­

yoría de los blancoa de 1 os estados del centro y nn muchos de los 

demás Estados''(20). Y mucJ1a culpa tuvo la Iglcsia,ya qua el ecl~ 

siAstico se dedicaba mfts a la administracj6n de sun fincas que 

al cumplimiento pastoral. ta realidnd de esta lacra ni el miamo 

Alamán la eludió: esct-ibe eh su llistoria de México: "el pueblo, 

dispuesto a recibir las impresiones naludables de la religi6n1 

hubiera mejorado mucho si hubiera t&hido m4s instruccibn,y si 

lo~ curas hubiesen cuidado dé dársela más que de atender a sus 

utilidades personales,fomentando,acaso ellos mismos,supersticio­

nes que les eran provechosas''(21). [.os obispos y el clero fija-
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ron mas ·su - a·t~n~Í.·60··_te·n- e··aifi'éar -terripl_~s :.y. organizar cofrañ1as y 

pomposas-- .f i-es t-~~:.:~_'r~·i icj i~-~a·'~-_i¡--:q-~--~ ·;·en· e· PropaQa r - i a instrucción y re 

solver l_~s··,~ro_b'i:·;-'!1-~-~- ·a·el' pueblo·~ 

E s~ri bé· -_J:,s-~"bel G'O'n-zál0 z-, que 

ma~' a~·f;a~nj~~agrl~ola m5s 

a fin es del siglo xvr tt 

cornunea y ex. lend.iclos on 

"los sis te-

la roC]ión 

~entral,:eran el peonaje y r6niruen de trabajo permanente en las 

hacien'das,Y las vnrias fortna!'I de trabaio temporal para las labE 

res estacionales y otras tareas evontuales"{22). J.oo problemas 

laborales en la ~pnca que h~storian1os se concentraron en Los A~ 

tos en el rtJbro aqro 1 y e11 menor qrado en ~1 vector industrial-a~ 

tesanal. La mano de obra con1Qn en las haciendas y ranchos fue el 

gafiAn avecinado: c~iollos pobresJmestizos y caRtas.Los d11efios de 

la tierra completaban su fuQrz2 de trahajo con la contratación 

de estacionales para periodos concretos: preparaci6n de tierras 

para la siembra y recolecciún. Para su contratación en-

cargaban a los mayordomos que recorrian los pueblog para reclu­

tar. Siguiendo el ejemplo del Dajio se optb por atraerse a los 

campesinos sin tierra,a quienes daban alguna parcela a cambio 

de que los asistieran con trabajo durante la siembra,oscarda y 

cosecha(23li eran los ''arrimados'' quienes Rcrvian eventualmente 

a cambio de tierras donde s~mbrar para su manutención. 

J\unquc para algunos observadores todas estas "puestas en prácti­

ca'' do Dist~ma~ 1Abornl~R tenían cQmo fin rncjorar las condición 

de vida,la realidad es qu~ _con ninguha de ~llas se logró,porque 

siguieron sujetos a los dudfios y las jornadas continuaron alarg&~ 

do~e de sol a sol y con la obligación de que sus mujeres e hijas 

si~vieFan en las haciendas en la preparacibn de tortillas y ali­

mentos para el sustento de los gafianes. si consideramos esto ma~ 

co con ol debido realismo,no debe cxtrafiarnos el camulo de que­

jas que fiquran en los doct1mento~: carencia de atención médica, 
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opoeición de hacendados a ajust.ar cuentas, que .se les obliqa­

ba a trabaj~r-,iJ.o_r_",,a~~s-e~t.~n·u_antos---; _C¡ue i::e--·JP..S mul t:rataba(23a) 

Dentro del i-éqimon laboral, la esclavitud tuvo su lmportancia 

en Los .Al.to,s; si e.1 repartimiento apc:>nas alcanzo trilscendon­

cia· _por_ l_a es'case:z do ñsentamiontos indíqonaa, la esclavit11d 

tuvo más incidencia. En ol Libro de Gobir.rno del J\cchivo Pa­

rroquial de Jalostotitlán se reqistra, por ejemplo, un cenao 

que incluyo pueblos de indios, haci<?udas y runchos. Paru. el 

pueblo de San Juu.n rle los LagoR figuran 48 esclavos adultos; 

en comparaciOn a los 400 blancos que roqistra el padt"ón, la 

esclavitud asciende a un 8!' .. (2Jb). Do Paso y 'froncut>u cuando 

h.::ibla do TC?ocnltichC'! y do suo rnnchos y cntancias que rorJE>aban 

al pueblo en 1652, registra 1 os si.quiuntes datos P.n sus Rela­

ciones Geoqráficas: "La ootanc.ia de don Rodt"igo Osario r:JS la-

bar de maíz y tiene algün ganado vacuno. t:ionC? dos P6cl,"'Jvos 

nc>qros, una negra y dos mulatos y algunos indios ... l..a hacie>n­

da de Diego Pérez est-.á hacia la parte del orionb.e trC's leguas 

de est-.e pueblo, C?S labor de malz, sirvcsc do indios alquilados 

corno todos los de este valle"(23é). 'rL1111bi€n el padrOn de 1681 

Pxistentc en los Archivos do 1 a Ctitedral Metrop•>lltana de r.ua­

dalajara dice de Tcocaltiche contar con "83 mulntos y n..,,~:iriof' 

es.clavos y librns", y que el pueblo entaba dividido en o1 ba­

rrios "uno de esp.::iñoles y gent:e mezclada, los ot:ros tres indios 

sujetos a doctrina"{23d). 

Jineta los mismos eclesiásticos comPr~i aban cou c:·sclavos. Don /\-

gustin Rivera transcribe una cartu de vonta tle un esclavo JlOt" el 

cura de Lagos en 1612. "Sepan quantos esta cai·t.;i hieren como yo, 

el licenciado francisco peres rrubin, cura y vicilrio desta. billa 

de Lagos, otorgo y conosco por esta carta vendo, sedo y traspaso 

a pedro de qalves mercader y VC?sino de la siudad de móxico es a 

ssaber un esclavo de color neqro llnrn.,do mnnueJ, tierra angola, 
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V o, en 1 a Billa(23e). 

Diversas s.itu~cion~S r~c·!·u.de.c.i~.r\on- .el: panc.rama dieciochesco: 

desastres =l~matol6glco~,~sc~~~~·de'tierra~ laborables,epidemias, 

incremento .demo?_ráficoJesBa1a~á-)3_~- p-~-~ci.L·s,etc. Entre 1750 y 1810 

el crecjm_ien_to.·com~inad9 .. -_~e.,..~ii:"P.O:h_L_aC':-i._6n trabajadora y de los 

tnercados,los precios,el -Valor de la tierra y la expansión de las 

haciendas produjo mayOr.- miae:i:·l.a e._.inestabilidad entre los traba­

jadores rurales. En este ~are~ tan· n~gativo pai·a el campe~ino 

crecl6 el. flujo.migratorio-.y so acrecent6 el níl1ncro de vagos y - . - .- --
errantes, haciendo de -los_ cilmin--os un ver-dadc-ro pcl igro. 

En cuanto a los trabajadores ''industriales'' rcsultn dificil de­

t~ctarlos en su realidnd,porquc la industria que se estaba des~ 

rrollando en Los Altos segQia teaiendo un cariz do1n6stico,debi-

do a que el altefio apenas l1abia cambiado su carhcter laboral cam 

pesino por el manufacturero. Los mestizos sin tierra y pequefios 

grupos de castas serán los que en mayor número incursionarán en 

l.os centros de hilados y tejidos y artesanias; sin embargo, ape­

nas aquella corporativización y carQcter gremial rebasarán la ba 

rrera do la estratificaci6n social, porque las situaciones 

juridlcas como ln existencia de cofradias resultaron institucio­

nes de mucho poso como p~ra permitir el resquebrajamiento de vi~ 

jos moldes laborales. 

Ln industria textil rngional llegó a alc~nzar cier~a proRperidad 

en el periodo que historiamos,gracias al interés que en ello pu-. . 
sieron autoridades civiles y cclesi&sticas por resolver la careo 

cía laboral: no hubo pueblo alteño que no contara con talleres 

de alnoaóri y de lana. La novedad de la industria textil permitió 

un caMhio c~nceptual sobre los obrajes¡ rle inBtituciones penite~ 

ciarías que eran pasaron a centros laboralos,aunque con los mis-
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. . 
mos defectos dn los q.L·andns ce".ntroe ·1n.c.lustr+a·1en:' explotación, 

.in salubridad 1 dPs tr.ucc ión df? 1 off v·oJ._.oi-Ps 'hu_rrian_'?s ,·_-·e tC'.. En ·e 1 · r~ 

moque más se reflejo la explotac-ión f'ue -en··_o-1--clel cuero; los 

ta·11eres de curtiauri-a y su~ d~riv'.:i.dó~{ t~::t·¡,·· a1···raigadns en r .. os A!. 

tos desd1~ el aiqlo XVI se· convirt'.·i;.,,'·~~~ ·e~- foco:S ·ae inquietud. 

Con la introducción del esp1~í-tu ~apt~~iist~ ~t~lin qu~ ajri~tar 

su régimen a lo.e ordenanzas gremialea,de"rjvli"r.donc frecucinten 

problemas nl no curn~lir con lo ~stipu!'ado por éntus. [.as orde­

nanzas gremiales fijaban detorndnados oficjos: c:urtidorcs,cuer~ 

ros 1 gamuE;:er~s,zurroneros y guanteros; pcr0 como eru común que 

un mismo trabajador laborara baq1ietes,arL1celos para coches,ca­

rretas y bestias de trasnportc,tiro y tr~ccibn y q11e curtiern 

el cuc>ro ,se invadían áreas prohibiclas1 motivándose problC'lnat; º!! 

tre autor~.dades,representantes gremiales y duoños. Esto y las 

nuevas ideas hicieron de los trabajadores del ramo sujetos qui~ 

quillosos quo autoridades y c'luoños dificilmcnl:e controlaban. 

De este panorama sacamos la siguiente conclusi6n 1 quo el siste-

ma no logrb educar a la sociedad para el cambio. Y es que como 

escriben Jorge Gonzñlez y Roberto Sandoval "la violencia con la 

que nace y se desarrolla la industria colonia]. provione mAs que 

de una lucha por imponerse a la vieja sociedad,cle los resulta­

dos de su adaptación"(24). Por ollo,insistimos c-n lo dicho,que 

al determinar imponerae las políticas borbónicas n condiciones 

regionales,la sociedad tnarchó a contracorrienl:e hastn que se ge~ 

tb la magna rebelión de 1810. 

Por la importancia que ri:>presenta C'l bnnUolcri smo como problom~ 

ticn social he querido dejarlo para al final do este apartado Y 

expl~yarme un poco,coh objeto de que ocupP el lugar que realme~ 

te merocé. Adamás,quicro considerarlo no s6J.o cc1mo problema so­

cial sino como antecedente de nuestro movJmionto emancipador. 
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No quier:o- que_ SOi considere_ como algo que i.ntrotliizco con calza­

dor;n.o·,~o~.; __ qu.iero,ver. como una_ .r:-eal.idad lnsoslayable,patento y 

qu0. m·:anif.ié~'_ta-;"·~·~, -t.·oaa: sú crudeza la realidad social que histo­

riámos~·;· .. c.:_om~.'_:·-ei-; b·an·aolerismo .ha sido una lacra social de todos 

los'-~ue~_-1\;·s--(~ ''.e!n,::,todotJ l.os m<Jti~~s,mr resulta difícil constre­

n.i···_r ó'St··a·a··f·consid.eraciones a la región de Los J\ltos; por eso me 
"' ,_ --:._. .. _,_;~·_::. ~--

~s-al.dre:··de{'::'s.Us. limites y me referiré n un área que rebasa la ma-

:-~-~j·~--a.~~-)i·v-·6~~:>~ encuadrar el problema ~1 1 a zona que caia en la ÓE._ 

de!:ldü 'l'al-:i y Snyul a en lil '3SíJUÍna 

_. __ -~·:o~-º~-~Í-~:í'e'~t-a1, hasta r_.a D<trca al su rente, y LcuJC>S-Teocalti.cho al 

norte·-· 

:EL·_.pi-oblema que sufrió mlts en carne prop.in la región en la con­

vulsiva y cambiante d6cada Qltima del siglo XVIII f~c el fc11óm~ 

no del bandolerismo. I.o primero que nos preguntamos es Lc6mo d~ 

hemos considerarlo? Agudamente escrilJió Draudol: ''Los pobres 

tienen sus modoR peculiares de llamar la atención do los poder~ 

sos: disturbios 1 levantnmi ent os, revue.L tas, nl a rmante multiplica-

c i ón de vagabundos y male<Jntes,y rep·~tidos desafueros de los 

bandidos son los rumores do fondo quo nos hacen saber de la misg_ 

ria"( 25). r~o~ incidentc>s bandoloros aunque parezc."J.n triviales, 

surgen como signos de una sociedad en crisis; o en última inst.:t!!. 

cia como rechazo del pod0r un turno amigo de los poderosos 1 edif!_ 

cio y realidad social que detnUestra ineficacia y muchas veces 

complicidad. El bohdoll:'rjsmo en Los Altos nac.ió 1 creció y se a-

limentó de la cri1;;is pe.lítica y econb1ni.ca: reivindicación polit!_ 

ca y social llevab.L>. en sus venas. F'uo mani.festnciOn de la mise­

ria y de lü superpoblación,de la opresibn y control politicos,y 

hastd si se quiere una avet1tura f~roz del hombre contra el hom­

bro. F.l fenómeno se presentó en forma dostacada en el conflict!, 

·va estrato mestizo carente de ba~es económic~o y de gran movil!, 

dad y has~a alejado de la tradicibn. 
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El vag.-lbündeo apareció en· L·os:-1\lt:·os .:J raiz· de la hambruna de 

1786 y. e on'_;_ éi. p"r 61_.·':i.'fe r_a_~on· ~l'"c.i:i ~ n(a1-~:~':'! tes· f ni'. 1 a: fllll 1 ti pl icac _i ón. 

de las 

torales ·ae' lC?s 

con s t:i t:u ir vn:i-ñ.n'aerol_;p-~;ob-l·e'~á<:N--Oi :·r_(/~ _:\, ~~ 'n ov~dad, ele sdo 1 Ul'>CJ o, 

porque- ya-· ii princ-ip-i'_~s ~:d~-Í-;:·;-~·i:~-:1-~·'.-x_v_T>l .. '.l·:·ov: documentoa hablan de> 

"vi a n d ~ n t.e_ s" ¡g o_-n.te - ·v·-ri:g cibü hd-~:/i:i'c_ ,_·-~--1-a·~ '·in de pe nd l t:> n t: e ~·o spt'> e i a l me !l. 

to meatizos,mulatos· y rle(j~Q~---'lib'i-€'~_: es-·gcnte que 1 lamnn de fu!!_ 

tl'> que no poseen más qu·e·'-aquel-l'i1 mala silla y 11nn YC"QUll li.~<.>ra 

hurtada,y su arcabuz ·o meai·a· l"anza. Trn0n lu qc•nt:c atemorizada 

sin poderlo reparar,po~que ·a titulo de vaquerofl nndan il cabu-

llo con jarretas y dalles juntarse en cuadrillns y narlie se atr~ 

ve a resistirlos"(26). Rl mal ahora nru el mismo,pero ext:ondido 

en cualquier actividad social. 

Contra el podar o contra quienes oprimian al dc•r.posc>iUo una fo!:_ 

mn de bandolerismo se refugió c-n las znnaa débj les y dc>r.protogi_ 

das de vigilancia: otras se presentb como el d0fensor del pueblo 

y se> sustentó en el corazón de> f>stC' porqu" ern el vengador de 

los injusticias: y hasta hubo casos qua t:omó c>J cariz religioso 

y a quienes asi lo abrazaron se les vio <lesgrar1ando al rosario y 

recibiendo la bendición del cura. La realidad social daba cabida 

a todo 1 porque como oscribia Calleja "las condiciones habl.-ln for­

mado en la gente un carActer de baja lib0rtad,desidia y abandono 

de si mismos qUé produce toda especie de vicioB,d~eórdenes ..• En 

la mayor parte de los habitantes se ancuentra la misma prepcn­

si6n a la ratoria,el mismo deseo d<? subsistir E;in trabajar y a 

espen:..toa clel prójimo y &l misrnu r.oco l1onor que u] mayor t~·uhiln" 

( 2 7) • 

Don Juan ~Tncobo de Ugarte y r .. oyola{l79l-1798} quP como Intende!!_ 

te correepondi6 hacArle t'rentc,escrihi;i cómo a pat:tir de 1790 

se habla extendido ~ todos los caminos de ln Nuevn Gnliciu. En 



-.1 BJ -

el P~?-"_iod_o. m~s ~r,~_-:tic:;>, 1,10.3-_~:r·r~_·s ,1_0~-~ rleol]<illégos 11 ni aún en sus 

psoda vilantez conque los 

havores,su honor,y sus ~:::·~::r~::~ª~if{c~~*ª~~~\~~'~,¡;&nps:r~ 
p rop i·.aa(/v;.id ~ ~->!'~. n.f~:qU_a.ar~i-·1,J. a s-:::,·y;_-_núme r_o a 

· n i · .. :·a~_;{ ·_:'.f :-?.-_~'~i·:~-~~:~'.~~'.~'.~'._#,~~f·;~{~~::~~p_.(;~\~-,~P-~ -~ a b 1 ·o 
que no podían rosistir 

población"(28). En tal 

ma :fú'.~r_oil~_.:c_~-S~t)~_gi:ld.~:~,;(J~~(~J.--~-tjs.,_q-uo. "las gentes ni se atrC!vlan a 
e-1~?'1;:~.~d~~-;::10~.·;~-f·~·j~·s_.~ie·::.-q~~- aca~o pende su subsistir y su honor 

aún l·os\ m&e ... :in.fel._ié~~-- oxt1er.i111C!rttan en suEl pobrezDs,humildad y 

m_i-serJa-,oP'resiói1 .en: el 5nlmo,·rovon a aus havcres y heridas on 

sus ~uerpos!'(29)·. 

La principal dificultad a quo se onfrcnl:aron las autoridades P.!!_ 

ra contro]ar el mal fue 11ue lns gaviJlos jamAs pDrmanecian jun­

tas por mAs de tres asaltos ni en el mismo lugar. El juez de 1a 

1\cordada,don Manuel S·anta Mnria y Escobcdo,asentaba en su info!:_ 

me de 1795 "no haber permanecido fjxos en una misma caudrilla 

sino que se han pasado de unas a otras, y los que han sido comp~ 

fieros en unos robos se l1on juntado 1 parte con los mismos compafi~ 

ros y parte con los otros para nuebos latrocinios y maldades" 

(30). Otra coso quC' querr:mon .:ir>0ntar es que ol• boudolof-ismo re­

gional apenas lo podemos dsitin']Uir entre urbano y rural; los 

mismos asaltaban en el campo y nn los pueblos. La diferencia 

que haríamos seria,que los ~saJtos en·poblaciones eran efectua­

dos por nrupos más numerosos: mientras que en el campo muchas 
i pdividuos 

veces dos oran más que suficientC!S dependiendo siempre de las 

circunstancias. 1\1 opPl:'•1'!' e-u c-1 campo SÍ(!mp.t:e necesitaban contar 

con intermediarios "d.t.? ccufia!'l:o-.a" parn tO?jcrcer el oficio. Era e!!. 

tonces frecuente la combinaci6n as&ltanL~-abigeo,(!XÍstiendo sie~ 

pre de por medio el "de conflnnza" qu~ operaba desde los ranchos 

aislados donde guardaba o n1otaba nl ganado sin llamar la atención. 

El bahdolerismo puso a 1.ns autoridades nnoqallegas on una situa­

ción dificil, pues aponas contaba con un regimiento carente "de 
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"I o,--¡1'acciJ~ilii-~-~·~-::~··;:~,:~·~:6-~:,~·- c-'b1-~b'~·'r~,··r.t.n .-coi1' hcn11br'r1-;' y cnrqnr_nn <"'!Oll 

1 aB-- IJilstoa· de ~-;.~;;;.n·~:.-~-----!n~~·~ut~--;~-c·\6~--: 

f'rro 110 fue Sl1fjcir11tc; Gundalainra ·j11?.q(1 r.ouvn11jo11l:f' 11.,111il1· ;1 

In l\cordndn y npoynrnc> C'll "loo chiv.,tor.", dr-Jin·~11e:1l;f"'ln 111.'in n me 

11rip -.,rrPp~'nt-.idos como rl Cnao drl ni 1·riio lqnne.i-·1 V<1l IP jn "fc>ril­

Jitlo df" ]nn IlnrrnncnA",n f"JIJÍf'nrr. rnnvi.rf·ir-rnn Ptl <1t1l.ori•l.-id ,,J 

,,hr:;olvr>r]C"e ct1lp.-in qup nohrr- rl l0r. pr-r:<1billl- V;1J lpjo y lns 1lr>m 0in 

qt10 ncert·.nr·o11 colaborar \"olvip1-c•11 ;1 n11 p1·nírnit1n; y ni n.-.111.ir:r.r 

eon íul'.'r,. .• , rl'.'incicllt>rnu cJ,-¡on110n11r•1<l;11nr-nl0. r-::: <>I r.~,n" '1"" J., jnE_ 

l..ÍC'i<i se vio frl"!C'l1e11l:t>mE'"ntt:' burln<l.1,i11c:nmprl·pnl:n prinripnlmrnl:n 

porour 1 o!'l 111Jr.mott hnbi l:1111t-0tl [':(' cnl11rli.,11 r•or c:1111,,r-.-u1.--rin n nor 

\.:1;:o:os fnmiJinrC"n: t:nntn •l!:Í,C(l1C" 1 •. 11: q.1villni1 f!nnt.nhnn 1·ri11 r~nnf!. 

dr>ntr!'l rn t-,oclos .loi:: pueblos,qut• "IPr. cl.1b<in ,-,\•inr:- y pr-•JfHJt.C:i•111.1~ 

l•.'.'111 la ocasión par.:1 q\IC? Vl'.'nct<in" _ r.11 ~r.,r.; 011011 1 Lf"qó ,, t·nnl:o l.:i 

clr>sfnchatez 'lll(' C"ntrahnn én p.lC'1111 din (;"ti .loi=: 1•11nbloA y col!H~l:tnn 

t-odo tipo di:' fi:>chnt·Í.,"tr:: "t·Pni.111 ¡u··1·11irln f"'L rPr:pr>l·o,l·.rmor y f'hr-­

<ll011cln a jtJsticla''. ror 1115s q11a lnn nul·oridarlrn 1]Pctir1ab.-i11 111hi:: 

111i1icin y ''volt111tnrina'' ~.:1rn cn111hnt·ir·.lnn 110 lo~rnl1nn cn11t:rol.nr 
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el mal o porque la extensibn territorial no lo permitila o por-

que los grupos actuaban con gran movi.lidnd,o también porque 

los justicias sblo podian-nctuar en sus propias jurisdiccio­

nes.limitándoles su lab~r pertJccutoria(30u). 

En cuanto a Los 1\ltos,la rngión CP.nt:raJ fue la que más duramen­

te se vio costigadn; todos los camino~ que conduelan a San Juan 

de los Lagos se infestaron de bandoloroo y desdQ entonces reci­

bió un arroyo el apelativo de El Huorto,porquc se convirtió en 

guarida de mal.eantes y porque frccue1atemenf::e .:iparecian cadáve­

res. El subdelegado de Tepatitlón constataba en sus informes la 

existencia de numerosas bandos de salteadores y abigeos ''que vi~ 

ven dispersos en los cnrros ... En el din de hoy, informaba a la 

Audiencia,a6n para salir a J>nscnr nJ camJlO a corta distancia se 

necesita prevencibn de ar1r1ao y acompafiamiento de gente 1 y tome­

mos con robustos fundamentos que dentro de poco ni en el concur­

so de los pueblos m6s grandes estar& nadie soguro''(Jl). 

Sonadas fueron algunas de las fechorías ocurridas en 1794¡ en 

diciembre fue alevosamente aseRinado don Manuel Flores propiet~ 

ria de la hacienda Mata Gorda de la jurisdicción de San Juan de 

los Lagos,una vez que lo despojaron de $800.00 pesos y algunas 

alhajas. En enero de 1795 c~yeron en n1anos de la justicia 14 i~ 

tegrantes de la banda que cap:i taneaba el médico Francisco Lesa-

da do triste memoria, "hombre ct:"uol,atrevido y sangriento". La 

atraccibn de San Juan Cf>n su F~ria siempre f110 bocado apetitoso 

de las bandas del médico l,oaada,José Maria Gutiérrez,Luis Anta-

nio Montañés ,José l\ntonio t:'érez "el Conejo" ,Aqustin M;Jrroquin: 

hacta "los gachupines" for111.-1da de gente "que habían juntado des­

de el puesto da QU~r6taro para. adentro de distintas tierras'' in­

cursionaron. 

1795 figura como 01 año critico del bandolerismo en la región;a~ 
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canz6 tal magnitud que s~nc{11~1nente-·desbord6 la justicia. Eng~ 

llados por ciertas actitude~ desorbitantes. que el.qobJcrno ha­

bla aplicado: prohibición prira ·andar de- noche a caballo o "e­

chando lazos a los inocentes e incautos'',castigos hasta de cin­

cuenta azotes por cuülquicr CJravo indicio de c•11pabilidud 1 (_Jrnt!, 

ficacibn a los delatores las gnvillaA dPAafiaron abiorta1nonte 

la acción judicial. ApPnas hubo arriero que no fuera robado o 

maltratado sin que valiese salir en c~ravana; ''nadie se atreve 

a ponerse en los c~minos'' terminaban los informes de Jas autor! 

dades. r.os ''gachupines'' sombraron el miedo desdo Sayula a Zamo­

ra y desde La Barca a Los 1\ltos; scnl:aban sus reales en escarp~ 

dos cerros desde donde sallan a dar los golpes previa informa­

clbn de "entreqadores'',que cobraban cou1isión por cada informe 

proporcionado{ era hasta de ocho posos). I ... os primeros meses de 

1795 presentaba la regi6n 11n cuadro desastroso: por todas par­

tes aparecian cuadrillas dirigidas por lctrados 1 milicianos,ran­

cheros o por castas. Descaradamente liberaban prisioncros,roba­

ban los caudales realos 1 cometían todo tipo de doaafue~os.''Veo 1 

decia e1 intendente Uoarte y Loyola,con dolor que cada dia se 

aumnntan los excesos y n~mero de saltcadoros,los qt1ales ne van 

gencralizando,y según las ~!timas notician so dirigen algunas 

quadrillas para San ~ligue! el Grande,cuyo hncho acredita la in­

solencia y orgullo que les domina••t32). 

Ante la ma~nitud e imposibilidad de hacP.rles frente con sólo las 

fuerzas neogallegas,Ugarte y Loyola solicitó que el juez de la~ 

cordada llevara a cabo una expedición por Lierras neogalloga~; 

don Manuel Ant.qnio do Santa Maria y Escobedo iria .:il frente de 

la mi~ma. ll~ciendo a un lado diferóncias juridic~ionales Audien­

cia y ]\cordada determ~naron "controlar el peligro y traer la paz" 

Los empleados de la Acordada no tomaron CQn mucho entusiasmo Ja 

comisión por ul pelioro que rPpresent~ba y neceaidad de tener 

que dejar las r.omodidades familiares y "buen vivir" do la ciudad. 
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A la Ac~rdada no~le qued6 .m~~ ie~edio que··venc~r la lentísima 

bu~oc~~~i~ ~irr~~hal ;i1~g~~d~ ·a·--~ti~~a G~1-Lóia con un pequefio 

.. ej '@r~-:Ctó <qu·c;:'COnt~bil?:a·e ~.b.~¿~';;~~:·;·~~~~.iban_O,verdugo y clarin 

Pª:!-"ª · ... · .. h'i:ic~:r' n;·á·B. ~U i"cl6·~-b~. i:Oa .;'-_cií:-~-t'.i9_6-i1 ,:•:/· ~_ás notable 1 a compre!!. 

sfón: a·~ia--_ge·nte :rú.stié:"l_::'b Jg~o-rante nn ·quien hace mucho efcGto 

fue auxiliada por 

,·'1os r·~~-Poc.t'i\•Oti aeieg'aaos·_y 'por .. 53 dragones dü] Regiminnto do 

-~u~~~,G~i{c1a ~d~ huena éond~cta ·i enptritu militar'', 1nandn­

do~-por'uh 6apitán,dos subaltornos,dc>s sargentos y seis cebos. 

La Ac~rdada hizo un esfuerzo por red11cir el mal,aunquc resultb 

parcial por las dificultndos que so J>resentaron,pr4ncipalmente 

porque los justicias sól<> podian act11ar en sus propias jurisdiE 

ciones,circunstancia q110 limitaba e i111pedla una labor de perse­

cuci6n eficaz. Tanto asi 1 q11e ni la m11dida de instalnr en pueblos 

de "espafioles" un almacén qoneral de armas de fuego y municiones 

ni la de aumentar la policín de me~ones y vigilar estrechamente 

a vecindades usuales reductos de maleantes fueron acciones sufi­

cientes. En resumidas cuentas 1 la intervenci6n do la Acor~ada en 

tierras neogallogas m5s bien fue mal vista y so consider6 una a~ 

cibn de exceso de c~lo por querer controlar desd~ la capita1 del 

virreinato toda accibn. 

A la luz de loo documehton descubrirnos no sólo incornpetencia,Ri­

no t~mbi6n dudas~ rectitud; decJaraba la Audiencia de Guadalaja­

ra: "La Acordada en oste st1elo !ojos de set" útll la consideramos 

perjudicial por la~ calid~deA ~uo adórnan sus dependientes,y di­

ficultad do mejorarlos <le 1110Jo que jam~s recorret1 el ca~1po,que 

fue el objete de su et1tableci111iento 11 (33). El mar de fondo que se 

dio fue una soterrada lucha por el contro1 jurisdiccional. El 

mismo juez S-'lnta Maria com~nicó ul virrey desde Guadalajara el 

21 de agosto de 1795 lo poco que había conseguido por "el odio 

en que miran a mis dependientes los mós jueces rcalos y las nin 



gunas acciones conque se premia e1 trabajo prnsiso de ~bont1Jrar 

la .vida y costiar sus exequciones••(J4).-El fr1Jto palp~blo fue 

poner a buen.~ecaudo m5s de 200 bancl6leros,au11que ln mayorla h2 

bla sido· obra .de las autoridildos regionales mf1s bi.cn"que de la 

Acordada. Para ese agosto esppr~~an juicio cabecillaa tan famo­

sos como el m6dlco Loeada,Luis A11tonio Montaíl6s,Jos~ Antonio P! 

res "el conejo" ,José Maria Gutióc-rez y otros. Santa Marju creyó 

qu~ imponer un castigo ejemplar al ntódico Loanda representaba 

el principio del fin del bandolorismo: pero el bandolerismo no 
nora más 

era Losada sino toda una institucibn qua defet1din intorosQs re-

gionales difíciles de erradicar. 

f_,a anterior determinación del juez de la Acordada en n.:ida satis 

fizo n los neogallegos 1 porque lejos de disminuir los robos y nt-1 

saltos se suscitaron pasmosamnntn. Por eso,unte el flaco éxito-

~é acción contra el bandolerismo quedó de nuevo en manos de lns 

autoridades neogallegas. Uqarte y Loyola prnpnró nuevo plan,co-

mcnzando por aplic~r diverson cantic1os a 1011 reos que calan y 

atemorizar,de paso,a los que andaban en malos pasos. De ac11erdo 

con el virrey se determinb ajusticiar a los Citbezas de las ban­

das en México y fueron enviados el médico Frilnr.ii·sco r .. osada,.losé 

Nicolhs Mor1tes,José Maria D&vJla,Manuel Contrciras~Alejandro Co­

vallos,Juan Remigio,José Mnria Rarrientos y M;1rin Gonzáloz paru 

que el virr'°'y Branciforte dictara sentencia. Por su parte Ligar­

te y Loyola aplicó en forma pcrmanent::_algunos castiqos qua pro­

dujeron resultados positivos: condonar a trabnjos forzados en ~ 

bras pfiblicas y enrolarlos en las milicias. L~ vergO~nza d0 veE 

se eoxpuestos a los ojos de todos ~· cl que apenas "conocido un d~ 

·lito saliese oh persecuci6n de sua autores el juez de Acordada 

con una partida de aragonés para ~entenciar a11maria111ente al in-

fractor'' fué lo que én 6ltima instancia produjo una clara dismi 

nución del bandolQrismo. 
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/\unqUc a·1Qtinos--~·au-t'O-ras· li.an_i!púesto en· duda l1Js acciones d'=' IJgar-
. . . ¡ .· 

te .y L6y::º_1a··p,)r::-'á1;·a~;;fi_·'.el ·1n-_a1·_~1oa·'hechoa domuentrnn lo contra-

rio. "oC!scÍd/'ei;·.:~·b;j{~n~o-~-en·.:_'ltÍ'e. _:~e ·Pncn~oó dü la I nt~ndencia lo a-

incrf!manto de 

~e,C t:i les,' el'°~ ·:-~u·~'-'t'i:~t:; r_l-~· a Ce iÓne s d l re et as 

nos: y:·:·voIU-~t-ar-i"·os~ :-nnt:e i!l' ·:cr~cJdo número 

talleres artosnnales, 

con cunrpos 1nilicia­

dc nsaltos,en 1593 qi 
todos los justjcias puril qun extre-

masen·_ sÜ·. -¡;·ei~h e·n ·la .:_c~pt:ura de malhechores. t.os netos mencion.:-i­

ao·s nOs:'P.ér.Ui--tOn'':·baiif:lcnr ·a la juet:icif.I ncogallngn de act:iva y 

haSta -~~-i-6-~:¿_·;_-_-:p~-~-·--~~t'i~pa.t- nl m,,1: no lo lo~ró porquc 1 como yn dj 

jim_os 'iQ- 1_."1:.J9'n._i-t\.ic3'/:a~-1-· fcinónteno sonci llamentn l·:t desbordó. 

1\l ie.6ib-i'r oi-ºéjobierno dC' l.:i Tntcndnncin don Fernando de 1\l:>as­

cal_ y_ S·ou~¡¡ .. ·por· mUerte d~ tJc_lnrt:ri y Lciyoln ün LBOO.continuó npl!_ 

·~ando los casti9os que mós efecto habl~n surtido¡ poro tambi6n 

aumentó la policia par.:i mesonos,p.::ira "nvi t.-:ir Gl ocio y rGprirnir 

ul detestable vicio del jungo ... pcirquc.o no alcanzando los bienes 

de los aficionndos suelen buscar proporciones con nl rovo" y pr.2. 

hlbio portar cuchillos,bajo ln pena de 25 .:izotes ''a los de color 

quebrado'' y de 2 meses de arresto y 25 p~sos do multa a los ''es­

pafloles". El mismo intend~nte ac presentaba en los garitos para 

sorprender. personalmente a los jugadorcn ( 35). 

Cierbo que el mal dismir1uy6 ost~nsible1ncnte con las acciones de 

lo!:I iht.endentes IJgarte y l.oyo] a y 1\hnscal y Sousn <.>n dcterndna­

dn.s zonas ,pero no despnrocló. llemon c0mpt"ohndo que en la región 

cqntral nl~Pfin a lo larqo del can1ino real siquió representando 

un peligro. En 1807 el subdelegn~o d~! Tcpatitl~n.Luis do Quiroz 

y Prado,comunicaba a la nudichcia la d1fi.cultad de controlar 

''la multitud de vandidoo qué en la p1·eeente natación infestan 

aquel territorio y perjudican a l~s c~amínnntes 1'(36). En eaa pri­

mer dficada del sigla XIX Giguicron mt1y activas las gavillas de 

Diego Va1lejo 1 que tAnin corno c~ntro Cafiadns,Juan P6rez del Ria, 
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del Salto, Pedro Cedillo,del rancl10 Las· Tunas.Antonio Anas~asio 

~·Domingo de lluerta,del rancho Ojo.de 1\gua loc~1lidc1des altPiias. 

Siguib resultando dificil la lucha contra el bandolerismo,por­

que los rancheros altefioR pre(eria~ _esconderlos que cooperar 

con las autoridadeA 1 porque eran gavll.las compunRtan de gonl:e n!!, 

clda el la r~gibn. Por ejemplo,Juan P6rez y Pedro Cedilla l1a­

bl~n l1Pcho d~ sus guaridas verdade~as fortalezas ''on figura de 

J~aluarte con muchas claravollas en su eircunsfcreneia para ese~ 

daroe 1nejor y disp~rar lao armas de fuego quo tienon acopiadas 

y las que portan a !Qs que intenter fnbadirlos''(37J. El m6s ese~ 

rridizo de todos result6 Ignacio Vallejo,hermano de Diego,que 

mas de una vriz dcstruyb el archivo criminal del juez de Cafiarlas 

con objeto de borrar varias acusaciones en su contra por robo, 

violaci6n,liberaci&n de un convicto amigo suyo y abigeato com~­

tido contra vnrios indios de Temacapulin "(38). 

Ahora bien,nos preguntamos Lqu6 tipo de ba11dolcru fue el que ap~ 

reció en Los Altos y regiones colindantes? 'I'omanclo en considera­

ci6n la tipología de Hobsbawm que ''los hay crimir1al~s por h9ren­

cia'',mienbros de una f~milia que descienden de los bajos mundos, 

"de un mundo subterráneo" ,y que los hay "bandt<lon sociales", jó­

venes sin compromisos,~in antecedentes cri1ni11alef1,dcsertoras,va­

queros,contrabandistas y campesinos sin tierr.:i"(:J9) ,podemos en­

cuadrar a la mayoria en el tipo do "b~i.ndidos sociales", "hombres 

marginados••. Los docuruéntos ahalizados nos dic~n que buen n6mero 

carecia de atadurac a la tiarra,aunquc a todos los hnbla arroja­

do más de una circunstancia que algo tPn.ía que vor con ella: jo.E. 

nnloros,arriaro~; comerci~ntes y más do un sol11atlo. ''La mayoria 

fueron jornalérO~ tin tior1a,poones,slrvie11t~s:trabajador~s som! 

calificados y d~spmploados on génOral''(40l 

A mnnera de conclusibn dir~ique el bandolerismo como 11icha de 

clases se apoyo tanto en los puebloH indios com~ en lns castas 
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y crioll".os,y bi-en Pua1éi-a. Pe·r.· ia t>i:-.imer·u man-ifestación disgre­

_g_a_d_o_i_a __ qu_e_ pr·;o·_v~~-~--~-~-ri'. _-_~--:~ .. ~-·~_·_:'~:~'_r~o-t~-~-s:··bC1_rbó-ni-~atJ; al menos en los 

~-~t-_ra:t_o_·~ __ :~i nd_i'._Os_:-·~;~ cir~ t_'~~n'~·-:~:-_;{_~-~~t.·~::d-'n ~·b· 'C1e _·re ~en t imi en to por e 1 de h i -

i.it·a -~:i~n-tC:' d~--:.i;a.~·: ~-6 .. r_.t:~J_:_t_·.;,~;--~-- 1t6·s~1~.h1ea t era una mu"estra rJe 

i_nconfor..mi·a·aa ·_.hacia la··-so1.i:da-ri.a·aa · Cii.1e hab tan observatlo con e 1 ··- ' -· - . . . 
Est'ado'--Y-- 1a 1.glesia. Sfn embnrgo,sigo pensando r¡ue más bien lo 

dehe:m·~--~ '.c~~s'i'derar·-~·01110_ oac::•1otlcia del 111.1.smo desri_iustc dnl desa­

rro11o ·a·i.ec-.Í.och'esc-o: al menos ef: lo quo inferimos de loA infur-

n1es de gobornadorua, obiApos y curaE- 1 nsi como clP. lil Acordadil 

creada en 1719 ex profeso p,1ra combatir-Jo y que uctuó hasta P.1 

13 de mayo de 1813. oCsd~ luego que también so conviC?rte en cau 

sa inmediata de la revoJucl6n de lr1d~pondencia,en la medida en 

que surgió del mismo contoxt:o social y en ngucl il oposición 

situación rein?ntr. 

,, 1 i] 

3.- tNS'rITUCIONES DE Pl1ESlON E:N r .. os /\[,TOS EN VISPERAS DE LJ\ IN­

nEPENDENCIJ\. 

En este Qltimo apartado del cafJitulo voy a hacer una 11lntesis s~ 

bre el papel que representaron las instituciones en visperas de 

la Independencia. Las instituciones representativas,constituidas 

como cuerpos formales se encontraban fusionadas a la sociodacl; y 

por eso obstru!an O agiliznban AU desarrollo y cohesi6n y la con 

cértaci6n de una consolidada postura politiaa a favor o en con~ 

tra. Sobresalían -:'!nt1e t.oclas la Tglosic. y el ejército. La Igle-­

sia reflejar& su acción en el campo id~oJógico y pod~r económico; 

el ejército on la acción y f"ScCJ.1ada dC"l poder. La Iglesia como 

particip~ efectiva e~ ~1 cnmp~ de !Q educación mnver6,positiva o 

negativam~nte,los s~céhos que se dcsarrollar6n a pArtír de 1010 

on Los 1\ltos y contendrán mucho fondo ideológico y hábitos,gra­

cias a la paciente ensefianza por ella 5nc1Jlc~da a la población. 
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Salvo contadas,.excepcipn~s .. Í.nter.~~ndr~ e,r· forma. má• oc•.1lt~ que 

el ejé_rcit0. 1·m~-d-i_?-ti:~-~:~d_~; ?~~--~,~11.,~;·~~,-~J3_~,'.:11.~--~}~~'~ri-~c; · 1as hi l_on tlura:i 

te años. E_l .-_-e'j·i§~,bi'_t:~;-~ó-'i-'. ~_"ti P.a.i-'t~::\p-~-e~tfe.1t:",J.~b una act!_-¡-ó·~- P.Xpont~: 

nea 1 f-u1.gÜrarite, 1 cÍe' Pri·tri·e;:a::li~~--~--:.e:~ -~s-"t.-~s; per.o._no sin ant·.es con 
.- • -·- - -. ·-· .-:< ·- ''.-" .• : .. --- ·' 

f onn<ir -. un a . e ene i_~n.c)._~!- ,a.e;: ·é:_;i..i.t~,, y.: de __ p·oaa' ~. 

Ya se dijo Pn_ el capitulQ _segundo c6mo la Iglesia surci6 como 

la iristituci6n mAs efec~iv~ y efic~z de dominjo a partir ~e la 

Conqui:sta. Los tres siglos de colo~ia dependieron y giraron al­

liededor de la rP.liqi6n y de los intc-resPr> espci.fiolos; y pPcaria_. 

mas de parciales 11pqarle esta bipolaridad positiva o ne~ativa. 

F.I poder rcli.oioso,quP trasc<?.ndió aJ plano civi] nn cuanto ins-

titución y organización local ]a uit.uací6n social 

dP T.os 1\ltos desdP. que P--1 t.~spañoJ hizo acto d0 prnncncia. Si 

profundizPmos en este apartado sobre la vida de la Iglosia no 

es mero prurito de criticnr,nino quP neccsitamo11 J1acer nlgunns 

consideración aunque rosult0n d0sfavorablca pnri1 1nejor 11birnr­

nos,en cuanto que osta insititucibn scri quiP-11 ele vida a muchas 

situaciones del movimie~to ~rrnndo de 1810. 

Cu~ndo se fijaron los cimientos da la ~ocJcdb<l <:oluni~l la1~cnt~ 

blernente no so incorpor6 al indígena a la civilizaci6n At•ropoa 

como lo pedlan las circunstancias oclesi&sticns y el espiritu 

d~ Isabel de Castilla. Educar,civilizar,llovar 11 cabo estudios 

otnol6gicos:linqüísticoR e hist6ricos debieren 11&r tnr~a supre­

ma de la evangelizaci6n 1 ya que Asta no ~rccisabn destruir lo jn~ 

digeonct por.:i sustituirlo por l~ occidentnJ como J1izo el .fnn<1ti ~­

mci cspafiol; la evangoli:-.ncjflñ prPc.isabl' acioptur y ud!'pl·ar lo m~ 

jor de tas ~0$ culturas para quo surgiern l~ n11nva sociedad. 

cua 11 do Is~bel la católica redact6 su tcstament~ insistib en (tue 

a c~mbio dé un nuevo mundo éus oucesorns tenian Ja obliga~i6n 

de incorporar a sus i;abita~tes al cristianismo: contru e3on bu~ 

nos propósitos de la reina surgib la codicia de los conquiRtad~ 
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res,ccl nos y gobierno ·y: se· e"ntFego.ron de consuno rnás bien a 

··asC"l~vi ailós· qu~-·-~,. _:Í..-~:6b··~p~6-r'·~~i:b-s ':a·· 1a civilización occiden-
. . '_.) --~ - - -- -- ' _,) "·-·' , ... -·· ~:·--

tal. En ello no_ Be _puedP..:\e,x'cúlpar :a ·1a· Iglesia,porque muchos 

de ·l~·s .enc·a;·gad_Ó~ ~:é':'.~.f~~d-t\i'·a·f~·l;a .-é-va"n9.e~izaci.ón no estuvieron 

a Ja. altur:a de.su mis1·60~ '.·¡;.g';,r,f'Áci"l -comprender,escribe Robert 

Ri,;hard;··que --n~ t-Ód.?S. ·.i'c;--~. ní~i}lf~t_-ros· E;clesiásticos fueron para­

digma do virtu~es. Murih6~ ~i;idan en exceso acrecentar rnfts sus 

haciendas que el •jerciclo_ de su ministerio''(41); y cuanto mAa 

avanza el do~inio- ~-S.paño'i _i:¿,'9 eclesiásticos dedicaban su csfueE. 

~o creativo y productivo ~- l~ formación de sus propias hacien­

das ,y no a la evangelización de los decadentes pueblos nat~vos. 

Hasta ocupar los Borbbnes el trono eapafiol la Iulesia estuvo nn 

manos del poder real más que en las del pnpado¡ ni las órdenes 

religiosas pudieron escapar a ese control al que deberán su am­

plio patrimonio. Con las órdenes como avanzada, la Iglesia pudo 

contar con empresas tnn comp]ejas como la evangelización,gobieE. 

no,misiones,educación }' reducción de r.ueblos¡ pero tambión con 
que 

grandes riquezas,tanto que encontramos no hubo manifestación 

del hombre que escapara a su control: ed11cacibn,hospilales,orf~ 

natos y univei-sidades: hasta propiedad territorit:.l y dirección 

administrativa. Y se dobi6 a que el Estado español hizo escasos 

esfuerzos por restringirla. /\ tal extremo llegaba su acumulación 

ecnnómica,q11e al cabildo de la ciudad de M~xico informaba al rey 

en 1637 ''no haber en bSte reino mbs qua seis g~neroa de hacien­

das ( inveroiones) ,quc son c~s~s,1abores do panes,mo1inos,ingcnios 

de ~zúcar,g~nadon mayorPs y m~nor~s'' y los Aeis se hallaban en 

viaa de quoclar acd.parados por la Igleaia(42). Francois Chevalier 

se pregunt~ lc6mn,cunártdo y bajo que formas ~parecieron y medra­

ron en M~xico las propiedades terrítorialbs de la Iglesia? Encog 

tramos la respuesta en su obra: para 1538 el rey autorizaba a la 

I0lesia y a los curas· el goce provisional de lai:; propiedndes y 

renLas destinadas en otro tiempo ''a los 1dolos 11 y a los templos 
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indígenas. Poste.ri~rn1ente. ei.'gohieruo virreinal comeiizaria a h~ 

cer ~erce~es a cie~tbs c~~ventos,mon~sterio~ y colegios; ante 

ta lÍb"ara.licÍad y ah.uso aparecerian pragmáticas rea.les prohi-

bien~o ·la adquis{cibn de tierr~s a la IgleRia; pero de hecho 

pC:ra fines del s.iglo _XVI la propiedad territorial eclesiástica 

se hallaba práctioamente admitida. 

Est_e a~aparamienf:o de propiedades no dejó de t::-aer serias pro-

testas,pero la Corona siempre afrontó con pusilanimidad es-

te espinoso problema. Es más,como al correr de los años ~e vela 

más y más urgida de dinero inventó la forma segura de atraer 

fondos a las arcas con el cobro de composiciones de tierras, he 

ches qt1e de paso legalizaron la tenuncia de tierras eclesiást~­

cas(43). "La gran propiedad de la 1glesia 11 se formó con impor­

tantes dotes, limosnas,donaciones,diezmos,legados,intereses im­

puestos sobre capJ ta.lP.s,productos por concepto do arrendamientos 

que en manos de instituciones eclesiásticas y con una administr~ 

ción saneada no só1o se conservaban sino que fácilmenle se dupll 

caban. 1'En este pais más bien pobre entran grandes capitales en 

las arcas del clero,el cual sabe conservarlos mucho mejor que 

los encomenderos y herederos de los duefios de minas y de algunos 

altos funcionarios••(44). La explotación de las pro~iedndeo rura­

les resultó la fuente más socorrida de ingresos eclesiásticos,a­

grega el autor,sin duda por ser más conveniente a su estado, y 

el "p:resbitero lnb:rador" será uno de los personajes más típicos 

de l<l Nubva E:spaña colonia.1. 

Ahora bien,para cuan1o en Los Altos las antigu3s d~ctrinns de i~ 

dios se f1~eron co~virtiendo en pingOeu cu:ratos,por los piadosos 

desprendimieht~s de los fieles, la estructura de la Iglesias~ e~ 

cont:rnba tan fuertemente fi~c~da que el Estad~ espafiol busc6 su 

apoyo eh todü ,momento· y hasta permitió deljendieran de a!la mu.:.. 

chas deciaionos que sólo a él competían. No tardó en contar con 
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euficiente c1~ro an·Légos,J21ostotitlfinJT~oca1tiche para contr~ 

lar a la pob1acic6n,e~ que se 9UStentb en· la prop~edad territo­

rial. Todos los clérlgos se dcdic"l.ban a la ganaderia o vivian 

"del usufructo corto de' las hacienduelas y ranchos"¡ de hecho 

todos eran clescendientes de familias <le abolengo y emparentados 

con distinguidos c~balleros neogallegos. 

Existían normas estrictas para los clúrigos en referencia a las 

propiedacles,pero fueron apl.icadas por los obispos con elastici­

dad y tolerancia: hasta permitieron qi1e poseyeran ''esclavos'';c~ 

nbnigos y prebendados de Guadalajara poseían ºlaboras" y gana­

dos¡ la atención de esos negocios los obligaba a ausencias fre-

cuentes y contravenían las normas ''establecidas pDr el Santo 

Concilio Tridentino"( 45). No era ext:rnñu encontrar en testam~n 

toa de clérigos que heredaban ''rebañan y esclavos''. Cu~ndo los 

Do1·~·("ncs subinron al trono eFpañol enta situación de la Igle-

sia comenzó a convertirse en blanco <lo ataques¡ e1 más certero 

y lamentable fuA la expulsión de los jesuitas que,aunque el p~ 

der real procuró min~mizar 1 con ello las relaciones Estado-Igl~ 

sia se tornaron delicadas. Es cierto que este hecho permiti6 

al Q'Obierno absolutista contal'.' con un clero más dócil y a la m2,_ 

nera de sus intereseg¡ pero esta formn de actuar ~ambién logra­

rla que el clero asimilara fielmente virtudes y defectos del 

cuerpo i:i~ministrativo y SP- orientara más por una vida muelle 1 a 

fin de pnder -ª''guir actuan?o y escalando loa puestos públicos. 

La Iglesia ?'anifestó ent~nces un servilistnC'I rastrero: docilidad 

a la política regia y a otrcis signos menos déeorosos( No exacta­

mente en el caso de Abac.1 y Queipo). 

~n Los r-ltos 1 la Iglesia consei-vó su funcibn de instrumento de 

qobi~~no y pi~~a indispénsable del poderi tal era su fU~~za que 

ni la avalancha de ideas ilustradas lo har13 perder et control. 

Es cierto qué l~ soc~edad altefta regional fue tocada por la o­

leada de ren0vac.ión 1 pero au base conservadora y organización m.E_ 
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nol1tica apenas se debilit6. Es a partir de entoncés cuando 

la influencia de loa localmente poderosos se haré sentir más 

fuerte que nunca hacia el clero; los curatos entraron a ser 

considerados com~ parte d~l pat~Jmonio de los duefios de la tl~ 

rra,peninsulares o criollos,abiertamente inclinad~s a la metr~ 

poli. Sintió la Iglesia el. tirón de la modernidad y algo se de.-. 

bilitó; pero retomó las riendas y se refugió más fuerte que nu~ 

ca en loa elementos que le hablan dado fuerza econbmicamente: 

los diezmos y las obvenciones o derechos parroquiales, elemen­

tos que le permitieron seguir balanceando su poder con el tem­

pnral; los diezmos y obvenciones quedarán intactas hasta 1821. 

El cob~o de diezmos fue t!na do las cuestiones más complicadas 

en la iglesia mexicana y las grandes sumas involucradas estim~ 

laron y complic~ron a la vez los intereses eclesiásticos y del 

gobierno. Al recibir loe reyes de Espafia ''absoluto e irrevocable 

dominio sobre ellos" por bula Charissimi in Christo" de Alejan­

dro VI del 16 de noviembre de 1501 su cobro fue meticulosamente 

regulado. La bula facultaba cobrar y distribuirlos asi como el 

nombramiento de personal real para su administración; también 

facultaba que fueren depositados en la Caja Real como una ''re­

compent3a" a los esfuerzos que la Corona hacia en la evangel.iza­

ción. A ca~bio el rey quedaba obligado a cuidar de l.o necesario 

de todas las iglesias,templos y miembros de la Iglesia en sus 

dcmi ni os. 

Una vez que la Iqlesia n6vohispana t~vo capacidad de manténerse 

por si 1 su injerencia en e~ control dé loe diezmos fue absoluta¡ 

el mismo gobierno 'pref~rió que las diócesis lo recabaran,porque 

cada una tenia establecida u"a oficialla de hncodurla de diez­

mos en las que laboraban los jueces haceder?s que tenían la mi­

sión de recoger inform~s acerca de las cosechns y aconsejar· lo 

que debla hacers"e: el colector de diezmos visitaba periódicame!!. 
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te 1as co1ectorias en que 1a d~ócosis habla sido di~idida. Un 

nGmero C?nsiderable de productos agro9anaderos estaban ob1iga­

dos a pawar di~zmos como tambi&n la fUArza de trabajo,que con­

vertidos en dinero se trasnformaban er1 fabu1osas c~ntidades.Si 

a principios del 

ganadi:ra 1.1 egaba 

sigl~ XIX la actividad econbmica regional agr~ 

al 70% podemos apreciar ou importancia para el 

tesoro real y la Iglesia. Los diezmos s~ distribuían: una cuar­

ta parte al obisp0 y otra al cabildo eclesiástico; la mitad re!!_ 

tante al tesoro real y tres novenos dei'" resto se dedicaba a la 

construcción y mantenimiento de iglecias y hospitales; el resto 

se deotinaba para elpago de salarios de sacerdotes. 

Las obvenciones tambi~n representab~n un importante renglbn en 

la economia de la Iglesia; por evo,tambi~n se· vigilaba su cobro 

con escrupulosidad: derechos parroquiales por la administración 

de los sacramentos y servicios religiosos. Aunque la corona in­

tentó controlar la situación de la riqueza de la Iglesia,poco 

logró regionalmente porque el clero altefto dueño de haciendas y 

conciencias,se unió para hacer frente a las reformas reales con 

la oligarquía. Y es que cabe tener en cuenta que el clero alte­

ño pertenecía a familias linajudas,relacionadas con la élite s~ 

cinl; s scribia Cal 1 eja en 1792: "bien podemos afirmar que todos 

los bienes de manos m~ertas y haciondns p~rticulares q11edaba en 

las mismas manos. Y por e~de,todos estos linajes estaban liga­

dos por lazos de paréhtesco,pnr ndcimiento o por dedicación a 

Espafta" ( E:n V icen te Ribes !borra. Op. cit., P· 86) • 

lQué decir de la otra institución,el ejército? La corporación 

que en la segunda mitad del siglo XV~~I comet1zó a destacar por 

su poder f_ue: el ejé1:""cito,sobre. ~o~o por lo~ fuero~ de aUe goza­

rla, aunque regionalmente nada comparable con l~ Igleai~- Al ap~ 

recer todos los súbditos entraron en la obligación de p~estar 

servicio milita~; por lo quo todo varón de 16 a 60 años debla 

presentarse "cuando le tocara la caja de guerra" para ael:-vir du­

rante 30 dlas sin ning(ln pago bajo el mando del gobernador o de 
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su de~egado. Por razones e~onbmicas vino a formarse. el ej~rci­

to de milicias·,y que permitió ne mant~vieran vivos ciertos int~ 

rcseR locales: an lugar de que fuera un instrumento de poder 

central se co~virti6 en elemento' de fragmentación politica. El 

virrey y autoridades militares pArmitieron,por presiones loca­

les ,que el cnpit6n de una _comp~fila fuera al mismo tiempo el t~ 

rratenientr. de esos hombres que tenla a su servicio. En este 

contexto resultó fAcil para los dueñoc de tierras obtener nom­

bramientos militares a cambio de "ciertas contribuciones" al 

Tesoro Real i y algunos hasta acapararon todos los puestos loe!!_ 

les por "nombramientos de re9idores de sus pueblos <?n compe~S,!! 

ción por sus servicios o por la compra de cargos". En consecueg 

cia,el poder pnsó de la burocracia a manos de lugareños cuyos 

intereses con frec11encia chocaban con los del reino. 

Hasta 1780 apenas se vieron afectados Los Altos por la euforia 

militarista,salvo esporádicos enganches y levas que ~ cada po­

blación asighaban para engrosar lo:=i ejércitos virreinales. Pero 

a partir de que en julio de ese año el virrey don Martín de Ma­

~orga ordenó ál gobernador neogallego Eusebio sánchriz Pareja la - . 
formación de cuerpos de milicias de "españoles" todo cambió,poE'_ 

que muchos alteños acudieron a formar parte del Batallón de In­

fant:eria de Guada1ajara y de_ a~gunos otros cuerpos.Slinchez Par~ 

ja orden~ a las autoridades regionales c::ontribuyeJ:.an con hom­

bres y mat_et'ialesJé ihforma~a que .también podlan acudir a ins­

cribirse en el Regimiénto de Aguasc~lientés . 

. N.a.da bien cayó a los al.t:eñ os el sesg? qué tomaba la situacf6n, 

ya que ninguna razbn éxistía _én qui! se incluyera ü la región en 

las oblig_aci?tte~ milita.t'es.,pu~s todos se hallaban dédicados a 

las labores agroganaderas y c~nt:r~b~~an al abasto regional y de 

.los reales de minas •. La. economía campésina rosistió al tener que 

atender.los set-vicios. y .vituallas militares,aunc{1:Je a regañadien­

tes siguieron cumpliendo su prom~sa de ·fidelfdad. Muchos senta­

ron plaza de oficiales más que pcr espiritn con el deseo de 
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satis~ac~f s~:_.eg~. ~a incursión del militarismo en Los Altos a­

brib_:t_a_.:<::_~·>d1c.~a'--?a·· l_os' vástagos criolloa por enrolarse para oc!!_ 

pai·.puesto~:y.~es s~~vieran de escalón en la politica.Pens~ndo 
.: ;. . - --- - .. ·-- ---. 

f~i~inE:1_.nt"7_•.f~a7?s ~ll:ª:l"º'! lrJs beneficios que reportó a la socie­

?.~·d _.f7_gl°.._"-~.~ •P?,rq,ue como axpres:3"ba. el Cabildo de i\guasc;:ilientes 

"n\E!tidóa a· rñilicianos 'aquellas clases de gente de ag1?na 1 dii:;tan-. : . 
tP. _y- m.enos ·correspondiente profesión,como r.1enestralEts y mercad~ 

re_s,_lo,que sucedió fue interpretar el Real Uniforme como indul­

to ,de _sus excesosº (4G). Loe favorecidos fueron las élites crio-

llas al contar con una nueva opci6n donde desahogara suefios de 

·gloria,de honor y poder su numerosa prole. P.stamos de acuerdo 

con Humbol cuando escribe: ºEn las colonias espaílolas no es el 

aspitiru militar de la nación el que ha facilitado la formación 

de las milicias 1 sino la vanidad de un corto número de familias, 

cuyos jef_es aspiran a los titulas de coroneles y brigadieres "(47 

Dos centros de influencia atrajeron al alteño que se inclinó 

por la vida militar Guadalajara y Aguascalientes; resultaron los 

puestos de oficiales de dragones o de infanteria muy peleados 

por el prestigio que acarreaban. Desgraciadamente desde el pri­

mer momento resaltaron grandes lacras y defectos en aquella of!_ 

cialia: desinterés 1 holgazanerla 1 inactividad 1 embriaguez; más se 

interesaban por loo galones 1 e.l reluciDnte uniforme y el presti­

gio que los deberes. Destacó una nota frecuente: la oficialla 

permanecía más bien en sus lugares dé origen que en la base de 

los cuerpos militar~~· El altefio experto en el dominio del cab~ 

llo sb incline m6o por enrolar$~ ~n lo~ Cuerpos dA Dragones,no~ . . 
bre conque sé design~bo a los cue~pns de caballeria lijera que 

podían tr~sladarse co:i rapjdez a cua~quier lugar y tenían la ve!!_ 

taja de poder trabar comb~te bien a caballo o desmontados como 

soldados de infantería. 

como el espoctro étnico del ajórcito quedaba reducido a blancos, 

castizos y mestizos ningún problema presentó este requisito en 
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i~ regi6ni ~s~irarit~s a oficiales y soldados no faltaban en Los 

l\.lt·~~:::\lb'~de. -~-1-·~r':foiii'smO- 6ontaba ffiayoiia. Loe: l\lt6¡; dieron 

bu0n ·niJ.m'~:i;~· de:-·6f.Í:ciJ1.es. a los ciue.rpos de diJLigones; por rutina 

cuÉiic:t'ü:i_er·-:vááta'gó de familia ~udiCnte ~empraba una plaza mili-··· . . .. · . 
ta'r··nCó:rdC Con ·sus pouibilidad(tO económicas,aunque la pla?.a 119. 

vara anexo 01 mantenimierito U.E> caballo y t~qui.po. l\l .1nalizar 

les· pa-Pt.1es conCnrnie;ntes al cuerpo de Dragones de l\guascc:alie!! 

tos nncontramon que en 1800 de los 48 oficiales 18 eran alte­

ftos: es decir,quc cubrian el total de ln n6Mina de criollos que 

representaba entonces la institución tr.ilitar. 

Resalta también un hecho, toda la oficialidad aparece en sus hg 

jas de servici.o <lP ct1lidaa noblP.(4fl'); dPsde lueoo que el valor 

documental de esta clasificaión es m&s que dudoso,aunque propoE 

1:io'la una certeza: que nadie quería ser plebeyo o villano. Fi­

nalmenta,estas consideraciones nos llevan a una conclusi6n,que 

en la organizaci6n del ejArcito y del cuerpo de oficiales el E~ 

tado español más que apuntalar la contralizacibn metropolitana 

propició la disgregación; al menos eso deducimos al encontrar 

que el cuerpo de oficiales del ejército de Hidalgo estuvo r·or­

mado,en parte,por desertores de los regimientos y por compañías 

de infantería que colT\ponían trabajadores de haciendas y ranchos . . 
y tropas de a caballo qu~ c~mp~ían vaqueros y rancheros manda­

das por hacendados y rattcheroo. 

Pt0r otra p~rt·e ,aunque es difícil juzgq-: los derroteron de este 

grupo de prosi~n y c~mo logr~~on su r~pre~entatividad,por la d~ 

cumentación éstudiada inforimos lo siguiente: 1) Q\W la identi­

dad dé ih~ores<ls sociale3 y ~cohómicos de l?s altofios que se e~ 

rolaron en el ejéi.·~ito hast:.a 1810Jos ~ransíDrmO en una ~lite 
· d t' ' d 1 upas 21 Que por la qu~ afian~b o~ p_o er y pres igio . e _os gr. . · 

necP-sidad de convivir en sus cuerpos con lo3 peninsular~s qua 

detentaban los grados superiores creóles una imagen Ge superio-



-199-

. ridád~- 3) Que· por el justo carácter fuertemente rutinario de la 

vid"a mil"itar' 0los hizo desobligados,irascibles y cruelmente dés­

~ot·a:··s·~·e·n·· p·e·rjuicio de la sociedad de la que procedían. Como ú_!. 

.'tim'8., ·conáid.eraci6n barrunto un germen de disidencia ,que en su mo 

me~to··-ca.usó fisuras graves en ~J monolttico control político; P!. 

r_o.··q·ue uha vez definidos durante -la guerra de Independencia los 

dos ··campos,~mayoria optó más bien t>Or cobijarse n la parte de 

los Eicomo?üdos, con objeto de poder proteger mejor su economia y 

privilegios. 

A manera de conclusiones quiero enfatizar que en Los Altos en 

"visperas de la Independencia, seguían representando los 

peninsulares la cresta econbmic~,politica y social no asi la 

cultura que estaba en los criollos. Proci:sa1nente éstos hablan 

llegado a ad~uirir 1~na conciencia nacional que la cimentaban en 

la cultura y en el apago a la tierra; por cuyo motivo cado vez 

se perfilaron como el grupo conspicuo que suplirla il los penin­

sulares. La escalada de muchos a la clase dirigente,su partici­

pacibn eficaz e" los rubros decir:;ivos los convirtió en el grupo 

opositor más fuerte y temido frente a los intet·eses despbticos 

peninsulares. 

Los mestizos por su r>arle ,grupo también de much~ peso en Los Al-

tos,habian pas~do a 
. nor en: pero as trabas 

distinguirse por ou amplia conciencia polit! 

q~~ so~re ~llos pe~ab~n era e1 grupo.al que 

menos se le perm:i.tíi:': pnrtic:tpar en el proceso y orqanizacibn so­

cioeconómica. Sin ~~mbargo,s.i. .sumamos C?l. oi:timismo d~ los crio­

llos,el. anE:li.a de m'evilid.cid social dP- loa mestizc..s y el malestar 

de las clasés ~aja~ o~dsiot1ado por las pesadas cargas tributa­

rias y_ los malos tratci9,no noR extrafie qu~ las conspiraciones y 

rebeliones ~~ntra la metr6p~l~ se vislumb~aran en un futuro pr6-

ximo. ~n la ragibn v~ a apare~er u~ fbrl6meno qu~ se corivcrtirb 

C?n el principal· cnuonnte: la mencionada ola de conquistador~s 
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mercanchifles que a· lo descnrado controlaron l<t situación to:... 

tal-. Efectivamente,lo que menos soportó el criollo altei\o fue 

que los· a~v~nedizos monopolizaran la burocracia y detentaran 

lon puestos altos,medios e intermedios(alcaldina mayores,subde­

legaciÓnes,dirección de estancou) ,corno también que al entable­

cerse el ej~rc~to na les colocar~ en los puestos nltos y medios. 

1\nte tal panorama él que hab1.a ct:>mpartido hast."l entonces muchos 

de- estos puestos se sintió relegado y cntencli8ufio podria hacer 

valer sus derechos robo que con la c1nancipación. 

Finalmente,crco que el proceso alianza-conflicto en lo sociedad 

alteña preindependentista implicó participación en cierta forma 

definida dentro del sistema único,porque las posiciones o eta.­

tus se expresaban en términos de categorlas étnicas,dcrechos t~ 

rritoriales o rango dentro de la jerarquía de cargos. En este 

contexto,algunos criollos y mestizos tuvieron acceso a riquezas, 

gracias a heroncias o al uso de su ingenio; otros inqre~aron al 

ejército o a la Iglesia. Pero lo mismo criollos que mestizos e.n 

frentaron una situación purecida 1 "de rechazoº, al no poder goz.ar 

de los privilegios del ~rupo espafiol y porque ~e les excluía de 

los puestos politicos i1nportantes.En esta realidad,una propo~-

ción p11stancial vivib al marg~n de la sociedad caracterizada 

por la r~gi~ez jurídica:.'.c~;p:rt:d~.se ·re~~rzb en Los 1\ltos tan pa_!: 

tic11lar complejo social 1 m&~ y m&s se extendib el anhelo de emaa 

cipación. Tonando en cuenta ta.les oituaclones tiene congruencia 

la opinib~ de mh~ dé un historiaaor~quc Hidal~o pensb en San 

Juan de los ~agos pat".:'l_inic:iar el moV"itniento. ¿Por qu~? Porque 

como el Bajío,la subcl.:ise media rural altéña rer>resentaba el in!!_ 

trumento a propósito para ll~varl o a cabo: era· valiénte, robusta, . . 
sana,intrépid·a: podía marchar al combate con verdadero patrioti_! 

mo y amor: anhela':>a la· liber~ad,pues i•vivia do su trabajo y no 

iba detrfls del empleo público". 
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NOT/\S 

1) Menénd0z. Valdés, ,1 osé. DeRcripci~-~ Censo General de la 
Intendencta de Guada-1.§!_jara, !"789-1793. Guadalajara. Go­
bierno del Estado, 1980, pp. 105-106 y 120-121. 

2) Del.a Torre Villar, Ernesto. ~L!:!E..~P...endencia de México. 
México. SF.P/80 1 1982 1 t. 1 1 pp.50-51. 

2a) ir.acribo Richard B. Lindley: "San Juan do los Lagos ... ca­
da diciembre atraia a los comerciantes de todos los pun­
tos de la Nuc-va España para cambiar los negocios, los ple_ 
ceres y el peligro •.. Luego de algunos días de alboroto y 
de trueque, 20,000 cargas de mercancías cambiaban de ma­
nos, sin mencionar ol qan.:ido que los rancheros deben de 
haber negociado en gran cantidad. Este estrecho cañón de 
la féria· comercial de San Juan, donde se mezclaban el co­
mercio interoceánico, el central, el provincial y el int~ 
rior1 canalizba la mayor parte de los beneficios hacia la 
concentración de capital comercial de Guadalajara(Las ha­
ciendas y el desarrollo econ6mico. Guadalajara, Mi;Xi~o,-;ñ 
la ópoca de la Independencia.México. Fondo de Cultura Ec~ 
nómica, 1987, p. 27. 

3) "Tertimonio de los Ynformes del Comisionado don Féliz Ca­
lleja de resultas de la revista do Milicias del cordón de 
Fronteras de Colotl5.n". 1\rchivo General de Indias. Guadal!!_ 
jara, legajo 393 1 visita 1790. 

3a) En 1793 1 los 10,000 europeos(Archivo Municipal de Guadala­
jara. Biblioteca Pública del Estado, caja 15) que habla en 
la regibn de Guadalajara y que abarcaba parte de Loe 1\ltos, 
hablan sido casi los ünicos que consumlan el trigo; pero a 
partir de que menudeó el abasto de carne, también mestizos, 
castas e indios lo consumieron y utilizaron como dieta, si 
no como básica, si como otra alternativa(ibidem, cajas 1,6 
y 21). cuando este producto no satisfacía el que ee levan­
taba en los alrededores de la ciudad, llegaba de Los Altos 
el faltante, de los modestos productores "no identificados" 
Lo mismo ocurría con el maiz(Ibidem, cajas 10,31 y 35, exp. 
203); citanseg_oncretamente las áreas de A randas, Tepatitlán 
y Jalostotitllln.'1 

4) Parry, J. H. El imperio español de ultramar .. Madrid. Edito­
rial 1\guilar, 1970. 

5) De la Torre Villar, Ernesto. Op. cit., t. I, pp. 62-69. 

6) Navarro Noriega 1 Fernando. ''CatAlogo de curatos y misio-
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nes de la Nueva España", en llistoria Mexicana, v. XVII, 
n. 3, enero-marzo de 1960, p-:-~También-cn Pérez Ver 
dla, Ltiis. Historia ·particul·ar del Estado de Jalisco. -
Guadalajara, 1952, t. I, p. 405. 

6a) De 100 a 150 famjlias, escribe Lindley, contituían la o­
ligarquía neogallega a principios del siglo XIX. "Eran 
las familias privilegiadas íntimamente relacionadas con 
la ciudad e importantes en su estructura política". Op. 
cit., p. 35. 

6b) Se consideraba hilcicnd.:i propiamente, si V<llia por lo me­
nos 6,000 pesos. Archivo de Instrumentos Públicos de GuE_ 
dalaj<lra, v. 15, fol. 30, enero de 1821. 

7) Florcscano, Enrique/Gil Sánchcz,Isabcl. "L<l época de las 
reformas borbónicas y el crecimiento económico, 1750-
1800", en Historia general de México. México. El Colegio 
de México, 1976, t. II, p. 237. 

8) De la 'l'orre Vi.llar, Ernesto. Op. cit., p. 57s. 

9) Villoría, Luis. ~oceso ideológico de 
de Independencia. México. UNAM, 1981, p. 

la Revolución 
20 s. 

9a) Esta reducida oligarquía regional, escribe Lindley, deterr 
taba el control de la riqueza y el poder sociales ... per­
mitia hacer real esta potencialidad mediante la incorpora 
ción de los recursos locales a una estructura interna de­
relaciones familiares y crediticias, de herenci<l y explo­
tación ••• ¡ la estructura de "élite" pone al descubierto 
la maquinaria oculta que impulsó el sistema colonial, o 
por lo menos su variante local, durante varios siglos''· 
(Op. cit. 1 p. 37); su integración local era sinónimo de 
la integración de los polos rurales y urbanos de la eco­
nom1a. 

10) Martinez Peláez, Severo. ~E_~~~Ei..2!.!...2.·Puebla. 
Universidad Autónoma de Puebla, 1982 1 pp. 17-46. 

11) Jiménez Rueda, Jul~o. Historia de la cultura en México, 
el virreinato.México. Editorial Cultura, 1950, p. 235. 

12) Gage, Tomás. 
~· SEP/80, 

Nuevo reconocmiento de las Indias Occidonta 
1982, p. 43. 

13) Haring 1 c. H. El imperio hisp&nico en América. Buenos A!_ 
res. Ediciones Peuser, 1958 1 p. 248. 
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14) c;;age, Tcrnás. Op. cit., p. 192. 

15) Ibídem, p. 232s. 

1 Sa) 

16) 

Tanto Doris M. Lodd(La nobleza lnC'Xicana en la época de la 
independencia, 1780-1926. México. Fondo de Cultura Eoon6=. 
milca, 1984 1 pp. 154-201) como Richard B. Lindley. Op. cit. 
p·. 160) llegan a una conclusión que resulta novedosa para' 
la historiografia mexicana del periodo indpendiente. Infie 
ren que no se dio tan marcada d.ivisión entre criollos y p; 
ninsulares 1 al menos en el centro de la Nueva España y en­
la capital y región circunvecina de la Nueva Galicia. Lo 
que indujo arribaran a esta opin.lón fueron los frecuentes 
matrimonios entre ambos estrato~ sociales. 

Otero, Gustavo Adolfo. 
''estudios de mestizaje 
Bhez 1 S!ó'vero, op. cit. 

La vida social del coloniaje 1 cap. 
en Colombia". Citado por Martinez 

p. 696. 

17) Martinez Bñez, Severo. Op. cit., p. 264. 

1 7a) Con la protección al indio a fines dol siglo XVIII surgi~ 

ron nuevas poblacion~s y se incrementaron los pleitos en­
tre comunidades y l1aciendas y que siempre encontrarlan ol 
apoyo de la Audiencia. Sin embnrqo 1 como la comunidad in­
digena había perdido su sentido al sor cooptado Aste como 
ranchero, las rifias fueron constantes, pesa a ello. Los 
pleitos se concentraron en tierras marginales(montes)(1\r­
chivo de Instrumentos Públicos del Estado de Jalisco. Tie 
rras y 1\ugas, leg- 27, exp. 6) 1 entre extc>nsiones de dP-r~ 
chas, bardados propios o comunales, supresi6n de retazos 
comunes por particulares, etc. •rambién fueron proborbia­
les los referentes a rastrojo, que por ley se debla guar­
dar para utilidad de todos, y se exigla se restringiera 
al que brabajaba la tierra(Ibidem, t. XII, fol. 240-242. 
Protocolo de Manuel de Menn Mayor). La restricción de le­
ña o rastrojo obligó a espafioles, criollos e indios a le­
vantar cercas, ya que cada grupo pretendía acabar con los 
derechos del otro. F.n este caso, se encuentran muchas san 
cienes a favor de los indios o con1unidatles a efecto de s~l 
vaguardar la minoria legal de éstos, su vulnerabilidad e-­
conómica y su marginalidad(Ibidem. Tierras y Aguas, leg. 
4 6, exp. 10). En el fondo parece subyacia la intenci6n de 
equilibrar los intereses del blanco con la carencia de co 
munidades indias, aunque 1 en última instancia 1 no se con:­
siguió. La codicia de bienes rústicos fue notoria, circuns 
tanela que encareció la tierra(Ibidem 1 t. XIV, fo1. 78-82~ 
Protocolo Manuel de Mena Mayor). 
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17h) El prestigio de los terratenientes era notorio. !lasta los 
indígenas vecinos ac dirigían al "señor" en términos res­
petuosos, a sabiendas de que Astos les invadían aus tie­
rras( Archivo de Instrumentos Públ.i.cos del 8stado de Jalis 
co. Tie-rras y 1\guas, legajo _33, exp. 30). 

lB) Florescano y Gil .Robles. "La época de lan reformas borbó­
nicas y el crecimiento económico, 1750-1008", en lfistori~ 
qeneral de México.México. F.l Colegio de México, 1976, t. 
II, ·p. 301. 

19) Rami rez, 
lotin do 
por L-ui s 

Ignacio. "t~ectur;-is de historia política", en Da­
la Sociedad de Geoqrafla y Esl:adistica, citad-;;­
Pérez Verdia. Op. cit., t. I, p. 486. 

20) Rivera, .l\gustin. Principios criticos sobre el virreinato 
de la Nuova~)aiia y sobre la Revolución de Ja lndopendan 
cia .. México. Comisión Naci.on.::il para Jan Conmemoraciones 
Cívicas de 1963, p. 864. 

21) J\lamán, Lucas. lliGtori.::i. ele México. Múxico. Editorial Jus, 
1942, lib. primero, cap. 2. 

22) Gonzá.lez Sbnchez, Isabel."Sistnmas de trnbajo, salarios y 
situación de trabajadores agrlco~as, 1750-1810'' 1 en La 
clase obrera en la Historia de México.México. siglo XXI/ 
UNJ\M 1 1980, v. 1, p. 115. 81 trabajador libre se dio con 
frecuencia en Los Altos, como consta por instrumentos pú­
blicos y privados que abundan en alusionos a gañanes, in­
dios laboríos, peones, etc. A estos trabnjadores libres a 
gregaban a su salario raciones de malz, propinas y pr6st~ 
~os anticipados los terratenientes; lo que no sólo los o-:­
rillaba a endeudarse con ellos, sino también con los "re­
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CAPITULO ·V 

LJ\ GUERRA DE. INDEPENDENC_II\ EN LOS ·'ALTOS DE JALISCO 

!".- PPOG~GOME'NOS- E INICIO DE. LA GUERRA DE INDEPENDENCIA. 

El ~rito ·ae Oolor~s con el que don Miguel Hidalgo y Costilla 

dio-_inicio a la Guerr<l de Independencia estuvo precedido de .!? 

tros·intentos por emancipar a México,aunque sin éxito porque 

le faltaba a México cobrar realidad de pala 11 con rasgos comu­

nes y ~specificos''• Berna! Diaz del Ca$til~o hace mención de 

un primer intento cuando al morir el gobernador Marcos Agui­

lar dejb on testamento ''que sblo gobernara el tesorero Alonso 

de Estrada''; abrog&ndose autonomla el Cabildo de la ciudad de 

México solcitó a Hernán Cortés gobernara con él. En realidad 

el pasaje del cronista aparece más que como referencia emane! 

padoraJcomo un-pleito más entre los conquistadores y el pcrs~ 

nal de la recién nombrada Audiencia(!). 

Más cariz emancipador tUvo el complot de don Martín cortés 

(1563-66) her~dero del conqu!~tador y algunos hijos de los co~ 

quistadore~; pero tambi6n encontramos más bien apetencias de 

poderJambici6n y orgullo de lihaje en los complotistas.y cuya 

osadla costó 3 algunos el patíbulo y a don Martin el destierro. 

Escribi6 el doctor Mora al respecto,que las condiciones no eran 

propicias: hacia falta que Nui?va Espaiia cobrara unidad.cohesi6n; 

que se trasformaran las costumbree,se aC1TMntA~An las instituci~ 

nes. ~ ésto ocurrirá n través del siglo XVIII en que se dará una 

gran renOvación cultural quP.,a su vez,gP-stará el choque entre la 

tradición y la modernidad(2). 



. ··.; 

El descontento y tum~ltoe acaecidos con ocasi6n de ln expulei6n 

de loa jesui~as •. _.en 1767' f'Ue,qüizá,el primer iiviso que las aguas 

tranquilas de la Colonia comerizaba~ a.ebullir y que loe tiempos . . 
eeta~an cambiand6; el doctor Mora calific6 aquellos hechos como 

"una ~asta conspiraci6n contra los eepafioles europeos y ~l go~ 

biern6 de la metr6poli 11 (3). Efoctivamente,los des6rdenes de Va­

lladolid,Patzcuaro,San Luis rotost y otros lugare8 donde habla 

jesuitas inquietaron al gobi~rno; por lo que tuvo que condenar 

a muerte a cerca de 90 ihvolucrados y a otroA muchos al destie­

rro,prisi6n y trabajos fo~zados. Otro hecho que inquiet6 a los 

novohispanos fue el que las colonj.as inglesas del norte se sus­

trajeron de la domjnaci6n do la me~r6poli. La medida que el go­

bierno impuso para coritrarrentar el mal ejemplo fue desatar una 

desinformaci6n hacia ellas; laa prcsPntab~ como una nación de Pi 
ratas y forajidos en donde ningún rnRpeto moral existla,ni se c2 

nacían los principios religioaoR y Pronos~icaba su próxima ruina. 

Ni duda cabe que loa ~ucnson ocurridnn con motivo de la expulsión 

de lo~··jesuitas y la indepcnd1lnci~ dü las colonias del norte in­

crementaron el sen~imiento de nacio11~lismo entrn los criollos.En 

efecto,la conciencia y deseos do omnncipaci6n había prendido a6n 

en lae clases inferiores,como se infJ~r~ de la conspiración de 

''los machetes'' f~aguada en la capital del virreinato por unas 20 

pers~na~_de condiciones muy ~scuras y que.encabezaba don Pedro 

do la Portilla de dudona condición económica.La R~volución Fran­

cesa acabó por_form~r en loo novc!1tapanoa una conciencia nac~on~ 

lista. "~l fueg~ vl~ctric~ dé la R~voluci6n fr~ncesn,hi~i~ndo ·st 
mult~nenmonté todaA lns dem5n nacloties,destruyendo las unas 1 agi­

tando y_conm~vie~do _las otrQ~,puso en movimien~o y reuni6 en es­

tos paises los primeros elementos do la división y del deseo ar­

dienté de la IhdApendéncia ... ''(~). t.~ insurrécci6n de la Comuna 

de Paria eh agos'i:o da· 1792 co11movi6 a criolloo y meati~os al pe!. 

cñtarse que el meollo de los acontecimientos era la proclamación 

de la "soberania popular" y 111 rupturn de la barrer"' absolutista. 
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No ta~da~o~~~n:~pare~er. en· los cnhventos dominicds,agustinos y 

fraÍ'lcis-~-~~'-6.~c: __ ·d~;.lá. ·~apital,de_ Morelos,Hidalgo y Estado de México 

f_r~_il __ e~,._qu·a·: fuerorl señaladeftJ como "afrancesados" porque discu­

.-_t.1~~--:'.-~;--~~.úi!,~~ti_on.aban las ideas de ~ibertad e Independen~ia. Mayú_! 

cU1_é(:-:;es-cA~·aal_o·_·suscit6 el llamAdog_rupo "francés" del palacio vi.:. 

r'reina1.:fnteg.rado por el m~dico Estebán Morel ,el cocinero Juan 

~ Lñú.~sél· .y -los _palaciegos Jer6nimo cOvarrubiaR Part!atui ,Juan de 

Mürquie~-y Manuel Enderica a los que el virrey Branciforte mand6 

apr~h-e.nder con alguacil mayor ~n. el café de la Profesa·}' los en­

tr_e.gó:. a.};¡ Ihquisic.i6n. Murguier,Morel Y Launsel fueron condena­

dos al f.uego; pero al suicidarse en prisi6n M11rguier y Moral s6-

lo Laussel subió a la hoguera. 

·En ASA ambiente dice Cardiel~e gestó la primera conspiración por 

la independencia que dirigi6 el neogallego Juan Antonio Montene­

gro y Arias. El 4 de octubre de 1793 era denunciado ante el pes­

quisador de la Inquisición,marqués de Castañizo 1 Montenegro y co~ 

pañeros que intentaban establecer una ~epública libre,dividida 

en 12 provincías,con un congreso compuesto por diputados,el que 

residiri~ en una ciudad del centro del pala. Se dec1a que los 

conspiradores habían recibido la promesa de las colonias nortea­

mericanas de 6,000 hombres para proclamar la ''libertad del reyno'' 

como el virroy,segundo conde de Revillagigedo,toleraba las ideas 

modernas el expediente permaneci6 olvida~o en.un caj6n del Trib~ 

nal de la Inquisici6n. Branciforte su sucesor,intolerante,remo­

vi6 el caso en septiémb~~ de 1794 y orden6 la aprehensión de Mo~ 

tenégro y com~l!c~dos cnh embargo de bienes y ••muy singularmente 

de libros y papeles". Monténégro fue_ apt"ehhendido en el Colegio 

de San Juan Bautista de Guadalajara donde era vicerector y ejer­

c1a la docAncia. 

El juicio duró ccrc.:J de dos an·o·•, a M ht 
u o enegro se le dictó sen~ 

ten eta -17 de octubre de 1795- "a ser reprendido s~veramente de 
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~us excesos'' y a que ·•1 abjure de la sospecha que contra· ~l resu~ 

ta,desterrado de ·la corte· de su Majestad y de esta d~ México por 

diez· afiosJv~int~ leguas en contorno y cumpla los dos primeros r~ 

cluso· en el colegio de· los misioneros apost61icos de la Santa 

Cruz de QuerfitaroJdonde haga unoA njercicios espirit11aleBJen los 

cuarenta días primeros de su reclusiónJconfehAndose general y e~ 

cramentalmente,y 1laciéndolo constar por papel del confeAor a que 

aquel guardian le soñalar~1quo durantr su reclusión rece los 

vi~rnes los salmos p~nitenciales y loR a~hados una parte del ro­

sario a Maria Santisima''(S). Firmaron la sentencia los inquisidg 

res don Juan Mier y Villar1Antonio Berg6za y Jord~n y Bernardo 

de Prado y abejero. Un año en las tenebrosas cárceles de la In­

quisici6nJla amenaza de la hoquera o el garrote convirtieron al 

jalisciense de ingPnio agudo e inteli~encia pPnetrnnte en un ho~ 

bre reservado. En ~At~ ocasi6n paaó lo de siempre; a quienes mo­

leet6 la Inquieici6n fUP a los ~11~ no tentan protectores que in­

tercediesen por elloA como ül cnRo do Montonegro que carg6 con 

tod~s las culpas. 

El afio de 1193 lo considera Cardía1 ~Ayespomo el parteaguas pa­

ra la Nu~va Espafin 1 porque ne pns6 ~~ 11n ppriddn de Jlustraci6n 

a otro de Liberalismo; es a pnrtir de esta fecha en que da ini­

cio la etapa de abierta critic~ y oposici6n nl r~gimen social y 

politic~.vigen~~Jdo reacciohes en contra de las instituciones re 

ligiosas,_.esp~~ifi~amehté do la intolerancia de la Iglesia cat6-

lica,de intéhto~ de establecer una nue~a moral soci.al y peraenal 

y de abrir paso a loa frutos d~ 1~ ciencia y de las artes en los 

campos de 13 sociedad y d~l E~t~~o(~). Hay mucho <l~ raz6n porque 

los sucesos de la Revolución Francesa se comehzaron a apreciar 

en tóda su dimensión.· La soborafiia del pueblo se interpuso como 

desafio contra el r~gimen mohAr•¡uico; la opini6n que el pueb1o 

era soberano y el rey debia estar revestido por el pueblo y obl! 

gado a gobernar por el interés do éste se externaba cada vez más. 
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S6lo el temor a les procedimie~tos de la Inquisici6n contra cual 

quier indicio que oliera a n~vedad mant~vo en· la reserva a los 

que asi pensaban. 

Las ideas de Montenegro y confabulados arraigaron en ciertas ca­

pas socialAs~anto qu~ los suc~sos de 1808 no serAn sino su reen­

carnaci6"n: asi, la idea de Montenegro .YE_ompañeros de que "la sob~ 

rania recala en el pueblo'' y de que era necesario establecer una 

república semejante a la instituida por la Revolución Francesa 

fue cada vez mAs acAptada por criollos y mcstizos•Y aun ciertos 

medios cultos que cr.ecian al compfis de los tiempos comenzaron a 

pensar en que dcmocracia,emancipaci6n no era traición sino la 

f6Pmula que definiría el futuro_ del país. En este contexto pode­

mos hablar de la existencia de grupos modernos capaces de empre~ 

der el cambio; lo ünico que esperaban era la coyuhtura.Los suce­

sos ocurridos en España en 1808 iban a convertirse en el motivo 

pr~videncial que normaria los destinos futuros de México. Pero 

sin los antecedentes de 1793 -periodo de transici6n que confor-

m6 al hombre capaz de poder definir este futuro- los aconteci-

miAntos .de 1808 no hubieran tenido éxito ni mucho menos produci­

do el fruto anhelado en 1810. 

Dos palabras sobre los sucesos peninsulares de 1808. Por la Paz 

de Basilea en 1795 Esp~ña se alió a Francia contra Inglaterra 1 y 

en·sucesivo~ ~ratados apoyó su lucha eontinen~al. En 1804 el se­

nado francés cnnfi6 el gobierno de la República a Napoleón que 

se hizo coronar-~" la catedral_ do ~u~~tra Señora de P~ris y mbn 

tarde en Miláht c?n aquellos actos Napo~eOn se habla corivertido 

en el árbitro de los franceses y dé ~urop~. Cuahdo en 1807 una 

cuarta cnalici6n march6 contra Francia Bonaparte bloqueó conti­

nentalmente a Inglaterra: com~ Portugal ora a~iado de Inglaterra 

Napole6h lo invadi6 y obligó a la casa de Bragahza a fijar la a~ 

de del reino en Brasil. 
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José·.Godo.Y 11 príncipe de· la paz" 1 Íllinistro-'"Y fBvcir"ito de Carlos 

IV habla perm~tido libre a6c~eo a· los· e~~rriitos napoleónicos a 

través de España, dizque para castif$ar-ª Portugal por su adhesión 

a Inglaterra; en realidad el prop~sito del corso era diBensio­

narla y repartirla de acuer~o a neqociaciones secretas. Los h~ 

chas ocasionaron el repudio del pueblo y la familia real. No 

tardaron en aparecer las doRavenencias en ls familia real espa~ 

ñola y Fernando,pr.incipe de nsturias y heredero al trono 1 u~di6 

un"complot para despojar de la corona a st1s padres. Ante. situa­

cL6n' tan critici\ Carlos IV intent6 ernbttrcar hacia 1\mérica a e­

jemplo de la familia real portuquesa: pero el pueblo se lo imp~ 

di6 y Carlos se vi6 obligado a abdicar en favor de Fernand~ el 

19 de marzo de 1808(7). Napoleón pr~cticamente d11efio de España 

desde que BU ej~rcito al mando del general Junot controlaba el 

territorio deBaprob6 lo acordado porque tenia otros planes. Con 

engafios fueron citados padre o hijo n Sayona y obligados a abdi­

car. La debLlitlad de la familia renl espaftola se evidenció aquel 

S de mayo de 1908 de tan triste mc1nnrin para el León de Castilla¡ 

Fernando cedi6 sus derechos y la enrona a BU pñdrc y éste al em" 

perador,quien la c-r:>locó en las sinnea dP su hermano José, l'Pepe 

botella". 

Dias despu~s la ~nmilia rAal espn~oln se intorn6 ~n Francia en 

calidad de prisiohera de Napoleón,1nientras el puPblo hacia armas 

contra el invasor; Fernando VII dírigi6 el 12 de 0se mes una ºªE 

ta a sus s6bdi~os ~bsolviéndolos "de sus obl1gaclones'' y los ex­

hortaba a mantenerse tranquilos, ••esperando su felicidad de los 

Sabias disposiciones del omparador Nnpol~bn''. En otras palabras 

permitió a1 puablo eopaftol decidir la forma de gohierno que me­

jor le pareciera. La oltuaci6n que se vivin desde meses atrAe 

oblig6lo a l~vantarsc en drmn~ contra el franc~s. La her6ica ge~ 

ta iniciada el 2 de mayo dQ 1908 escribirla pfiginae gloriosas y 

no terminarla sino hasta 1813 en quo fue echado el último fran­

cee de tierras españolas. 
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lQué ocurria mientras tanto en Nue~a Espafla? Desde hacia años 

la Situaci6n no era nada tranquila,sobre todo a partir de la 

famosa c~dula de 26 de diciembre de 1004 que ordenaba ''se ena­

jenasen las fincas de fundaciones p~adosas y se recogieran los 

capitales impuestos de escrituras cl1mplidas para hacer entrar 

todos los fondos en la caja de consolidacíbn de vales Reales~. 

Esta pragm~tica había prOvocado un descontento y malestar gene­

ral por el grave deterioro en que si~uaba la economia,principa~ 

mente a los pequeños y medianos agricultores (8). Los criollos 

se vieron heridos en lo más profundof el mediano y bajo clero 

se dio cuenta ante tales exaciones que su misi6n estaba del la­

do de los más débiles y los éxplotados.de los ind1genas y camp~ 

sinos que representaban la mayoria de la población1de la masa 

que auhelaba romper las amarras que. le sujetaban a una metrópoli 

cad~ dia más voraz y sorda para éscuchar sus clamores. Por eso 

la serie do hechos acontecidos en la Peqinsula en lBOB fueron a­

provechados como agua de mayo; así 1a partir del 14 de julio en 

que se conocieron, el virrey Iturrigaray se puso del lado de los 

criollos y se negó a acatar las órdenes de Napoleón e invit6 a 

todos a defender el reino. 

La crisis política en que habia caído metrópoli y colonias iba 

a gest~r u11a serie de sucesos y replanteamientos políticos que 

trasto~aria l~ ya problemática· vida colonial. Nueva España tenia 

el ~ismo de~echo qu~ la Peninsula y 1a misma potestad para esta­

~lecér un qo~iern? pro~isional1 qué ejerciera la autoridad abana~ 

nadn por nl manaren ospa~ol. AcA no sé inclinaron por depositar­

la en alguna Junt~: desda el primer momento est~vléron de acuer­

do que ~a mAxima in~tituci6n popula~ la répreeehtaban los Ayunt~ 

mientos,pueeto que cónstitulan pl 6rga~o de gobierno ine~itucio-
. . . 

nal.m&s .antiguo d!l Continente. Por éso el licenciado Primo•Vnr­

dad y de1~As s~ndicos depositaroh en ~atoe la autoridad de que se 

adolecia.por considerarlos base e6lida del nuevo gobierno
1

dado 
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eu origen popular y porque eran producto del· voto de· las perso­

nas m&s conspicuas e ilustres de c~da localidad. El Ayuntamien­

to de· la capit~l por vOz de la mayoria de sus integrantes -cri~ 

llos _promienntes,de formación jurídica moderna y recia,de in-

fluencia social y 4e eenti~ientoe nacion~lietas- declar6 ~atar 

la soberania del reino eti el pueblo a falta do monarca(9). 

Luis Villero escribo: ''1808 da la sefial de qu~ e~ tnanifiesten ~ 

biertamente actitudo~ favorables n la indpPndencia .•. A pesar 

de que el criterio de 108 peninsulares es simpli~tn,para el cri~ 

llo la sociedad adquiere otro g~ntido ..• i la prisión del monarca 

tiene el efecto de un toque de alarma que señala pooihlee cam­

bios y abre a su perspectiva la necesidad de preveer con tiempo 

cualquier acontecimiento inusitado •.. 1808 sefiala el primer in­

tento d~a criollo por volver a lo genuino,camino del origen. La 

marcha hacia el origen que se revlRte en~onces de una templada 

afiorariza por el pasado sepultado bajo el tiompo,definitivamente 

perdido quizas; BUBVe nostalgia d~ lo incorruptible y pretéri­

to ••. '' (10). Por la documentación referente a los hechos da 1808 

inferimos que el grupo criollo aspiraba a que Nueva Espafta se 

gobernara en forma independie11te,o como monarquía o como repQ­

blica a tr~v~s de u11 congreso que r~presentarla a todos y el que 

designarla las autoridados quo fueran necesarias. 

Todo iba muy bieM: pero ol 15 de s8ptiembre los habitantes de la 

ciudad de México se desayuha~o11 con ln hoticia de que un pufiado 

de ~eee~dientes da comercio Y. mozos,ac~udilladoo por Gabriel del 

Yermo,h~bían asaltado ~l palacio Vir~~inal y ~e hablan apoderado 

d~l virrey y su f~milia y lo 11abian ~ee~plazado por el mariscal 

oct~gén~rio Pedro Garibay. ~1 golpe de ontado da Yermo no fue 

sino una respuesta ~1 temor de per~er el control politice y de 

que éste cayera bajo el mando mexicano.''El cuartelazo,que seria 

el pan de cada dia en el primer periodo de México independiente, 

no permitió convertir en reQlidad el intento de oraanizaci6n ju-
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r!dico-politicn.el ·intento democrático de configurarnos como ne 
ci6n;·libre· e ind~pendiente~ClOa). El epilogo de aquel inten-

to ~el primero- p6r hacer de México un pals independiente t~ 

vo visbs dramátic~s~ ~1-virrey fue depuesto y en su lugar ene~ 

ramado.'un anciano mariscal de campo ~uguete de los hacederos del 

c11artelazo(ll): los principales miembros del ayuntamiento fue­

ron detenidos y depuestos de sus c~rgos: Francisco Primo de VeE 

dad murió en forma por demás misteriosa en un c~labozo de la cñ~ 

cel del arzobispado que lo servia de prisión y fray Melchor de 

Talamantes en las mazmorras de San Juan de Ulüa: con la muerte 

de Primo Verdad lou españoles se quitaban de en medio al paladín 

más ilustre y temido. 

El golpe· de Yarmo contra al orden establecido y las leyes funda­

mentales del reino ravel6 al criollo la realidad opresora defen­

dida por trescientos años de historia. Escribe Villero ''el desa­

fio de los europeos contra los criollos en 1808 muchos lo han 

visto como lo que despert6 en 6stos la inmine11te posibilidad de 

la r~voluci6n''(l2). Por su parte escribe Cardiel Reyes: ttLa reb~ 

li6n de los españoles contra el virr~y I~urrigaray no fue produ~ 

to R6lo de su arrogancia y sentimientos patrios ... fue una res­

puesta contra el ~royecto de independencia que animaba al parti­

do mexicano,encab~zado por Verdad,AzcArate y Talamantes''(l3) 

La~. ideas de los miem~ros ~el Ayuntamiento de MA*ibo,aunque ana­

tematizadas por la InqUisici6n penetraron en todos los rincones 

de la Nueva.España. En 1809 Mariano Michelena y Jos~·Garcia Obe­

~o fraguaron ~~vtiri€am~entoW en Vall~dolid y Guanaju~to; pra­

ten~ian ·••fuese establecido el go~ierno pr6visional que se proye~ 

t6 •n él afio anterior,y que debla reqir estos paises a nombre de 

Fernando VII,mientras 6sto se_ hallase én poder de Bonaparte''(l4) 

Ahora si reunta el país condic~ones propicias para alcanzar éxi­

to. HEl &mbito nbvohispono en el afto de 1809 estaba preparado p~ 
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ra una tras~ormaci6n radical. Altos. funcionarios civiles y ecl~ 

si&sticoe eran partidarios de un cambio en las estructuras.cam­

bio que deseaban 8e hiciera desde arriba: más las clases media 

y baja no creyeron en esa posibi.lidad,máximc cuando ante la pr! 

mera oportunidad de mostrar su.voluntad y participaci6n,se les 

cerraba en forma violenta todo camino. El único camino expedito 

para el cambio era la vía de las armas 1 mediantP. una revolución 

que desalojara del poder a· los espafiole~ para darlo a los hijos 

del pala y mejorar la situación social y econ6mica del pueblo'' 

( 15). A estas al turar; ya no era un secreto l;i efervP-scencia po­

litico-social; el gobierno ti1vo conocimiento dP n6cleos descon­

tentos y centros de conspiración ''ligados entre si,como dice de 

la Torre Villar 1 por una tupi~a t~amn qt1n t~ndian ecleeibsticos, 

comerciantes medianoR y peq11c?"ns,milllares,funcionarioa,crio­

llos y gante del pueblo 1mestiza e indin''. Snbla el nrzobispo­

virrey de militares quo viaj1lban por (liversan rcgionoA y que se 

elaboraban planes; sólo la conductn blanda y cspiritu concilia-

torio de Francisco Javior de Lizana hncia los grupos permiti6 

prohijaran a la luz del dta 1 aunque tambiAn fue lo quo disgustó 

m&s a los pen~nsulares que pidieron su remoci6n 1 quedando la Au­

diencia al frent~.del gobierno desdo mayo de \809 haAta que 11~ 

gó el nuevo virrey nombrado por ln Junta de Sevilla Francisco 

Javier Venegas. 

Y asi llegamo~ a la conspiración do Querétaro un~ m&a de las mu­

chas 9ué _sé hablan gcstado,péró la que al abort~r romperla los 

diques del ~espotismo para abrir loa cauces de la oma11cipaci6n. 

Cuando .Ignacio AllAnde regresó d~l ac~ntonamiento de Jalapa en 

~?tubré d? l~QB "trajo la idea firme do prom6ver l~ independen­

~i~ de.M~xico''(l6) y comenz6 por bltscar ~deptos e1\t~e suli amigoo 

y org~n~zar reunion~s en su vil1a natal, San Miguel el Grande. so 

pretexto de bailes ~ tP.rtuli~s. La misma finalidad persaguian 

l5s "t~rtulias liter~rias" del preohitero Jos6 Maria Shnch~z,en 

Queritaro1a las qué conct1rrla gente de Celaya y San Higuel··el 
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Grande· y de_ las que tenia conocimiento el corregidor de la ciu­

dad,don Manuel Dominguez: propagaban las ideas que hablan sido 

censuradas por la Inquisición en 1793 y 1808. Como todos estaban 

concientes de que no se podria lograr por medios pacificas. 1a ~ 

manclpaci6n se procuraba irivolucrar para la rebelión a militares 

y tropa,a civiles y gonte del pueblo: también se pensaba.en ~na 

junta nacional que gobernara a nombre de Fernando V~I Y desli~ar 

totalmente a l~s españoles de loe puestos de gobierno.· La adhe-­

sibn de don Miguel !fidalgo por los conspirador~s.a; Quer6taro 

fue determinante para la causa por la autoridad que representaba, 

su prestancia ante el pueblo,su cultura y es~Íritu~modernos. 

' La coyuntura histbrica se presentaba más que prop~cia por 1a ac~ 

mulación de oposiciones hacia el orden vigente: habla llegado al 

colmo a partir de 1808 cuando el gobierno vir~eina:ln.o pudo prot,2_ 

ger adecuadamente los intereses de todos los ciudadanos(l7). Y~ 

qui vale la pena insistir en que no será únicamente el odio al 

peninsular lo que prccipi.tará el mo~imÍento .armado: eran much~s 

los factores que pedlan a gritos un cambio. ''No fue el deseo ún! 

co de romper las cadenas que nos ataban con España,como asientan 

los trasnochados,lo ~ue con~ujO a los america~os a la independc~ 

cia. Otras causas encontrará quien est~die nuestra historia: las 

amenazas a una nacionalidad,e1 embarn~cfmiJnto de una economla, 

los asientos de un~ c~~tura re~igiosa,las profundidades de una 

moral,los progresoA metalúrgicos,las enseñaiizas de la:s letras, 

91 desarrollo de las relactonés 1 él ehtendimiento entre íos hom­

bres. Los sist!m~~ ~e traba~o,el cu1to de_ lo h~r&i~o~~a~·despro­

porciones del placer~las_ necesidade~ dél come~cio,los principios 

de la li~er~ad"(lB). Efectivamente motivos mucho mAs profundos 

influyeron para que se desencadenara aquella guerra fratri~ida: 

gr':'ndee pr~vilegios,contrastes sociales,a~entuada divisi.ón entre 

eepañoles,criollos y mestlzos,etc. 
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ciertamente loe brotes hablan sido reprimido~: pero eso no que-

ria decir que tambi~n se _hubieran calmado los án irnos. Precisa-

mente los excesos ''sirvieron para fomentar la disgregaci6n so­

cial; para iniciar a los criollos en las conspiraciones¡ para 

enseñarles el camino de la revoluci6n: parñ mostrnr,en fin,la 

debildad de las autoridad~s,desde el momento en que unos cuan­

tos mercanchifles espafioles hablan logrado en un intento de·~o­

ner al'virrey''(l9). Al descontento existente vinieron a agrega~ 

s~ las colectas y pr~etamos forzosos que desdo la ~enlnsula ée 

imp~nian para seguir la guerra contra N~pnle6n,nc~Jones que 

exasperaron a todos los mexicanos. En este contexto ln idea 

que parecia ser de unos cuantos ''dar la independencia a México'' 

se hablA generalizado 1 y los criollos ]a tomaron como propia 

para ll~varla hasta el fin. S6lo faJtQbD la caboza qt1e cohesiOT• 

nara el plan y lo llevara adelant~. Eo al momento hiAt6rico en 

qua aparece en escena Miguel llidaJgo y Costilla de ascendencia 

altefia, Habla nacido en la hacienda ~e Corralejo,crrca de P~nja­

mo1en 1753,de la descendencia d~ Ion Lomoli do Jálo8totitlán por 

los Gallaga. ''Dofta J11ana Lomeli d~ Contrerne 1abunla de loe Gall~ 

ga,michoacanos,debe haber nacido por ol afio de 1630 en Jaloetot! 

tllin"(20). Después de haber cstud.iado ta cn.rr,Jra or.lf'.:'9iástica en 

Vall.adolid y desempeñar algunos curat.oi; regc-ntenh., ~1 de Dolores 1 

en Guanajuato,donde al cont~cto c~n el pueblo gestart~ el plan 

de dar la inde~endenci~ a México. 

~ tr~vés dé los afioe Hidalgo ha Gido iuzgado por muchos histori~ 

dores dé divérsas for~as. Para unos fue un hombr~ cnrcnte de i~ 

deas. po~~~i?a~ y que~\nténta~ dar l~ solución a los problemas de 

H~~ico e~a~?ip~ndolo lo movi6 m&s bi~n la vnnid~1l y no una verd~ 

d~ra co~vicci6h. Para otros fue un tipico ~cura dcmagogo'',caren­

te da visi6~ y apenas le reconocon und prepa~nclbn cultural eup~ 

rior a la de un cura rural. tti un~ ni otra cosa; Miguel Hidalgo 

fue un ho~bre de sólida preparacl6n que l.o mismo h~cia sentir 

en l.os hombres de mbs cultura,comn nn ~1JS m6s humildrs feligreses 
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una naturaleza sensual,incapaz de resistir las te~ 

taciones de la carne y que su vida privada fue discutible es 

cierto; pero no constitula ·un caso aislado para la época. O­

tra cosa también: no podemos afirmar que al 18vantarse en ar­

mas se sintiera llamado por Dios como un jofe crUzado o una Ju~ 

na de Arco: no,era demasiado culto para pensar así. Se sinti6 

movido por un ideal eminentemente humano,de justicia hacia los 

desheredados: tomaba las armas para dignificar al indígena y al 

mestizo;·para dignificar n todos los que conotituian o constitu~ 

rían la nación mexicana. Como hombre de acci6n y de pensamiento 

no s6lo vela por la moral de sus feligreses,también procuraba 

convertirlos en seres útiles para si y para la sociedad. Y todo 

esto era lo que so proponía conseguir al abrazar las armas. 

Al abortar los planes no qued6 a los conspiradores otro camino 

que lanzarse a la lucha~y tal fue la irivitaci6n que aquella ma­

drugada del 16 de septiembre de 1810 hizo a los feligreses: Rom­

per los lazos que. ataban con España,no pagar el tributo exigido 

para sufragar la querra PPninsular fue lo que comunicó entre o­

tras cosas. Horas más tarde Hidalgo iniciaba la rebelión y se 

ponla a la cabeza de unos 800 hombres mal armados y peor vesti­

dos a quienes les habla ofrecido un peso diario si contaban con 

caballo y cuatro reales si no. De todo habia en el desorganiza­

do ejército insurgente: rancheros acomodados pero inconformes, 

v~queros y peones mal pagados,mineros cansados de la opresión, 

hombrés dé h~milde c~ndici6n y algunos do cierta distinci6n. Al 

frehte de ese fan~asma de tropa so habla puesto Hidalgo y Allen­

de dé afable tra~o y s~ntimientos Qanorosos.'~No~v~ Ecpafl~,la o­

trora tranquila provincia de la F.spaña ultramarina: la mAs rica, 

la.•m&s celosamente_ ~uardnd~ por la metrópoli en quiebra iniciaba 

la guerra clvil••, escribe Juan A. Ortega y M~dinaC19a). 

El movimiento de Doleros tuvo para muchos historiadores' visos de 



c218-

de empresa netamente criol!"a y su objP.to era ni mtte ni menos 

instituir ''un imperio con la dinastía Borb6nica,~xpulsada de· E~ 

paña,donde la aristocracia seria la clase criolla,puesto que 

los españoles P.erdcrían sus bienes"( 21) Pero de todo habla: 

"criollos m&s finos,mAs cultos que el peninsular que no podian 

resignarse a·ve~ que los purstoo más importantes fueran ocupa­

dos por españoles; indignnas n1Au que inspirados por una ideol2 

gia por impulsos emocionalea,como un vago sentimiento cat6lico 

y un odio mortal hacia los opresores. Mestizos y castas con 

µlena concienci~ da clase inferior y que no se r~signaban a e­

llo.· •• Habla los elementos ~ue podían producir una revoluci6n 

social"(22). 

Hidalgo Y.los p~imeros caudilloe f11eron a lq revol11cion oblig~ 

dos por las circunstancias,sin apeg~rse a las ordenanzas milit~ 

1es,aunque si escogjeron el mejor procedimiento que impulsarla 

la ola humana,como fun el dP.seo de pillaje y do venganza. lpor 

qué?;Porque as! se i~ponlan las cir.cunstanciñs,porquc más allá 

de las decisionis persQnaleB esl:nba el entorno social que en 

cierta forma condicionó y limitó el libre quehacer. Encontramos, 

por eso que en la rebeli6n innurgentA apare~n un marco hist6rico 

determinado por el ambi~nte social: lt1cl1a de cla~es sociales,ch2 

que entr~ la clase proletaria contra los propietarios. Es cierto 

que no l~ podemos to~Jn estd lu~ha de clases como la toma Marx, 

porque. se dio.más bien al deseo deJ~ue nada tenia por tener lo 

q~e otros tiénen. La claAe proletarJa que se unía a Hidalgo nada 

tenia que perdor y st mucho que ganar eh esa revolución: no po­

d~a perder el trabajo puesto que ni oso habi~ podido darle la ~2 

eiedad colonial. La r~voluci6n a la q11e o~ unta le ofrecia la P2 

sibi~idad d~ act~ar en poli~ica y,tal vez,de lograr un cargo o 

un e~pleo. Eh estA contex~n las clanos trabajado~~ª se lahzar~n 

a la revtiluci6n no en calidad de dirigenton,oino como un torren­

te que de~bordó a sus miamos lid~res criolloB. Es esta una de 

las razones que condiciona la irrupci6n del puehlo en el movi­

miento y lo convierte en una ''querrn de guerrillnstt en lugar de 
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u·na 9uerra con-ce'l:-t":!da qUe· enfrenta~-ª a dos ejércitos convencio­

na1~s, dJco :~~~~dii¿o··n~l~~~-

Toda guerra es una c~l~midad; pero la guerra de guerrillas lle­

va a la crueld~d ~~r~ue obliga a guerrear sin combatir,sin un 

plan de combate previamente preparado. El guerrillero insurgen­

te tr~t6 por todo~ los medios de fatigar al soldado realista pr~ 

~urA~dole ha~bre,enfermedades,dé~erci6n,fa~tidio,indisciplina. 

Por su parte,los realistas al· verse atacados por enemigos invi­

sibles s6lo podtan contra-atacar en lo que sostenla al guerrill~ 

ro: las poblaciones civiles. Bl pueblo en este tipo de guerras 

sufre mucho mAs que en una guerra convencional: por eso la gue­

rra emancipadora de 1810 result6 tan sangrienta,tan desgastadora 

para ambos bandos. 

Hidalgo atrajo a la revuelta a numerosos individuos que carecían 

de propiedad,de honesto modo de vida y que pretend!an hallar so­

luci6n a sus carencias,a los que frecuentemente lo~excft6 con el 

sebo del saqueo. Para AlamAn e:ata atractivo a la vez 

que genef6 a la causa qran númer~ de partidarios le cre6 numer~ 

sos enemigos. sucedió que al generalizarse los mismos europeos 

y criollos a quienes Calleja acusaba de mantenerse fries espect~ 

dor~s reaccionaron¡uniéndose al gobierno realista. La querra,en 

este contexto, vino_~ ser. no ya la lucha entre los que querian o 

rechazaban la independehcia 1 sino de de~ens? de _sus bienes que e~ 

~aban en_peligr~: "~idalgo y los qué le sucedieron,dirj despues 

Iturb!de,~esolar~n el pa1s,~estruyeron las _fortunas.radicaron el 

odio entre europeos y ameri~anos,sacrif~7aron miJla~es de'victi­

mas ••• , exitando la.vigilancia dé los aspaAoles a·.vista d~l pel! 

gro que los am~zaz?ba ... Si tomé las_ armas en aquella· época 1 n? 

fue para hacer la g~erra a los americands,sino a los que infect~ 

han el pa!s''(23) •. 
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Hay un.as~ecto que se dio en la guerra de independencia dura~ 

te la pr'imera etapa, el de .. la religión, que identificó el ser 

del c~iollo y del indio. Bien sab~a Jiidalgo su importancia; 

por eso, al salir de Dolores, en Atotonilco, tom6 el estandaE 

te de la Virgen de Guadalupe, convirtiéndolo en bandera de la 

lucha; gesto extraordinario que le valió muchos de sus éxitos. 

Si en otros ~spectos, como ~~ganización, ~onde mando, visión 

del futuro no acert6 1 en lo religioso fun providencial. Por la 

religi6n ••supo sembrar la fo nn todoR los corazonrs y dar ol 

slmbolo m6s preciso y perceptible dr la rcvnluci6n: Nuestra S~ 

flora de Guadalupe habla sido el consuelo y la osperanza de la 

raz~ indígena durante troe niqlos de servidumbre y significaba 

redenci6n''(24). Al lado dol Gigno reJiqioao Pl r1omhr~ de Fer­

nando VII sólo resultó un mito de Eidelidnd 1 neces~rio en aqu~ 

llas circunstancias. El mnl gobierno eran todas lnR tiraniae, 

1a desigualdad aocinl,los monopnlion; loo gachupin~s ·eran· los 

ndiados opresores. 

Se ha insiL i:ido reiterativcimenl::e qun la indeopendf.>ncia no debió 

daroe por una r~V\lol~a. Sin emb~rgo 1 para laR circ11nstancias 

hist6ricas que MéxJco viv!Cl 1 de odio y d~ violenci~, ni siqui~ 

ra cabla una guerra concertada, porque loa odioo y los resent~ 

mientas se hablan pr~cipitndo exageoradamentc. De nnda sirvie­

ron las recomendaciones del arzobiPpo-virrey por limar difere!!. 

cias, po:que entrarun en cordura gnchupines y criollos. Porque, 

aunque dijera que. "los erial 1 os y los gachupineg son como herm~ 

nO del padre del tío; y como tales hun vivido tr~s siglos pac!­

ficumente trabajando unos y otros este florcci~nte, rico y num~ 

roso imperio"(25), mentía, porque durante los 300 aflos de colo­

nia se vio todo lo contrario. Fuoron los g~chupine~ quienes o-

cuparon 

loe 60 
los altos puestos y goz~ron de todos 1oR prj.vilegios;de 

virreyes que gobernaron l~ Nueva Eap~Ra sólo uno habí. a 
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nacido en Móxic~; de· loe 31 a~zdbiepon de la capital uno rue me 

xican61· de los 33 de Guadalajara cinco Qnicnmente hablan nacido 

en el pais y de los 34 de Michoac&n dos fueron mexicanos''(26). 

Otra cuestión que tambi~n se debe tocar son los preparativos 

marciales. Lo primero conque debieron contar los caudillos fue 

con un ej~rcito cap~z de hacer frente eyl virreinal que se comp2 

nia en 1810 de 28 mil hombres entre ejército permanente y mili­

cias y no con una tro~a fantasma. Los aproximadamente 100 mil 
.Pora hombres conque ya el 28 de septiembre contaba Hidalgo era una 

mezcla de labriegosJindiosJvaqueros y rancheros armados con la~ 

zasJgarrotes y hondas y no con fusiles, y en nada se comparaba 

al equipo del virreinal. Lá dificultad estaba en el cont~ol que 

sobre ello tenia el gobierno y los nulos contactos con el exte­

rior de los sublevados. En realidad la insurgencia s6lo podia 

obtener armas de loe soldados realistaa que defeccionaban y cu~ 

yas armas eran pagadas a razón de 25 pesos y las que se arrebat~ 

han en loe pequeños encuentros; para suplir "la falta de fusiles 

hicieron granadas de mano y unos cohetes con una lengüeta de fi~ 

rro para lanzarlos contra e1 enemigo 11 (27). Y si tenemos en cuen­

ta lo que deciamos páginas atráe,que 1a defecci6n~e1 soldado vi­

rreinal no era abundante porque el ejército estaba formado por 

peninsularesJoficialee criollos pudientes,latifundistae se puede 

pensar en sólo una pequeña parte oo~~ble a~ defección y en el es 

caso número de armas que podían llegar a mdnos de 1a insurgenci~ 

También encontram~s que ~esde el primPr momento Hidalgo y colab~ 

radoros tUvieron que afrontar próblemas como de jefaturas y 

de liderazgos1 que no sub~anaron en la primera etapa y a 

medias a lo largo de la contienda. Los elementos para llevar al 

triunfo a una revolución son el personal, el arm~mento y el mando; 

loe tres básicos. ES cierto qué las revoluciones ordinariamente 
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improvisarl:ª10s'-qrcliid0s ji3fes-~i0EI' ed-Úca-n y· templa·n-: a la prime­

r~: citapa le faltb~ei-·ho~b~~ c~~~~m~t1~o y ~stratcqa a la· vez. 

·p~rqu~ Hidal90 r~~ultb ~er· cari~mAtico ~AR no estratega. LDe­

fecto.inepcia del sistema en funciones? Pudo ser. Escribe Bu~ 

nns ·:''.Se puede designar un gran· j~fe cuando existe una galeria 

·ae hér6es vivos y en disponi~ilidad,pero cuando s6lo habla co­

mo en NuSva Espafia de 1810 qalPrias de inquiaidoreR,de obispos 

y santos.no ora ponible provAor de j'efeo a los ej•rcitos revo­

lticionarios''(28). 

Conocador Hidalgo do Ja situación e~tim11lb a quienP~ se adhi­

rieran a la causa con el soquco,l~ ~oncrni6n de empleos y asee~ 

sos: fue desde el principio,e~cribP AlamAn,materi~ de gr~ves a­

busos·. La aspiraci6n para tod~ al que se lnnzaba n la revolu­

ción era el pronto ascenno en el ej ... rcito; Hidalgo y los jefes 

complacientemente extendtan nnmbran1Jontos a jef~a y oficiales . . 
totalmente ineptos.incapac~~ d~ nrcrtar s~rvicio alguno. Hidal~ 

go extern6 en su juiclo que todos Ion jofns dabart con profusi6n 

empleos y decla ''no arotdaroe qui(·~·:~ f110ron 1 siendn tantos los 

titules que cada día ge dcsp.,ch.ihnn•·(?.9). J,Ct traici6n de .Acatita 

de Bajll.n se debió a la negativ~~ dP llidnlqo por nombrar a Elizon­

do teniente general de la zo11a 1 qrn~n ~l tfUP n~ rrPia merecedor. 

Los ~entenares de jefes que <lcBdn Pl prim~r momento constituye­

ron las n6minas del e~6rcito innurq~nta,sQ conviortc en lacra y 

carga de dificil Aol11ei~n y ~ntrP lnn ~11~ ~~A~lt~h~ buen porce~ 

~aje de clé~i9os: eclesi&sticos t~niP:1tes gonerala~,legos mari~ 

cales de campo,ger1eralen scminariAtas,etc. L~ mezcla del solideo 

y las casullas con los galonon 1 y ~el inccnoario_con la espada no 

Sirvió_' mflS que para poner PM ridiculo las dos ~rof'esioneS méz­

cladaS en~re si 1 escribn AlnmAn 1 por~11c hizo mAs chncante y. escB~ 

dalosos los exc;son conque so mancl1~rcn nlgunoo dü catea ocleaiA~ 

ticos marciales,como los fnmosos leqos juaninoo de San Luis Poto 
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e1 .• La ruif!.ª de toqas las .PC\blacÍ~htill. oct.lpadi!e por. lo.s insuri:ri:o.rr 

t.es y la destrucción qe tantas fortunaa no t~nia mAs ~es~ltado - - . 
que "satisf~cer•• por un mom~nto la codiqia de los gneral~s.~e . . -. 
lo~ c.ual_es d~cia 1\basólo.que por 11~ téhé1:_ Sl!éldo asignado 11 c1 

que n~ éstafaba o robaba,no podía m~nlénerse''(30) 

Pero volvamoei a. li?D he~hos nacidos ett I?.Oloi:es: ~1 c1Je~po_de of!. 

cialcs lo forma~an én part~ miembros del ~ogimiento del ejérci­

to virreinal que habia dosertado. Alam~h escribib que los regi-. . . 
mientes de milicias provinciales que se unieron a la revolución 

eran capace~ por ~i solos para hacer frente a~ ej~rcito de Ca­

lleja1compuesto .de igual clase de tropa X no en mayor númeroi 

pero no se con~ervaron como núcl~o de _ejército, sino que se con­

fundieron entre la muchedumbre desordenada y su armamento so e~ 

travi6 e in~tiliz6 por la _desorganizaci6n. Con la incorporación 

en San Miguel el Grande de~ Regimiento de la Reina entr6 un po­

co el orden. Est~s militares. como organizadores dirigieron la 

multitud ha~~a Celaya la _que tomaron sin dificultad1 en reali­

dad el t_rayecto de Del-ores a Celaya fun para los insurgentes un 

paseo militar. 

En Celaya se conc~ntraron todoo los esfuerzos para la toma de 

Guanaju~~º· ''Eran ya cincuenta mil hombres,escribe Pedro Garcin, 

y era necesario darlos a~qún orden; por esto fue que inmediata­

mente se formaron reg~mientos y se nombraron coroneles y suba!~ 

ternos por cada uno de ellos •.• ''(31). La ciudad de G~anajuato s~ . ~ . 
present6 como principal objetivó porque se esperaba óon. ello co~ 

ccguir ''~n 6xito _feliz que diera por resulta~o un tirmino que J! 
brara a M&xico ~~ loB horrores inseparables de una guerra civil'' 

(32).El 28 de septiembre ec encontraba Jlidalgo y sus huestes en 

las goteras de la ~iudad la que cayb en su poder. Los hechos de 

la ciudad minera serian el preámbulo de la sangrienta guerra en 

que se enfrascaban realistas e insurgentes y cuya tónica eeria 

la crucldad,cl no respeto a la vida y propiedades de los' venci-
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dasf también ~e dAltn~arla la ~a~rara- mil-ita~ de Hidal~o y A­

ll.ende1 ·a1·li Hidalgo habló y ·se comportó cOmo un revoluqlona­

rio,Allencfe ?orno un caudil·loJCom_o- un milit'ar do c:irr~ra que d.!_ 

seaba· la disciplina.· En Guanajuato· tambiin aparecerian los grarr 

des defectos de loa jefes insurgentes y se palparía la inconve­

niencia que e1 mando nstuviera en manos de un sacerdote sin pe­

ricia militar,sifi don de mnr1do,que la codicia y laa venganzas 

se desbordaran. 

Guanajuato,Vnllado.lid y deepú~s Gunfialajarn van a conocer a un 

Hidalgo m&s revolucionario que caudillo o ltb~rtndor1que lamen­

tablemente .habla ~volucionado hacia eso aspecto,problablemente 

al sentir en carne propia el fracJ=n tlo Ac11lco o porque se habla 

visto rebasado por las multitudes. Ya para ~sas fechas habla co­

nocido la calda de ~nn Luis PotoRf a manos d~ JoR legos juaninos 

HArrera y Villarias que la habían tomado Pin mfts elementos que 

un valor y una audaciR dignos rlP. Jos mhs cólebres pi.ratae,y la 

de Zacahecas a manos del voluble y zir.tzaqueante 1 ria rte. Se da 

on medio de todos er.tos hachos P..I triunfo d01. Cerro de las Cru­

ces que pr~cticamentn ahria Jnn puartas d~ la capital a los in­

surgentas,lo§g_ue en 111.qar de apz-nvnchar la coyunlurn retrocedí.!_ 

ron hacia el centro del país inexp]icohlomente. El ~ue dieran 

marcha atrAs s~ h? .consideradQ un error inju~tificnble para Hi­

dalgo; la _lóg.ic:'1 ped]a impulsa_E~ sus hordao de más de 60 mil ho!!I_ 

bree so~ré M~Xido,donde ~e lovant:ar1a a Ru fovor Ja plebe exalt~ 

da por el olor.voltiptuos9 de un botín co1osal. ~ontrR tal masa 

nada hu~ie~an podido he~ar lnD corta9 fuG~ZaH redlietas de que 

aún d_i.s_pon1a el v-irrF:Jy_; y tomad-'! 1 ~ cnrital ,Cnl leja y Flan con 

su pAqueft~ ~j~rc~to p~co hahrfnn nlc~11~ado. Eutr error muchos lo 

han seff alad~ como el cauoante de que BA dn1·ram~rnn arroyos de 

sangre pnr éspacio dt"' diez atto:;, opi11il~n que co111pnrto. 

En cuanto a 1a derrota que los inRurgcn~a~ nufrioron an Aculco 

cuando se dirig!an dn las Crt:.cl;!s huela Quorétnro,má::; que bata-
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lla fue una desbandada a toque de carga del ej6rcito do CaLle­

ja. Lo cier~o es que la derrota de San Jerónimo de Aculco hizo 

ver a los jefes la falta d~ sentido militar de Hida,! 

go; su estr~lla como- caudillo se eclipsaba estrepitosamente.No 

se puede ocul~ar e1 desorden en que habla caído la insurgencia 

a las pocas semanas de ~u i.nicio fuera por falta de Un plan 

bien definido o por carecer de dirigencia; la etapa inicial r~ 

present6 una confusa y denorganizada campaña. El mismo grito 

JVi~a Fernaqdo VIII .es desconc4rtante; algunos explican la a­

ceptaci6n de esta ''PStratcgia militar'' porque los indios no e~ 

tendian el objc~ivo do la rebelión, y por oso necesitaban ''ha­

cdrles creer que el movimiento se ll~vaba a cabo Onicamente p~ 

ra fnvorecer al roy FArnando''(33). La fidelidad a Fernando VII 

se habi~ convertido en un mito para la so~indad colonial; y lo 

que procuraron los in~urgcntes fue m~s bien aceptarlo para no 

causar desconfianza, micntran el movimiP.;nto ndquirla madurez. M_.9 

relos serla el primero qu~ propondrla a In Junta Suprema de Zit~ 

cuaro qua se dejara dP invoc~r el nombre Oel Rey por los insur-

gentes"(34). ''La utilización de Fernando VII por la insurgencia, 

de ninguna manera ~ra falta de patriotismo,escribe Olveda,sino 

un medio convencional que se aprovechó para el triunfo de la mi~ 

ma causa. Con este 11 disfraz r~rnandino" se impidió,tal vez,que 

el mOvimiento hubiern muerto mlis pronto"(35) .Tanto era su arrai­

go que ni la prohibición dQ ~lorolos bast6 para que se siguiera 

utililizando da sebo por muahos c~udillos ins1Jrgent~s. Al menos 

asl ocu~r~6 ha~ta qu~ Frnncieco Javier Min~ esclarec\6 la situa­

ci6n,al explicar 3 los pnnfn!';nl :'lrP~ di"! lu r:ueva España que la 

causa ~é Jos b~enos ~n~aílol~s no dnhia SPr la del rey,sino la de 

la libertad: FPtnanrio VTT ne cr~ tino un d~~pota al que habla 

que derrolarJ35a). 

En poca~ pnlnbras J'R~~,,r~~~M Jo~ l1Dcho~ q•t~ s~ dieron grandes 

desacierto3 y dPf~Ct0~ :•n J•J~ rrimnrn~ jnfaz insurgentes¡ sin ~m 
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bargo 1el balance de· _I a .91:1~Fr~_, h . .3 .. s.t..a- ·fian .. .:Jcrónimo dn J\culco re su!. 

ta ª~J?liB.m~.n~~ ~:O':'.?F·él_llÍ.-~---_pa~:~ -"la-. h,t;'j·_á de serv.i.r1os de Hidalgo a 

la causa¡ a·1_ 1ograr deflquici,~r. el, ._a:{s·t-err.a pol itico ~spañol que, 

pese -~ 

cio de 

_tan tos· def ec:1.~.o_s {Ji.~_p~·.a:''-:Pi? r·p_e~t_u ~do. su. d om.i nación por e epa-· 

~r~~ ;:i.Íg_i._9~_:> .ÚJ_d:~_l, __ g:~:·~:,~~-,~-IJ~"Íi:l9e _cura del pueblo ele Dolo-

res en 1.5 dias-_~_sc:~v_9:-¿:~:t~-·p_.~b)::_9:-_,:~-~-: .. ~~~.t,.ru-l:r la obra española. Has­

ta entonces nadie hab.ta_,:1q·g·r_i!id0,<.-1-~.}:q!J·e, él: lo qu~ resulta más 
• • .< - ._ -· -.1- --~ • - ' - - _. ' -- ' - . 

que sufi~i~nte pRra .. ~~lifi~~~ld~ 1_:~er~~oria la obra de Hidalgo en 

los f\J."imeros dos, m":ROe._-_~e":guer.ril;~_:--

2.- HECHOS DE ARMAS O~URRJDOS"EN LOS ALTOS DURnNTE 1810-1821. 

Escribe Luis Vi lloro: "La_ guerra dr indepAnñr?nc.irt no debe ser 

considerada como un solo movi111iento,nino·mrts b.ien coino un conju!!. 

to de rebeliones tfue se sor:undan,n~ RUperpQnon y se entremezclan'' 

(36), Es·verdad;· ai queremos Pnl:ondt.}r Pn t:otla su extenei6n no e~ 

lo los hechos des~rrollndo~ on l~ f(lqi6n,Aino la quPrra de inde­

pendencia en su conjunto conviene ten~r preRento todo un comple­

jo de situaciones. l'rimeram0nl:o no ~cl1> S':'lbrando recordar que la 

Nueva España se r:omponia r]r un <:.oninntn •.le rogion"R aiRladas,cu­

ya vastedad y car.-.::ucta de? rutas "impidieron a los que han llido 

considerados como Jo~ jefes JJrincif'al~s del movin1i~nto indepen-

d~ntista -Hidalgo,Mnrnlos,Gu~rrnro- dirigir l"l quorra desde un 

centro de op~rac~on~s,y controlac 1~ acci6n de otro~ cabecillas 

que insurrecclonaba11 e11 ~roas mt1y diat3ntes''(37). ~sta circunsta!!. 

cia empuj6 a muchoa c~udi~los a in~urr~ccionarse y ~ actuar con 

demasiada li~ert~rl y a qun ap~recitira con frecuencia una autori­

dad débil,ideológica 'l mi 1 i t;:it"mPnl:f', q•.ln ímp("'dt."l frPr1-::tr los exce-

sos. 

En las filas in~urq1~ntes ne .cvi<lenci6 qi1e no tcdoa militaban por 

los mismos princlpios,nunq1Je a todos 11nificara,quiz~,la idea de 

la independencia. No podia aigr1ific~~ el movimiento lo mismo pa-
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ra ___ l_~_s nücloos · ;~l_i:_p_~-~-~.~-~-s._..,que:,para las masns famél.icas o sin 

_t~a.baj~,. pa_~~: __ ;_ !'OB_··:_~:rr;_,i-i:ió:i·a.nOs_:_·:-o dragones que buscaban dejar n 

salv_o_ ... el_ ,~~:~--~~:.:':::--~~;''..~;:~~~~~--'.~~6~ ~a;_gi~ados e_mPuj ados a medrar en 

rip_ r~vuel~~~~-~~eo·:qri~ ~1 ~is1amiento geogr&fico y la lentitud 
.) ... -.·-- ... _.-' ,_-,_, . '"'. ·.;-·· . '-. 

del. ünic~-~~eiio-de 
.- - ;-'..·' - ',' __ q_ .· trasporte ,_,. _ _._, -el caballo- parcel6 el movt-

m~~nt __ o,, .. ~n.8,u_fg,'7n)~-.e_-y_ .. lo ~oiivirti6 en un fen6meno de g1:upüsculos 

e~~ ~P~wo~~ani~aci6n interna sutil y de prop6sitos dificilmen­

te .-especificables. ~n este contexto nos vamos a encontrar des­

de _planteami.antos r'eligiosos y cueotiones que hacian referen­

cia a reparto de tierr~s,haeta lo que Iriarto extern6 al. doc­

tor Cos en Aguascalientns1_ que actuaba porque los europeos ''t~ 

.nian tramada la entrega de ~eta Am~rica al extranjero",pero 

que no prentendia ''vulnerar los derechos de nuestra Santa Rel~ 

gi6n 1antes bien conservarla pura,intacta,ilesa,restituirla a su 

pureza y esplendor,y traomitirla de esa suerte a la posteridad1 

abolir la corrupción de costumbres introducida por los europeoa" 

y ''conservar este precioso ramo do Am~rica a nuestro legitimo ª2 

berano el Sr. D. Fernando VII" (38). 

Lo dicho nos llevn n inferir que no será igual la lucha 

que desarroll6 un jefe indigena n la de un criollo o mestizo pr2 

pietar1o,o la de un ilu~t~ado como fue el caso de algunos sacer­

dotes. Las acciones de caudillos indigena&_rezumaron más violPn­

cia,más destrucct6n,más ~enganza: encerrahan n1áe un cariz reivLrr 

dicati~o porque de~enc~denaban todas las fuerzas reprimidas des­

de la conquis~~,y por eso se entreg~ba~ más fácilmente. al. saquen 

y a la destrucci6n que el cr~ollo. El propietario o sacerdote,Pn 

cambioJrealiz6 sus acciones con más orden y las orientó menos ~ 

1a d~strucción de la prnpiedad 1 salvo sus excepciones como el c~­

so de loo cabecillas que combinaron el i~Pal de independencia 

con el dc.vengnriza,''c~Mo quoriendo resarcivse de 1a explotación 

y humillación a lt:i quo ~atuvieron sujetos,como fueron loFI CllSOS 

de Albino García ''el manco'' 1 en el Baj!o y Vicente G6m~z ''el cap~ 

dor",que sembró el pánico en la población 11ispánica de la rQgibn 

de Puebla" (39). 
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El aislamiento geog~Afico se cc~vi~ti6 en enemig~ para 

los jefes insurg~nt~~; c~da u~o- en au momento ~ncontró serias 

dificul~ad~ra para q~~-~~s di~~os~~ion~s fuoran conocidas y 

cum~lid~~·,para ejerce~ un· cfi~~z control militnr; s6lo conta­

dos·,-como Hidalgo .Y Morolos ,lograron def"temru:~ñar un verdadero 

caudillaje en cuestión ideológica: debemos reconocer que su 

fue-r'za. radicó _más PO lo cultural que en lo rnilitar,ya que l.os 

qrupoe insurgentAS 9u form3ban dn ]ns estratos mAs bajos de 

la sociedad y ''no comprnn~tAn la ~snncia de lan rel~ciones s~ 

cJa1e~ 1 ni ~onoclan mas all~ do los linderos dP lo hncicnda a 

la que pertenecidn. Este desc~naciml~nto de la realidad social 

y polltica los ompuj6 a acaJ>tUr ld dlrecci6n ideológica de Hi­

dalgo y sus sucesori:,s ~·ello 1111 19f'!Llo "'uy p:irticular a la gue­

rra de insurgencla••(40). 

En el caso de Lo~ Altos el movi!11ie11l:o inBurg~nte tuvo sus par­

ticularidades al igual que n•:rno rnqlon~s rl~l pala. Nos· vamos 

a encontrar a una rebL"litin .;\Cf!ntun.1:uaente criolla,a una guerra 

de 4uerrillas pcrr, con nr•1Jo ~ri~llo ror las razon1~s demogrAf! 

cae que hemos cono~ido en p~~ln~~ ntrbs. Núclnns í11dios poco 

peso tendrán porquP reprnsantnbu11 1ní11oría,y JoA qu~ se adhiri~ 

ron seguirSan la rniama ferina do o~t¡1~r de lon criollos; en re~ 

sumidas cue~tasJnl sor coopt4doG idcol6gica y oocialmente po­

cas" variant~s reRaltar3n entre lno partidas <lirigidns por crig 

llos y las comand<lr'laR por inrJlriP.n..,A. 

Croo pe~tinen~~. hac~r otra balvodad; los hechos de armas que se 

prescntnrán hó l.oa circunscribo "' 1.c'I Zl"CJÍón de LCls A1to~ 1 porque 
trasc~ndieron de la ~onn debido ~ la i11teracGión que sigui~ d~n 

dosa e~trG: hombr~R y grupos. Vamos a ~ncontrar en_el r~ 

r·ato ho~~res y g?.-11)'.:loa altE>ños y no alteños~ lo que no impedirá 

los encuadromos en la ~poc~ y r?qi6n que histori~moR,porque for 

man parte dPl tiempo y d~l espacio ~ltuño. Esta es la r8Z6n de 
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no querer llegar a _una delimitaci6n: ~stricta. Pasemos a cono­

cer .los acontecimientos. 

Eet& sufici~n~e~entc demostrado qu~ Nu~va Galicia no se uni6 

con entusinsmo .. a los ucontecimientos de 1608 ocurridos en la 

capital~d~l _virreinnto. CiPrto que la renuncia y pérdida de la 

libertad del ~ey a manos do N~pole6n inquiet6 a los neogalle­

gos-.y · desat6 enconadas pol~mlcas entre quienes crcian en el d~ 

r~cho de oangre para gobernar y aceptaban a los reyes por der~ 

cho divino y quienes penaaban que el pueblo deb~a s~r la fuen­

te original del podar. Como en la capital, los ne~gall~gos rec~ 

rrieron para re~olvor el probléma a reunirse en cabildo abierto 

y por primera· vez s~ acogieron a la voluntad de las mayor1as 

para adoptar posiciones al respecto. sin ~mbargo,''el Ayuntamiea 

to de Guadulaja~a no a6lo desconoci6 lo ocurrido a la familia 

real; expuso que irla m~s allA,aQn en contra de Iturrigaray si 

éste obraba on contra de la voluntad genera1"(41). El Ayunta­

miento e i11tcndonte juraron obediencia a F~rnando VII y envia­

ron sus ~dh~siones <l~ firlolidad ~1 r~y espaftol preso de loe 

franceses,''y comunicaron n Iturrlgaray que los habitantes de la 

Intendencla rntaban ~is~•J?~t~n a nacrificar sus.vidas y propie­

dades en •l~r~r1nA <lPI r··-~,dc In pat·rin y di" la religi6n"(42). 

~o carActeriz6 por su to-

tal ape~10 n lns intr~r·n~·'. t·~~b6nicoR: lu c~Jldaridad con la ca~ 

sa del puehl.o ""~P--'iil:I ::'""' cl~·h.:6 a qur~ pr~t.,i-.a. controlado por· esp!.!_ 

ñoles pénit1'.'t1l.1rcs ~· n·• r.•.:;· <7r1ol los 1~.:·;Jl,o oc:urrla en una gran 

tnaY:orí.a •11•1 vlr1·p¡,,,,t,·.: -por miedo o 
por ser:vi li:~ino- p<'.'•r 1.,:· '1 •1:\.·,r. u~·oqu_lJ':.'qos 1Jf'1Jún comunica.ci6n 

que hicil".'rt•n ll<Jq.~:- rl a:c•!'.' ·!.- ,<;rJont:o d•.! lf!On. Todos ofrecieron 

sus servi ... i.nq ~;.r.1•t1·· ,¡,_.~ '..' 1(•~ bit<?r1~~ d•.' ~us habitantes para la 
defensa do.• f'r•rr•·,n:J· '.'' 1 '' ¡~rcn t·n~·tJ~n dn diatintos rumbos 
comisionP.s in ~l i · .. · '.j'!" pueblos a ofrecer 
a la 1\udinr1c.l.'l n111. 1:r·l!~ ¡···!r't ·1,.fr·'"'.,;i dr:l "·':"m.:i.do y perseguido 

Fernando Vl1 "(•IJ). ,~, p~·~-r:~·r1 !•r dP. ln:~ neog~llC!gos ha hc.>cho que 
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a lguriOs ·obser·.vac!oreD-·-·OpJn~-tl, q-,J_n·.-ati~_d.~láj a rn pnroc t. a no en ter a!:, 

. - -. . - ' ' . acue.!:. 

do con :-i-0 ~O-nvenid~ e.l -9 de a·g~oto de 1809 -en la capital del 

vir·re-~·nato,1-a~NU.évri Esr.)íiñ.'.i no·>a~bt'a i-ei:::ónoc"!r. a nlng1.1na Junta 

qu~· ~tO eS_tt:J.Vie_i;a nUtO~:izadS Por:.-_al ·-r~~; y al identificarse las 

itutr.,-;.-faB:d~;S ·t·apatian•-' ciOn· -la ;Jtlnt.'l Suprema C<.?ntral Gobernativa 

dd~,~~~affa e I~di~s(Sovilla) p6~ c~neiderarla soberana, descong 

ntan'·"los acuerdos tomadoo en M6xlco q11~ no tenían ninguna con-

eOnancia con aue. pu~too de v1Rta"(44): y Conaulado, Audiencia 

y ohi~p~do emprendieron una suncripci~11 popul~r Pncnmtnada a 

obt~ner donativos pnr~ auxiliar a la P~r1inoula en n11 lucha co~ 

tra Napole6n(45). Se e~viaron con lo~ 1·epres~ntatcs de la Jun­

l::i dq Sevilla r1anuc-1 .1á.ur<Jgui y Juan Jal .. nt· SEH1ll'.>r1ta mi 1 pesos y 

otrn~ remesas; el obi~po Ca~aH~s ofreció ~cooperar n Ja defen­

ss de tan justa cnun~ con el 8~~rifl~lo de nu~s~rns fncultades 

e interesee,y de r1uontraa rropfnn vl1@n; y con todas las alha­

jas qua forman el ri~cnro y n1agnifJcnr1cla de nunstra IglesiaJe~ 

c(.'ptuando loe vasos nngraclof': muy rrnr.::lsoe para e] c•1ll:o"(46). 

Debido a loe lazoq dr:- amjst.ild q11.'."" ~'<ist.t~n entro i->l virrey de­

pu~sto Y el intenñPnl-1! Roq'11n /\b,,1 ca, .los esp.'liioll"ri r.~dicados en 

Nt1cva Galicia lo ~01ncti~ron n un~ c•strncha vigil~ncia; haata 

se registraron al~111nos int:ntos J11"'r r.11~~titu.irlo sin lograr sus 

propósitos dada la_ funrza '1UO r.burc.l. ,... j".'rcl-1 "" la Intendencia. 

no ignorar 

posiblés subl~vaciona~t en p~stor~l ~n 30 <le ah~il. ·ao 1810 ma­

niEest6 3 los. pcnini:;u1dre1:1 ri..ldíc._1-;10-1 ~11 l~ dit,.;.~..,,~is lo prUdente 

q11e eer!a ''h~cer sacrificio do a1•J!Jno•i hinn~s on tiempo oportu­

no,que exponerse a perde~lo todo cin ~~medio y ni11 honor: y que 

naaa,nada ~alen todo~ los tEBOI~~ do J~ tie~ra y rllaceres del 

mundo en cotejo y comparnoión dR Joa incompAr~bl~~ y oagrados 

objetosJPatria,rey y n:--~li·1i1:111"C471. 
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L·oe peni~sulares loqraron la radicacibn en la capital tapatia 

de un regimien_to,: el. ·prOvincial de ~rngonee, con objeto de co~ 

trol.ar·- cualqu.ier_ l?venttial.id'.'.'<;\ ):>eligrr:'ea. Por las evidencias que 

se _vi~1~ri e~ ~~-~~~va E~pa~a! pa~~c1a 9ue J.a capital tapatla 

tomaba caminos diversos. Efectivamente, mientras que en la ca­

pital 7del. virreinato la crisis de gobierno, inestabilidad eco­

nómica y"el descontento social amenazaban con rebasar la situ~ 

ci6n vigente,· Nueva Galicia aparecía controlada por la oligar­

quia, por lao élites reqionalee detentadoras ñe los gruesos r~ 

cursos de lBB empresas familiares Y de las comodidades que las 

riquezas y el poder aportaban. Y aqui nos pr~guntamoe ¿c6mo se 

habla convertido en reducto pnopcninettlar? 

si a lo rlicho en el cnpitulo anterior sobre cbmo la corriente 

migratoria peninsular de fines del siglo XVIII habla controla­

do el ejercicio del comercio, notablemente fortalecido con los 

recursos económicos obtenidos por ~l libre comercio, la apert~ 

ra del Puerto de San Blas y la colonizacibn de la costa norte 

de¡~acifico, cuyos habitantes se abastecian en Guadalajara y 

su zona, agregamos algunos conceptos de Richard e. Lindley, e~ 

tenderemos mejor ese momento histórico. Escribe Lindley: 11 A fi 

nea del siglo XVIII, los comerciantes peninsulares se unieron 

con frecuencia en matrimonio con las hijas de criollos terrat~ 

nientes; y aunque no detentaban directamente los predios de las 

esposas, como miembros de la familia disfrutaban de los privil~ 

gios del uso de los r~cursos de la hacienda en sus negocioa 1 con 
' la obligación correspondiente de pr-oveer bienes Y. servicios de 

apoyo a lA operación agrlcola. Este tipo de matrimonios traje­

ron al comorciante peninsular "seguridad'', bien irivaluable en­

tonces. Les daba la aeguridad de hipotecar las propiedades de 

la familia, de dar y pedir prestado, otorgar fianzas, hacer ad~ 

lantos, acept:ar depónitos, financiar a> subordinados y otras ma-



ni obras relacionada~ con: el-· crédito .•• Por su sol jdez se col oc!!_ 

ron ~n una ~osici&n·v~n~~~o~a.~n~on~~~~-de ahí la importancia 

al establecer l~zon de parehtesco mediante ot matrj.monio''(47a) 

Páginas··_a-delante escribe: "r..a calidad de miembro ñe la él.ite: 

poe~si6n de u~ atto cargo pQbli~o, la admisibn nn el gremio real 

de comerciantes, la propiedad d~ grandeA extensionús de tierra, 

e~ ejercicio da monopolios, la admioibn al cabildn de la cate­

dral, el alto rango militar, o aun la reaidencia cerca de la pl~ 

za central eran ·~nn~lcioneR ~n ~quella economta regional para la 

ndquieici6n, la <ln1nontraci6r1 y la conRervación de la riqueza'' 

C47b). Para el autor, aquelli\ ñ1ite> dificilmento podía dividirse 

en comerciantes, t"rratenientPP, mineroo, crlolloR o peninsula­

res, porque ln mism;:i domin.:iba l•'l vida pol lt.Lca, comercial. y agr.!, 

c:ola de la región. F:s decir, qun la ,'.l~1rir.ulturn y p_I comercio 

funcionaban m6s qua como rivalo~ compntitivoa, como oomplementoe 

de una sola cmpresn. ''Lns sociedadre conyugales qu~ combinaban 

intereses agrícola.o, comerci~len y rnineroa aatiefac1an muchas de 

lan condiciones y dGsempoñaban 1nur:-h;Js do .las funcionns que real.!. 

zan ahora los bancoG y las corporaoionea en nueutra oociedad ••• 

Lo más importante ~n aquella socie•J;:id <lomina•la por el parentesco 

fuo la empresa familiar de la 6Lilo, !inunda en matrimonios, que 

aliaban a loe terr~tP11ionteo con loo comercinnteo .•. El comer­

ciante y la hija del tnrratcnienlo C"ran ,quizá, figuraR decisivas 

en los marcos d~ 1;1 familin elil:istn aaJ creados, pero lo mismo 

ocurrla con el cl~rjgo, (>! militar, C!.l burócrat3, el médico y el 

abogado 11 ( 47c). 

En el capitulo III Lindley dnocribe con detall~ c11atro familiaa 

locales prominentes, que tipifican 1.a cstruct11rn interna y las 

func~ones de la oligarquía neogallegfl en vísperas dP la Indepen­

dencia. En referencia a r .. os Altos, los rnayorn:rqos <lP- 1os Vill.as~ 

fiar Y los Porres Bar~nda tcninn gran ~scondcncln ontoncea. Las 



propiedades de ambas familias se extendian a buena parte de Los 

Altos. Los Villasefior contaban con propiedades extensas en Zap~ 

tlanejo y Tepa~itl&~~ las 10,o~o fan~gas d~ malz q~e introdu­

cían anualmente a Guadalajara eran co~plementadas con la produc 

ción de las haciendas y rnnchos independientes que ca1an bajo 

su control en Los Altos. Por su parte, los Porree Baranda, aun­

que el grueso de]. mayorazgo se ubicaba en Mazatepec, entre Tula 

y Santa Ana Acat1An 1 contaba con diversas tierras en la región 

altefia: los ranchos de Rio Grande, El Salitrillo, La Mesa Alta, 

El Valuorte, en Zapotlanejo; El Sauz, en Acatic; La Reeolana,La 

Leonera, La Ceja, Loe Charcos, San Diego y Rincón de Camacho,en 

Tepatitlán; y las haciendas de Guadalupe e Ixcuintln 1 en la ju­

risdicción de Cuquio(47d). 

A principios dal siglo XIX y durante la guerra de Independencia, 

este tipo de familias constituyeron empresas completas y bien iE 

tegradas que abarcaron una enorme extensi6n geográfica y económ~ 

ca, y cuya estructura descansó en los lazos de parentesco y de 

cr~dito. "Espafioles peninsulares, criollos, comerciantes, hacen­

dados, pr~fesionales, clérigos, administradores de fincas, y aun 

ciertos tipos ~e sirvientes domésticos compart1nn un techo común, 

aportaban su talento y sus recursos para el mantenimiento de un 

negocio enorme, notablemente bien integrado, y compartían la pr~ 

piedad y otros beneficios de la empresa, y consideraban como bA 

se de la misma la tierra bajo la forma de dos o un grupo de ha­

ciendas productoras de bienes agrlcolas destinados para la ven­

ta en Guadalajara. Lo mismo regenteaban haciendas agrícolas y g~ 

nadaras, que comercios locales, regionales e interoceánicos. Co­

mo ejemplo tenemos al santanderino Angel Pablo Gómez, que tenia 

una especie de tienda general en Tepatitlán, donde se vendia de~ 

de tejidos h~sta libros~que distribu1a a crédito por la región 

cuanto producto le llegaba"(47e-); y por si fuera poco, también 

se encargaba de la obtención de herramientas, metales no labra­

dos y otras mercancías que la hacienda necesitaba del exterior. 
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Partiendo de osta baso, agrega el autor, la empresa familiar 

lahzaba sus redes para obtener iriversiones en molinos de hari 

na, panaderi~s u otros negoc~os.·La diversidad proporcionaba 

mAxima influencia social y le permiti~ alcahzar casi todas las 

esferas sociales, geográficas, políticas o económicas del mun-

do reqi anal Con la inclusión de criollos y peninsulares, te-

rratenientes y comerciantes, campesinos y citadinos y profes!~ 

en una sola unidad familiar complica, dice Lindley, todo 

intento de explicación de cambios ocurridos a principios del s. 

XIX en términos de dicotomias simples, tales como las de come.!: 

ciantes liberales contra barones terratenientes feudales, abog~ 

doe modernos contra patriarcas consorvadores 1 o protoindustria­

les contra mercantiles(47f). Por esta razón para el autor, los 

antagonismos entre peninsulares y criollos más que reales eran 

ficticios por sus efectos en el contexto de la empresa familiar 

elitista vigente. 

con 
Ciertamente, tjue la concentración de toda esta gama de acciones 

lo qup se intehtaba era no perder la posición ganada como grupo 

exclusivo. Para José Maria Muriá "esta es una de las razones 

por las que el oriOllaje neogallego no participe de la nueva in 

quietud que removía la tranquilidad espiritual de los criollos 

do otras partee del pala y los lanzaba a la búsqueda de nuevas 

formas que fuesen acordes con sus nacesidades y con la eoluci6n 

de los problemas que los aquejaban. Por eso fue que la reacci6n 

neoqallega fue casi nula cuando la estru~tura politica imperial 

fue ddcapitada en .. el afio de 1808 • •• ; en Guadal ajara se babia 

fortificado rápidamente la ?ligarqula criolla y habla ganado no­

tab1e independencia económica respecto de la del centro de M~xi­

co; era una oligarquía que no se vela lesionada por los proble-­

mas .•• 11
( 48). 

Efectivamente,Nueva Galicia vivla una vida autárquica, en su mun 

do y para su mundo; pero un hecho como el dc Dolores era dif lcil 

pasara desapercibido. Y as1,diez dlas después de lo ocurrido la • 
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madrugada del 16 de septiembre;Guadalajara conociA los hechos 

por_ carta que,desde Ar~oyo zarco perteneciente a San Jerónimo 

de Aculco,eriviaba el recién electo diputado a las cortes Espa­

fiolas,can6nig~ José S~me6n de uria Vial a las autoridades neo­

gallegas. La comunicaci6n enfatizaba en que el principal objeti 

vo de los l~vantados ''ha sido el infundir en los corazones un 

odio mortal contra los europeos,saqueando sus casas y reducién 

dolos en una prisión a la última miseria"(49). Como es de sup~ 

ner la noticia fue_ recibida con júbilo por unos y con azoro por 

otros. Los gobiernos civil y eclesiAstico giraron instrucciones 

para que todos los habitantes fueran informados de los hechos! 

las autoridades de _loa pueb~~s altefios c~ri~ocaron a junta urgen 

te para enterar a ~odos sob~e ~os acontecimientos. El obispo c~ 

munic6 ~ los pArrocos se explicarn desde el púlpito la situación 

y también les pidió exhortara~ con buenas razones a todos para 

que permanecieran sumisos al gobierno establecido. 

No se ha podido definir aún la fecha exacta en que los altefios 

tomaron las armas a favor de la insurgencia. "Como quiera,ya pa­

ra fines de septiembre el ••grito ~e Dolores" resonaba en Nueva 

Galicia: dos pequefios grupos sublávados hacian acto de presencia 

en ~erritorio l:ocal:Un·o 1 acf.\udill_ado por Portugal,Navarro y Tori­

~io Huidobro se de_er?lS.zAba éntre Jalostotitlán,Arandae,Atotonil­

co y la Barc_a. Otrq.'gu~ado por Jo~l! Antonio Torres -a ~uien .ªP.2 

daban el ' 1 A~o 11 - rec~rrta_Sahu~yo,Tizap~n el Alto,Atoyac y Zacoa! 

co 11 (SO). Navarr.0. 1 _Gb~éz _Portuga·l y Huidobro fueron los primAros 

insurgentes que recorriéron·Los Altos· y dieron a ~ono~ér el m6vi - . . . . . . . . -
~ien~o o~a~cipador p~r la· zona d~ntral .Y con ellos abnazaron la 

causa muchos alteno~; uno de lo~ que se uni6 de~de el primer mo­

mento fue José Maria Gohzál9z de Hermosillo,quien se incorpor6-

al cuerpo comandado por· G6tnez ·tiortug"al ·a su paso por· Jalostoti­

tl&n 



La noticia sembrb p~vcir y alarm~; Podro Jarero,eubdelegado 

de Sayula 1 solicitaba al teniente general Manuel Ruiz que ••an­

te' las funestas noticias que corren de los estragos que se han 

cometido,saqueos y otros tantos por los revolucionarios de la 

Congregaci6n de los Dolores en distintos lugares ... '' fuera co~ 

tra ello~ que "se dice pueden hallarse en la Villa de Zamora o 

ahorita en Maz~mitla: poblado no muy distante de éste ... ''(51). 

Por lo mismo,desde el 29 de septiembre comenzó a actuar la Ju~ 

·ta Superior Auxiliar de Gobierno,Seguridad y Defensa de Guada-

lajara a instancias de los aidores y españoles acaudalados. El 

primer acto dé la Junta fue la expedici6n de una proclama en la 

que enteraba a todos los habitantes del Reino de Nueva Galicia 

se ocuparla de ''conservar y defender la tranquilidad comOn,y con 

ello,la vida y los intereses de los particular•s,en unas circun~ 

tancias en que tanto peligran,ei no se sofocan en su principio, 

el alboroto,confuei6n y estragos de que ya sabréis,que son inKe 

!ices victimas,fa Villa d~ San Miguel el Grande,el pueblo de los 

Dolores y algunos otros de la Nuova EspañA"{S2). No1otbró un comi­

té que se encargara de organizar a los terratenientes para que 

armaran sus mozos y gañanes; en la capital encargó se hiciera a­

copio de sables,lahzas,medias lnnzas,sillas de montar y demás 

pertrechos militares. 

A iniciativa de~ obispo y clero se form6 el escuadrón ''cruzada'' 

compuesto dé clérigos y frailes,sacristanes y personas apagadas 

a la i~lesi~~ creían rememorar las p~ohzas de Pedro el Enmitaño 

Y loe cruzados.Y sc __ autonombrahan ''defenRores de la religión''· 

"Al toque de 1a·campana may?r de la c~tedral se rPuntan en el o­

biepad?_Y _salian a sus marchAo y ejPrcicioR militares; el clero 

~ba a cab~ll~,s~ble en mano, llevando uh estandarte blanco con 

~ru~ roja,qiendo seguida tan extrafia J>rocesión por grupos de mu­

chachos que gritaba11 ••viv~ la fe católic~''(53). La acción del o-
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bispo cabafias fue demasiado· lejos¡ el 24 de octubre ·fulminaba 

la excomunión a "quantos han admitido o admitieren,acompafiado 

o acompañaren 1 aprobado o aprobaren.auxiliado o auxiliaren,pr~ 

movido o prom0vieren 1 recibido o recibieren la corespondencia, 

sedición o seducción de esos protervos; contra el Cura Hidal­

go,sus adictos·Allende 1 Aldama y Abasolo 1 sus compañeros y secu~ 

ces y quantos de _qualesquiera suerte voluntariamente aprueben, 

auxilien· 1 o favor~~can sus proclamas,planes,opiniones y desig­

nios''(54). 

Los temores despertados entre los habitantes adictos al régimen 

no e~an gratuito~; el peligro insurgente fue una re~lidad al pr~ 

~entarse con sus huestes en Nu~va Galicia Josó Antonio Torres el 

''Amo''· Es conveniente asentar que la Junta estuvo desde ol pri­

mer .momento saturada de i~trigas,desavenencias y desatinos; el 

intende~~e Roque Abare~ desconfiaba de ella y ésta.a su vez,de 

61 por su amistad con el depuesto virrey ~turrigaray.por cuya 

causa habla perdido su influencia como gobernador y la confianza 

del grupo peninsular. No obstante !ns desavenencias1Junta e in­

tendente procuraron _hacerse de elementos para la defensa de Gu~ 

dalajara ante la amenaza. Loe primeros diae de octubre se ordenó 

la coocentración urgente en la ciudad de las milicias de Tepic y 

Colotlán y la Segunda Divisi6n del Sur con sede en Colima. El 9 

a instancias del Cabildo_Aba~c~ despachó un regimiento al mando 

del oidor.Ju&n ~os~ Recacho para loc~~izar y atacar a los grupos 

formados en él céntro dé Los Alto~: pero fue derrotado por los 

insurgentes comandados por Navarro,G6mez Portugal y Huidobro ru~ 

bo Atotonilco-la Barca. 

Joe~ Antonio Tor~Gs por su parte baj6 de Mazamitla y se apoderó 

de los pueblos cercanos al la~o de Cha~ala,penetrando hasta Sa­

yula donde ordenó la intervenci6n de· los· intereses de todos los 

españoles; ZapotlAn el Grande le preet6 importantes servicios 
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con s~ '~repú.blica ,Y. f::l.ayananq~ci:i"-. En Sayul a prepar6 durante !!.. 

nos diae·.l?_ bata.1-la :d~- ~acoal~?:'l:ª de m~yor_ resonancia para su 

estr.ella._ "El 4 de- nOvielnbre· ~cu~·r:L6 la derrota propiciada por 

el "-Amo•• Torr~s a las __ tropa~ realistas en zacoalco,hecho que a­

temorizarla_ a Gua~~la~a~a Y_,.ocas~nbla deserción de muchos rea­

listas.que se pasaron_ al ban~o insurgente''(SS). En Guadalajara 

ae habla corrido la noticia de que el ej~rcito insurgente era !!.. 

na chusma cobar4e de i~dios que hulan sin combatir; que su jefe 

ora un hombre rústico e inepto para la guerra: no hallaba otra 

forma el gobierno de infundir valor al pueblo 1 a los soldados y 

a la juventud d~ la capital tapat!a. Surtió su efecto,porque la 

flor de la juventud de la ciudad confib en que serla un paseo 

triunfal la c~mpaftA contra los insurgentes¡ pero lo que encon­

traron fu~ la muerte en las saladas playas de la laguna de Za­

coalco a manos de la gente de Torree. 

Tanto Abarca 

mente fleguros 

y los peninsulares neogallegoe estaba~ complet~ 

aue se destrt1i.~ia a Torres en Zacoalco por la 

confianza que despertaba quien le haria frento,el regidor y te~ 

niente coronel don Tomb.s Ignacio Villaseñor. Villaseñor,criollo 

acaudalado,habia ganado celebridad por heber aprehendido a fi­

nes de lBOS al tP.mido bandolero Agustln Marroquin. Pero las cir­

cunstancias no erAn las mismaR¡ahora se enfrAntaha a multitudes . . 
que defendian un tae~l bien dafiníAo. comn ocurre en c~sos co~c 

el desástre dP ZHcodlco ~e ~~~caron cauR~s q~é lo aroinorara~rso 

aehnc6 a qu~ los gachupineR entraron incoformes a l~ batalla 

por hAbPrR~ encomendado nl m~nrlo a. un criollo y no a u~ penins~ 

lar. El fracaso rralista r~µ1·esent6 m~~ d~ 200 prisione-

ros ehtre los que G~ encontrabdn "0.Tom~s Tgnaclo Villasefior, 

los capitanea D.Loo~ardo Pint~do,traido con las flilicias de Te­

pic y célebre en ese rumbo por la eficaz campañn qu~ llevó con­

tra el indio _Mariano 1 0. Salva~nr BatrPR,herido,y muertos 259, 

ent~e los que sa cont6 el te11i~11re D.M~ri~no ~Qriburo''(56). 
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La situaci6n para ol gobierno realista a partir de ese momento 

se tornó comprometedora; la reacción de todos fue una masiva 

daebandada a lugares segu~os,aejando las puP.rtas abiertas de 

la. ciudad a los insurge~tes. Una caravana de ~ás de 200 resi­

dentes tapatlos s~~ieron huyendo hacia San Blas ''encabezados 

por e1 fatuo coronel de Milicias Urbanas de' Lanceros y Dragones 

de Nueva Galicia,don Junn José Recacho,entre los que iban el o­

bispo C~bañas. La mayoría eran europeos_ dedicados a varias act! 

vidades,menos a la ~uerra,blasonando algunos pomposos grados en 

la milicia extendidos por el Presidente Abarca,en Guadalajara'' 

(SJ). Con la derrota dü zacoalco Roque Abarca pP.rdi6 el poco 

prestigio que le quedaba,convirtiéndose para la Junta Auxiliar 

de Gobierno en ver~adero estorbo. El Ayuntamiento se quejaba de 

él en los siguientes términos: "hay mucha diferencia entre el 

proponer una cosa a exccutarla y todo el patriótico celo de V. 

S. debe estar convencido de 6sto cuando con toda su actividad 

y eficacia no 

que desde el 2 

tan neaativos 

que Abarca no 

ha podido aún 

del presente 

para la 

supo ni pudo 

aprontar las mil sillas de montar 

se le pidieron''(58).Por los result~ 

Intendencia resulta patente,que "Ro­

hacer valer su autoridad en circuns­

Aunque se trataba de un militar que 

vino precedido de preetigio,los años quizA lo hab1BH ablandado 

y en momentos difíciles carecib de la energía suficiente para 

imponerse''(59). 

tancias en que se necesitó. 

A esas alturas era tal el des~rdeh qué todos optaron por hacer 

lo que méjor les pareció sin ten~r para nada en c11enta al gobie~ 

no; la deeeonfiahza era patente porque la Junta en lugar de uni­

ficar fuerzas y c~iterios ahondb mas la división entre peninsul~ 

res y criollos. Abarca procur6 explic~r aquel desorden al virrey 

en carta: "Avisaba de estas deserciones a los europeos(le hab~an 

desertado los doce mil hombres que había armado para su defensa) 
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para hacerlos ver Ja nocesidnd y precisJ6n do que tomaren las 

armas manifestándolos la falta de dinero,y di ejemplo de afro~ 

tar cinco mil posos. Todo fue en vano,~e negaron a sorvir,y a 

las contt-ibucio nes, a ali a Tonalá con 300 criollos y entonces 

se dispusieron las desatinadas expdiciones do la Barca y Za­

coalco,mandadas y eJercitad~s por paisanos que no hablan toma­

do un f'usil. 1\quj quedaron algunos nuropeos ,a los que junté P!!. 

ra animarlos a ]_a defansa,y levantando uno dn ellos la voz dijo 

que no eran soldadon y no deblan cujd~r sino el nOmAro uno,y de 

aus intorosos. Quísimos hablar el Dr.Velasco y yo,paro nos dej~ 

ron con las palahr~s en l~ bocn y se funron a escondcr''(60). A­

barca fue desbord~do por Ja situacibn y op~b por retirarse a la 

Villa de San Pedro ccn 110 Rnldados,donde permaneció escondido 

hasta el 16 de noviPmhre en que ol Ayuntamiento pidió a Torres 

que "por lo bien que se había port-.ado el Sr. Presidente Briga­

dier D. Roque Abnrcu en Jos ~inco afias q1J~ habla estado al fre~ 

te de la provincia 1 "'si como.~ su ~VAnzAd~ edad,le permitiese 

permanecer en GuadalAjara sin ~~rgo ni rlPstino ~lguno~59a). 

lQué ocurrió mientras tanto con los Jnsurq~ntes? Cuando éstos 

decidieron ocupar la capital ,el A:yuntamiento única autoridad ª!:!... 

perviviente después de la hutda del intendente 1 de la Junta y A~ 

diencia envi6 una comisJón aJ frente de Ignacio Cañedo y Rafael 

Villa':leñor 1 la quo oft:"eci6 Ja cii:dad ~Torres y le pidi6 garan­

tlas para todos. Torres entró triur1f~Jmento el Il de noviembre 

y lo mismo hacían po~ la tarde GodinPz,nbmez Port11gal y Huldo­

bro • .''Por ~-1 puP.hlo di"! Zti}'opan,c•.nn':> a Jar: ñoco de] miRmo dla 1 con 

sus desorganizadas chusma~ entr6 a GtJa(lalainra el Coronel D. M! 

guel GbméZ PortugaJ,al frentA dn 1.as c•Jales,portando un estan­

darte~venia. el Pbro. O.José 1\ntotlio nt'ldrl13uéz,Teniente de Cura 

de Tacotlan,feligresia d~ Cuqui~ 1 reqi0n e11 ld cua1 loe indios en 

este mes se hablan alborotadoM(6l). Torro~ dio cu~n~a de los he­

chos a Hidalgo y Jo Jnvitó a qun vi~.iarn ~ nuada1ajnra para org!!_ 
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nizar el nue.":o ~ob:io~n·o y se pu_siera al frente de la insurgen­

cia en Océldente. 

Pronto loe ·diverso~ ef~s y grupos comehzaron a trabajar para 

apo~erars~.·~~l··~od~r: c~mo· la situaci6n se presentaba cada vez . '• ... - .. . ~ ' . 

a las 

ar;mas_1 T~:ries_ '-'ór-cie'~·6 a1 1\yuntamier.to citara a las demAs corpor~ 
ciones pa~a que el 19 junto con los c~becillas insurgentes d~ 

ciñiera.':' en ~~nos de .qu.ien se de~oeitaba el mando y evitar se 

hiciera por la via de las armas. La Asamblea acordó depoei t.ar 

provisionalmanto el gobierno en TorreQ. ''Fue trascendental es­

ta reuni6n 1 escribe Ramiroz Flores 1 al dar Cañedo lectura en pú­

blico al titulo a~ Cononel a Navarro y la comisi6n que se le 

encomendaba ''de aprehender a todos los gachupines y dar muerte 

a todos los ~ue se resiatieran 1 asi como t~mbién a los que los 

defendieran aunque fuesen del pals''(62). También resolvi6 con 

tacto Torres el p~ligro de hacer efectiva una orden existente 

de la superioridad insurgente referente a ''confiscar o interv~ 

nir los bienes de todos lo!J españoles"; el "Amo'' acudió al Ayu!]_ 

tamiento para que nombrase una comiai6n que practicara legalm~~ 

te el embargo,no pormitiendo que se ejecutara como botin como 

se venía haciendo. Se sabe que el grupo trabajó con honradez y 

dio cuenta de todo el Becribano neal don Francisco Barrionuevo. 

Estos actos acrecentaron ol pres~igio de. ~orres y permitieron 

volviera la tranquilidad y confianza entre loe tapatíos. 

Don Miguel Hidalgo aceptó la irivitaci6n del "Amo'' Torres y 11~ 

gaba a Guadalajara el 2~ dé noviembre acomp~~ado de unos mil 

jinete~: el caudillo fue recibi~o por representantes del Ayunt~ 

miento,Cabildo Eclesiástico,._ comunidades y jefes insurgentes; 

luego de recibirl~ triunfalmen~e se cantó un solemne Te Deum e~ 

la catedral y pasó a hospedarse en el· Palacio de Gobierno. A di 

ferencia de Valladolid que lo recibi6 con suma frialdad 1 Guadal~ 



jara le brindó una bieflvenida calurosa y animada. "Durante el 

d!a no habr!an de. cesar ni lo~ ropiques,ni las salvas de arti­

ll~ria,ni el clamor popular,cuyaa demostracionen de júbilo se 

trocaban en frases altisonantes cnmo ''lsal11~ al hombre de la 

rAvoluciónl. 1 tsal..ud al. primer hijo de la patria! tbcndito el 

que viene en nombre del Señor! Guadalajara antera mostró su en 

tusiasmo por el cura que pretendía mejoras importantes para la 

gran masa de la población,en tanto que el jntend~nt~ Abarca,ún~ 

ca autoridad española que no huy6,permanecia oculto''(63). 

A la capital neogallega cupo el l1onor de ver nacer lo que se 

llama 1'Primer Gobierno Nacional''; •lidalgo creó do~ ministerios, 

uno llamado Secretarla de Estado que puso ~n ma~oR del licencia 

do Ignacio López Rayón¡ otro,dP. Graciri y Justicia que confi6 al 

licenciado Jos~ Marta Chico. Tnmbi6n ftte teRti90 dol trascenden 

t~l dftcreto que abolió la escl~vitud el 29 d11 noviembre de 1010.1 
vivi6 tambiAn la otra cara d~ la mon~~a,los sangrientos asesin~ 

tos de decenas de espnñnlos. Si como jr>fe pc>rmitirloA fue cena~ 

rable,como sacP.rdotn i.tnperdc>nab]P.: "FllF> bu•.~na,noblC!' y santa la 

causa de la Independencia y no nac~Ritaba para su victnria de 

crimenes que no podemoo disim11Lar ni defendf:>r''(64). Poco m8s de 

un mes deambul6 la muorte en la ciudad; co:tda día en la noche e­

ran sacadas partidas de ~O a 30 ~BpRfioles para Rer f11silados en 

las afueras de ln ciudad. Prrcisar Ja cifra de victim~~ ha sido 

imposibl~I don Lu~as AlamAn n~oguro p~naro~ dn mil,y llustamante 

considera fueron mSs dn séteciPnt.cH; llidalgc cc>nf~Ah durante su 

juic{~ fueron alroclcclor do 350. EAto borr6n entvrbib la histo­

ria de M~xico y la imag~n del Jil>t•rtndor. Tan abominables suce­

sos hasta hicieron concebir en AllendP ~1 aRnsinato de ltidalgo 

para cortar los males que ocnsior1nbn ~Ja insurgencin{GS). 

Los principales cjecl1toreo de n~uclln~ crln1cneR f11eron Agustín 

Marroqu!n, libert.ino y t.omjdo b..:lndnlE>ro, a q1.1iPn HjdaJgo habia l!_ 

berado al llegar a Guad~lajara y lo l·~~iA n0mbrndo c~pit&n y su 
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guardaespaldas. "Drsde ese dia,escribe ·don J\gustín Rivera,se 

le uni6 Marroquin,y rebozando 1a vengahza en su cor~z6n,fue 

luego el vi1 instrumento del generalísimo en los horrendos de­

gilell.os de las Barranquitas de Belem: negra mancha en la glori~ 

ea vida pfiblica de Hidalgo''(66) Marroquín fue aprehendido en 

1\catita de Baján y fusilado en Chihuahua junto con el Padre de 

la Patria. For~aron el grupo de ejecutores, además de Marroquín, 

los ccroneles Manuel M~fl~z,natural de Tac~mbaro,Vargas y 1\lato­

rra,de 1\guas~alientes ~ ~l~api~án Maria~o Cajigae,de Pénjamo: 

lo~-lndios de escn1ta con machetas y cuchillos s61o obedecieron 

6rdeñes ~ 

Durante la primera nt:apa del movimiento los hechos de armas se 

co~centraron ~a mnyoría nlrededor de Guadalajnra: pero también 

Lo~ Altos presenciaron alqunos. Originalmente se dio una conf~ 

si6n en la poblacibn altefia,al menos mi~ntras se esclarocian 

las directrices políticas y posibilidades de triunfo de la par­

te insurgente: quienes desde el primer momento se decidieron 

por el bando realista fueron lo~ peninsulares que,asustados y 

conociendo lo que les esperaba emigraron a otros lugares.Yapa­

ra fines de septiembre .Abarca había sido enterado de la insu­

rrec~i6~ de muchos alteftos y que se unlan a las partidas pro­

cedentes del norte. Por eso sin pérdida de tiempo curs6 6rdenos 

para que loe hacendadon y rancheros con~urrieran a la capital 

con gente de sus fincas 1 ajuareados .de ''garrucha,machete o ter­

ciado y sogulJ1a". pilra hac~r frente a los !'indios sublevados 1:>n 

la Congregnci6n de los Dolores y otron ~unblos comarcanos''. 

Para detener a lo~ sublevado~ de L?B Altos Y,a exigen~ia de los 

peninsulares, Abarca envió a principios de octubre al capitán 

Juan José Pércz de Acal a Tepatitlán: péro por las desavenencias 

surgidas entre Abarca y la Junta de Defensa fue sustituido por 

el coronel Juan José Recncho. ''Tuve que nombrar Comandante al oi .. 

dor Recacho,informaba en carta a Calleja,y le di a U. 8viso de 



que marchaba a Lagos 1 pero lleg6 i_Jalos,y"volvi6 a Guadalaja­

ra sin darle a U. aviso 1 ni a nadie''· Abarca no las tuvo de su 

pa~te desde =un principioJ se encontr6 con serios prob1emas por 

las frecuentes i'hfideneias. En l.a misma corta informaba "se de 

sertaron l.os tres eGcuadrones de dla de Nueva GaJjcia 1 y tuve~ 

viso tambi~n de que estaba contagiado el q110 guar~cia esta cap! 

ta~,y muy poco tardó en confirmarse porque sn desert6 tambi~n a 

las 6rdenes de un oficial europeo,q~e fue de Segundo Comandante 

del ejército de GbmAz Portugal,coh el que reunieron los cuatro 

escu~drones,las compaílias de las fronteras de Col.otlAn y loe ia 
dios de la misma ... "(67). 

Al norte de Los Altos.para el 8 de octubre de 1810 habla apare­

cido otro grupo insurgente por Teocaltiche que comenzó a inqui~ 

tara los realistas. Daniel_c~marena ee hah~a levantado con ge~ 

te que lo secund6 rn Teocaltiche,Jalpa y Nochistllán y que obr~ 

ba en c~mbinaci6n oon R9fael Iriarte: estas partidas atemoriza­

ron la zona norte de Jalisco colindante con Zacatecas hasta la 

ciudad minera. Precisamente por este motivo el intendente de Z~ 

catecae,Franeisco Rendón,al no sentirse seguro ni con los Drag2 

nea de C~lotlAn que hablan sido movidos hacia ahi y cuyos habe­

res se p~gaban de las Caj~e Reales ~e Zacatecas,huyó hacia Gua­

dala~ara,dejando al frente del gobierno a don Miguel Rivera con 

de de S~ntiago de la L~gu~~ a encargo del_ Ayuntamiento. La sal! 

da d~ ~ehd~n y dé mu~h~s e_sp~A~les .en~rde~ib el Animo del p~~~ 

blo" zacatecano y se amotinb cQme~ie~do algunos desmanes,reacci6n 

que repercutió én F'reenillo y Agua~calié~tes. Cuando Rendón hu!a 

fue in~erc~ptad~ por Cama~eha y c3p~urado el 29 dd octubre cerca 

de Bolafios,deepojándolo de t~do cuanto llevaba y pocc después lo 

entreg6 a Hidalgo(68). camarena y su gente dominaron el Caft6n de 

Juchipila y la cuenc~ del R!o Verde_ hasta la Barranca de Oblatos; 

acud~6 a Guadalaja~a~cn su gente y colaboró con Hidalg6J:estuvo 

presente en la Batalla de Calderón y sirvi6 de guia a Hidalgo en 

su huida hacia el norte, , como veremos. 
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Rafael Iriar~e promOvib por indicaciones de Hidalgo· la ineurgerr 

cia de Zacatecas a León y activó con frecuencia las acciones en 

el norte' de Los A1tos,como Teocaltiche 1 Encarnación~Lagos y Oju~ 

loe. En este último lugar expidió uno de tantos nombramientos a 

f~vor del padre fray Juan Salazar. ''En virtud del buen patrioti~ 

mo y crietiandad,advertida en el reberendo fray Juan Salazar lo 

comisiono para que aliete 1 levante y esforse a todo Buen Criollo 

que sea adicto a defender nuestra Justa Cauea,nombrAndolo Coma~ 

dante de loe individuos voluntarios que qu~eran acompañar~o pa­

ra reunirse a mis cristianas. Vanderas 1 para eeterminio de los E~ 

ropeos,que tratan.de aniquilarnos y subyugarnos hasta ponernos 

en el estado de infel ic~s" •• Quartel General de Ojuelos 2 de di­

ciembre de 1810. El Teniente General de los Ejércitos America­

nos José Rafael de Iri.arte.- /\pruebo esta Comisi6nftllende"( 69) 

Ya que hublo de Iriarte acotaré que nunca se preocup6 por ese!~ 

recer loa presupuestos ideológicos de la in6'1.lrgencia; encentra~ 

moa en su corta carrera de armas a un hombre zigzagueante,que 

se movió entre dos aguas. Cualquier población que tomaba o toe~ 

ba lo único que le preocupó fue el robo: robar cuanto se pudie­

ra a la gente acomodada. su adhesión a la causa no estuvo muy 

definidaf se insubordinó 3 Allende qu~ le pidi6 presentarse en 

Guanajuat'o; hizo .d~spués caso omiso de las llamadas da Hidalgo 

para que acudia~e con su gen~e a la.Batalla. de Calderón -2000 

hombres,4 cAfiones y buen acopJo de p6lvora-. Al_ desorden de la 

gente de Iriarte se c11lp6 el incendio_del_ polvo~in instirgente 

de la Villa .de Aguasc~lient&s el 12 de diciembre de· ~810 que 

deet~uy6 btlena parte de ln Villa. Como muestra constante de 

su natural rebeldía y ombigUedad Re m~ncionan los hechos de Ac~ 

tita de Bajan.que definitivamente pusieron al alba a los jefes 

insurgentes do su lnfit3.i::inci.;:;i.: todos fue:ron aprehendidos,SiendO 

Iriarte el Gnico ief~ qiJP se Jib~b: ésto ac~lerb el cumplimien­

to de la orden que contr~ ~l habla librado Allende. Confirman 

lo que estamos Uiciendo ñiversoa documentos. Rayón escribi6: 
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''Es de adv~rtir 1 en justificaci6n de ese acto,que 1riarte se h~ 

b!a hecho sospechoso a los jefes americanos por su conducta e­

quivoca mientras andUvo entre ellos 1 pues proclamando por una 

parte los princlpios de la r~voluci6n 1 por la otra los ultraja­

ba1persiguiendo a los mismos suyos,como lo hizo en S.Luis Pot2 

si con Herrera y Sevilla; dispensando grandes consideraciones 

a la esposa de Callej~: malversandose en ·el ~j6rcito y desamp~ 

rAndolo 1 sobre lo que estaba formalm~nte acusado; negándose a ~ 

brar en combinaci6n con las tropas americanas Pn diversas oca­

siones en que se contaba con él y loR suyos; afect~ndo su ind~ 

pendencia de los caudillos principalmente; y por Gltimo.aumen~ 

taba esa sospecha el haberse librado en esta vez,c11ando las m~ 

didas del traidor Elizondo habían sido tan bien tomadas,que ni~ 

guno de loa jefes pudo escapar,y c11ando con el nombre de cabo 

Leyter que se daba a Iriarte,se le recordaba haber sido escri­

biente del mismo general Calleja ... ''(70). Pedro Garcia también 

escribi6: "No se consiguió el fin(que se dirigiese Iriarte con 

sus tropas a Guadalajara) ,porque c~da.vez más sospechoso,ni 

cump1~6 la orden de Allende ni tomó parte alguna en loe grandes 

acontecimientos de la causa que defendian loe independientes. 

Iriarte,mucho después del gran suceso de Calder6n y cuando ya 

hab!an·pasado por el Saltillo Hida190,Allende y demás para Co~ 

huila se presentó a Ray~n .~~n la fue~za que mandaba. Este gen~ 

ral,que no ignoraba su.compor~ami~nto~le rec~gió la tropa y lo 

man~~ f~silar. Parece~~ue hubo algo de.justicia en semejante 

proceder"(71) •• _ Finalmenté Bustam~nbe:vicrte la oiguiente opi­

ni6n: "Sólo pudo esca.par don Rafael Iriarte,que vino a reunir­

se al Saltillo con el genernl Raybni pero ~ate cumpliendo con 

las 6rdenes de Allcnde¡que le babia prevenido al partlr,que si 

regresaba Ir~ar~e lo dA~apitase1as~ .10.hizo,precediendo1sin e~ 

bargo~~l a~uerdo y parec~r de una gente de guerra que reuni6 

al efecto"(72). 
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Antes de continuar esbe re~ato eobre los hechos de ar~as en Los 

Altos abro un paréntesis referente al serio problema que se 

presentó en las tropas realistas: la defección de milicias. En 

la obra de Archer econtramos una opinión no acorde a lo que re-

gistran muchos historiadores mexicanos; el autor as:henla como 

imposible las defecciones porque ''la inmensa mayoria del esta­

mento militar del virreinato era,con.anterioridad a 1810,pro­

fundamente realista y muy remotamente capaz de abrazar las fi­

las de la insurgcncia"(73). Para la mayorla de nuestros hist.2 

riaodores las defocciones de milicias y dragones estuvieron a 

la orden del dla; .Y a veces lo hacian cuerpos completos como 

pudimos apreciar en la carta de Abnrca mencionada pAgina~ a­

trás. Sobre este problema quiero hacer las siguiP.ntes conside­

raciones. Para apreciar en su justo medio la defec~i6n de mil!_ 

tes realistas y su incorpcraci6n a los grupos independentistas 

es importante tener prese~~e qué circunstancias podlan incidir 

para tomar este tipo de decisiones. Entre las que podlan de­

terminar la toma de postura política de un oficial a favor o 

an contra del povi~iento independant~sta ninguno es tan convi~ 

cente como considerar su lugar d~ nacimiento. Podemos asegurar 

que los oficiales originarios de la Peninsula quedan descarta­

dos en~~ mayoría; y en cuanto a los nativos.de estas tierras 

tambiin.sentimos poco posoble se inclinaran a la insurgencia. 

lPor qué? Porque la misma pol1tjca practicada por el_gobierno 

lo que.primero aseguraba era que la o~icilialidad fuera de o­

ri~~n peninsula:r:1realid?d que si':! demuestra en los Dragonee P1·~ 

·vincial~s dc_Nu~va G~licia,dondA los mandos superior~s: tenie~ 

tes coronels,snrgcntos mayorP~,capitanes irivnriablemente fue­

ron ocupados por aspañolP-s; nólo los cargos ñe la oficialidad 

menor -sargcntos,alf6rnc~s y portaguiones- quedaban•·en manos 

de americanos. 

Estamos de acuerdo cor. Arr.h PT" cuando se refiere a los mandos 

superiores,donde si ~nc0ntramou poc~s defecciones; sin embar-
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go no en las escalas bajas,de sargento para abajo ol grado más 

bajo .en la cadena de mando y en la que con facilidad se compr~ 

m~~~a~ _a la_insurQenc~a,y por co~vicci6n o por el hecho de r~ 

c.ibir los 25 pesos que se pngaban por fusil. Prob.!!.bll.étnente ta!!!_ 

bién lo hacia~· en bijsca de un asc~nso que con los insurgen-

tes se prometía mAs f&cil,mientras quo con lo~ realistas a ca~ 

ea de su etnia parecJa imposible,esc~ibe ~11as AmadorC74). La 

mP.ntalidad de las milicias ante los acontecimientos acabó por 

sumir a muchos cuerpos en la inactividad y ~n la autodesola­

ci6n,por lo que n1ttchas vec~s prefertan incorpQrarse mejor a la 

insurgencia y perder su status. Esta apreciación es la que más 

concuerda si tenemoo en cuenta la carta citada de Abarca;parece 

es lo que da a entender cunndo comenta la polltica destructora 

de la Junta Auxiliar y ln sob~rbia de Jos peninsulares que lo 

oprimian con sus preten~io11eo.''Querian tPner ReguraR sus tien­

das,en la ciudad,y las mucl1aR que habilitaban en puntos muy di~ 

tintos:a todos atendl,y arm& 1nAs de doc~ mil hombres,pero todos 

se me desertaron o por mejor d~cir se fueron a los enemigos: tal 

era el modo de penoar do casi todos los habitantes de Nueva Ga­

li~ia ••• " (75). 

Volviendo a!._hilo dP.. nuestro re>lato 1Hiddlqo llamó a Allende pa­

ra reunirse en Guudalajara. Ln presencia de Allende en la cap.!_ 

tal tapatía eselareci6 ciortns dudas,como la idea que Hidalgo 

lo que ~rat~ba era huir haci~ 

tr~njero. También nirvi6_ para 

entre los doa caudillos,aunquc 

San Dlas p~ra embarcarse al ex-

limar ci~~tas anperezas surgidas 

sin connPQt1ir se s!guieran mira~ 

do con desconfianza, sino cnn reePrva. Un h~cho innegable fue 

el especial inter~o que prost~ron por adiestrar a la tropa y pr2 

porcionarle armas. austamante escribe qu~ en ose entoncAB apenas 

contaban con 1?~0 fuciles erreba~adoR a los ~spafioles: la caba­

llería con unos cu~ntos sabl~R,nlqunos centenares a~ cbchillos y 

lanza~ y la inmensa mayoría Qnic~mente con sogas. ''Con estos el~ 

mantos tan het.:-rogéneos se formó el ejército que estaba luchando 
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pcr l~ independo~cia y con toda probabilidad estaba compuesto 

de 30,000 infantes,s o 6000 jinetes y noventa y cuatro piezas 

de artilleria''(76) 

En estas actividades se enc~ntraban los insurgentes cuando re­

cibieron la notic~a de que el brigadier realista,F~lix Maria 

~alleja,y los generales José ~e la cruz y Cordero se dirigian 

contra ellos.Calleja hAbia hecho coriverger las más selecciona­

das tropao realistas sobre la capital neogallega para destruir 

a los insurgentes. A su paso ~or Lagós manifest6 al virrey -13 

de enero- que "sería bueno quemar al pueblo por adicto a la ma­

la causa••C77). Con premura cruzb la región central de Los Altos 

y en Puente de cald~r6n decidió Psp~rarlos. Por su parte,Hidal­

go no quiso esperar a los realistas en la ciudad,y desoyendo el 

parecer de Allende y Aldama también marchó a su encuentro,cre­

yendo seria más fAcil vencer al enemigo en el campo. El 14 de 

enero dejaba la ciudad y tomaba el camino hacia Calder6rii con 

30,000 infantes,5 o 6000 jinetes y 94 piezas de artilleria 1 co­

~entaba con los suyos ''iba a almo~zar en Puente de Calder6n,a 

comer en Qucr6taro y a c~nar en M~xico''(78). Al abandonar Hida! 

go Gua<lalajara nombró gobernador po1itico y jefe militar al br! 

qadier Jo~é María Castafteda y Medina -más ambicioso que de mal 

corazón- rico hacendado altefio 1 d~e~o de las haciendas Cerro 

Gordo,Milpillas y Margarita. Su gobierno se corivirti6 en•·simple 

ilusión porque ya para él 21 de éhe~o estaba Calleja dueño de 

Guadalajara(79). 

Puente d~ Calñerón ~ryb~~ un p~qucfto rio en el antiguo camino 

Guadal ajara-México Y, en plona zona ~ltena fue coneiderado como 

punto ideal para vencer a loR realistas~ con haberse limitado a 

que la chusma semid~Rnuda sin mha armas que 1 1 200· fusiles,94 e~ 

ñonee y al~unos clP.ntos de eRpadas 1 machetcs,instrumontos de la­

branza,garroles,hondnn,arco~ y flechas rcci~ti~ra lan ~!turas 
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hubiera bastado para impedir el ~vrince realista. Pero el nGmero 

fue vencido por la disciplina y la organiznci6n; Al 17 de aquel 

mes de enero de 1811 sufrió la causa insurgente el m&s terrible 

descalabro. "Eran las 4 de la tarde 1}' el ejército realista des­

pu6s de seis horan de combate en que varias veces estuvo a pun­

to de ser destrozado 1acampaba ya sobre las pos~siones de los i~ 

dependientes. Se apode~ó de R7 cañon0s 1 de varias banderas y ca~ 

tidad de armas ¡los muertos pran j_nC'ontab.1es. La Caballería re~ 

lista los p~rs~gui& a los desordenados independientes haciendo 

en ellos horrible carnic~r1a••(80). La natalla de Calder6n cost6 

A los mexicanos más sangre y descrédito que la de San Jer6nimo 

de Aculco1''m6s de 18 mil muertos y dohlc nfimero de heridos''(Bl) 

Mucha tinta ha corrido en los rlimes y diretes sobro la infau~ta 

batallo de Calderón; Puente de Calderón fue el hPcho de más im­

portancia de la guerra insurgente 1 y en lugar dA convertirse en 

sonado triunfo y confirmacibn de la independencia de M&xico 

roeult6 causa de que la guerra fratrJ.cida se alargara por 

diez años. La huid~ hacia el norte de los principalos caudillos 

no alargó sino unos dias más el epiloqo de su auda~ empresa' A­

catita de Baj&n pasó a sor sólo un lugar mAs que la historia 

destinó para no olvidar a loe ~audillos que la iniciaron. Ahora 

bien,el que C~lderbn se haya convertido en nl m~yor fracaso de 

los iniciadores do la independencia no oscurece sus aciertos 

de?tro d~ la t&ctica c~~trense. C~lleja lo reconoctó en informe 

secreto ehviado aJ vtrrey. "En mis ofic~os dé ay~r y hoy,doy cue~ 

ta a v.s. de la acciA~_qu~ tuvl.iton lRg tropas de ~ste aj6reito 

contra el de los insurgentee,y haqo d~ t-llos t orlo fo,! elogio que 

merecén1ateniendo al feliz resultado de ln ctcci6n,llevando por 

princ{pi~ hacer formar a ellas mismas y n todo el ejército una i 
dea tatt alta de su valor y disciplin~ 1 quR no J.~e queda esperanza 

a nuestros enemigos de lograr jam6o vAnf3ja sobre un ej6rcito 

tan valiente y aqu~rrido ..• ; sln e1nbargo s61o el eefue~zo y la 

impericiaJcobard1a y desorda11 de 100 rcb~ldes,ha podido prestar­

se batalla del modo que lo ha hecho en las acciones anteriores, 
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confiada einmpre en que era poco o nada lo que arriesgabanl 

pero ahora que el en~migo,con mayores fue~zae y m&s experie~ 

cia ha puesto mayor resistencia,Ja he visto titubear y a mu­

chos cuerpos emprender una fuga precipitad~,que habría compro-· 

metido el honor de las armas,ei no hubiera yo acudido con tan­

ta prontitud al paraje en que se habla introducido el desalie~ 

ta: y el desorden •.• "(82). 

La· desbandada de aquella noche del 17 de enero de 1811 fue pas-

moea en los insurqcntes: los principales jefes tomaron 

ol camino hacia et norte. ltidalgo1 haci~ndose de una br~visima 

escolta1 huyó por el poraiAn.tP. de.l c13.mpo de batalla hacia las ba­

rrancas del Rlc Verde. ''Se dirigi6 la marcha,escrib~ Garcia,rum 

bo a la baranca de Cuqtflo. Pasamos por esta gran profundidad en 

que las cabalgaduras se fñtigaron en extremo,y sin medio de re-· 

emplaxarlas. Jlidal~o nos dio un ejemplo,echando pie a tierra y 

estirando su caballo para proporcionarle algón de.scanso ••• Asi, 

pie a tierra,lleg6 a un rancho miserable,nombrado San Agustin 

de las Calabazas,en nl cual no se hall6 m~s recursos que unos 

cuantos aguacates. El scfior Jl~dalgo quitó las armas de palo de 

su silla,Jas tendió,ne séntó en ellas a comer su aguacate,único 

que le tocó,porque quiso _se repartieran aquel miserable auxilio 

de un modo proporcion~l entre los que formaban su comitiva. Se 

sigui6 el camino hasta tocar el pueblecito de Cuquio. La igle­

sin tiene ln puerta prJncibál inmediata al camino y por eso se 

advirti6 qran movimiento,como da Uha sol~~ne función. Se pre­

gunt6 su objc~o,y Re rt1po qun Prn una rogación a Dios por la vi 

da de Hid~lqo,porC'{11n y~ ~~t·1an 1~ pA~<lirlA de la guerra en Caldo 

r6n,pero ignoraban la surrte d~I general.inimo,cón ~uyo nombre a 

ra conocido. A énto,llidnl•JC,m!ly reconocido ~ semejante2cto,dej6 

recado al rur;i del r1or•blo,dicíonrlo C'{Ue no lf"' B.visaran,porque ha 

ll~ndoPe en al altt11· y rn t1n ~~to t~n so1Rmne y santo,no era 

prudente <lintr~0rln: y,~tlema~,qun iba de prisa y no podia per-

der moment:c"(83). 
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En'esa·o~as~6~ Hidalgo recorrió· la mioma región que en 1541 

e1-··>Virr-ey "Arltoni·o·---·-19:9•,_Mena<iz-a'·-_p.ára'--ir.- ·a i}ac-ificar a los suble­

vaOos·· c·o'ntr·a<-1a.-- cciron::i~ 11 E1 Pae~··ae· o·u·¿1a~l1u,,·e·,.- sobro el rio 

Verde- lo' vaae6' Hid<tl"go 'triste y· ca.bi'zbajo,llegando por la noche 

~1-~l~to~esco ptieblo de cuqut~. Existe en la casa en que se di­

ce·-perno~tó- ·el caudjllo una placa ·que ré>za: "En esta casa per­

noctó el ilustre Padre de la P~tria ln noche del 17 de enero de 

1811"; para Hidalgo se convirti6 aquella noche en su "Noche Tri.!!_ 

te''· ·El enemigo quP le saguta lo~ paRoR quemó el oratorio que 

nht habia.,asosinó a los dueños do la cana y sentenció a los de­

m!is moradore~
11

fes p<1Raria lo mismo si. continuaban siendo parti­

rlnrios del cura y nnr: secuac("s. 

Do Cuqulo salió la comitiva Ja ma<lrugnda dnl 18 J1acía Zacatecas 

punto fijado p~ro qtto oe rouni~rnn loa sobrevjvientes; desde ese 

pueblo altefto fueron guiados por Dnninl Camarena muy conocedor 

de la zona,quien los cond11jo por terrenos sinuopos y barrancas 

hasta salir al Cañón de Juchipi 1.'"-i. P-11jarnn por el rancho las Cr!-!, 

cea e hicieron un alto en eJ luqar conocj.do c<:>mo "E"l Campanario" 

para do ahi seguir a ttoyahua y Juchipila hasta salir a la hacie~ 

da de Pabellón,~·" l\guascnlentc·A. Cumplida au miei6n Camarena re­

gree6 a sus madriguerns para conl:inuar la luchn¡ pero pocos dlas 

después -11 de f~hrero de 1011- por denuncia de don Antonio 

Garcilazo fu~ ~apt.ur·udo. Se? lo condujo a San Juan de 1oe Lagos, 

donde en juiclo sumario fue conrlen~<lo a muerte. Daniel Camarena 

fue fusilado el 22 del mismo mC?R An Ja Pla~uP.la de san Felipe, 

d~ Lagoo,y SU cnd!tVPI" ] };JV?ldo ?ti }U•Jnr d<_Jnó!ldn;orio "Cr?rritoe" 

donde pérmaneci6 colgado m&s dP. un mee para escarmiento,hasta 

que la caridad del cura de Lagos1don M~r1uel JAuregui)lo recogi6 

y le dio cristiana i;epultura. La muerto tlol ~tt "1rrillero insur­

gente fue' vengada tiempo clespués t;>or .::1 p.:idre Pab]o Calvillo,c!!_ 

ra de HuejOcar,quinn mandó deqo1lar ~ lQ~ que lo denunciaron y 

entregaron. 
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La prime~a· etapa de la guerra de independencia_ c~ncltiy6 con el 

desastre de Calder6n: tuvo las siguientes caracteristicas: en­

tusiasmo popular,luchas más bien cruentas que de planteamientos 

ideológicos precisos y sistemáticos capaces de abrir paso al f~ 

tura.Para Bulnes fue una etapa en que sobresalió el criollismo 

aristocr&tico y que brillaron Hidalgo,Allende y Gorizález Her-

mosillO; Allende como militar que era "rigurosamente arist6cra­

ta; función privi~egiada de la clase noble. su instrucci6n ha­

bia sido puramente religiosa en los términos moderados que la 

tienen l~s aristocracias antiguas_ ~uy pr6ximas al analfabetis­

mo. La ambición y el odio ennegrecen la gloria de nuestros pr! 

meros caudillos: fue la obscura sombra de··1a revoluci6n''(84). 

En cuanto a la reg~6n que historiamoe 1la derrota de Calderón 

trajo como consecuencias el pulular de gavillas que cambiaron 

el carActer de la guerraJ de la batalla entre ejércitos regul~ 

res a campo abierto,las acciones pasaron a una guerra de gue­

rrillas tan poco peligrosas par~ los grandes núcleos como dif! 

ciles de extinguir. Calderón que hubiera contraído el entusia~ 

mo por la indepandencia lo explayó y puso en evidencia al go­

bierno virreinal al patenti~ar su incapacidad para controlar 

la situación. El pueblo cada vez con m&s firm~za repeleré la 

represión y el ·vasallaje con lo m&s efectivo: la guerra de gu~ 

rrillas,·f~vorecida por las condic~ones geogrA~icas1 el aisla-.. . .. 

miento y ~l es~on~ite .. El cr6nico prqblema dél bandolerismo 

se' vio mag~ifi~a~o en L~s A~to~ al o~~rar los grupos mAs abie~ 

tamente y con mayor impunidad: desde ahora los éncontr.aremos 

·ligados a la cauua p~llti~a y acordes con la .ins~rgencia. ''En 

los llmitee de la Nuova Gnlicin los gru~os de supuestos bando­

leros-insurgentes d~etruyoron prbctic~mQnto la economla rural 1 

comb ocu~ri6 n lo 1argo de ln si~rrn a~ P.tnoa y a través de· la 

frontera con MichoacAn y ~unnRju~t~ y ~l centro de Los Altos" 

(85). Las accionna mDncom•Jn~~~s permiti~ro11 a los jefes insurp 
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gentes que actuaron en Los A~tos después de- Calderón practicar 

nuevas tácticas: incursiones sorpresivas a pueblos y haciendas 

seguidas.de impetuosos desplazamientos,que se apoyaban en pe­

queños cuerpos de asalto distribuidos por toda el área de in­

fluencia y que fue lo que caracterizó al mOvimiento entre 1811 

y 1917. "En Los Al.tos,escribe Olveda,estas cuadrillas de guerr.f. 

lleros se integraban con base en 11 unidades más pequeñas que a 

su· vez controlaba un hombre que tenia influencias de determina­

das familias indigenas,mestizos o mulatos"(86). 

La re~lidad que s~bsiguió a Calderón nos permite inferir cómo 

la muerte de los primeros caudillos de la indepe~dencia no so~o 

c6 las ansias de ~mancipaGión,ya que las tropas realistas s6lo 

eran dueñas del terreno que pisaban; por eso 1 s6lo se podla.vi­

vir con tranquilidad d~nde exiotia un buen número de so1dados 

en disposición de mantenorla por la fuerza,como ocurría en las 

gr~ndes ciudades y· villas. El doctot· Mora describi6 con su cla­

ridad acostumbrada la situación de entonces! "El gobierno espa­

ñol y sus partidarios aleccionados con las ventajas adquiridas, 

llegaron a persuadirse de que la inaurrocci6n no ora mAs que un 

movimiento pasajero d~bido Qnicamen~~ a la influencia de los 

que· la hablan promovido y ~caudillado. Este error qt1e tanto los 

lisonjeaba estaba cimentado en motivos plauslblen que todos de~ 

cansaban 011 ~paricnciaB ongaftoaas: ellas consiatian en hechos 

que e~tab~n a_l~·ylst~ pero quo na Lonlan causaR muy diversas 

de l~B que les asinnnb~n y oup~nta~ loa espaíloles. Es verdad 

qua ?~si. todas ~~e tropau Sé haptan dccl arado y tom-'ldo partido 

eontra los ~nsurgéntc~: lo eo igualment~ que 1os emplead~s te~ 

m!an Y, no .deseaban el triunfO: y pnr {i\~imo es indudable ·que 

los p~op~eta~ios y perSonas acomoduda~ veían si no con aversión 

a lo menob con desconfianza la c~•1Aa de 1tidalg~; pero todos es­

tos temores,desco~fiazas y aversionca "'' eran dcbido9 al amor 

por!_a dominación eapañola,destef3:tdda por. la gone1:nlidad,sino a 
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las pocas o ningu~as garan~1as que gfrec1a el bienestar de 

las personas que componlan esta clase~la nu~va r~voluci6n. 

En general casi todos deseaban sacudir el yugo espafiol,p~ro 

querian que esto se hiciese de manera que ellos no saliesen 

perjudi~~dos,y mientras se presentaba este orden tan deseado 

de cosas tenían por mejor mantenerse a la sombra de un gobie~ 

no que bien.o mal conserva~a y garantizaba a cada persona sus 

propiedades,y el estado que deseaba o le convenia tenor••(B7). 

El anhelo de emancipac~6n est~ba realizando milagros en Los 

Altos al hacer que su~~ieran más y más hombres que enarbola­

ban la bandera y se remontaban a las montafia~ convirti~ndose 

en azote del gobierno. El papel que des~mpeñaron las guerri­

llas fue significativo; for~ábanlas alteñoa·valientes,osados, 

decididos conocedores del terreno que pisaban. Lo mismo se i~ 

corporaba el criollo q~e el mestizo o el indio,como gente 

que tenia cuentas pendientes con la. justicia o quien deseaba 

satisfacBr una vengahza o tener el gusto de incendiar la ha­

cienda o el rancho del patr6~; desde luego que no falt6 gente 

bien intencionada,con ideales de sacrificio y de cambio. La 

guerrilla se convirtió en una mezcolanza de clases sociales y 

de ideaS1 y,sobre todo,en brazo vengador de las injusticia del 

~obier~o. C~ntra la organización y tActicas guerrilleras poco 

pudieron hac~r los.batallones reali~tas,ya que frecuentemente 

ni siquiera daban con las huellas de sus integrantes. 

Otra realidad pat~ht~ a_f~vor de l~s ~~su~gé~~es y su superv! 

vencia fueron lqs ~étodo~ de_a~~qué. ~orno carecían de __ grandes 

conocimientos b~licos_,jamAs p~~s~nt·aban batallas sistem&ticas; 

s6lo ac~metian cu~ndo el adversario sa encon~raba distratdo o 

confiado pcr la supuesta lejanla d~l adversari61 tras la ines­

perada irrupción la guerrilla emprendla"velOz huida,fraccion&~ 

dose. al instante en· nucl~os menores. Lá eficacia radicaba en 



-253-

la audac~a,la rapid~z,al·valor· y fideliddd de· los seguidores 

y la.pequefi~z de los grupos que p~rmitia disciplina y despla­

"zamien~o: A pesar de las numerosas bajas~ en ninaOn momento 

diP.ron muestras de flaquAza los insu~QC!ntes y nuevos jefes a·­

eumieron la responsabilidad. 

Si la regi6n alteña habla sido inquietada permanentemente por 

pequeftos grupos bandoleros desde lñ última década del siglo 

XVIII,a par~ir d~ 1810 los bandoleros-insurgentes se multLpl! 

caron. "Desde 1810 fueron identificadas al menos 14 bandas en 

activo qu~ tenian de 40 a más miembros''(88),que asolaban pue­

blos,haciendae y ranchos en busca de caballos,eemillas,dinero, . . . 
ropa y vivares. Hago a continuaci6n menci6n de algllnoe grupos. 

Daniel camarena aparece entre len primeros q~e se levantaron 

en el norte de la rogi6n a favor d~ la independencia¡ ya para 

primeros de .octubre de 1e1n lo encontramos en actividad por el 

rumbo de Teocal~~che.Cuéntanse entre sus servicios a la insur­

gencia la aprehensión del jntenriente de Zacatecas,Franciaco ReE 

dón. y la conducción de don Miguel Ilidalgo hasta la hacienda de 

Pabell6n,luego de la derrota de Cald~rón. 

También de pr~mera hora f~er~n Tluidobro,Navarro,Godt~ez y G6mez 

Portugal que c~laboraron ~on Hid~lgo en Guadalajara y acudieron 

a Calder6~; siguieron deo~U~3 3~tivos y~ auxili~nao a GohzAlez 

Hermosillo y a Oropez~~ Estas c~b~nillas insurgentas se distiE 

guieron más por aus 1•ru3nt~.":; luchot: artn;i.dris c<?ntra q11ie11es se· 2. 

ponlah a sus afanés,•1uc por ~un plart~~mientoo ideol&gicos;des­

de lue90 que ho EIO le~ puilcl<? ni;-9Lf\.~J""td rvil'.'>ron de pci::-tavoces y 

defensor~~ de las mas~a Avi~as do J ibert~d. otra de1a~ muchas g~ 

'villaR formadas inmediatamente despl1~S de Calderón [ue la diri-

gidll p'or Villarre~] ert el c~ntlo <l~ Loa Alteo. Escribe el 

doctor Agustín ltivéru: "Utic1 de lar1 guerrillas quo resultaron a 

raíz de la batalla de Calder6n,ruo la <lo un Villarreal,a la que 
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pert;enec·ia Norb.ert,o. Gallar~o,eselavO de un ·r.ico de San Juan de 

los. Lagos· que se· llamaba O. ~irse Gállardo,dueflo de la hacien­

da "El Sauz''· El dia 6 de mayo de 1811 cayb dicha g~villa sobre 

el pueblo de San Jua~. Norberto y un pufiado de sus compafieros, 

·vecinos del mismo p~eblo,entraron en· la casa del rico presbit~ 

ro D. Manuel Flo~es,lo 110varon a la orilla del pueblo y alll 

le cortaron 1~ l~ng~a~le echaron un lazo al cuello,lo arrastr~ 

ron .y enteramente desnudo lo ahorcaron de un mezquite que tod~ 

· via exis.!=-e,en ~o alto _de una loma a la vista do la población. 

lEspantosa· vengariza d~ corazones feroces,~artos de esclavitu~ 

y sufrimien~oo durante tres siglos! Por agencias de la familia 

Flores,Norberto fue perscguido,procosado y ahorcado en San 

Juan"(89). 

El norte de la regi6n altefla también sufri6 y se alegró de la 

presencia del famoao Albino Garcia ••el manco••. La tarde del 31 

de agosto de 1811 cay~ sobre la villa de Lagos; después de de­

rrotar el destacamento realista que la defendia se alojó en la 

rasa de Juan Jo~~ de Ecl1art~ 1 comerciante espdfiol muy conocido 

que habla sidó comandante de la villa hasta principios de 1811 

y que obligado por las circunstancias emigró a Aguascalientes 

al ser ocupada la plaza por Rafael Iriarte. Albino Garcia com~ 

ti6 reprochables desmanes en la villa,según referencia del cu­

~a del lugar a Calleja(90)~ Volvió al_ aajlo,pero un mes después 

asol6 otra·v~z la_parte __ horte,ént~~ndo ~ Agu~scalien~es con ceE 

ca de 1000 homb~es,1? saqueó y o~conific6 jocosa ~rocesión como 

lo habla hecho en Lngos. 

Para el gobie~ho establecido él fracaso ·de Calderón permi'tl6 ~l 

r~greso de Nueva Galicia al control realista. Las represiones 

no e~ hicieron esperar: d~sde el momento ~n que calleja arribó 

a·Guadalajara -21 de enoro dé lalt- triunfante d~ Calder6n,él 

y Crhz aunaron fuer~as e inteligencia para borrar todo vesti­

gi•o insurgente. Se le' volvió a dur vida a la Junta Auxiliar de 
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SeguridadJque.·t~vo por tarea j~zgar sin excapción a quienes 

algo t~vieron que ver con··16s insurgente~' muchos neogallegos 

se"vieroñ obligados a indultarce a sabiendas de lo ongorroso 

que eran los procesos abiertos a los acusados de infidelidad. 

La región altefia entr6 en una etapa ~e intranquilidad; los que 

decidieron permanec~r neutrales optaron por no movcrae concie~ 

tes de que debian soportar situaciones diflciles: padecer en­

tradas y salidas 1 requisas,aprehensiones y demAs· actuaciones 

de las tropas realistas,como también asaltos frecuentes de cu~ 

dril'las instirgentes que se! movian de una parte a 1."'tra. Se con­

virti6 en cotidiana la deatituci6n da autordindr~¡ unas veces 

por parté de los insurqenteR.otra~ de los realistas que ponían 

indistintamente a quipnes mejor les acomodaba,con o sin el co~ 

sentimiento de los pobladores. Ig11almentn todoo petaban expue~ 

toe a cualquier tjpo de sanción,a mu~rtes sumarias.a encarcel~ 

miento,etc. La subsecuente annrqu1a trajo el~errumbo del trab~ 

jo y la int~anquilidad~ los que se nventuraban a recorrer los 

caminos rurales •·con fre~uoncia so topflban o con los insurgen­

tes que por la fuerza los obligaban a seguirlos.o con los sol­

dados reAlistas que loa arrohatak">an o juzaaban por rebeldes. 

Triunfante Calleja en Cnlderón,G11nr1nlajara ~o volc6 a su alred~ 

do"r; el J\yuntamiento y el C] ;;,untro dn doct.oret~ ".lo la Universi­

dad piq~eron al virre~<"'n.->mbrnce r1·1)&:itlente de la i\udiencia por 

la necesidad que tehf ei de "un. 'J~fé' hijo de Marte y ele Minerva 

qué fuera azote dé las b~ndido~ pnr n11 pPrlGia y su valor''(91) 

El.virrey Venegas se j.nc1Jn6 ~c1r bl briqadler J~s' de la cruz 

para el carg6; 1o deso1~p~daJ·i~ <la~dc ol 11 de f~11rcro de 1811 

hasta la prOclamaci6n d~ ]d i11~r11cnde~cia en 1821. Joni de la 

cruz,inteli.gente y laborioao. p~ro 1i1uy nfecl:o a dosrthogar su c,2_ 

lera dOn medid~s br11tales o inju~t.ific~dd~ 1 habta 1.logado a la 

Nueva Espafia con Vene~as cnmo oim1~te Jnnpoclor ~el rj~rcito¡los 

sucesos de septiembrr en DolorcR ohliqaron ul vtrr~y a ponerlo 
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al frente :de. una dl~isi6n de ~ese~v•· formada pór ·2,000 hom­

bres. Sus ºtri~nfos contra Juli&n VillagrAn¡en Huichapan,y coa 

~raRuperto Mier,en Urepetiro,circun~tancialrnente hicieron ap~ 

reciera··en·Guadalajar~J y, después de su.victorioso retorno de 

San ·alas contra el cura Merca~o,s~ encontró con la n~vedad que 

habia sido nombrado comandante General y Presidente de la Real 

Audiencia de Nueva·Galicia. 

El brigadier de la cruz se distinguió por ous crueles me di-

das contra la insurgencia. Escribía a ~~!leja: ''Vamoo a ~spa~-

cir el terror y la muerte por to~~s partes,y a que no quede 

ningún perverso sobre la tierra ••• He hecho quitar el pueblo de 

Zapotiltic,que asesin6 dos soldados: a otra ejecuci6n sepan e~ 

tos bandidos qu~ quiere decir guerra a muerte''(92).Piezas cla-

ves en sus crueles acciones fueron Pedro Celestino Negrete,Luis 

Quintanar y Manuel del Rio. En carta a Calleja en junio de 1811 

dacia: " ya no pienso en gracias sino en que mueran al filo 

de 1a bayoneta 1 supuesto que han despreciado el perd6n y están 

contumaces. Toda la marcha de la división de Negrete desde Za­

potl&n ~l grande en adelante ha sido sellada con· la sangre de 

los rebeldes: no ha habido Pueblo ni Rancho donde no hayan qu~ 

dado algunos colgados ... w(93). Orden~ Cru~ que cad~ localidad 

~n~talara sus propios cue~pos de_defe~sa contra ciertas ''despr~ 

ciables qu~dr~~las" jefaturadas por ''pP~Versos _Eclesiásticos''· 

Ofreci6_r~comp~nsa de ~00 pe~os a quienes presentaran"vivo o 

muerto a cual9uiér 9ran dirigente insurrect6; de 300 cuando se 

trataba de coroneles: dé 100. en los c~sos_ de ofi~iales y de 50 

ppr cada insurgente sin rango. Ade~As ~mag6 c~n pas~r a cuchi­

llo a cuanto pueblo quo ''hahiAndose acogido al indulto,reinci­

die~a en la insurgencia''(94). Tal fue la tActica seguida por e~ 

gobierno para l1~cor dc~apnroc~r 1n ineur~encia neogallega. 
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También fue famoso por sus bandos draconianos en los que impo~ 

nia pena de muorte hasta p~r cos~s futi1es. Unoa ~j~mplos: 

''Pena de muerte para los que no. entreguen !mediatamen­
te todas las armas 1 inclusive machetes y cucl1illos 1 y pa 
ra quienes sabiendo d6nde les habla no avisasen a la -
autoridad". 

"Pena ds muerte para el armero,fabricante o expendedor 
que no cediera sus exigencias de metal o aportara el 
dinero equivalente''· 

!'Pena de muerte a cuantos t~ansitaran sin pasaporte 
con el nombro y señas del portador,su destino final,r~ 
ta por seguir y tiempo de viaje''· 

''Pena de muerte sin juicio para cualquier vecino qye, 
en los ca~on de alarma,anduvjcra lejos do su casa. Los 
solda~a• tienen la obliqaci6n de disparar contra todo 
infeliz.viandante sorprendido en esas condiciones 11 (95). 

11 E1 pueb1o que deapu6s-de h~b~r obtenido el perd6n de 
sus extravíos rejncidiere rn la rebeli6n,ner&n todos 
los habitantes criminales en él,pna«don a cuchillo sin 
excepción ninguna,cui1lquiera que Rea au clase y condi~ 
ci6n"(96-). · 

J'Que todos lo~· vecinos de o~t~ ciudad y Provj.ncia de 
cualquier estado,clace y condici6n que sean 1 us~n y· lle-

· ven· en el sombreroCaunque aen da palma) unn divisa en­
carnada,teni6ndola tnn fixa y cosirln aJ. sombr~ro que· no 
pueda caerse -ni &atn servir a~ <li~·:ulpa par~ que el que 
se· encontrase ~in el.l~· exima s~ <le la penn que irremisi 
b.t..emAn.ta •• apl.iearf\ .. a ·t'_c:;r)o .contrüvontor. MQ t"f•S.e:rv.o. s9 
rtallll" é"ata .. péna: pero advi f'!rt.o q•1e ·sor.!\ pr<:'>porci onada a 
reputar como pa~tldario do loo rch~ldes y cnomigos de 
ju patria· al ~uc se encuentre ~in llevar este distihti­
vo público d.~ su fi<lclidu.d al P.é)' y nl lexitim~ Gobier­
no que en s11 hombre 1~ r~pr~nrt1t~tt(97l. 

Y no fueron meras pelahr~s; al ser derr~1tndo~ l~~ insurgentes 

1a pob1aci6n fue neveramc11te ~astigaa~.~orque co­

sido _perdonad~ auxill6 y portegi6 a ]oo indepen­

Informabn al virrey: ''Bl puQbJo de la narca ha si 

en 

mo 

la Barca 

ya habia 

dentistas. 
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do diezmado .. Esta misma suerte espera a tdda· 1a poblaci6n 

que no obedezca a nuestro amado Monarca el Señor Fernando VII, 

y al legitimo gobierno que en su ausencia y cautiverio le re­

presenta •.• "(98). José de la Cri.lz dominó por el terror y dic­

tó leyes hasta en la manera de vestir. 

Calleja no se quedó atr&~: los historiadores suelen p1:esen ta;:. 

lo como pro~otipo d~ V~olencia,de orgullo,arrogancia y petula~ 

te. Nueva España insurgento sufrió los arranques de cóle~a del 

militar y no po~as· veces su sed de sangre la sació en loe ind~ 

fenece habitantes. Silao conoció uno de sus bandos más crueles: 

''En el pueblo en donde se cometa un asesinato de ·aold~ 
do. de los ej~rcitos del rey,de justicia o empleado,de 
vecino honrado crio1lo o eurOpeo,sé sortear&n cuatro 
de sus habitantes,sin distinción de personas,por cada 
u:10 de .loe asesinatos,y sin otra formalidad,serAn pasa 
dos inmediatamente por las armae,aquellos a quienes t~ 
que la suerte 11 (99). 

La historia abunda en_referenciae que causan horror y que 

lo representan como un' verdadero asesino,incendiario y enemigo 

irreconciliable de cuanto~ peleaban por la independencia. A su 

regreso de1 norte y después de perseguir al desintegrado grupo 

de je~es insurgentes!cuando_en ma~zo de 1811 11eg6 a Aguasca-

1iente~ prepa~ó, de acuerd~ con 

para acabar con él mOvimie~~o. 

José .de la Cruz. un pJ.an integral .... -· .... 
A~ c~nfiar~ las milicias urbanas 

de la' villa a Felipe T~r~n,encar_g6 un astricta control. A tanto 

llegara~ las_exageraci~ne~ de TerAn que dividió la.villa en 40 

cuarteles y puso al fre~te ·ª ?tros_~a~to~ hombres de probada fe 

realist~,con la comisión de exa~inar el cnmpor~amien~o de quie­

nes se sospechara levemente ''depatriando de inmediato a los que 

no sean nativos de esta suelo.'': con semejantes medidas sometió, 

de hecho, a la población a un estado de- exc~pci6n,de eitio,que no 

perderla AguascalLentes en los años suc~sivos. 
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Para "ll'Ovar a cabo (:!l desai'-rollo del plan que· C:illeja· y Cruz 

prepararon ·en Aquascalientes encargaron a Ped~o Celes.tino No­

grete la ~amp~fia por el norte dP Los Altos y parte de"Zacate­

cas con los regimientos de Pubbla,Toluca 1 Quer~taro y Dragones 

de España y al coronel Rosando Porlier se le des~inb a· la zo­

nd colindan~e ccn Guan~juato y c~ntro de Loe Altos. Con sus 

tácticas exterminatoriae ocasinnaron serios sufrimientos a los 

habitantes y entré la reglón en un lapso de deeolaci6n. 

JBll fue en lineas generales favorable a· loe realJstaa¡ por el 

número de sol.dados y prestigiados militares que movilizó el Pr_!! 

sidente de la Audiencia inf~rimns existian numerosos grupos al-

zados en la región y que lA tenian en constante jaque peoe a 

su dasorganización. Lo~ insurgenteB,aunque tenazm~n~e persegui­

dos y frecuent~mente derrntndos estuvieron muy lejos de deponer 

las armas. 3e mencio11an acciones ocur~idas on este afio en el 

centro de la regiéQJ~s <le JaloHtntitlán,Arnndaa,Atotonilco y L~ 

gas} diversas gavillds inuurgcnt:ec inquietaron desde el ria Ve.!: 

de hasta Atotonilco y ln Com~njil; 1ü inoegurid~d y presencia de 

~atoe inclinó a muchos alleílos d q110 ~rnl~r~ran hacia Guada1ajara 

No po~emos dejar de n1encionar l~s a~tivldad.1s q11e efectuó ese 

afio de 1811 el cor·.nol:.'lclo alleiio J()ne Marta González llermosillo, 

que~ su.reg~es~ de Sinuloa y Sonora.operú por~! norte de Los 

Altos. Con oropeza y Mol1Jarojo so 1r .. ,·1iliz6 de Aguat:1calientes a 

Tepatitl&n y form6 µequ~ílus grupos que Je aervia11 ~e apoyo para 

sus constantes ataq11es. Do ju~io a oe¡~ti~mbr~ estuvo seriamente 

amag~ndo ~a citadd fr~nja con al apoy? ~e J_os g~upos comandados 

por el cura calvillo,MiraP1ontcs,Orop~za,Ramo3~0c~oa y otros. En 

·variqs_ocasio~es·puuicro1~ en aprlatan al uub<lelegado de Aguase~ 

lientas Felipe TerAn,qu1~n deLí6 da ~b3ndonar precipitadamonte 

la villa y la artíllei·ia tomnda n Ray6n por Emp~r6n en el Ma­

guey. En represalla TerAn y Alvore: ~el cura chicltarronero'' e­

jecutaron sangri~ntoA cantigos en lo~ que la Iglesia claudica~ 
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te y ti~orata tambi~n meti6 la mano.· si analiz~moe·· la relaci6n 

de ·nombres y circunstancias personales de qui,nes fueron ajus­

ticiados en la horca o arcabuceados,azotados o descuartizados 

no podemos califi~ar los hechos sino de-·vengahzas.'Las actas 

de insurgentes ajusticiados son numerosas y algunas de ellas 

consignan aut~ntic~s masa~re~: s6lo los dias 7,9,11 y 12 de n~ 

viembre de 1811 fueron arcabuceados por la espalda 30,24,26 y 

9 respectivamente.de los que 16 eran originarios de Los Altos. 

La guerra sigui6 impl~eable en 1812 si bien reducida a asear~ 

mbzas de guerrilla~ pues !OR grandes nQcleos insurgentes ha-. . -
bian desaparecido. ~n enero un cuerpo re~lista comandado por 

Magin Galli derrotó al. general insurgente TomAs Rodriguez ceE 

ca de Yahualica,matándole junto con otros 500 rebeldes según 

parte realista(lOO)~ MAs formal fue el encuentro que el capi­

tlln Bernardino Diaz de Cosio tú.ve en Teocaltiche· el 23 de febr~ 

ro contra una chusma de indios mandados por OropSza,Hermosillo 

y Melgarejo 1 pues aseguró que al dispersarlos les hizo más de 

500 muertos(lOl). coriviene asentar que Teocaltiche se mostró p~ 

co partidario de la insurgencia porque desde 1811. dn grupo de. 

fieles al régimen o~ganizaron un cuerpo de milicias de los 11~ 

mados ''p•triotas" ~bautizados por el pueblo "chaquetas••- que 

protegió de los insurgentes a la población durante.varios años; 

al fren~e de esos grupós ~~tUvo.Luis Pe~ez ~aldonado 1 después c~ 

mandante de armas d~ .Aquas~alient~s y ~l comandante Marcos Orn~ 

las,a quien más de urt autor lo hace jefe insurgente. 

En ese entonces Gonz&lez ~e~mosi~~o,~ue actuaba en la ruta Ja­

losto~itlán-Tepatitlán,fue ostiga~o muy dé cerca por el antiguo 

c_apit5.n .P.e los Patriotas de Aguaecal~en~os Rambn · GómSz de· Liana, 

enfrentAndose en Palmitas sin hacerse apenas daño. Hacia novie~ 

bre muchos alteños del centro se les obligó por el gobierno a 

colaborar en la lucha contra loa rebeldes de Mezcala,en el lago 
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d~ ·chapal~1·1os de M~zcala derrotaron a· los _realistas alte­

fios,que hablan acudido a· las brde"es de Rafael Hern&nd~z y en 

cuyo grupo se encontr.ab.3.~ecindario de Atotonilco,Ocotlán,Tom~ 

tlán,Zapotlán del Rey y Aranüas y les arrebataron 200 fusiles 

y muchas pistolai y sables. Encontramos una cosa como~, los 

partes realistas siempre m?straban optimismo;sin embargo,las 

cosas no marchaban del todo bien para el intendente Cruz en ~­

se 1812. Encarte de marzo inforn1aba al.virrey sobre la situa­

ción de Los Altos: "por el nor".>nste existen las gavillas rAuni, 

das de Hermusillo,Segcr~,carrari~a,cabeza de Baca y Saturnino, 

qu~ dan bastante quchac~r,puéA componer1 ~n total de dos,tres,y 

hasta cuatro mil rebelde~. Cuan<lo p~sa cualquier incursibn re~ 

nen las de los cabecjll~s Turres y Caballero que andan por el 

Bajio .•• ''(102). El golpe n1áA son~do contra la insurgencia ese 

1812 fue 1a captura del "i\mo" •rorres en Palo 1\lto,cerca de Tup!_ 

taro,Michoacán,por el c.,mandante J\nt':'lnio r .. óp<:?z Merino de la br!_ 

gada de C~leet~no Negrete. ·los6 1\11tonlo Torres fue conducido a 

Guadalajara y el 11 ~e ma~o pa~~a~o por las calles amarrado 

a una carretaJparodinn·Jo la ontr¿irJ,l triunfal que el insurgente 

habla hecho el 11 do novinmhre da lfllO. Se le iuzgó sumariarnen­

to al dia siguiente .Y ~uo ahor·~ltrl~ ~1 23 en ln ploz~ de Venegae 

y expuesto su cadbver p6hlicam~n~o par~ oacarmiento. 

La guerra fratricida ~iguib cobrl1t11l11 !ril?ulo ~n ~co Altos;-ª~ 

loe libt"oe de ºcféf'Uhc::~.orJ·lJ~ ~~!? los <tr~..:h.ivoa tJt1rroquiales se eR-

pa e ad ·l. por las armas 

por uno_~ o~ro ba~ao. La just.icie ao pra~tic~b~ en f~rma total­

menta parciai; pr~valécia el •J<li•J y l~ ven~ai1z~.Las actas de a­

quellas _fbc~as muestran la par~ic•tl~rltlJd dn infcrmar el motivo 

de :la muerte. Unas Vécn~ C'ticnntrtirnofl .ln frnsé "111•1crto por los 

soldados del Rey.": otrna ."ajuatici;.Hlo, pasado por. la~ armas por 

traidor". Hurgando los archivos de J;ilontotitl,';.n l.r~·t"J.ocribo los 

siguientes ejemplo~. El· 16 <lA juni0 <le 1012 una p3rtida de Ln-

surgentes pas6 po~ l3s ar1"as en el rnncl10 da Tn1:hi~pns a Pablo 
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Santia~o,Matilde,Antonio ~ José Alvar~z; un mes deapuée,el 13 

de junio,los realistas tomaban vengahza y fusilaban en el pu~ 

blo .a Manuel Ignacio Ramir9z y a Antonio Abad Gutiérrez; el 

mismo acto repetían el 21 de agosto en que fusilaron a 108 e~ 

guientes.vecinos Ignacio Ram1rez,José Ramón de Alba y Lorenzo 

de Alba y ac11chilla.ron a Manuel González por "traidor a la co­

rona .·En la acción ocurrida en los Palmitos entre González 

Hermosillo y GómCz de Liano,que comandaba los Patriotas de A­

guascalientes, p~rdieron la vida Eusebio Delgado,teniente, y 

Bonifacio Barreno,sqldado,de las tropas del rey: los insurgen­

tes tomaron prisioneros a Aniceto sarabia 1.José Maria Plascen­

cia y otros siete cuyo nombre no aparece en los libros; todos 

fueron pasados por las armas en el pueblo. El 28 d~ octubre 

las armas del rey nu~v~mentG tomaron represalias y ajust~cia­

ron a Ram6n VAzquez y J~an Ect~ban Baz. El 2 de diciembre se 

dieron dos acciones de guerra entre ambos bandos en la juris­

dicción del pueblo; una en el ranc~o de Montelargo 1 donde hubo 

muertos por ambas partes; la otra
1 

en Ventanillas, donde no se 

hace mención de muertos(l03) 

El padre José Pablo Calvillo incursionó ese 1812 por Los ~ltos 

más de una· vez¡ para combatirlo encomendó el brigadier Cruz a 

Rosando Porlier,Fr'o~isco Alvarez ~el_ cura chicharronero'' y a 

Ped~o C!le~ti~o Negret~; ante ~l peligro,el padre Calvillo op­

~6 por dispersar a ou g?nte y cuando- lo.vio oport~no se dio m~ 

ñas para,o~ unióó ·de .GarC'.ía. Ramos.,l\.bad,Her~osil~·o,Miramontes y 

Rafael Oropeza,atacar Aguascaliéntes logrando exitosa victoria. . . . . . . . 
Pero as1 corno contaron· los insurgentes acciones.yictoriosas ta~ 

bién tUvie~on.que soporta~ derrotas. En la ~ro~lama que el gen~ 

ral José de la cruz publicó con motivo del primer aniversario 

(16 de septie~bre) extractó 54 acciones de guerra· f~vorables a 

los realista~: nlgunns de ellas ocurrieron en· Loe Altos: Sierra 

de comanja por el rumbo de Lagos,Meza· de Tierra· Blanca,Villa de 



Lag~a·,Jaloa~,otitl&.'n,So.n .. :-Ju.3n de los Lagoa·,Rto Verde,Hacinda de 

Pilas y cu~~16; Por'.asc~·-triunfos y por pu· lealtad José de· la 

Critz fue ;aácendido a finos del año a mariscal de c~mpo. 

~i· 18~2·f~e pobre en noticias 1813 reault6 adn mbs; de los he­

chos mls rel~vant~s ~en~ionaremos la sustituci6n como virrey 

de Franc:l:sco Javier; Venegas por el mariscal Félix Maria Calle­

ja del Rey.· La o~den do cambio trala fecha de 16 de septiembre 

de l912t pero por ln dificultad de las comunicaciones no fue e­

je~u~ada en la ciud~d de M6xico sino hasta el 28 de febrero de 

1813,haci.l!ndose la entrega del mando el 4· do marzo. Las buenas 

relacion~s de <:;ulleja con el comercio de Cltdiz produjeron su 

nombramie~to,quo cotno de co~tumbre se anuncio en todos los tem­

plos de Lon Alto~. La r1oticia del can•hio causb alegria y temor; 

alegria para aquellos que confiaban en ou pnergla y crueldad p~ 

ra. ~n pront.o an·iquílami~n.to de los in-;urqentes; temor para11os 

inconformes con el goblo1·no p~nin~ular; la realidad es que mu­

cha culpa t~vo call~jo p~r~ qu~ continuara derr~mhndose sangre 

inocente. 

Para el intct:ldento neol._lnllego Jo~;é de 1a Cruz la noticia fue m2,_ 

tivo de c;1isgusto,porquo St.:.5 t·slo1cil.)IH?t; _Hiempre hablan sido ti­

rante~J ~or eso,.a~cl.an~&ndose a ]~~ circ11nGtanc~a~ el 10 de ma­

yo renunciaba a ln lr1to~~encjA de Nl1Pva Galicia. ''Motivos de e­

mutaci6n o de res~nlimi~ntce par~iculare&.aunq110 infu~dados,m~ 

hacen récelar ~nA mnla r.1r?~tinc-i. i.·n c)<'>l nuA':'.'\"> v.irrt>y hac~a mi •.. 

No hallo otro mo~i~i para concil~hr y ~11tn)>on@r los intereses y 
ventajas del Sé~viaio 1 c1uc él nncrificar m1 carrera antas de que 

sobr~v~nQan oourrencias ·l~s~g~ad~htec ... 1•(\04). el nu~vo"virrey . . . . 

dio e~p~icac\ot1~s s~tisfactot~nb y ~e ~cg6 a ac~pt~r su renu~~ 

cia ''porque ni l~n circunst~ncieG,ni su d~b~r,lo p~rmit1an·acc~ 

der a ella"(~OS). Fu~ran o 110 nlnc~rac ~et~~ cruz continu6 .como 

gobernador de la Nueva·Galici.a,c•1mbian11o desde entonces su man!!.. 
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ra a~ goberna~J se ~dupb mbs· de· los probleM~~ de ·sua.goberna­

dos.procedei que con~e~vb_hasta su ·partida ocurrida en· 1821; 

·Nueva·Galicia-vivió su momento de mayor esplendor econbmico y 

comercial en loa últimos años de gobierno de José de la Cruz. 

Ahora bien,en cuant~ a la pArsecuci6n contra los insurgentes 

no cambi.b,más bien empleb tActi~as más sofisticadas. organiz6 

compañias. realis~as formadas por pa~~ficos habitantes de pue­

blos y haciendas,obligondo a los hacendados r rancher~s a pre~ 

tar apoyo contra los ~~b~ldes.Es~os.~uerpo~ contaron con la d~ 

reccibn de jefes valerosos e.inteligentes como Pedro Celestino 

Negreto,Rosendo Porlier,R~~s,~inares y ot~o~; con más. elementos 

y medores pertrechos b~licos pérsiguib_ tenazmente a las guerri­

llas. Debido a ello la actividad ~ns~rgente disminuyó en la re­

gi6n aunque no desapareci&,caracterizándose este periodo por la 

actividad de Los grupos insu~ge~tes-bandidos que asolaron la r~ 

gi6n y destruyeron prActicamente la economla. 

Centro de acción de.estos grupos fueron las jurisdicciones de 

Cuqu~o,!epatitlAn y Cafiada~: en Cuquio acturaron loa sacerdotes 

Francisco Alvar~z ''Ramos" y ''Martln~z···; en Yahualica y Jaloato­

titlAn Jesús Barajas, Ramón GutiérrC~,Marcos. Diaz y D~ego e Igne 

ci? Vallej~ que desde 1~10 habla reclutado para sus g~villas i~ 

digenas loc~les. :o~?s.~stos 9rupos comenzaron a conocerse des­

de antes de 1810 c~mo salteado:és y ~bigeo~. El caso ~e Diego 

Vallejo.al ser libe~ado de la pri~ion .. abrazb la .~n~urgencia y 

extendi6 su c~mpo dé accibh a todos Los·n1tos,reclutando "hom-. . . . . -· .. .. ·-. . - . 

bres de ~~q~to,· Nochistlá~ y l~. régibn d~ Jalos~ctitlAn,su lu­

~ar ~e nacímionto(iOG). Ceferino Navarro,jornalero mestizo y 

socio de _Vallejo en sus andani~Q fue liberado por H~dalgo de 

las cArceles da Guadalaiar~J luego su ~ni~,a la insurgencia y 

dirigió tropas en Ahriacntl~n bajo las 6rdencs d~ Jesüs·.earaja~: 

sus actividndas ne extendi~ron dende Taquila a ZapotlAn y de Z~ 
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pot1anejo a· chap~l~ hasta el fin· de·1a· guerra. Otras part~das 

alteñae dignas de menci6n' fue~on las de San Román e Hipólito 

Pér~z que activaron el 'fuego de la insurgencia desde Pénjamo 

a Zapotl"anejo,Ayo el· C'hico y Atotonilco el Alto(l.07). 

Escribe Taylor de estos grupos: "Aunque no eR poalble distin-. . 
guir clararnenté entre las g~villas con comprominos pollticos, 

el bandolariamo social y ·1a criminalidad comfin,creo que a par­

tir de·1e10 la mayurla do los grupos de bandoleros empezaron a 

trascender la nimpl.n ac~ividad criminal y comenzaron a vengar 

afrentas sociale~ cuando no a n1ani~estar adhesi6n a una rausa 

politica. Las incesan~es démandas que las autoridades realis­

tas imponí~n a ·los sectores rural~s t!ran lo ba~t.:inte abrumado­

ras como para h~~~r surgir la reboldia''(lOB). Desde el inicio 

de 1a gu~rra exigi6 ol gobi~rno ro~lista cooperaci6n a los pu~ 

blos alteflos tanto ~n dinero como en hombresi pero muchas veces 

iba m&a all& de sug J~onibi.lid~rl~s. Por ejemplo,nn noviembre de 

1810 loe recept-oroe de .,1calo<11ufl dier:>n .instrucciones de aume!!. 

tar las contribunionos en un 6~. 8no afio la Guarnlci6n Real de 

Zapotlanejo imp\tGo a ln ¡1oblaci~1n altuR cnntribuciones,traba­

jos forza~os Y,,la connl:1·lpci0r1 oblj~~toria do todo~ los hombrea 

hAbilea de l.a· zo11n; la }•-.vn provor:ó lnnúmer;:i~'1: deserciones del ~ 

jérci~o realist.l y un in•!r.-.mento d· .. 1n ~poF1i·~iéT1. l.a realidad 

conque se encontró la poblaci 6n fur:- "CJUC' dE"ncl~ 1111 O muchos ac­

tos d~~ictuosos ocurr:i.~ron al n~nparCJ. dP._ la cnt1f11ni.t-,n creada por 

la gué~ra y que Lambi~n hit''º rn11<·?1u~ c1Acn do pr0l~3tas aisladas 

qúe ·ocurrieron sobre! t:o-30 ~n lcl ~.otiü. d!'l Lcu i\lto•i"( J.09).: 

la rofriega que en !obrero 3 se rogistr6 entra reulistas e ineu~ 

gentes en· al ranch~ a~ la CiQn11~ultn,c~rcn de hr~11das. Las fuer-

zas comandadas por el p~dre Jcs~ ~ntonio· i•o1·re~ hJcieron 47 

muertos a· los roali11t.ds 11i..~.nda11i:-s r cr c.•l capi..t:Sr .• lonquin Macias, 
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entre· las que se contaroh la del mismo capit&n; los libr6 de 

una.segura derrota el ñuxilio oportuno del capitán Martin Man­

·riqu~z · que hizo h~jr a loa lnsurgentea,los que se retiraron a· 

su centro de operaciones que lo tenian en el SáUz Ce Cagigal. 

En la jur
0

iodicci6n ·ao L;u:ioo ,P.n Ciénega de G<Jllardo,el 20 de maE_ 

zo el capit~n Pedro For~'ndez so~prendi6 a la partida de Vic-

tor Rosales.y Gonzalez Jlormonillo; como tant<Js acciones la de­

ciei6n no se inclinb d 11L~quno do 16~ hn~dos,aunque result& 

viclenta. Los real~ntaa registraron en su pnrte 10 muertos y 

muchos heridoAI mientras qun loA insurgonten también registran 

les hicieron otros tanlos,nntre loa que se ~cotaron el coronel 

Agat6n y tin capit&n de n~mbre Longino. 

En junio 29 1~ poblacl~n d~ Ar~ndas fue tomada por los insur­

gentes com<lndadou poz· el Ci:)roncl n ocl.rlquiaz1 pero en el contra­

ataque el capit~n M.;onriqnoz. logró derrotarlo hR.ciéndole: 10 mue E_ 

to::; y recJJper~nrlo l.:t. partid? de ganad.., que hahian ·robado en las 

cerca.nías. Rodriguez m .. Jrodeó todo ese año de Yahuai~.ca 11 San P~ 

drc Pie~ra corda, C"1U!1ando scrioR trastornoA a· los pacificos ha­

bitantes e in~uietendo a les daAtac~me11toa realistas de la re­

gión. Por el nvrt<o? u~ Loo J\l t-Js lor. i!"".surgr.?ntes asestaron el 30 

de agosto du1~0 golpe u. lor; re<llistas d~ Oju0los; la partida era 

comandada por Mallas ortl::i:,Manuel T.?.<;'rfJ'!efio,Ros.;o.lino·LópE!z y Sa.!! 

tos Pi=azc y nuhía a _cerca de 500 hombros: la plaza de Ojuelos 

la defendía ol .nlf•';rez Jo~~ i-larí..i. de ln Vog.:i; loe insurgentes P.!:! 

dieron arrebata~les ilrma~ 1 parqu~ y pblvora. Victoriosos se_ aden­

traron en la Siorrn do cnmunja con otiieto clo:i apoyar a los grupos 

insurgentes del !!nito" que (.Stc..bc:itt!1ociamont~ amagade!_Por· los re.:i-

Vi~tor Rosales intentb 

tomar· Zacatocao; poro al no tenor· ~xi to regreob hacia el Bajio 

por HuejQcar. A uu pnso p0r Teocaltiche y Encarnac~6n inquietb 

y atacó las partldas reolisl:an de esa franja altefia. Loe Qltimos 
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mese·s del año procuraron ias par_tidas insurgentes concentrarse 

por el rumbo de San Pedro Piedra Gorda y· Rambles1 zona dominada 

por Goilzález Hermosillo y el padre Torres. 

La sangre de alteños ~o cesó ~e derramarse en 1813: menciono 

de nuevo _casos de libros de defuciones de J~lostotitlán,archi­

vo que s~ encuentra in~eg~o. El libro de ese año señala que el 

13 de enero· los inaugent~s apuñalaron a los espaíloles Francia-

co Franco,José I~idro Jiménez y TaJeo Hurtado"vecinos del pue­

blo y en Ciénega de los Gonzál.ez .ª Rafael Ramtrez y Tomás Már­

quez en represalia a un ataque que Jalostotitl&n sufrib ama­

nos de una partida r~alista. Los realistas· vengaron esas muertes 

y ejecutaron e~ 26 del ~ismo mes a Luciano _Gu~vara,de Lebn, y a 

Anselmo Gt1ti~rr~z,de Lagos; también el 8 de febrero dieron mueE 

te por "rebeldes" a 1 os in di os _Eutiquio G o'nzález, E ncarnaci bn 

García y Vicente Marti,y a José Eligio Go'nzález y Rafael de Mota 

el 21 de marzo. El 30 de septiembre las armas reales ajusticia-

ron a Juan Go'nzálE!z,escl~v9 del pueblo,a Juan Jos~ Ortega,de Ya­

hualica _y a Juan Maria Per.:?a y Ramón Land1n,de los Acahuales.Ci!:.. 

rra este afio la lista do mue~tos "por rebeldes" los ajusticiados 

ol 1.4 de noviembre: Antonio Lbpez,Faustino 1\valos,Juan Onofre Li 

zardi,Clum~nte de los .Gantos,Joeé Pérez y Mbnico Pérez caldos en 

~na refriega tenida en los alredSdores de Jalostotitlán entre i~ 

surgentes V. realistas. Medina de la Torre registra este af\o una 

accibn ocurr~da e.n San M~g~3l el Alto. "En 1013 un~ fuerza de 

más de inil_ hombret1 redlÍ.3_ta~,al mando dé D •. Pedro_Celestino Negr~ 

te,D.Miguel Linares }:' D.J\ntonio ca_sayar ll_eg6 ~ e~ta· villii1 y un 

domingo,9uG es el _día de ~~!' cc:"m~rcio en e~ p~eblo,so pretexto 

de que habia_ ent_re. el.los mu7hísirnos ~nsurgentes ,d_ieztnaron y qui1.!_ 

taren.a la poPlaci6~ en la ~~rta orie~t~l de la actual plaza. El 

pueblo sin poder hac7r resistencia vio correr:!Jnpunemente la san­

qre de sus hermanos por su patria"(.110) .. 
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Antes de despedir el año todos· los ayuntamientos neogallegos 

ju~aron la· Constitución que el añ·o anterior habían promulgado 

las· Cortes de" C~diz. El acto lo celebraron loa altefios con fes 

tejos,aunque sin alcahzar. a comprender su significado. El obfs 

pe Co.bañas .la llam~ "Céldigo Sagrado"; por todas partes se habló 

de'. ella ·y baj_o un efímero gobierno constitucional so harían las 

elecciones de 1814 para Diputados a Cortes,manifestAndose gene­

ral.entusia?mo para ejercer el derecho del voto. Los diputados 

electos .marcharon a la Pen~sula¡ pero cuando llegaron a Madrid 

Fernando VII habla ya dado el golpe de estado restableciendo el 

.despotismo¡ más aún,declaró a la Constitución y decretos ''nulos 

y de ningún valor y efecto,ahora ni en tiempo alguno ••• '1 

De 1814 a 1817 las acciones insurgentes siguieron presentando 

una actividad pobre en Los Altos¡ las más sobresalientes fueron 

las de Pedro Moreno, a donde con frecuencia acudían la mayor PªE 

te de los cabecillas para apoyarlo. Es importante señalar, que 

con ocas~ón de la desDparición de .Morelos, la anarquía en las f!_ 

las independentistas tomó visos alarmantes,al grado que los pu~ 

bles que antes habian sido fervientes partidarios de la indepe~ 

dencia se dirigieron suplicantes al virrey solicitando los li­

brara de las atrocidades de los grupos alzados. ''El odi.o entre 

los jefes,el espiritu anárquico y las ambiciones desplegadas en 

furibundos apetitos,no fueron las faltas exclusivas de los pri-. - .. 
meros caudil~o~ de la lndepehdencid,fueron condiciones morbo~as 

de la r0volucián,de ~ü~ _QUA n:'. podíah escapar los hombres que 

sobresaliesen"(lll) •• llt:tnbres cotf!O el licenciado Rosains' culto, 

rico,apasionado por la independencia se sintieron defraudados 

al ~xtre~o q11e s.~_r'le_cidieron por el indulto: "La anarquia y dif.Q._ 

rancias comenzaron con la rebelión: riñeron de rr.uérte Hidalgo y 

Allende.Por e~ mando en jefe: dcgollb Rayón a Iriartc traidora­

mente: se declararon mutuamente traidores los tres vocales de 

la J11nta de Zitácuaro •.• VcrdUzco y· Liceaga se unieron para mi-
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nar la autoridad de M.ore.loa.~ •. 'No-.son'·rnerios'los~di.rig0ntes 

que hay entre los_ subülte:t:nos.~.-"(112)<-'· 

Sin ambargo.a pesar de l'Sil" lncra que··.'tantó mal ·ocasionaba a· la 

causa se siguib luchando por· 1a emancipacibni ni los dcsastr~s, 

ni las decepciones apagaron el fue~o·bu~cánrlonP siempre como 6~ 

~ima. instancia i·a montafí-a; a!li se .Cubriel'.'.'nn de gl ori.a el ~ombr~ 

ro 1 10:!_RP.med.ios 1 C'c~ro CoJ oro<\d<'.J 1 Raniblos y otros tantna lugares de 

la regibn. En esto ocgundo período t.oa 1\lt0s darán otra vez e­

jemplo de amor a la lih~rtad.Y sobresal<lr&·la figura de Pedro 

Moreno con sus hazaña;:; escanif.icndaa an el Fu,,rtC' del Scmbrero 

y los Re~edios. Desdo fineA ~P ~813 ol laguenRe habla entrado 

en relaciones con los in~·Jr'J~nt:c>R de l\patzing,S:n; se lanzarla .:i. 

la lucha el.siguiente añn. 

1814 siguió viendu activi.d.:Jde>~J; J.o[! he-:::hoe: ocu":"ridofl en Los Al­

tos fueron los sig,:i~nte~. Rl 12 de 011ero se rcgistr6 uno accibn 

en la villa de l·:l C11car11ac:i<:i,, ,dun•:i•.! ,..1_ cnpi tilu D•:!rnnrdo Diaz de 

Casio con tropaa rcalj cl:;.J:l t.lc i\q1.1.J~cal.icnte!:' hjzo frente a 1as 

partidas de Victor P.oa,1l1"3s,Enr.a1·n.'J·=ión n:-tiz "el rachón",Amador 

Segura y otros quP t1<:- hc1!,1.!'.n do::prt:!n<liclo d-:?- canauj."1. La acción 

resultó me~a escaramu~a,yn que ln rJn,•lidn.~ de lo~ insurgentes 

fue distraer a 1?'3 _ro~·Ji:.1L.-•~· puo:-a C!Vitnr. fuera ñl;.:tcado el Bajlo. 

En ab~il,Pedro More110 ro" otrou ~o~~cl1oroR ~r.:in03 de la hacienda 

la Sauqedtt totnb Ju~ i'.l.~mou-; u f.,.1-::):--.•]P. la "iu~l""p~nd<:>ncia; de la Sa~ 

ceda se ?iriq-ió_ ~acid 0t pur'.!bl•;. d~ Com.i~Ja ñ..:i11-:1e ee h:;illaba la 

guerrill<:t. insurgr:.n~·" "' •·.'1 f'"r~·1·~n" .. l.'1!' lp)r>ro:t:"!'l o~ n~~rcno se for·· 

maron_ o.t''i9'i.ri.8.lmontedc rt.n1.:~10ron ,J,.: l,\s h':'>c i. ene.las d&l valle y si~ 

rr:.a de c_~anja!iudic--s d•.! M.:i'!fa,.1,1 L·'l'J•J11.""1 ~, tluoriñ•Jir;l:i y algunos 

vec~no~ ~rio~~os di'} J~a9ór;,S.an.Juo1n a·., Ion fo..:'l·JOG y ~~n·~arnación. 
La primera acción que t•1":0 fu•: nn r'·ic:d1·.-:i Cnl•.J:-.11?¿- de la que sa-

lió derrotado_p_o:r· 5u.,ti¿i•J~, G~L<lZun·:i! :,.• :i::;u cort>p•,f1i.:i rlt~ "panzas", 

Rehecho del deScfllabrn,cl 1.J. d".:1 1•1nín <',.•rc6 i'l G..J.ldb.;n:?:: con 150 
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en .la hacienda da loa Ranchos; pero el refuerzo oportuno de 

200 caballos realistas ehviados por el comandante de· r .. agos 

Hermenegildo Revuelta le obligó a abandonar el cerco y a re­

tirarse; se puede c~nsiderar la acción mera escaramUza,ya que 

los realistas sólo hicieron un prisionero a· los insurgentes y 

éstos no hablan de prisioneros o muert~s. 

Cn. septien1bre se propaló Ja noticia de que Morelos ihvadirla 

la Nue~a Galicia y penetrar[~ hasta ZacatecaR. Para evitar 

cualquier sorpresa el intendente José de la CriJz envió un ex­

traordinario al brigad~er Diego Garcla Conde requiriéndole 

ordenara situar una fuerza do 1000 hombres en San Juan de los 

Lagos,solicitud q~e no pu~o satisfacer Garcla Conde por care­

cer de gente. Morales no efectuó movimiento alguno hacia Nueva 

Galicia,pero dedu~imos el temor que despertó el rumor por los 

movimientoa de efectivos qu~ hiciera Cruz. De hecho ubicó por 

algQn tiempo al brigadier Pedro Cele~tino Negrete en el cen­

tro de Los Altos para evitar cualquier desaguisado¡ es mhs,ci­

tó a éste y a Iturbide en la Piedad de Cabadas para,una vez 

desaparecido el peligro do lil presencia de M orelos en tierras 

neogallegas,combinnran suo operaciones contra los insurgentes 

del Bajío, oriente de Nueva Galjcia,centro de Los Altos y Sie­

rra de Coman.Ja. 

Los movimientos marcí al ~s. que se dieron con esa ocasión permi­

tió a los rea] istüs intéhsi~Íc;lr la pF.-r!":PC";ll(""!Íóh contrn· las cu~ 

drillas_ insurgente_s d?. l~ .región: .l\tit~n de que el año 

tefminara, en octub~é primero el ~apit&n insurgente Mar~villa ~ 

tacó las fuerzas roalistas ~estac~das en la villa de la"Encar­

nación comandad oc_ por Jooé Antonio de Tri lle quien logr6 repe­

ler" a los insurgo.ht~r:,aunque n~ qut> at:> llevar;in ganado y algu­

nos prisioneros. Al jr ••n AU persecución ontablaron en.el ran­

cho de la Pre1Hl un ccmhcite espada en mano,cayendo en· la refri~ 
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ga 12 insurgen~es~entr~ ~llos ol mismoºcapitAn M~r~villa.'Los 

realistas,ademhs de hacer cinco pri~ionoroa que fueron pasados 

por .. las armas de inmedJato,les q~ibaron 20- lanzaa 1 11na retaca, 

cuatro pistolas y 23 caballos Ansillados. Trillo recomendaba 

en su informe ante el brigadier cr~z ~1 ~apitAn Bernardino 

Diaz de Coslo que se habid e~cargado dp la ~Hballerla y el ca­

ftán. De los vecinofl decía que- "unidos a la infant-.eria camina­

ron a pie m&s de tres lngua~ 1 hnsta los 11ifion da mnnub de siete 

afios,manifeBtdndo con loR rl~secs que tenian a~ nl~anzar a los 

rebeldes el odio implacable:! que lea prufe!lnn: regresándose en 

mi compaftia llenos de rngocijo por conslderar bien escarment~ 

do el temerario atreov..i.ml.ento de los bandjtlos"(l13). 

La ae.ti..vidad de lo~ i11sur~1er1tes an la rer,.ti ón ~e intensificó du­

rante 1815 sobreoblie~do ld zona 'lomlnad~ par Pedro Moreno. Aun 

que éste sufría una derro~n el 10 de en0ro ct1 lo Sa11ceda a ma­

nos de Revuelta,la ni tuuci.ón r.;;u];"J v0z rH:.• prnoentó más a su fa­

vor. La importancjLI dc,!.l c....tucJillu r-~ra ,_.,~eo11or.ida por Pl propio 

jefe realista Brila11t.l n p01rtir dul tril1nro qlt~ h~bl~ tenido 

contra GaldAmcz or1 r•¡o rle A11g11n. flor0no n" ter1ia 11n lugar fijo 

de operacionE>s 1 aur.C?ne r;11 •:r·nt·rr-, f1·,-. 101 Gicrru dr• Comanja Y sus 

movimiehtos siemp-n f11e1·nn ~nrinrt 0 R. En 1~Jyo lo o 11 contramos 

con.Rosales· en i:t VLll Lo dt~ 1111!~.;úc:-'r-; •·I ni1nnr-o 1'"1e hr>1nbrcs alca.!! 

zaba el millar seqún infor111;lb•, c·J c<.1m11n-:lanl.e a~ T"'."r•1titlán. El 

grupo podía reprúS~Hl:.ur l.lll J;1;>L"J e tnJ i.~JrO J><lril ] l Cr'.'tt•drCa alte­

ña controlada por Los r'i?ul.l•:t.:ip :Ji lleg-::iba il unir·so con l.a gen­

te de'González Her11toRiJ.!o 1f'1c> ~'"-' l~nco11t1·;1ba en ~~1ii.1~as y Jalos­

totitJ.An. En previtJjón d(• cat.:i t.1t"lnilil•""' contl11r:i".''1.Ci_;,1 Brilanti y 

Negreta determin<lron jun1~.1r ¡·,•i!:: divli;iorii:"G c•1n l<.Jti n1ilicias de 

los pueblos· de Cuquio,.l1.1c:hip1la 1 1loc.:hjHt..!...'."111 y Tr~oc:~1tl.iche¡ tami.. 

bién pusieron al tanto d-_?l pi~li.qro qur ent.r.l<i ln Z<~na a Felipe 

Terán comandante •JP l\.qunt·c.-1J.in11tn~~ y .11 c-<ltiúni•Jo·-g•""tirral Alva­

rez,el ''cura cl1ichdrron•1zo''. 



-272-

Sin mencionar mee también Medina de la Torro regiotra en au o­

bra San Miguel el Alto el siguiente hecho. 11 En 1915 en el mis~ 

mo lugar -de la pl~~aJel cura Alvar~z,llamado el ''Chicharroncrott 

con·asombro del puebio,prepar&base a quemar vivos a los insu~ 

gentes que habla podido nprohender en San Miguel: su soldades­

ca tenia ya la leña a~ontona~a y venian ya las victimaa del f~ 

natismo del cura de Ourango camino do la hoguera. En ese mome~ 

to uno d~ loe ayudantes del ''Chicharronero•• le avie6 que por la 

cuesta de Amador so acerc~ba el enemigo. Se dio la orden de mar 

chaJdejando en libertad a muchos prisionoros y llevándose a o­

tros del mismo plleblo. El ''Chicharroncro'' se dirigi6 al encue~ 

tro del enemigo; y en el mismo bajio de San MiguclJen el rancho 

de San Raf~Pl,se libró el combate en que lucharon como dos mil 

hombres pac ambas pnr~~s. Fue ven~ido y puesto en fuga el céle 

bre ''Chicharronero'',dejando en ol campo muchos muertosJy diri­

giéndose luego hacia Lagos y el Sombrero.·La victoria fue alca~ 

zada por una fuerza de insurgentes que por cas11alidad venia de 

Jalpa a San Miguel al mando del coronel Oropeza; despues de la 

victoria permanecieron unos dias en el pueblo y luego regresa­

ron a Jalpa ..• ''(114). Por su p~rteJen la zona dominada por Pe­

dro Moreno sus bibgr~fos registran una emboscada fallid~,ocurri 

da el 16 de nOviembre,entre la división dn Jose BriJanti y una 

facci6n de Pedro Morrno en el cerro Ojo de Agua; la caballeria 

del cap~t&~ Bernardo Vrqa contrbló la situacibn y logró dar 

muerte a don insurry~ntPS y les quitó 20 ca~allos,cinco lanzas 

y dos pistolas. Vega y B~ilanti so retiraron a la hacienda de 

san Nicol&c y los insurgentes hacia su c~ntro de operaciones la 

sierra de Comanjn (115).El doctor ~gustin Rivera registra en e~ 

ta acci6n la muerte del odiado capit&n realista Santiago ~ald6-

mez. 

Los asesinatos y fusilamiento~ no cesaron en Los AltosJoegún 

consta en los libros de defunción. En lon libros del ya citado 
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archivo de Jalostotitl~n registran ~n ese _aílo de lAlS un ata­

que al pueblo .Por· lo~ 'i~su~gentes el prim~ro de enero, a con­

se'cuencia de él fuero.n .. a.~uch'illados los d'"lfensoren del realis­

mo Antonio Barba y· F_e~iciano GutiérreZ.Y balD.ceados Ignacio 

Martin y Juan Monte$· Vecinos del pueblo. Por su parte los re~ 

list~s pasaron por.las armas el 7 del mismo mes a Ignacio Va­

lentin y a otro y ,..J lG a J\nt:onio Padil.le. Lo mismo hacian el 

3 de febrero co~ Josd. Sngundo.Antonio Valdivia y Jos~ Maria 

Ferrero. El 24 de fabr~ro tambjOn fusilaban ''por r~beldes y 

traidores" a GervaE>io Snldañ.n,Cayetano Lópe?.,~Tttñn de Dios Ra­

mirez,Franciscn Royos y José 1\ntc.Hi.lo Casj!las. En mayo 6 pas~ 

ron por las étrmas a lc•n j ncurgentes P"'dro Jirnéne::.-.,Leoncio Co­

rona, Rafael Padilla y Pedro Mnrti~vocino~ del pueblo; igual 

suerte tocó el 7 de jt1ljo a r...oronzo P.""ynoso. En SC'ptiembre 7 

fusilaban a los p~onon Carme11 /\lc~]~,Manunl R~1nírnz y Antonio 

Aceves,y lo mismo haci<111 eJ ::?2 con /\ntoni.'.:> Salcrdo y Agustín 

Lomeli. En combate oc1JJ_·1 i .._1~J en <•J p11•1b.lo er. cctuh!"A r.ayeron v~ 

rios insurgentes prqtlf"'.'>~•· •,' f11prn11 p.lr 1doo pot. J Hs armas Antonio 

y Cei"erino Pérez,T..ur.ianq y _!.1l•iJ ioe y loG irl'~joH Prancisco Plá­

cido y Casimiro Jim~n~z ~~j~innrios dC11 lugd~. 

En diciembre de ene afio fue enter~1·l~ ln poblaci~n altefia de la 

singular orden s~g!1u~a por ~l _virrPy rofbrent~ al 1130 del cab~ 

~10: P~t.' bando se comu11 icl-> que: _ci-5t..1f.:l prohibido ü todos, sin e~ 

preso permiso do_ lúfl .::t•.1torid~des y pr.•r el que dob.l-~n pagar 12 

pesos anual~s. La modida pA1·P~i& t1!111~ el ohj~~., rlg avenir re­

cursos a las exhaut:tas <1rc-:i.'1 r0<'ll~·n: pero c.-n rE'fll .'tdi:ld Jo quo 

ne pro~urab.a eru jnipcd.i.r oo form<irt..n g"!Vill.:1:::; du in~urgentes a 

caballo,cuya persecu.~i ;",n t:•~ J•.i<:i.J t:;in 11.i iicj 1 y nor)fcsta. La . . . 

despótica disposici(.n vir:-c i n.1l ! <'. nupr. evcidi r "1 n:!t.ello inge­

niosament'e; montaron on lug;-.r Ut! c.=1h·1lloi~ 0ri Y•'(Jtl•,"insnos y m!:!_ 

las. Al intentar caslJg~~ il l~s i~rrd~tornF no ~ncontraron las 

autoridades con un<J d.itic11lf".ad 11n1y lii:>:a•1Lin,1; t!ntonc("s el ln-
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_tEÍndenta·· y _la 1\u'dienc.ia aconsejaron a los subdelegados de los 

pa~tido~ aite~os que·~omu~icaran mejor todo caso al.virrey p~ 

ra-'••s~ mejor y ace~tada aclaración 1'. 

·Lo m&s ~obresaliente dura~~e 1816-17 para _la causa insurgente 

en Los Altos fu-eron las acciones brillantes de Pedro Moreno y 

Francisco Javier Mina en la zona cercana a Lagos,que culminó 

ccin la heróic:.i defensa del Fuerte del Sombrero y muerte de ª!!!. 

boa~ Por espacio de dos afias la atcncibn del gobierno virrei­

nal se concentró en ~etas pe~sonajes y la zona por ellos con­

trolada. El Fuerte del Sombrero se convirtió en centro de do~ 

de Moreno salia a oxpedicionar: Sierra de Comanja,Los Altos, 

Valle de Huejúcar y 1\guascalientes. Cuanta acción llevó a ca­

bo Moreno a partir de 1815 fue cuidadosamente preparada en el 

Sombrero. 

Desde luego que no ·se concretaron las acciones insurgentes a 

nuestro personaje y zona por él dominada. En enero de 1816 el 

inquieto general altefio JoaA Maria Gonz~l~z llermosillo desper­

tó con sus accion~s halagüefias esperanzas para la causa; al 18 

de enero se enfrascnba en reñido combate por mantener el control 

de Huejúcar. Cerca de 500 insurgentes que descendieron por la 

Mesa del Roble atac~ron bravame.nte a los realistas que defendlan 

la .Poblaci6n y que.estaban al mando de Manuel de Iriarte y Ma­

nuel Vil1alohos. Parn obligar] os. a rendirse. los in~urgentes in 

cendiaron lnA or~ll~s del pnblado y obligar?n .ª 9ue la gente de 

Iriarte !:le .r.'<.'plegti1·.-1 P.11 r.l i.nlc>r-ior dP l."'.\ iqlesi.aJ to~o ese día 

y él sigui011t~ ~11frih l?uí~jnc,r c>I ~~~dio ~0 los insurgentes. 

Cuando s_o r .. tjr.irc•n 1.1 pübla•.::lón !'1úlo tonia en pie los Eidifi­

cios aledaños .i Jo1 ÍtJ!r:::in y c.•1 for·tin del Refugio defendido 

por el subt:ri11i1,nl:e rr~t1cin~o !~•:cl!n~,l~ ft1"ileros y un cafioncito. 

Setenta cadfivereo innur~e11~c~ ~·1~d~rnn ~n el c~mpo de batalla y 

los restantes sr- :-••;.l1·<1:ir:•n :1 ¡,, h•~~ic110a la Vaquer!a. Iriarte 
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"con l&grimas en los ojos" cont6 sus muPrtos: el coronel Va­

lent~n,4 soldados de la Compafiia_ de Urba11Qo,15 m~s,2 del Ba­

tallón de Pnovincial de Zacatecas y su .;isistante José Maria 

Torres degollado onci.ma del caii6n que manejaba .Huejúcar ob­

servaba a sus sup~rior~s.1habla sido ''antemural para que los 

rebeldes no in~adicsen en ~sta vez Jo interi.or de la provin~ 

cia de Zacatecaa'' y hacta"votos para q11~ la poblacibn fuese 

capaz "con loa 150 hombres d~ 1\9U:)BCrtl iet1te?o par-a dP.avanecer 

los proyectos de la cnnalla que no ~Rplraba a otra cosa qua 

penetrar ~or esta parto,ünlco en ~uo puede ya nostener sus fa­

llidas esperanzas de aliml?nt;.irr.e y m.:iutener su vida"(llG). 

Figura com~ acción 

hizo del Fuerte del 

importante eRL~ aílo la defensa que Moreno 

Sombrero an·t~ ~1 u.s0dic de Bri lanti y sus 

panzaa,accibn coordinndu por Negrate d~sdc la Mesa de las Ta­

blao. Los insurqentun c•Jn un ''pttdredo y con 45 fuAiles y mul­

titud de piedr_asJd~ l'1s qu~ ten.inri gr . ..in acopio" repelieron el 

ataque e hicieron r·.~Lr«•cetl~1r .:i Dri t .·,.nl:i. ld'i hicieron mil muer­

tos "en lo enmar.::iii~1ln deJ bosqn·~ y trlncilQra.;i ... En el plan de 

la cai\ada me reuní. al oal:'"genl:o 11\.::iyoc dd Nuc-va n.-,J icia que por 

orden del expresado Sr. ~agrete l1d~in llU~<l~do o~per&ndome con 

la caballeria para upoy 1r1neJy con 6.1 continué la mar.cha hasta 

esta hacienda'',es~ribi~ en el p.::irto JoGA G~yangos comandante 

de Zacatecas(ll7). Otrds accic•n~a ao dio:on entre Moreno y los 

realista:s: en mar~: o .. ~._:-r.:a du [,:"!Ón r·Qnt.ra •..il C•Jmnti:1ante Antonio 

Soto, én abril 7 cqntr.n ~evu:lt·~1 y t::t:-dI:J lo en l•lH l·l.inas y en la 

Sauceda en agonto y scp~ic!rn!Jrl• conl:L3 ~l coronal Monnalve. 

La insurgencia vio en 1617 ~rnnd00 c·~rer~r1~3a ~n ld incorpora­

cibn de Frahcisco Javier _HiJ11n; J.ihcrrtl,cinC?mÍ'JO dtoi-1. absolutismo 

y de ~ernando VII l1ilLia ett1lla1-uo.ln • r1 Li~~rr>00l l1ocia Nu~va Es­

paña en mayo _de 11316,y en :junio d1~ .lHl"l t111i.:i uus fuC'i:-zas y. en­

tusi_asmo a Pedro Moreno <:"!n el Fu·~rl:e tlt•l S<:Jmbrero. En campaña 
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relámpago de cuatro mese~ d~squiciaron al gobie~no realista. 

Dias antes de que Mina llegara al _sombrero, parte de las fuer­

zas de Moreno al mando de Encarnaci6n Diaz ''el pach6h''defea 

dieron la Mesa de los ~aba1los,cerca~a al Sombrero,de los re~ 

listas; el resultado 1es fue adverso,porque la Mesa cayó en 

poder de ~sbos ''capitaneados por el coronel Ordónez,comandan­

te de la provincia de Guanajuato,y sus segundos Orrantia,Pes­

que~a y ca~tafi6n""(ll~). Los jefes realistas se.mostraron mAs 

despiadados que nunca y pasaron a cuchillo a cuanto insurgen­

te encontraron 9n el lugar sin respetar edad y _sexo; entre 

1os muertos se contaron un hijo y un hermano de Moreno. 

Cuando Mina se incorpor6 a los insurgentes,Moreno no tardó en 

informar a la Junta de Jaujilla ~obre la decisión del navarro. 

A partir"de ahora se van a suceder una serio de acciones que 

pusierofl muy en alto la valentía y pericia de Moreno y Mina. 

Por ejemplo,apenas hacía ~ías que Mina vivia con los insurgen-

tes cuando ocurrib -29 de j~nio- la acción de Sn Juan de Ll~ 

nos,los Arrastres o rancho del Terrero como nomina Moreno al 

lugar,hacienda situ~da en la Sierra de Guanajuatouen donde Mo­

reno,Mina y Ortiz derrotaron a los realistas y les hicieron 

339 muertos y 220 pri~ioner~s. Entre los muertos se contaron Or 

doñ0z,cast;afi6n. y calderb~; .igu_alme~te les arrebataron 2 cañones, 

50~ fusiles y _c~~~id~d de ~unic~~nes y_un~f~rmes. Felices de la 

vic~ori_a :r;egr~s~ron al Fuerté.Es~ribe Al~mlln: '.'Es cicunetancia 

not;able qu~ duronte la occi6n·1os. ar~illeros realietas,no te­

niendo a mano la metral~a,cargaron los_cafiones c~~ p~soe duros'' 

(119). Ocho dias despuós,el 7 dé jul~o,~os insurgentes atacaron 

sorpresivament~ la ha~i~~da dé El .Jar~l,~n Cuanajuato 1 donde el 

propi7tario ~uan d~ Monea.da marqu~s. ~e:l ~C!:ral __ se habla fortifi­

ca~o para r?PAler10 3 : Mo~cada huye_muerto de· miedb y dej6 e. sti 

capellán encargado de que rGcibiese y cumplimentase a Moreno y 

Mina. Al conocer los jefes insurgentes que el marqués tenia es-
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condido mucho dinero decidieron ~ornarlo para gñstos de guerra¡ 

al encontrarlo se contaron m~s de 140,000 P•so9.0rdenaron su 

traslado al Furete del Sombrero¡ p~ro en la travesía algunos 

soldados escap~ron llevAndoue algunos burros cargados,resultan 

do perdidos 33,000 pesos. "Era que loo soldados de la escolta. 

queriendo "estirar parejo" ,se hah!an tomado máA de 33,000 mil 

pesos 1 sobre lo que Mina tuvo que callar''(l20). Loa 107,000 re~ 

tantee fueron depo.eiitndos on la caja milit.ar en el Sombrero¡la 

historia conoc~ eate hecho como "el robo del Jaral" 

De regreso al .sombr~ro esperaban a Mor~no y a Mina el doctor 

San.Martín y e1·1icenci~do Cumplido,comisionados por la Junta 

de Jaujilla para entrar en arrP.glos sobre el plan de guerra. 

Los resultados de las pl~ticas fueron: Mina obedecerla a la 

Junta y quedaría com~ jr.fe do todas lar. fuerzas que operaban 

en el Bajio,Sierra de Comania.sierra de Guanajuato y zonas ceE. 

canas y quedaba bajo su .mando Padre Moreno.Ent·erndo e1 gobier­

no realista del aug~ q11n est~ba t.>tna11do 13 ins1Jrgnncia en manos 

de Mina y Morono do~ich t.od~s sus fucrzns y les mejores hombres 

para destruirlos. El virrey Apodn~~ cncomend6 los ejércitos al 

mariscal de ca~po Pascual de ~lfian ttue h~lila llc~ado a la Nue­

va España precedi~o ~e grun rcputcJr;ií>n. "En t_;Jl virtud Liñ.án 

se.for~ificó.en Qu~r6t~ro mientr~~ su aproximaban las tropas 

con qu~ d~bta ?Petar •. Y una vez que ol brigadior P~<lro Celeati~ 

no Negrete se situ6 cr1 r.cbn con unn dlvisi6n d~ Nueva Galicia, 

y que lleg~ .~l ~atal~6n de Zarag~za con10ndado por el coronel E~ 

tatll.islao· Loacel::l,sé aproxjmó hacia ".'l Coc1~ inour1Jnllt(:o de la Sie­

rra de Comanja,en combinación con Or,.orotiil que bajaba de Dolo­

res y con el coronel Huiz q~c· Vp11in Mo Siln J,\1i~ rnto~l,formando 

en su derredor un circulo de l1ierr~ y Aata~leci~11do2e en Silao 

al 26 dé julio 11 (l21). 
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El primero de cigÓstC? daba inicio 131 sitio del Fuerte del som­

brer6i nri es mi intencibn· relatar paso a paso tan memorable h~ 

cho,pero sí resaltarlo como uno de los m§s gloriosos de la gu~ 

rra de Independencia y el mAe importante acontecido en Loe Al­

tos por su heroísmo Y .. emotividad. En el sitio del Sombrero tuvi~ 

ron acción 650 insurgentes c:on 17 piezas de .:irtilleria -viejas 

y mal montadas- al mando de Morono,Mina,Ortiz,Miguel Borja y 

Santiago Gonz6lez contra 2,541 realistas. Liíl6n habla reparti­

do estratégic~mente a _su ej~rcito en tres divisiones; una,al man 

do del. cci-onel Eetanislao Loaces con 617 infantes del Zaragoza y 

448 dragones del San Luis Potosi,san Carlos,Sierra Gorda y Apam 

y _que se si tu~ en la Mesa de las Tablas· donde Liñán establecerla 

su cuartel general; otra,al mando de Pedro Celestino· Negrete con 

250 1nfantes de Toluca y 384 caballos de Toluca,Quer~taro,Nueva 

Galicia y Colima,que se ubicb en el cerro llamado Negrete; y una 

tercera,al mando de Ruiz con 468 infantes del regimiento de Nav~ 

rra y 379 dragones de San Luis Potosi y Frontera y que se ubicó 

en la ].adara opuesta a l.a Barranca de Barbosa. 

Los ataquos realistas se sucedieron a partir del primero de ago~ 

to; ·el ma~or peligro en el campame~to insurgente lo representó 

la falta"de _agua y· viveres,de lo qu~ estaban concientes los je­

fes y de que la rendicibn del fuerte era inevitable si no se in­

troducian • Haciendo.salidas suic:ida_e· loE! insurgenes l.ograron i!!_ 

tnoducir algo de agua y· viveres,10 que les permiti6 alargar sólo 
. . . . - . 

unos dtas l~ agonía de _los nitia.do·a~ )'ero lamentablen:iente oce a­

fio aún 1os. cielo~ sé ne?aron a éii.tl;iar su fortificante .liquido. 

Ante situación tan delicada los jef~~ insurgentes intentaron una 

capitulación honrosa,!~ quo fue desechada por _el ~lto mando rea~ 

lieta,po~que las órdenes del virrey eran la rendición incodicio­

nal.. La calda del fuerte se precipitb al ocurrir una serie de e­

vasiones de soldados insurgentes a eausa de lo apremiante de la 
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situaci6n~ Cu~ndo Moren~ y Mina se dieron c11~nta de la impos~ 

bilidad de seguir oosteni6ndose dirAron~rdenes para que el 

19 del ·mes todos aband~naran ol fuerte a las· 11 de la noche. 

Comenzó el desalojo: )Jero ante ol desorde que se dio en el m.2_ 

mento de la huida 1el ejército roa~ista cargó contra la indefe~ 

sa columna no lloqa~do ~ SO los que lograron escapnr con vida; 

y los que lo consJg~ieron lo h~.cieron protPgidos por una espe­

sa niebla que cubria los al~ededores,como p] caso de Moreno y 

Mina. Liff&n . ocupó el fuorte ld m~íl~na del dln 20 y pasb a fu-

siiar a quiAnes aijn quodaba11 

nar mujeres y niños. 

-aproximadamentP 200- sin perd9_ 

Moreno logrb salvarse precipitftndo~e a una barr~nca,donde l1er! 

do.estuvo tres.dlas 3111 pod~r c·om~r 1 1o que le propic~b una gr~ 

ve disenteria que lo puso ~l bord~ do la muerte; gracias al a~ 

xilio de un vaquero q11~ ncnrt6 pas~r r1Qr ~l lugar logrb que ó~ 

te lo condujera al r.:.anr.ho r:-1 Ch1:1rn11ar.,Jdo 0.n do11dP. ea restable­

cib. Cuando a mc<li~dun da i:cptlr·•r,bro no ~i11ti6 totrtJmonte res­

tablecido se adcnLr6 con ;.tlgur.cn r:'.°'mpllíir>r•,r; en 1il Sierra de e~ 

manja,y el 29 s~ unia de n11~~0 ~on rtina c~r·ca ~~ Si.lao. De ahi 

se dirigieron al i·uarL~ de Ion l)am~tlion 1 chicndo ~n el cerro de 

San Gregorio cerca do Péonj~1mo; L·-U;:i.•¡J.:¡ ~•"1ir;oron la audacia de 

at~c~r Guanajuato crJn ] e; •Jl.':11tc que J;ntlinrc•n nncontrar. La per­

secuci6n contra. 121 los s~ br1bic.! 1:onvertido ~n .if"!1placable; el 26 

~e OCtQbra l~egaron al J~n~J10 ~] Vo~a~it0 1 c~rca do Silao,donde 

considerfindoe~ sé9uros HC> nntr:r~~3,;iron .. 11 Ue!3cano" y al sueño. ~ 

visado én comand~nl:c Royntii:o do la gunr11ici6n tlo Bilao del si­

tio donde se escondian lon toml~o~ jofeG i11su1·~~11tc·s,salib a 

las 10 de la noch·~ 0(1 i:u pPrE:~~Ul'i'Hl <~o:>n 120 Ur:ig·~nes del Reg.!:. 

miento Frontera 1 60rprcr1di6nrtoloa c11on~o <lurminn la madrugada 

del 25 de octub.rP. 't"o~l:1vi.::i MoL·nho 1~H1ró i:osc.71\.:iullirseles de· la 

troje donde dormliln¡ pPru iur.· t.r.ii•.:ionarlo por ::•u ar.i.stente, 
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quien reveló .el. ·escandí-te donde se encOnt.raha; el héroe puso 

resistenciaipero cayb· fulminado pnr el impacto de una bala en 

la c~beza. De inme~ia~o· le c?rt.aron la cabeza la que llévaron 

como trofeo al jefe·~e~listaJqui~n la remitió clavada en una 

lanza al b~igadier Celestino· Ngrete ~ ~~lao;· éste la envió a 

Lago~ donde la ~izo cla~ar ~n un a~ta el coronel Hermenegildo 

Revueltaf después ~e tr~s meses fue enterr.ada en la iglesia de 

la Merced de diqh~ villa. A mina lo hcieron prisionero y fue 

llevado a la presencia de Li~&nJquien .lo ~izo fusilar en el c~ 

rro del Bellaco f~~nte a los defensores del fuerte de San Gre­

gario, fortaleza de la que se apoderó Lifi6n el pri~oro de enero 

de 1818. 

Así ocurrió el fin de estos insignes c~udillos que tantos dolo­

res de cabeza.esta~an costando al gobierno virreinal,y con ellos 

mu rieron moffiontáneamente la~ se~perahzas de emancipar a México. 

El intendente y gobernador de Nu8va Gali~i·a,brigadier José de la 

Cruz, se sintió satisfecho de haber c1Jmplido la tarea. de •1acabar" 

e.en.Jos insurgentes; con J.a muerte de Moreno y Mina la región se 

vlo casi totalmente pacificad~.cruzJadem~s de lograr hacer de la 

Nueva GaJicia un~ regi~n própéraJ ~io muestras de c6mo se debla 

luchar y hasta Cómo.se déb1a· vencer a los insurgentes. Se expl~ 

ca por qué en 1817 so .. le tenia ya_en tan gran prestigio,tanto 

que sellan coJl'!par~r su p_o~ot' ~l. del virrey. Lifi~n regresó a Mé­

xi~o do~de_fu~ recibido con honores y .Pre~iado c~n la cruz de la 

orden de Is~bel l~ c~t~l~ca,p~ese~ q~~ ~os insUbgon~es bautiza­

ron de ··~ata indios"?. pnr.e~ p~~te N~~re~e fué n~mbrado Comend~ 

dor dé la Orden y Orrant.ia y Cérvantes Be l~s premi6 con la Cruz 

de San Fernandoi ha~ta :1· vi~rey Juan ~uiz de Apndaca alcanzó su 

pretni.o; se le nombró popnsamente "conde del venadito". 
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La calda del Fu0rte dAl Sombrero y muerte de Moreno y Mina· vi-. 

nieron ·a marcar el cierre de la segunda ~poca de la guerra de 

I~d~pende~cia·en Nu~va Galicia y can ello el ·fin de la insu­

rrección popular. Escribe José Maria Murid: "Después de siete 

afioe de.violentas represalias que costaron fuertes erogaciones 

econ6micas,y un gran númer9 de vidas,podia considerarse fini­

quitado el problema. S~lo quec:iaban unas c1Jantas gavillas dis­

persas y m?Y desprestigiadas~pueet~ que eubsistian del pillaje 

y del tierrorismo rural. [,a· verdad os que la mayor~a de· los gr~ 

pos hicieron de la guerrilla un modus vivendi,y que sus deman­

das de reform~~ sociales se desgastaron a fuerza de repetirEas 

sin conseguir nada''(l22). 

Despu~s de los hecl10B rel~tados arriba la insurgencia en Loe A~ 

tos se considerb controlada; cbl.o queda~on contados grupos que 

continuaron sosteniendo lü b_i1ndur~ 1 nunque con alc.,,,nces muy red~ 

cides. Entre los que siguiornn luchando ~staba el mariscal de 

campo Joáé Marta Gonz<lJ.nz llermooi_J lo,.:i quien el Congreso de 

Chilpanc:tngo lo habla nombrado 0n ma!"'zo de 101 7 Comandante Ge­

neral de Nu~va Galici~(l23). La nnarqut~ y la jna1Jhordinación 

se convirtió a pnztir de 1017 en una lacra diflcil de controlar 

para la insurgencia: conOQCUencia de ócta fue la muerte de Gon­

zAlez Hermosillo rn 1810 ~ 1nnnos dA un inoubor~i11ado de su·gru-

po. 

Creo p~rtinente abt:'ir Jqu.í un .fi..l!:"'éntc~io. con obj<.•to de hacer· las 

siguientes réfl~xionéf.!. PrcntP. :il dot:iordo_n de cosas derivadas de 

una r~vo~1:1ciCin que llUv_nbd c.11ioi-.l 6i.11 conneg•Ji r. una situación ord.!!_ 

nada y positiva para c11ulquicro d~ los handoR Qn pugna,se comen­

zO a _fragua~ la contrar~voluci6n en las filas rea] jotas e insur-

gentes. 

1814 al 

que desde 

sobr~venir 1.1 crisio com~rclal con Jn reaµrrtura de Aca-

pul~o,de fatales conse1~uo~·=i~u JJ~r3 G~n Blas,la vocacibn realis-
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ta de· la clase alta tap~tia comehzó a mérma.r y empezaron a 

mostrarse partidarios de la emancipaci6nJ ''gracias a lo cual, 

la·Independencia pudo proclamarso aquí tres meses antes que en 

la cjudad de ~ªxi~o. ·El ejemplo más notable Juan Ruiz de caba­

flas,que despu6s de haber defendido y secundado a ultrahza la 

mano dura para que se reprimiera la inBurgP.ncia,se adhiri6 al 

Plan de Iguala,aportó d~nero para su causa e incluso se encar­

gb de coro~ar a Iturbide en la Cate4ra~ Metropolitana,ante la 

ausenci~· del arzobispo do México que se habla rehusado aceptar . . 
la Indep~ndencia y se habid marchado a Espafta''(l24). 

'La contrarevolución intentó formar una coalición entre los not~ 

bles europeos y criollos para evitar lainminente desintegra-

ción de la monarquía espafiola y proteger,de paso,sus privile­

gios y fueros. El ejército y el clero de consunocomenzaron a m~ 

nifestar su disgusto e inconformidad ante la situación politica 

cada· vez m&s oscura de la Metrópoli y autoridadesº virreinales. 

Las medidas politicas del absolutismo borbónico implantadas de~ 

póticamente al regreso de Fernando VII,las nuevas ideas políti­

cas y religiosas,el" abierto liberalismo del gobierno derivado 

de las Cortes de C~diz_con la Constitución de 1812 fueron otros 

tantos motivos que incubaron la c9ntrarevolucibn. Sin embargo, 

p~cariamos de parciales si ~6~~ tUviéramos en cuenta los moti-

· vos arriba se~alado~: se di~eon otroé. Por ejemplo,el disgusto 

gehernlizad~ de los militares cr~ollos que,a pesar de sus mu­

chos aKos de servicio,seguian siendo. discriminados én ascensos 

y reparto del botin que producía la guerra. No olvidemos que 

las fuerzas realistas depéndiah en su mayor p~rte de los ·recuE 

sos y h~~itantes novohispünos p~ra su lucha contra la insurgo~ 

cia.· como los prim.eros cuerpos p.roc9de~tes de la Peninsula(3000 

hombres) no llegaron sino hasta marzo de 1812 el· grueso de las 

tropas realistas eran _dirigidas por oficiales criollos que te­

nían bajo su mando cllerpos formados de mestizos,indios y ncÑ 
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gros1 de donde ql1ienes cargaron con ol peso de la campafia coB 

tra loa insurgentes fueron los oficialas criollos de va11a c~n· 

siderabl~; Anastasia BustamanteJManuel DarragAn,Luis CortazarJ 

Manuel Gómez Pedraz·aJAgustin de Jturbide,Gabriel l\rmijo y. otros 

muchbs formaban ~las columnas verdaderas del poderlo español", 

escribió Lorenzo de Zavala. A pesar de ollo,el ejército siguió 

bajo el control du comanü~nt~s nacidos en E~paña,que se apoya~ 

ron en los Regimientos Provinciales y an los propietarios rur!!._ 

les que pAsaron a formar parto del cu~rpQ de oficiales. Ante 

esta situación depAndontiRt~ la nficialidaa c~iolla y la tropa 

en general se encor1tr6 asquead~ <le una qucrra,c11yo fin nunca 

patecia ll~gar y do Ja qun los n1~a beneficiados resultaban ~os 

peninsulares. 

Como toda situaci6n i1isLbrica ublo Coltaba se presentara ls e~ 

yuntura para poner nn m~vimiento l~ contra1·avolucibn; 1a r~vue~ 

ta de Rafael Riego(l820 > en l.:i Pcni nnu t,, qur: preLend1a restrin­

gir el absolutiomo dü Fe rr;.andu VII y re~tabl ccer la Constitu­

ción gadit·ana resultó m€.s C]llf1 opn1·':1.lna. Loq h!?chos subsecuenl"' 

tes: supresión·· de fuPrcu e-;loni,jt1ticr.-o:;,r~corte de diezrnos,des~ 

parici6n de la Inquisición y el!:! 1 <:>.n Ordenes rcligic-sas invadi~ 

ron de pánico .:i la ol ii;1~~rfJUÍil y alto cle1·0; · ol peligro del nu~ 

vo monstruo,cl liberalic1no,rcsult~ racbn m~s que convincente y 

vin~ e~ ~ontratnqu0. ~n este cnn•:pxt0 no cxtrnfi~ q11~ la contr!!._ 

revolución 1 llllmefle Cor1~pir."l.ci(·11 d0 ),"l Prólnf1,"'\ o .-1mbici6n it.urb_!. 

dista, ~:~e3:.e~c:ionara :.i un ambici<:'let:• n1.i.litur,Jl.gu!'fti'l de Iturbi­

de,para dedicarlo a lil tar~a do manipul~~ ali~nzas y pac~os con 

algunos jefes mon&r11uicos y con Jo~ p~co9 in~u11entes qua sobr~ 

vivían en el sur. 

Para el año de 1820 ol amb.icnte estaba prep.::1rado; los efectos 

de una guerra activ<l do diu~ ~no~ panobo~clom~ciftdo ~ realistas 

e insurgentes. E11 las diversa• cJnaao soci~lc~ o~ habla a!~an-
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zado la idea de qu~ nada conduci~ a seguir dependiendo de Es­

pafia en plena decadencia; oobre todo al conocnrae los recien­

tes acontecimien~os entre· liberales y conse~vadores por los ~ 

jemplos nada· recomendables qué· daban a las colonias. Por eso, 

el golpe de Riego que obligara al monarca a _jurar la Constit~ 

ción de Cádiz desquició social y politicamente a los novohis­

pano~1encontrahdo ~a reacción la ocasión para rebelarse con­

tra el gobierno establecido. Nos vamos a encontrar ante un h~ 

cho: que la consumación de la indep~n~encia de la que todos i 
han a·se~ testigos auhque sin participür diroc~amente,s1 se­

ria festejada con gran regocijo. 

El: último afio de dominaci6n española presenció entusiastas e­

lecciones para diputados a Corte~: Nu~va Galicia eriviaba entre 

sus representantes al destacado alteño doctor Toribio Gorzález 

y Ramlrez,de quien se habla dicho en las Cortes de C&diz no h~ 

bar.conocido hombre de su talento. A estas alturas cabe acotar 

que los realistas convencidos cada dia disminuian,y los que 

aún se confesaban habian abandol'1dd~ su intransigencia ante 

los hechos consumados: los de antigua fe a carta cabal pasaron 

a ser hombres de tibia o ninguna fe,dispuestos a abrazar a la 

menor oportunidad el partido por la independencia. 

En el plano militar po~~ hay_q~~ agre~a~,porque el fervor bél~ 

co de r~.alist~s e insurgeintés .~e ha~ía enfr::iado. ant7. ~l ~esgo 

qué ·estabah t~m~ndo 1 os aco~~ecim~_ett~os. Se llegó a!.s~})reenten. 

dl~o de ~vitar cualquier tipo_d~ e~fr~nt~mient~¡ e incluso,am­

bos bandos se.trataban c~tt dip1oma?iatut1a diplomacia de nuevo 

cufio: interesada.un ejémpl~: cuando én abril de 1821 fue asedi~ 

do· Lagos por los _insurge11taa· c~mattda':loB por Dustamante,los si­

tiados 9omisionaron al teniértt~ coronel Yand~ola para par1amen-

tar. Yandiola vis~t6_ el campamento insurgent~~ escuchadas 

"varias reflexiones oportunas" del brigadier José de· la· Cruz 
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Bustamante so manifestó "no poco, accesible y baet.:ittte raciona1 " .. 

Al cabo de cuatro dias de asodio,Bustamante y su gente dejaron 

en paz la Vil1a ~ se retiraron hacja León,a cambio de no inco­

modar los roa1~btas a sus habitantes ''por haber tomado parte 

en 1as 6ltimas ocurrencias polltlcas ni modificara a individuo 

a1guno por haber manifestado adhesi6n a su partido''(l25). 

Para antonces el Plan de Iguala había mndurado,sucediéndose con 

rapidez los hechos a su favor: deRpu&s <lel hiot6rico abrazo de 

Acatempan entre It~rbidc y Guerrero er·a proclnmado en Iguala 

el 24 de febrero de ase 1821. El Plan no fua sitio la signaci6n 

de la contrarev0Jttci6n,0n cu~nto qua 03 campromctla a garanti­

zar la pervivenci.:i ª. l~o grupoo en el r·odar 1 aus privilegios y 

posiciones 1 y a la nucic~Jd l~ ''uni011,fratcrnidad,ordon 1 quietud 

interior,vigilan~ia y l1urro1· ~ c11.ilquier m6vimicnlo turbulento'' 

(126). Las adheaion~a al Pln11 ne m11ltiplicaron en todo el ~aisi 

José Joaquin Herrera,e-n J~l.1p<.J: On:>lam".lnto y· CorLoJznr,en el Ba­

jio. En Nueva Gali~i~ 0 Pedro Colcnti11·J ?l~grctc y A11t~onio Guti~­

rrez Ulloa proclnn•~~on Ja ir1~üpun• 1 rnci.1 el 13 da j11nio1 en San 

Podro Tlaquepaqu0. Al t:i•.1ui1~nte d.i ·1 1 lus div~rsas corporaciones 

tapatiás, autorjtlddd~ y funcion;1ri1,n p~lllicon rin~ieron el con 

s~bido juramcnto 1 aJt1iri&n1losc Jd J)~~1111~ neounlle3a n la procl~ 

ma. "Una do las pr•Jrl.-1mas quo mt1s !•am<Jro'l l"l atf!nr.ión fue la 

del ilustre Dr. Fr.:.111cir.co Scv1?ro M..ildot1.:t-Jo, •. ,ntiguo cura de Ha!!, 

cota.~entohc~~ de. J.:tlostotitld.n) ,Li quinn oblig•> CrlJZ en otro : 

tiempo a def.el"!der lü dominación nt.pnño.la en nl pcriúdico inti-o; 

tulado •1 Tel~grafo de ?U~~alaj~r~ 1in casti.go de l1aber escrito 

en el Dei::per_tador AmtJr.i_ci.lrio. 81 'Jj._-..:il1 natr·iota 1 cicqo y enférmo, 

se reanim6 coh el tri11nfo de l~ lib~ttad y nxcitaba a sus com­

patriota~ a la uni6n y a la conco~~ia para con&erv~r aquel don, 

alcanzado acostad~ tcl1•tva l1er6jcos ~~rucrzoa''(l27) .. 

Para que también loa pt1oblon al tofioo lo hi~i~ran se les dis-
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tribuyó".la fó~mula prot'?colar~a s~guientc: "1 Jur.áis por Dios 

y· los ,San~os Evangelios no reconocer otra Religión ·que la e~ 

~ó~ica 1 ~postólica,Romana? ¿Juráis obedecer al gobierno inde­

pendiente con ar~eglo al Plan del Señor coronel Dn.Agustin ~ 

turbide primer Jefe el exorto de las tres qarantins que est~ 

blece la fidelidad al Rey y la unión de todos los habitantes 

de la Nueva Galicia?''(l2B). En base a la fórmula todos jura~ 

ron el Plan y celebra~on con grandes festejos la Independen~ 

cia. Las autoridades enarbolaron la bandera tricolor en los 

balcones de los respectivos ayuntamientos entre vivas de la 

multitud, y en todos los templos se cantó un solemne Te Deum. 

Loe gritos y cohetes acompañaron ahora loo mueras a Fernando 

VII en el mismo lugar y por las mismas gentes que semanas a­

trás hablan saludado del mismo modo su invocació~; los plác~ 

mes· por el nuevo or'den de cosas fueron generales. El Plan se 

convirtió en el instrumento que dio la autonom1a nacional y : 

resolvió el conflicto politico_,aunque no l~ pr~blemática so-:, 

CVoeconómica 1 porque la disidencia ideológica de conceptos or! 

ginó las múltiples luchas intestinas que desquiciaran a Méxi­

co independiente. 

Declarada la Indcpen~e~cia,Pcdro ~elestino Negrete salió de 

Guadalajara en persecuci~n de José de l"a Cruz que habia hui­

do haci~ el n~rtel al cruzar los Altos recibió en todos los 

pueblos honores de héroe. El 3 .de julio, en la Villa de la En­

carnaci6~ fuo réc~bido por Valontln Gómez Farlaa y una comi­

s~6~ de Agu~sc~liéntes qué ofreció su _adh~si~n al Pl~n;· Ne~r~ 

te cont~nuó hacia Du~ango ~ond~. dé!rotb a Cruz ,con cuyo hecho 

se consolidó la independencia en toda la ~uáva Galicia •. El or­

gull~so mariscal salió para España,don~e en 182~ seria premia­

do .por su eficaci~ y fidelidad con la cartera de Ministro de 

Guerra. 

Muy pocos pueblos permanecieron en poder de los españoles des-
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pués de llétvarse a cabo loa Tratados de Córdoba l".ln tre Itur­

bide y· el nu~vci virrey Juan O'Donoju; cuando ya qt1odaron all~ 

nddas todás las dificul~ades,Iturbide entró con el Ejército 

Trigarante a la Capital el 27 de septinmbrn do 1821; México 

era independiente; en tres conceptos cimentóse la nueva Na­

ción mexicana~ RELIGION, aceptada unbnimemmente por ol pueblot 

INDEPENDENCIA, l~ gran causa por la que s~ habla luchado por 

m&s de diez afias~ UNION, q11e condujo ~millares dn mexicanos 

al triunfo. Tamb!6n esos tres conceptos darían fisonomla de-

torminant~ a M6xico. ~~ inrlpendeneJa entaba consumada; pero 

a partir do e~bs mementos lo queclaba lo mA~ dift.:il:la recen~ 

truccibn bajo un f1orizonts nuevo y no experimentado. El paci~ 

fiemo que caracterizó ol tr~noito hacia la independencia en 

los ~!timos meses dobi6 rlc influir sobram~ner~ para que los 

peninsulares y realistas radicadoR rn [.os Altos no fuesen mo­

lestados despu~s,inclu[doa los qu~ habf~n tomado parte en la 

represi6n contra lea i~sur9~"t~A. 

3. - e ONSECUENC I J\G f"On'l pr•J(Jf~I!•: l •)1·1/\Rl.11.:.:: en r.os l\L'l:'OS. 

Las consecuenciaa pootr~vnLucion~rtaa r~nt1ltnn en cierta for­

ma de dificil e~plic~ci6n.por GU Cl•mplejjda~ y J>Orque se ado­

lec~ de estudios quo nos introdu~t.·a11 en su concicim.i".'nto. l\ lo 

larqo del an&liüis l1istbrilO q11n SP ha rnall~~do se infiere 

que la~ ~r~as qu? eufrioru11 PUstt1nciJlmcnt~ cdmbios fueron 

las·soc~oecohbmic~s,a pn»At" dn qu~ nigui~ron con~~r~~ndo!os 

rasqo!I e~encialen dttl sintf'm11 c0Jo11ial. como ocurrió con las 

estructurns ~ociocci:..nómir.:.:is 11ovoh '!.Hpül1as 1 nn I. o~ ."'IJ toe también 

entr~ron an crisis en l~ Qttiht~ P"~lo tlol Ajglo xvrrr; el m~r! 

to da .la querrn 

la prime.t'a faso 

de indept~nc:cnci~ í•1" qun .lan hi:.:.o !Legaran a 

ao~lar•ent~ a~soqui.libradas y 

quo no pormitiera so ofectunr~ 1J1• e¡irnbio d~finitivo. Llama .la . . 
atenci6n cómo al. proca30 da trJ~aj_~i~n prcsontnr~ un ca~&cter 
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incluso, porque· la consolidación del ~stado~nación no pudo al­

canz~r su fortal~z~ y po!que en ese telón de fondo har&n acto 

de presencia numerosos conflictos. 

La historia indep~nd~ente empieza a tener 6xito cuando la in­

triga de Iturbide madura, cuando se conforma una efímera unión 

de la clase dominante en su conjunto y en los sectores medios 

en reacción al peligro de una insurrección popular como la que 

se habla ioqrado derrotar. El Plan do Iquala 1 en esencia, reit~ 

raba el 'programa autonomista que loe delegados mexicanos hablan 

presentado a las Cortes españolas en 1811 y que Coa habla oetr~c 

turado para los insurgentes en 1812; es decir, debla gobernar un 

monarca espafiol, cuy o poder debía ser moderado por un congreso 

y una constitución mexicanos(l29). Aparentemente la entrada 

triunfal del ejército trigarante daba término a un coloniaje de 

300 años y a una década de lucha, ya que el programa de Iguala 

que sellaba la independencia parecia tener todo para conciliar 

los intereses mAs encontrados. Pero no ocurrib asia porque se 

dejaron de lado loe anhelos y las miras de los primeros insur­

gentes y sn pactó la revcrsibn de la colonia a la corona en lu-
lo que 1 ogró 

gar de la separación; todo lo cu~l. fuo,quo ''2os suefios optimi~ 

tas de los inquietos criollos mexicanos, que parec~a quedaban 

colmados con los felices sucesos''(l30) comenzaran a esfumarse. 

Ni duda cabe, que desde el primer momento la independencia pro­

curó una evolución histórica tendiente a articularse en etapas 

dotadas de cierto cariz propio; sin embargo, la serie de proble­

mas que surgieron lo que gestaron más bien fueron continuos cam­

bios de gobiernos, asonadas miltares, apresuradas imposiciones 

del federalismo, que con igual rapidez eran sustituidas por el 

cent.ralismo y aun por el caudillismo militar, en cu-
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yo marco nunea so t~vo. en cuenta la participacibn activa de 

1as masas ni sua necesidade~. E1 hu~vó pals· n~cib en crisi~; 

"naci6 el imperio rodeado de tan serios problemas,de tan ·se­

rias dificultaden 1 ~scribe ~illoro 1 qu~ podio preveerse su pro~ 

to fin"(l31) 1 )::1orque todas esas situaciones actua:z:on más como 

rémora que como motivos estabilizadores. 

E1 imperio,solucibn dem~s~ado pe~sonalistn para resolver los 

problemas de transicibn 1 Ae ñ~rrumbb al no contar con el apoyo . . . . 
de conservadores y liberales. Su calda nu~qun fue fruto de la 

acci6n convocada por ~1 pronun~i.nmicnt9 de un oscuro jefe de 

guarnicibn,Antonio López de Santa 11.na,estnb<>. ya predestinada . . . . . 
por sus mismos hacodcrcn. Es mas 1 los hachos del caurtelazo de 

López de Santa Ana dejaron un.::i cosa én claro: lo gravitación . . 
y funcibr• del ejPrcit'.o nl que 1<.• qu€'rrn de independencia habla 

dejado en her~ncia un nutcido c~orpo rle oíi_cialos,~e coilvirtió 

en ineluctable gunrdian del ord~n. ~l Congreso Constituyente 

intentó impl:antar un cicr~o cqullihrio :3jn .logrn!"2_f)t.ener la c~ 

rrera anárquica al aliarse con "."'l n1 t:o r.lcro,el ~:iército y lae 

~1itee criollas y no ~l rucblo1nn ~l que pu<lo haber fincado eu 

fuerza. Ante el peliqro crecicin1:c- d<..• un dPAhoraarnl~nto optó 

por imponer su poder de lli·te y poi· oponeroe tonnzmente a las 

acciones de tolerancia r~l if)ios<1,de r.cform~8 inmobiliarias y 

dero~ac~bh de los privi_J.e•Jio!i. Ná1:- <"lú.11 1 21 ejércit.o,clero y él~ 

~es cr~.ol~.as,~n ab~t"?to c'?'nnubio con .c·1 Cong_ccsn· se entrega7on 

a reforzar sus fueros mf!s qt1c- a conv~1-tir lon id~ales del pue­

blo inturrocto on 1Blo ~n ~~ti"f1ctcr1B= r~alidad~~. 

México ·ih~ependie:ntl:1 pr~scticii'..1 bi~n i·1·onto cómo la eufori·a·,la 

pabión y el orgúllo poJ iticr.>A S•'! c111}'r.-Íiaron acérrimamente en 

cl~usurar. el inU!ediaLu pasndo colr.ni.i.l_ pcr los próceres que ~ 

cept.aron como vOrdad lnnpel ,blP 1tf'.J<> nn(_O 1 ap110 histUrico no e­

ra constitutivo de nuc-!'ltt"n n~cj or.n} idnd. ~<::> cmp<>ñaron en co,.-
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tar l~s. atadu.ras de i.a a.trasad~,c~uel y rnonopol~.sta ~apaña y 

e:~.·~~~~r, ~?llt~ca y emocionalmente, como fundamenbo de· la ind~ 

pe_n?e,_nc~a ·e1 pasado prehispánico. 

· La.fue·rzc;a y poder del ejército l~egó a tanto,que se permitió 

-dur~nte el gobierno de Dustamante asesor~ 

d& _por Al amán- consumiera lo que el fisco tenla y lo que no 
,, 

tenia. A los mexicanos n~ se les c~ncedió otrn alternativa que 

soportar tan triste situocibn,obligándolos a vivir los años 

~ás neg~o~ de su ~is~ori~,~~ ~&~ desd~c~~ y frustración. Ni la 

nueva reacci6h -el tlronunciamiento d~ Manga de c1a.vo en 1831-, 

que encaramó en el gobierno a don Valentin Gbmez Farias y a un 

conqreso ~iberal.aue se aval~nz6 contra los privileoios del ele 

ro y ejército, loarariC! end~raz.ar ,,., c"rn.i nn.porque reaparecerá 

Santa Anna -el oeus ex Machina de la politica mexicana- cons-

tituyéndose en garanto del orden,en consei-vndor y restaurador do 

la naciónJcon ~n precio para el pala: que los conservadores deb~ 

rian respetar el lugar del ejército en la' vida mexicana. Esta 

vuelta al ord~r:, an<1nndo los años costaría al paie m6.s de la mi­

tad de las rentas del r.~tado y lo convertiría en eterno deudor 

de los agiotistas nacionales y extranjeras. 

En este contexto histórico ¿qué podSan esperar los novohispanos 

y los al~e~os en particu~ar ~h el futuro inmediato? Al echar u­

n~ mirada retroSpéctiv~ ~º.ª encontratnos.,a fuét'. de cbnE·rv.adores 

~enévolos>q~e el e~i~icio colohi~l ht1~ia durado d~masiado¡ m6s 

cuc11Hlf1 t:e.ne1ri~·s én· cuenta que la Métrópoli habia ~ejac!o senti.r:· . ... .. - .. ' . . . . 

duramonte su peso. Es imagin~ble que las ligas _de la~ fuo~zan 

!?cales ~oadyuvaron en la lucha co~t~a!as pret~naicnas de l~ Co 

rona para gobernar de· veraE 11 r.u naci6h.": ~uhque a· 1a postre rio 

~og~a.i:~-:.ri crjr.t~liz.ar sus reclamos. Al Pa~erlos efec.tivc;is p~r la 

conc:=-eciCJn dé los cr:!.c!.J ce. y resf.·t1tic1es peninsularnc so incubó 

upa situación asaz dificil que dejó un legado nada hala~neffo, 
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porque- la ruptura de las· estructt:.i: as coloniales se hablan lo-

grado_s6lo a mediae,porque se había conseguido una transfor-

maci6n s6lo superficial de los sistemas y porq11e so hablan h~ 

cl10 a un· lado los anhelas de los primeros insurgentes. No re­

sultó un costo muy elevado pAra los grupos más vinculados a 

la Metróp~li -clero y ~lites criollas- la conquista¡ya·que la 

transacción fue el compartimiento del poder con los militares 

y el despeje de ~an masas en la jugada. 

El pueblo esperab'hu':'3urg:lera.dc l.:ts ruinas coloni;:iles un orden 

cuyos rasgos esenciales fueran los previstos desde el comienzo 

de la lucha; pero no fue asi,porque pronto se aprecJó cómo el 

optimismo que en las mayorías habla cau~ado la independencia 

era restringido por la fórmula mon6rqt1ica 1 al sujetar a provin-

cias y gobernantes a la voluntad del emporador,al ~er impue!!_ 

tos por voluntades o intereses fljenos a los gobernados. Esta 

nueva faceta generó serios problemar;; pnr ejemplo,en Los Altos 

encontramos que bien pronto ~l anticP11traliamo de las oligar­

qulas chocarla c~n la nueva ailu<tción y mostrarían 1:111 inconfo.!:_ 

midad. La autarquia regional contaba con muchos afi<1G de"vida~ 

la guerra de independencia mfis que amainarla foment6 el espiri­

tu independentista. La guerr~.verd~dero rolato do sangre trans­

formada en complejo haz de guerrillas donde hallaron expresión 

tensiones sociales,rc~ionales.grupalcv y familiares demasiado 

ti~mpo répnimidat afianzó en ln rcaibn un j_ncrelble liderazgo 

con un ~entro de g~avitacibn,el podor militar. El ej~rcitb seré 

incubo o instrumento de pod~r p~ra el o~clor que lo encaramb no 

para las masas: ~·eh ese marco la altan~ria de lou nuevos ofi-. 

ciales darla lugar ~ toda una oscal~da de illcítos que afronta­

rán tanto ~1 pueblo que los sublimó como lo~ eclesi&ticos que 

sumisa y conhubiamente consecuentarnn. Paradbjicamente las afre~ 

tas del eng~eido cuerpo militar no serdn obstáculo para la soci~ 

dad postindependetistn,ya que con frocuoncin se echará mano de 
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él,aunque con· una respuesta poco positiva1 porque.·en· lugar de 

que fuera el guardián del orden se corivirtió en gestor de la 

"violenci~¡ su actitud permitió que la sociedad afiorara y has­

ta admirara el sabio ''ancien'' régimen. Lo más criticable para 

este cuerpo resultó que México se vio en la triste necesidad 

de gastar en su pago y en armas 1 o mayor y más c'uantio~o de 

las rentas,al no poderse deshacer del nutrido cuerpo de ofi­

ciales hcredado(l32) .y derivar éste como su indispensable 

sostl!n. 

No sale ~obrando asentar que, como el nuevo orden alberg6 cau­

sas y fact~res que tendieron a restaurar el viejo orden econ~ 

micoSocial,también incub6 procesos de cambio en la vida polí­

tica y económica.La lógica nos dice que la construcción de un 

nuevo estado debió partir de la realidad social que se hered~ 

ba de la colonia; también,q~e las clases sociales que surgian 

no debieron escapar al axioma marxista "que todos los hombres 

hacen su historia pero no a su libre albedrio,sino bajo las 

circunstanclas que existen y que les han sido legadas por el 

pasado"• En este contexto.repre~ent6 para el nuevo orden rup­

tura y continuidad en relación con el orden colonial. Tras la 

previa derrota de los ejércitos campesinos de Hidalgo y More­

los1 resultó que el nuevo Estado ~o fue sino secuencia de un co~ 

pr.omis~ e~tre l_as oligarqui~s regionales,la jerarquia eclesiAs­

tica.~os militares y los rostas de la oligarquía indiana toda­

vía poderosa. 

Al no tane~se en ~Uénta estas circun~tancias no ~os extrafie que 

la Constitución d':' 1824 se cr.>ttV'Prtirá r1111s que en un documento 

político que ~ignará __ él cnmpromi~o cn~re esos grupos de poder 

resultantes del último periodo de_ la colonia 1 en cuanto que re­

conocerA la autonomia politica ~egional y· la de la iglesia a 

la que le respetará propiedadcs 1 tesoros y monopolio de ·lQ cdu-
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cación·,y entre el ojérc.i.to al que respetdra BUE! fueros; en ª!!. 

te compromiso las masas rurales:y urbanas fueron excluidas to 

talmente y quedaron atom'izadaa y dispersas. La Constitución 

de 1824 asi ju~tipreciada,no sólo consentirá .la lucha entre 

las élites heredadas de la colonia y los grupos medios des&o­

sos de ascenso,sino yue hasta la patz·ocinará. lEn quó forma? 

En ·que las int~rminables·luchas serán esc~nificadas no por in­

surgentés y realistas inconformes con el nuevo Estado,sino que 

serán los mismos aparatos representativos quienes las patroci­

narán. ''Las deliberaciones de las asambleas reernp1.azarán a las 

acciones de las masas ••• ; por un lado,ee unir~n los miembros 

del ej6r?ito,alto c~ero,h~cendados y nobles criollos; en la o­

posici6n,el bajo clero y casi todos l?s abogados''(J33). 

No se puede negar que los procesos de c~mhio, que incubó el mo­

vimiento de independencia, rep~rcutierCn~ fondo en las estruct~ 

ras sociales,en cuanto que hicieron afloraran efectos comple­

jos que cambiaron el sentido de la división de cl~ses; y aunque 

no ocurrieron en forma~ubetaucial 1 si lo suficient.e para debili-

tar a las masas -principalmente la j11dlqcna y la campesina-, 

porque al acentuarae el avance du hocend.idos,comerciantes y le­

trados que aspirarán a conquistar l~R tierras se generarán si­

tuaciones hostiles. Cabe sefialar qu~ l~s accicnes del nuevo or­

~en _no lograrán CJUA las comunidadeu c~rnbicn de r6gimen,pero si 

permitir&n la Apar{ciOn de l~bri~gos 1n~~ f.nbrrs e incapaces de 

defenderse cohtrJ laa fuert63 prasion~A expropiatorias de sus 

tierras carénte9 do título. F1·unlu ..i.I mant e11irni~nto del estatu-

to real -y a menudo tambi6c1 d1?l l11gal- set~n lo8 mestizos y 

los hasta entonc~s legalmontc post~rq~d,,e ~n ltl snciedad rural 

los que apr6vechen mejor la transforn1~ciótl revoll1cionaria. La 

disminuci6n vertigJn0sa de los hnbitantes rogLstrn<los como de 

sangre mezclada no1~ muestrn de qué m0do .Je reo1·do116 la socie­

dad postr~volucionaria illl"íln. Po1 o·jo~1pJ0 1 l~n tl,ncos pobres 
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que cada· vez fue~on teniendo más acceso a la sociedad pudieron 

alcanzar situaciones que antes les resultaban inaccesibles. 

"La documentaci6n analizada me ha~e pen~ar con frecuencia~que 
en Los Altos las transformaciones derivadas de la contienda al­

cahzaron un grado superficial. Reafirma mi hipótesis la sigUieE 

te opinión de Muri~: ''La guerra de independencia no dej6 en Ja­

lisco una secuela de destrucci6n t~n lamentable como en otros 

lugares,ni trasformaciones sociales demasiado profundas;los 

tiempos de la apacible vida neogallega,en donde se dice que 

''nunca sucedió nada'',yacian sepultados en el recuerdo de sus aa 
tecesores 1'(134). lPor qu& se dieron efectos tan superficiales 

en Los Altos? En mi apreciación muy personal se debi6 a que el 

modelo popular conque surgió la revolución en 1810 no logró coE 

vencer a la poblaci6n elevadamente criolla,porque se sustentaba 

en ancest~os peninsulares y en la propiedad privada.Eh.lp.·confo~ 

mac:i:6!!~el.!!.':'"ªvo orden po_litico-social el pueblo alteño poco se 

involucró,porque politicamente todo lo fincaba en una concien­

cia de élite regional. Máªaún,porque al terminar la lucha la r~ 

convención a una economía de paz obligó a devolver el poder a 

los terratenientes: los antiguos jefes guerrilleros regionales 

transformados en hacendados o rancheros prósperos serán quienes 

proporcionarán el personal dirigente .a la república,quienes al 

ascender a los máximos puestos oficiales regionales quedarán 

duéfios del control .. 

Asi la~ co~as,la .. so~iedad altefia postr~vo1uctonaria 1 debilitada 

en su economía por el costo de la guerra,se vio obligada a ou­

~.ordinarse al grupo en el poder,a los militares eh quienes en­

co·ntrnrá el sostén para subsisti:r, ~n cuyo '?ontexto, los que sa!_ 

"vá~on parte de su~ bienes serán uti1izados para el orden local. 

En ese orden de cosas los pequefios estratos detentoreo de las 

tierras, al ser cooptados por el nuevo g_obierno bien pronto re.-
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sultaron mal~ficos al mismo 1 porqt1e presionado el Estado por 1a 

penuria quedó acorralado por los_ prestamistas a corto plazo 

-los ag~otist~s alteños ta~ exc~crados,~ero en todo momento ut! 

lizados-. Su s~périoridad económica los colocó en una posición 

priv~legiada,no nueva ert ~oo Altos 1 aunque ni roforzad~ a partir 

de entoncés por el mismo régimen político; su situación frente 

a un Estadd nécésitado de ellos p~rmiteles no solicitarle f~vo­

res,sino imponerle concesiones. La especulación escandalosa del 

~inero de la que resultaba beneficiado ~nicamPnte ese poquefio 

grupo agiotista
1
perjudic6 sériamen~e a la socinda1l altefia por­

que so.vio gravaUa con altos intereses. Ln generalización de· 

este fenómeno a partir de la indep~ndencia ha llevado a m&s de 

un est~dioso de ~a rogi6n a consid~rar ~ sus habitantes con 

fuertes ancestros judíos. 

En c11anto a las rep~rcuciones de cambio que ocaeion6 la guerra 

de independancia en las estructurna agrarias ~lt~Ban encon-

tramos afloraron s6lo s~~erficaiJm~nte,y~ que apenas se perdi~ 

ron las viejas c~ro~terf~tt~ac. El roncho altefio, como insti­

tuci6n,apenas ee alter6,por lo q110 sigui6 deuempPfi~ndo eu fun­

ción ag~oganadera. Lo que si renint.ió fue ~l renglón ganado m~ 

yor qu~~al igual que e11 el Bnjlo¡AtlB volOmcncs disminuyeron,e2 

bre todo el caballar que fue el m&o cnstigndo durante la con­

tiehda,t~nto. que. su precio llcg~ a triplicnrBe. Esta oituación 

acarreó ~erios traBt11rnas al_ mercado,ya que era unn de las li­

neas que dina~i~aban su ~rtic 11laui~r •. Tambi~n d~b~moo asentar 

cómo el ~ugé que se habla extendido,nl devenir la paralización 

de las ~ct~vidades min~ras 1 ge cans~rift6 a l~~ paquefta~ cdlulas, 

los ranqh~s in~ependiPntee,que oe ~oncret~ron a abastecer una 

subsist~ncia local o familiar,posJble· du Poote11cr porque dispo­

nían para el trabajo dQ todos loa miembros de la ramilia 1 propi~ 
taria o arrendaturiü. 
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Sin embargo, a~nque se presei:-yó .una situación de continuiemo, 

los efectos que com~hz_e1:-:on a gestarse a· la llegada del nuevo 

grupo de com~rcian~~s extrarjer9s a par~ir de'l814 -los paña­

meños como loe llamb Alb?rto. Sant<?,scoy·- • fracturó ese orden 

tradicional; y se ~ebió princip~l~en~e a que el capital abun­

dante que traian se co~virtib en poderosa arma contra el cita­

do orden tradicional, en donde 11 los tipos de crédito disponi­

bles, los medios de distribu~ión del crédito y los fines para 

los que éste se empleaba determinaban. y moldeaban la polltica 

regional. ·No serla exngerado decir 1 agrega Lindley, que los 

problemas crediticios fomentaron la insurgencia" G-134 a). 

En los p~imeros afias de vida independiente 1a regiónJ inmersa 

en una economia qu"e se inclinaba más bien al. semimercado, al. ª!! 

toconsumoJ que a una economía internac:ional. al menos en muchos 

de l.os lugares donde la hacienda perdió fuerzaJ no cambió por 

l.a falta de comunicaC:i.ones. Por elloJ sólo ocasionalmente dest!_ 

narlanee parcialidades para los mercados extraregionales y ape­

nas viviría cambios tecnológicos. Las empresas familiares, eli­

tistas o no, siguieron operando para la transmisión de la tie-­

rra y la ~ovilizaci&n de los recursos crediticios a fin de ase­

gurar su"posición y, de paso 1 conservar el orden social que ju!!. 

tificaba el estado vigente. En este contexto, el funcionamiento 

de los ranchos y de las pocas haciendas conservaron un carácter 

socioeconómico de autosuficiencia, aunque variaba según el tam!!_ 

fio de la unidad; y en su actividad, la hipoteca eclesiástica a!_ 

guió operando como la principal fuente de crédito a largo plazo, 

y a corto pl.azo loe préstamos de particulares que rayaban en u­

sura. La caída del mercado de ganado mayor fue sustituida por la 

cría de cerdoJ industria que cobró auge fin cuento que proporcio­

naba la materia prima para el jabón. 
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Los Altos, de arraigada conciencia como.rcial desde la coloni­

zación, encontraron dificultados p~ra de~!igarse de_esta sueE 

te d!'t comerci_o al abrirse lao puertas "11 comercio extranjero. 

Sin embargo, el bon12ficiooo 9ambio de las ePtructuras comer­

ciales que hizo acto de presencia tanto en las zonas domina-­

das por realistat:;, como las domin<Jdas por los patriotas, din.!!_ 

mizO a la región. Y cano ya se mi:-ncionó1 a esta bonanza come.!:_ 

cial coadyuvaron diversas sittiacionos: tina a~ertada dirección 

del intendente José> de Ja Cruz, el contrabando de productos 

ingleses y norteamorícnnos y C'll r.ierrc de la ruta comercial 

México-/\capulco al caer la zon<.t bajo P.l dominio de Morelos.-­

''La apertur<J dol. puPrto de San Blas y Pl ccacional desembarco 

de la flota provenir.nte de Filipinns, asi como la colonl.zación 

de la costa del Pacífico, cu~·os h.oibit-:i.ritas tendrían que encon..t:. 

trar su abastec'.lmi!S!nto en Gua.l .. 11.ajar.J, l;.i primera ciudad impo_!: 

tante conque se topaban en nl camino hacia el Rur"(l35), conviE 

tieron a la Feria •Jo San Juan do J cis L;:igoo en un ejemplo de di­

namismo y,de paso,permitieron qu0 LoR llltos no sintieran el de­

terioro subsecuente a la crisis do r:l Dujio q11e la guerra caus!!_ 

ba. Al menos el contra de la rc-qiVn apr.nas duhi ó lamentar la 

crisis, gracias al p~rmnnento movimi011to de productos hacia la 

pequeña villa; pero no aoí lac poh.liiciones del norte, como La­

gos y Teocaltiche, ligadas económic.:1monte m.)a al Dajlo y a zac!!. 

tecas que a Guad3lajara-San Juan de los LagoP. 

"En este contexto, escribe Lindl~!Y 1 once afios de g!.lerra produj!'! 

ron importantes cambios sor.iales y económi~os. l\nta esos cambios 

inoculto.bles(los olteiios éJlte o nu) se v.ieron 0b!igados a tener 

relaciones m&s directas con el 3nglbc 1 sobre teda a trav~s del 

puerto de San Blas. La realidad Cuo crue la ingerencia del capi­

tal inglés destruyó muchas íormas o"lnti-;1uas do la empresa fami-­

liar y se convirtió on fuer::.,d do?ci n!v:i. en 1 O!'i c·:tmbios pol!ticos 

y sociales region.:i.loc"(135a) .ni ~r> quiC"re, no t:c cambiaron las 
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identidades y las conexiones politicas, pero si las condicio­

nes en que o.pnraha!"- El autor pone tc'QDlo Prin_cipal ejemplo de!!_ 

eRtahilizador ae. lo.a nú~leos t:~~di~~onales ~u corri~1_1~e migr_<! 

toria ocurrida dentro de' la m:i ama bonflagraci ón independenti!!. 

ta{l35b). 

El auge comercial que experimentó la ~ona durante 1811-1815 

se comenzó a desplomar a par~ir de dicho afio, cuando fue re­

cobradQ, el puerto una vCz que Morelos fue preso y pasado por 

las armas. A partir de entonces, el descenso del comercio y 

sus beneficios fueron notorios. Corno consecuencia, se dio un 

viraje ideológico achacado a esta sit~ación¡ comenzó el alt~ 

fio a mermar su vocación realista y a mostrarse más partida­

rio que nadie de la omancipaci6n. Precisamente esa postura 

lo convenció para que empezara a inscribir la libertad de 02 

mercio en los ideales revolucionarios y ejemplos norteameri­

canos e inglés más que en la Constitución de Cádiz; aunque 

en última instancia se vieron compelidos a caer en las cono~ 

siones abiertas para poder ejercer el libre comercio. Las i~ 

novaciones que la guerra y que ingleses y norteamericanos i~ 

tradujeron en este.renglón, al no lograr una adaptación 

eficaz por las debilidades de los mercaderes locales signif~ 

có un retroceso, porque hizo que éste pasara en esos primeros 

años a manos extranjeras, en buena parte inglesas y america­

nas¡ Y frente a esa invasión, nada pudieron hacer los viejos 

detentares del mismo. Es válido aplicar a nuestra región lo 

que escribe Ortega y Medina. "Las puertas se abrieron gener2 

samente de par en par para dejar paso, liberal e irrestricta 

mente, a todos los extranjeros que acudieron como mo~cas al 

rico Y atractivo panal, hasta entonces vigilado y restringido, 

de la que durante.la época colonial habla sido considerada º2 

mo la calosa, clausurada y misteriosa China del Nuevo Mundo, 

es decir, Nueva España ..• Trotamundos de toda laya en busca 
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so.~. "(136). ·El -~es;-~1-t-aci'O:·-·:-¡·a~: ~li:t~_~'_-de ~i_V~-rP~?l re>emp.1 azo a 

ia d·a ~Chd.i··~·; y bU:J ~.misa~ios. ci~J'ridar?n ·ab~~l~t-.-os controladores 

del .mercado, en la misma-sit~nci'ón nn que habLan patndo aftos 

·atrás los del puerto español. 

El nuevo estilo mnrcnntil introducir6 en Lon Altos 11n mayor -

circulante monetilrio y excednnlr>~ de productos 1.Cl>:tites con~ 

pacidad de consumo poco vnrinbl.-.; aunque! por acr en ma9ores 

cantidades lograrñn hilcer del .:ilt:oiio un clirntl'J <"fcctivo, en 

virtud de que l.:i's ln·".l!lufacturas c-xtranje>1·as le llcqaban más b!!, 

rat~s que loa productoo rcglnnalPs. B11 e>ctc contexto, el alta~ 

ño se acostumbró n manejar n•5.n el dj ne ro vr.nido de Londres y a 

comprar más, porq'JI":! los sarnpcn y l-'"JS Lelas hc-chJJs en Glasgow 

a gusto mexicano l~ llegab~n en precio~ n1~s ~c~~sibles que loa 

originales de Salti.11 o. 

La ofensiva indual·ri11l nortn.:1mp1·ica11a e .ln9lo~."1 ouperó la resi_!!. 

toncia de las artos~ni~s localoo y nc·ltb 1>or tlnrra la incipien­

te industria regionnl, obstrucclon.1ndo la nac-iP.nto exportación. 

Digno do hacer not·.:ir es nl comport.:imjenl:o clo Jos artesanos re­

gionales un poco orqnnizado~:,yu que fut"r">ll J.or; únicos que con­

cicntcmentr.> defenclicrori los producto~ !ocaleo, y se opusieron 

al gran comercio q11e profería 1Ji.stribuir manuf~cturas inglesas 

o norteamericanas por baratnA, dr:- m'!"'jor calidad y con mayores 

márgenes de benefjci o. Sin cmbnrqo, r:i,~;d oposi,;.ión fue infructu.!?_ 

so frente al mayor po~_er econórriico y ::ipoyo ~xtrnnjcro. Al domi­

nar la situación rl gran corr.nrcio, ul probl1!ma al que debió ha­

cer frente el pueblo fue a la fal t.-) c1P. circulante, porque toda 

transacción procuraba hacerse nn moneda y no a tru.,.que. Esta 

circunstancia y la 110 integrac.lón r¡oográfica clotcr.minó que el 

merc~do alte~o sigui."1rn rP.f'trinq.id-:>, Acihr~ t:o1lo pe>r'lue la cir­

culaci&n monetaria era,adem&a de redt1ci·la, n1uy lenta. El Qnico 

centro comercial que salió lihratlo .f:"ue San Juan dP. loA Lagos, 

que lo vivificaba ol constante circular d~ pnregri11os. 
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Tomando en cuenta· lo que hemos dicho hasta ahora encontramos 

que,aunque al devenir la guerra de independencia la industria 

~egional de t~ansformacibn retomb el proceso de cambio inici~ 

do ~n. 1~90,el impacto del contrabando en alta escala de telas 

británicas y r.orteamericanas lo obstrucCionb y no le perrñfltuieó 

hiciera realidad la continuidad hist6rica colonial; es decir, 

que ~ermaneció com~ ~oreado local 1 internamente atada al pro­

teccionismo y hasta dominada por el contrabando(l37). Así nos 

encontramos que la actividad industrial,artesanal y textil pos~ 

independentista fue de un carActer precapitalista; o si se quie 

re,mejor debemos consid~rarl.a~_omo un proyecto de r0volución in­

dustrial inconcluso y de inspiración mercantilista. En resumi­

das cuentas representó limitadas posibilidades transformadoras, 

porque apenas recibió los ef6ctos ben6ficos de las reformas li­

berales." 

Ese tipo de comercio y su control de circuitos 1~ ejercieron u­

na fpacci6n~mergente de ''empresarios'' 1 gente que en gran parte 

correspondla a una época más abierta que les permitía emprender 

y participar en toda clase de negocios. Y como tal dio cabida a 

los afamados ''regatones''Jlos que a partir de ahora representa­

rAn el papel de interm~diarios o ''coyotes••; verdaderos especu­

ladores. cuyo negocio estribaba en la interceptación de los a­

rrieros a los que~speraban en las garitas con el propósito de 

adquirir su carga a precios más bajos. A estos intermediarios 

se atribuyó el encarecimiento que se desató inmediateamente 

~espués del~ independenciaC138).Eh aquel medio el pré~tamo us~ 

rero a parttctJl~re~ y al gobierno ~e convirtió en la actividad 

m&s lucrativa; en ese .me!cado de agio~ismo se movió la iglesiaJ 

algunos ricoo de abolengo y loe comerciantes que contaban con 

el efectivo ucumulad~; el riesgo que corrían era relativo,por­

que los frecuentes cambios politices siempre retomaban a la mi~ 

ma gente. Lü incorporación en cadena de ·esta 6lite emergente 
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comp_uosta por comer.ciantes'. y. :terratenien ta·i::, fueran d~ cuño n~e 

vo o tradic!onales_,brinefipi6 y~ pnrjt1dic6 a ln regi6n porque 

les pormiJ:.ió i-a participación --·tanto' en t?l agro como en el co­

n1ercio a ~n costo muy· el~vado parn- lo p~blaci6n en general. 

Insistimos en que la inalterabilld~d de los r~sgns en el co­

mercio altefio petmiti6· la porsietcncia ~~ un sist~mn arc~ico 

en estrecha relación con la delgade~ del mismo y con su econo­

mía de _autoconsumo; a eso Ae dobi6 que ln produccci6n agregan~ 

deril. se constriñcr.:a hasta cat?r en P.l autoconsumo, P.1 zigzaguea!!. 

te comportamiento de loa ciclan d~ cosechas cnntinuó siendo un 

fenómeno aRtructurnl que ir1flu~nciaria la of~rta y la demanda, 

loe precios,la prc•d11cci6n y el f11ncinnRmicnto de Jos necesida­

des productivas-·. 

Dentro de ese marcn general enc011trnm~s un trbfico de mercon­

cias que desde el primer mon1ento qu~d0 conLrola<lo p~r el gobie~ 

no independiente a travie d2 lna ~d~1anas intorna~J la función 

de éstas,además de vigilar qui~ s•1 tr:1nei.t:o flü hi.cinse según 1as 

disposiciones contettidas ''parn ~l cnmArci0 it1t~rior de la repú-

blic~·· y on las lcyon y decr~t0a [n•l0ralna 1 PfitAtnl~s y municip~ 

~os~lf1jar la r<?c."PJdilr:i6n y cvi.I :'lr Toda 

circulaci6n de mot·cdnclil a.~bi;1 c~nt.nr con una 0ulD o pase que 

oefialaba el tipo dQ drtfc11lo y l0n ~~rncl1os c¡110 correspon-

d1a pagar én garJtas alcnbalnria8¡ ~6lo para los pr3ductos en 

traslado a sitiar. cercanos rn<lía f'Cdi rc;c un s.ltnple aviso de m~ 

vimiento a la aulotid~U -trig•> J.~ra 1~uli11os y g~~Rd0 que ea-

lia a pastar-. Los cnrgo~ .'\ q11e rHt;1b<"n :::zujctas to,lo tipo de 

mércancias eran uxr~sivoa: d!cnbal-1•: 1 4~1p11ost~~m11ni~ipales,der~ 

chas 4e circulaci611,dQ hospitnlea,de peaje sobre arrieria y e~ 

!ruajes y pagoo a ~ncclta de l~R ~0~a~1ct~s. c~•:a diversidad de 

controles hizo c:~nr ""l nuevo r::t::tnd•) ~11 un c'."'ccldo número de ad­

ministradores de rentas,subalterno•: y fiAcalizatlorcs del come~ 

cio interior que 11;> causuhnn gil5to:- .-1 .. ~c.-imunales. 
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Aunque las reformas del gobierno ind~pendiénte derogaron ex­

clusividades, la problemática de la qeografia regional permi­

.tió pocos avances modernizadores Pn las comunicaciones; ante 

este problema,como la importancia de los c~minoe dependía del 

volumen y tipo de tráfico comercial,el gobierno tUvo mucho 

cuidado en seguirlos controlando tanto para su mantenimiento 

como para la debida vi~ilancia de peajes. Esta fue una de las 

causas de que los caminos interreqionales siguieran siendo m~ 

ros senderos en el momento en que el gobierno no tUvo ni si­

quiera lo indisp~nsable para c11brir loe gastos ordinarios y 

por loe cuales sólo podían transitar bestias. El problema lo 

resolvió en parte la arriería que desempeñará una función no­

dal¡ la transportación de los productos dependib cien por cie~ 

to de la fuer~a animal: mula,caballo,acómila y la carreta tira 

da por bueyes que trascendió hasta nuestros días. Ni ~a tecno~ 

logia e incremento de carros y diligencias desplazó al arri~ 

ro-comerciante ni alteró ese tipo de transporte; es m6e,las l~ 

neas de carros y diligencjas debieron soportar loe frecuentes 

ataques de la arrieria,que más de una vez se opuso violentamen 

te a su cjrculaci6n. Es innegable el beneficio que redundó,poE 

que gracias a este tipo de trasnporte la región entró en 

franco auge en mesones,posadas y paraderos,que exigió del go­

bierno más cuidad~ en el mantenimiento de la red caminera,au~ 

que en última instancia se apoyara en el monopolio oficial de 

derechos de peaje y de paco de garitas. 

Abundando un poco mAs,co~viene ~o olvidar cómo en uha poblacibn 

que vivia bnjo condicionés de econom1a natural,sblo pequeños 

estrat~s particip~ban de la economía mohetaria,licitando la con 

figuración de un complejo sistema de circulación de mercanciaa 

que prevaleció casi todo el siglo XIX •. Los rasgos que definie­

ron a aquel come7cio postindependentista fueron ausencia de me~ 

cado integrado,existencia de varios circuitos de circulación s~ 



-302-

cundaria y tercinrla,estrecl1~~ y rigidez de mercaJos y presa~ 

cia de formas de intercambio coactivas. Dentro do r.ste cante~ 

t~ podemos distinguir tres tipos de circ11lnci6n dR productos: 

a) uno de car&cter nacionai, b) otro r~giunal y e) un tercero 

de 8mbito locat,teniendo todos una Qltima inst~ncJa: su real! 

zaci6n en un &rea de espacio loc~l y rAgio11al. Catla circuito 

cayó bajo el co11trol de difercnteD grup0n de come~clantes re­

lacionados entre sí; el rnás irnportanl:u recn1ltú c>l monopoliza­

do por las familioo troncalPS regionaleo cuyo centro radicó 

en Guadalajara,par.u bifurcarse,·dl' ahi, hacia la cJu<lCtd de Méxi 

co,a algun~A otras ciudadnn lmporta~les d0l paJs y hacia el 

AXtranjcroJfuerd Ebtados l111.id·:)a,Jngl.:ttet .. r<l o Fran~ÍL'\ (13Ba). 

Sin embargo, ~ato no ropresPnt-A la Í!lf Prnacionali:~ación del 

mercado altano porque se vio f~cnad~ por 11na Jimil.Jda produc­

ci6n,por la marginación de loo grand~s Qrupos,por las malas 

condiciones caminPras y de lrnn~porto qYP encarecía el prnduE 

to,por un escaso P•ldcr adquinitlvo,dlsflPr9l611 dn l~ población 

y sistema rigido clA aduanas in tr~r i ornr.; por '?GO tuvo que c.ons-

a merop limites re~ion~l~s.RJ tipo d~ comercio más 

usual fueron loa t~ndejones quo vendlnn ta~to erActos extran­

jeros cnmo nacion~Jns y lo~alr•e; con1p}Plnont~ha11lo un comercio 

temporal co11trolddo por abonero~ do 9nn Juan de los Lagos que 

recorr!an ininte>rt·u1~piddmente l.:i l'''qión dnrante tc•do el año. 

Es importanté sol\atar qué uno y ol:r1;"l tipo tle'" cnmo,..cio cayp b!!_ 

do el centro! dn comercia11l~fi Jncal·~~ ~~Ju co11t~doo monopo­

listas nacionales o cx~ranj~1-ns t~vi~ron que ver c1>n é1 1 eircun~ 

tancia que no permitió se fr~'1~~1·or:-irL1 la unia . .,,a duljr.quica.Bra 

la misma situaci~n creada en la ~oln11id,la ~11e en lugar de deb! 

litarla la guerra d¿ ~nd~pendencta la habla íort~lectdo al es­

trechar a~cionés C•)n el ej~rcito,dl f"onsolidar pr~i·rogativas de 

~ate a trev~s de alianzas politic.J~ l1Jcalen. r.n~ grupos region~ 

lea no h~cie~on sino aprOvechn~ la üGtr~ch~z dn nf~rta y de de­

manda restrinqidflmC!nte solvc-nt:0 y r:>..·<"><ir un merc<i<lo cautivo y 
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hasta coactivo comC'I dec:iamo~ atrás; ta.l fue ol ca.so de las ha­

ciendas y '?J.gun_os ~<:inch.oa ~-º" sus ,s1Js conEiumiclores <:idscritos a 

su. unidad pr:·Clductora que t:oni <:in en su interior la "tienda de 

raya'~· Los dueños adquirían l_as i:nerc::inciao en el exterior y fi 

jaban los precian arbitrariamento: la escasez de circulante m2 
netar_io porm.itia a éstos especular con el d.i.ncr.o y elevar dis­

crecionalmente ganancias. 

No qu.ie:ro concluir estas conoiclcracioncs sin traer a colación 

algunos conc,..ptos dt'O' Ri.c.~hard B. Lindley. Cu«nrlo escribe sobre 

los efectos <1~ la InrlnpPndnncia, asienta en las p&ginas 147-48, 

que fueron l.rns los c~ml>ios importantes que afectaron de manera 

directa el m~rcarlo do c~edito on la rogibn. a) La llegada de un 

nuevo conting~ntc de comercianten extranjeros, que produjo una 

nueva fuente dn créjito, el capital inqlés. Para el autor, la 

presencia de los comerciantes sudamericanos que disponlan con 

capital abunñante, qr<:1cias al apoyo inglés, incidió en serios 

cambios. Conscc11encia de lo anterior, aparece una creciente cg 

mercializaci6n de la tiPrra, haciendo poaible la expansión del 

mercado de cr€!dito. 

Un lógico procnao fue la especulación inmobiliaria: esta situa­

ción tendib a inflar los recursos crediticios disponibles y, a 

1 a vez, originó una. economia innovadora, impersonal y en ráp! 

da evolución(l3Bb). No duda el autor en afirmar cóino los cam­

bios ocurridos en los valores de la tierra afectaron la empre­

sa familiar, en cuanto quo la estabilic.lad y la durabilidad de 

la familia elitista depend!an, en gran medida, de su control 

de la tierra; sobre todo de su capacidad para impedir que las 

haciendas entraran al m~rcado abierto. También insiste en que 

la escasez de dinero se vio contrarrestada por el capital bri-
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thnido, cuya abundancia permiti& ~l acceso a la inversión por 

canales distintos de los del pa~cntc~c~: l~ regulacibn de una 

transferencia de la tierr.a dio tambié11 acceso a los activos 

inmobiliarios por p~~te de perspnas que tenlan dinero, pero 

no los lazos familiares. Lo .interior, asl"'stó un golpe fatal a 

los monopolios comerciales y a las reatricr.ionns de comercia­

lizacibn del sistema imperial español. En hreves pnlabra, di­

ce, el dinero desplazaba loa lazos de paranteaco y de comuni­

dad como un determinante del poder y el privilegio. 

b) El. surgimiento r'le las compañlas de reRponsabilidad limita­

da semejantes a las modernas socicda~cs mercantiles y que re­

presentb un nuevo medio de organizaclán para la movilización 

del crédito. "Estas nuévas compañl;:is, imitación dn las carpo-

raciones brit&nicas, libraron a sus miembros de muchas de 

las obligaciones derivadas drl parentesco. Esta libertad era 

necesaria porque muchos de loa nuevos comarc.iante'1 oxtranje­

roe estaban ya casados cuando llegaron 1 de modo qu~ deblan u­

tilizar dinero en lugar de rrlnciones sociales para abrir las 

puertas del éxito local .•• La igual1lnd ante la ley ahora est!!_ 

ba precedida po·r la fucirza dol d.inero; las formils impersona­

les de la asociación en las quo el dinero de un hombre era -­

tan bueno como el de cualquier otro dej.:;:iron de lado las rela­

ciones paternalistae y ceremoniosas del r~gimen colonial 11 (13Bc) 

c) Debido a los cambios ocurridos en el mercado do crédito lo­

cal, declinaron las fuentes de crédito tradiclon.'ll(Iglesia y 

comunidad mercantil espafiola). Para l.indlsy C!n un hecho que 

si la Iglesia, .la principal prestamista, aufrió una reducción 

importante en sus ingresos por la Ley de Consolit.l.ación de 1805, 

a partir de 1810 su capacidad de préBtamo se rndujo más, porque 

muchas propiedades agricolas padP.cieron s~rios daños a manos de 
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las trop~~. i!l~urgent~s y porq~e su r~queza· fue. seriamente deb!_ 

litada por ~os ccinstante~ finartciamientos a que recurriO la r~ 

sistencia realista(l39d) 

Para'Lindley, estos camb~os propiciaron un mercado abierto de 

las tierras. ''La tierra empezb a convertirse en bien negocia-­

ble en el mercado, cuyo valor dependía tanto de su capacidad 

de intercambio como de su utilidad, y un bien que podia adqui­

rirse por dinero y no sólo mediante una complicada estrategia 

social que involucraba numerosos compromisos da parentesco y 

de cr~dito interrelacionados''(l38e). Finalmente tambi~n hace 

esta observación: que las tierras comunales cayeron a manos de 

loa hacendados, a partir de que los indios se unieron a Hidal­

go y luego lo siguieron en su huida hacia el norte; ''~os ran­

chos abandonados, atrajeron la ambición de los hacendados,qui~ 

nea afiadieron la tierra a sus predios •.. Tras considerable di~ 

cusión y contrOversia, el gobierno progresista del nuevo Esta­

do soberano de JalJsco eliminó la categoría legal de los "in-­

dios~, cónvirtiendo a los antiguos miembros de las "rep6blicas'' 

indias en "ciudadanos españoles"(l38f). El autor lleqa a una f.!_ 

nal considerac.i.bn: "La transformación de lo tradicional( relac,!_tl 

nea personales) a lo m·oderno( sociedades mercantiles) constitu­

ye la verdadera Revolución que comenzó en 1810 ". lPor qué? por­

que la destrucción de la empresa familiar fue reemplazada por 

la moderna sociedad anónima mercantil. 

Para ternJ.inar el presente trabajo quiero agregar unas palabras 

sobre la Iglesia. Dentro dol contexto histórico expuesto, en el 

proceso de cambio la Iglesia regional también debió soportar 

los vaivenes que llegaron a ciffibrar sus cimientos. COObo los pr!_ 

mero~gobiernos independientes resultaron a todas luces más frá­

giles que el colonial, la Iglesia emergió en el México Indepen-
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diente fuerte al· verse librada de· ~a tut.ela metropo.ltana. Esta 

.sitU.ac~bp. pe~mitió se :c.Oi:1siderara en determinadoE1 momentos 

hasta aje~a a~º.ª }..l:lt~~eses.dl!'t~ ~ob~e.rno: y hasta empi:!zb a ac­

tuar sin rendi~ cuep.tas al Vaticaho 1 el que no podia hacer va­

ler su auto%-ida~ ·m~ent:-ras Esp_üña no reconociera la independen­

cia, debido al ~atron~t? conce~ido a]. rey de España desde el s. 

XVI. Considerándola en el contexto regional, se vio también fa­

vorecida porque el alteí\0 1 católico a ultranza, preferia cum­

plir primero con laa obligaciones que su fe le imponia y después 

con las civiles; lo que permitió no enfrontar problemas económi­

cos como el Estado. La "Hacedur!a de Diezmos" con su experiment.!!_ 

do equipo humano y su sistema de control de contabilidad siguió 

encargltndose no sólo de recoger cada año Ja renta decimal, sino 

también de p~acticar avoriguacionüs previ~s para que se liquida­

ra lo estipulado. 

Esta estabilidad, este cont~nui.smo con loa años se debilitó al 

verse la Iglesia involucrada en el proceso de cambio; sobre to-· 

do, al no salvarse de la politiznciéin y al ver que el Estado le 

señalaba las tarea.a. Eñectivamente. una VP.Z que el nuevo gobie,!:. 

no la consideró libre de lor. 1 azos coloniales obligó a sus mie~ 

bros a que pusieran au elocuencia a nu servicio; y quien no lo -

hacia se revelaba indigno dn él y li.::1sta era privaclo de 1a liber­

tad. No fueron amenazas vacuas, ya quC' már; de uno fue expulsado 

o reclucido en prisión y reemplazado por aac~rdotcs patriotas,dig_. 

nos de la confianza del Estado. Esta actitud, ad~mlls de transfor 

mar la composición del. clero a] t:P,ii o -y m,...xj cano- 1 ~ujctó a la 

Iglesia m~e al poder politico; el renultado, los p&rrocos serian 

a menudo désignado~ po~ las autoridades pcliticas de entre apasi2 

nades patriotas y con criterios po1 iticoa. La injero::?ncia del go­

bierno por controlar .::i la Iglesia, adP.cuar a las circunstancias 

las subvenciones y dosificar los diezmos se convertirla en el de­

tonador del primer conflicto Eat;::ido-Iglcsia julioclense(139). 
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c o N c L u s I o N E s 

Efu MOVIMIENTO DE INDEPENDENCIA EN LOS ALTOS DE JALISCO tiene 

como finalidad dar a conocer a la región en su marco histbri~ 

co-aocial; a lo largo dal estudio se analizan a la lUz de los 

document'os formación, lugar que ocupó durante la colonia en 

lo que constituyó el reino de la Nueva Galicia y los acont~c! 

mientas escenificados durante 1810-1821. Sentí que para un m~ 

yor alcance del objetivo propuesto era conveniente presentar 

una panorámica que captara en forma amplia su devenir histór~ 

co; por lo que la investigación ha se constrifió a un relato 

parcial ni a determinado periodo o problema, sino que procuró 

retomar cuanto incidiera en su desarrollo y, en forma muy es-

pecial,cuanto concierne a la formación de la sociedad. 

En las ralees de toda in~gración social la ecologla,las confi­

guraciones soc:i.oeconámicas y los limites regionales, resultado 

de largos proc'3sos de organización, han representado una fun­

ción esencial; todos estos elementos al interrelacionarse en­

tre las regiones circunvecin~e revelarán el proceso que eKperl 

mehCaron Los Altos en el devenir de su .historia. La época pre­

h~spánica dejó una estela poco digna de ser tomada en conside­

ración en cttahto ~ su formación social; ante esta realidad, no 

es otra la razón de nuestra insistencia por presentar a las 

ihstituciones coloniale~; .economia, c~ltura,pol~tica y religión 

como las que definirAn su org~nism6. Concretamente la e-

cOhomla colonial basada Qn la productividad agroganadera y en 

la manera de suministrar alimQntos resaltará como la gran con­

formadora de su homgeneidad y unicidad, porque será- la que re­

lacionará directamente estructura y control y basamentará su 

ser en todos los sentidos. 
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In'sistimos en· la in\.·estigación cümo la formacibn de I:os Altos 

fue p~oducto de l~ dinámica colonizadora y de poblamiento y 

tambi~n en ia im;ortan~la que t~vieron las contradicciones e~ 
dógen~s y ex6genas y la necesidad del control politice y rel! 

gioeo. Efectivament~, su ho~egeneidad fue ordenada al consol! 

darse un .complicado aparat.o castatal:la burocracia civil· y rel! 

gi?ªª cu~a p~eae_nc la rag.uló cuidadosamPnte los flujos del ho!!! 

bre. Y dentro de este marco, on el ;ispecto pol:ttico resaltarán 

las expresiones aul:hrquicas y el aparato estatal vinculando en 

su dinámica general a la clieritel~ burocrática y?:c>cles±flstica, 

permitiendo que resaltaran más los intereses particulares que 

desde temprana hora se asentaron. I.n pr~~~ncia d~l aparato es­

tatal como regulador de los íluioa d0l hombre hizo posible 

con su proteccionism6 la Jlosenibn irrestrictn de haciehdas y 

ranchos que producian cultivoei, r.ori1r>rc:inlPa y hoqareños,y cri~ 

han ganado pr~ct~c~1nente en todo tipn de tierra~. Tal tipo de 

propiedades constitl1ir&n ~n t.o~ nltoo vnRt~a organizaciones i~ 

terconcctadas cnt.re los gr1Jpos tr".:ln<.:·'lles, Jos q110 estratégica­

mente· verificaran uu produccib11 y l1~~an ci~cular a sus trabaja 

dores de una tar~~ a otra cnr1forme lo dumanilnra~ las estacio-

nes y el mercatlo(l). 

También se _i~siste en que Las Altos ojempliflcan el reforzamie­

to d~ intércse~ parti~ulares ~n Ja tradicibn,·gracias a ló pee~ 

liar de l.a COJ.OnÍZUC.i.Ót1,jnme.rG<1 Afl UO dcnarrollo dinllmÍCO que 

consolid6 a Uha 6llte aul6rqt1ic~. cano rcgi~n hi$tbric~ y geo-· 

grAfica las difarenclas local~H cu~tribuvrrnn a d~flnir su for­

macibn écoh6mico-pu11tica matn~ializa~a en el modo caracteristi 

co de dotninaciór>; el itnp<.lcto co1c•niz.a:~or pr;irniitiñ el en~uentr%; 

(1) LD. rancheri?.cH:··;_ón que vi'-·ier.c.n l·Ol-J J\llce n ftn~s del siglo 
XVIII se debib en gr~n p~rtn a 1~ ct·l"is Pn que entraron 
las haciendae; y ta~bión il qur,~l no pc~er ~ontrolar su te­
rritorib,se profiri6 e] trasoa~o ~sus hombres, como en el 
caso de Santa At1a Apacu~~o,e~ nr~nrlaP. 
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Cost~mbree prehispáni~as ~on euro~eas condicionando su unión. 

su h·ia_toria particular muestra estos hechos a lo l.argo de la 

col~ni~ y la guerra de independencia no los desarticulb, peque 

o-P.;e"='' a' CJUP. los presentó SÓlO a la luz de Un priama, no •le per­

mftió :·que_perdieran su liga cnn el sistema anterior. :Por eso 

su dinámica seguirá estrechamente vinc11l.ada a las tradiciones 

culturales y religiosas, en cuanto que permanecieron a peSar 

de loe c.ambios históricos. 

Esta reversión aparecerá en cierta forma inconciliable cuando 

el sistema poli.tico nufra el cambio a la forma r_epublicana, d~ 

bido a que la lucha ~e mezclará c~n las contradicciones y con 

los intereses subjetivos y objetivos al interior de la clase 

dominante: tanto asi,que ni la paulatina consolidación del nu~ 

vo orden podrá erradicar las tradiciones porque los grupos domi 

nantes seguirán como depositarios de éstas. Es palmario este f~ 

nómeno¡ a mayor defensa de las tradiciones mayor fortalecimieto 

del dominio politico de estos grupos. Abundando un poco más,las 

élites a través de la dominación política lograrán~oh~sionar la 

sociedad,y que a los ojos de éstos defender la tradición sólo 

es posible con su imposición al resto de la sociedad. En sintc­

sis,la c~ltura crea para ellos algo que se identificaba con la 

re~igi~n,las costumbre~ o el modo de sen y las ataduras ideal~ 

gica~ prosen~aban infactibilidad en cuanto elemento sustancial 

dél cambio social. La conjunción entre economla. y polltica ge~ 

tarA en el alteño una exp~esión que lo define todo: las rela­

ciones iglesia-sociedad-gobierho. 

En este contexto, las carqas e imposiciones que la iglesia asig~ 

naba a la población altefta ser&n un medio de consol.idación del 

monopolio del poder y· la ideologla. Los eclesiAsticos.vivieron 

a la pa~a con los seftores de la tierra,del ganado.del ·comercio 

y funcionarios en el procaso histórico y,aunque el ranchero al 



-31 7-
·-.-· .. 

tefio continu6 como propietario~~as condicinnes las impusieron 

"los pocos" aliadoo.con"'la iglesia. El connubio de todos con 

la iglesia fren6 el surgimiant~ de alternativas de expresión 

-del poder político al gestarse el nuevo orden; las formas de 

dominacibn locales no resultaron sino concreciones particula­

res de la clase hegemónica,que Re identificó con los intere­

ses del dominio An la esfera polttica. Los interesas particu­

lares y los colectivcis coexintieron porque fueron ~n Los Al-

tos fue de una historia en donde el pnrtic11l~rismo represe~ 

tó •l gravamen esencial,y donde la concrec16n loc~l de la el~ 

ae dominante,basoda en las condicion~s materialoA igualmente 

pnrticulares,pcrAigui6 sus J>rípios finen y pArdi6 de vista,con 

frecuenc :i. a, Jos i nterenos gen!"! ra 1 r>s. 

A la luz de la·his~oria la rPgibn rl~· [.os AJ toa nurca estuvo ai~ 

liada en su desarroll.o; es dccir,rp1n 1<'1 histot"i,, no ha sido mera 

ejecutora de nor1nan locales ~inn p-:i. rf-.l e i uri.·:1 orn 

de una amplia inlntacción ec.:>n.:'.•tulca,poJ i ticn,roligiosa y cultu­

ral manifestada en marcos nor1n.ltivo~ heterogóneos dentro de su 

caracteristica homgeneidad. De donde inferimos .bomo aus parti­

cularidades no fueron mero rP~ultado rlel impacto <lo fuerzas ex­

ternas,sino de procosos en los qttc participaron activamente sus 

hombres en el_~iempo y An el 0sr·~ci9. En ~gte Rentido el estudio 

brinda una importnnt,e pernpPct i va de comprenaii>n totalizadora; 

presen~a u~ cu~dro en el q 11e lit vida eecular de los altefios la 

hallamos mezclarla a la tierr~,al movimiento do sus coloniales 

estancias ganader~~,de sus tlpi~~n l1~ciPn~ac y da &ua lhconfun­

dibles ranchos,detorminandu y al~erando R la vez la propia vida 

del c~mpesino,del ganadero,dol comerci~nte,del arriero,del sim­

ple pe6n o mediero. En este contaxl~ el estudio intenta que el 

lector se de c11enta d~ quP e~ta f1~nte a un tinmpo geográfico, 

a un tiempo social y a un t{er•·po Jndjvidu~l en cuanto m&s avan­

za en su lectura~ tamhifin que ruc~a f~miliarizJrs~ con· ln hist~ 

ria de los grupos y de las a~rup11~ton~s. 
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No es otra 1a razbn de que primeramente se ubique al· lector 

.en un marco fisico-geográfico de la región, a la que los espa-. . 
cios poco complicñd~s y fragmentados la convierten en una en­

tidad singular queneotablecl6 las condiciones generales de v! 

da del hombre altefio. El todo,al recibir las diversas influeg 

~ias,dec~dió la ~efinitiva formación del total sociopolitico 

con caracteristicas similareP: un mundo rural cerrado,de al­

deas semiurbanas,de haciendas y ranchos que ocuparon la plan~ 

cíe Pemimontaflosn a partir de la colonización y en donde su 

historia transcurrió de la mano con la precariedad. Los Altos 

alcanzaron unidad tiracias a los Movimientos de loe hombres 1 h~ 

moa opinado en páginas atrás,y a las relaciones que implica­

ron y que en torno a ellos se tejiero~J a ese mundo regional 

no pudo resaltársele otra unidad que 1a de ser morada de mu-. . 
chas gentes que hicieron de su vida ese ideal y a que se co~ 

'virtió en crisol d~ su historia. Sin embargo,resaltará tlecis~ 

·vo enco~trar que en el mismo núcleo de la unidád humana se 

dio una determinante unidad fisica 1 un clima unificador de pai­

saje y de modos de vida silvestre¡ también resu1tará sintomát~ 

coque las limitaciones fSeicogeogrdficas aludieron en forma 

dirOcta a la concr~ción de su contexto social,en cuanto que 

proporcionaron oportunidades par~ ciertos tipon de acci6n. 

Para conocer la ~istoria de la fo~mación social. alteña el estu­

dio parta de algunos elémént~s prehispAnico~ 1 considérando la 

tra~cendencia quo mAs de alguno tuv~éron. se asienta c6mo la 

vida prehiep~nica del altiplano alteño tuvo una· vida aldeana 

con un patrón de ~sentami~ntos. disperso, y c~mo s6lo a1canz6 

un grado dé estructura tipo caciquii: también se afirma que en 

ningún momento brilló una organización urbana como ocurrió en 

otras zonas mesoamericanao. Sin· embargo,dentro del ·citado con­

texto tecuexes y caxcanes desarrollaron una vida agricola.pra~ 

ticada colectivamente en grandes propiedades comunales, que loe 
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gobiernos distribuían con cierta oquidaci. Tomando en cuenta 

loe antecedentes históricos prehisphnicos califico a la región 

como de "frontera" ,con cierta organización pollt ica y adetaD­

tos agrlcolao:•·pero por lo endeble de sus organizaciones pienso 

no debemos considdrarla en sentido estricto sociedad mesoameri-

cana. 

Una vez que llegamos al convencimiento del poco influjo prehis­

pano en la formación social de la región,enfatizamoe en que la 

conquisto y la colonia seran quienes dejar&n marcadas las· for­

mas sociales de Los Altos y,tambión.de que ambas rompen el end~ 

ble molde pre~isp&nico. El deoarrollo de ].a ~ociedad colonial 

históricamente surgi6,insistimoR frnct1Pnt~mente,de la necesidad 

de una población quo resolviera el problema do pacificaci6n del 

territorio neogallego,del abasto alimentario y de instrumentos 

de trabajo para las áreas mineras rociqn d~scubi9rtas; y,de pa­

so,que sirviera d~ apoyo par~ aJarryar la conquista y coloniza­

ci6n del territorio chichime~a. [,a drsaparici6n de la poblaci6n 

indigena permitirá a loe asentamientos enpnftolos convertirse en 

nQcleo significativo: gracias ~l ~i!1DmiAmn rl~sarrollado por és­

tos 1Los Altos no tardaron en presenciar todo tipo de activida~· 

des que satisfacleron las nocRGi<lod~R localen y 0xtralocales, 

quedando su conformación socioecon0r~ic~ liq~da a la coyuntura 

hist6rica del momento y a la colum11a vnrtebral de ]~ economia 

colonial,la minería. 

El fenómeno del hallazgo dé las minas zacatecanas se convirtió 

en determinante al pArmítir un~ masiva miryr~ci611 d9 familias e~ 

pafiol~s que ex~qieron de la Audi~ncla de Guadnl~jara autorizara 

la ''eepafiolizaci6n'' dé muchoo de los asentamiet\tos. Los emigra~ 

tes comenzaron a recibir mercndos dn tiorrQ a cnmbio de hacer­

las producir y do que las convirtiernr1 nn morftdas permanentesi 

ae1 fue como poco a poco surgieren pol1Jaciones en los cuatro 
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~u~t~s c~rdinales •. El sur y oeste de la meseta altefia vio pen~ 

trar al español desde Michoacán por Ayo e1 Chico hasta Tepati­

tlán y-~catic y desde el centro hacia el norte. Se Aprecia cb­

_mo ~e~d~ el primer.~omento aparecieron ciertas caracter~sticas 

~ P:3.rtic11laridades ,como la agroganaderia que apoyó la subsis­

t9ncia de l~s focos minero~. Aquel marco original lo conatitu­

y6 la pr?piedad extensiva!la.que ~on el tiempo derivó en el a~ 

quiler y,e_n ~lf=:im_a instancia,gestó el fenómeno de la "rancher!_ 

zación'': .. e~ e?é d~vnnir sobresaldrán l~s relaciones de paren­

tesco, la religiosidad y su funcionalidad como amalgama social. 

En el trabajo se insiste .en la dific~ltad de entender en toda 

su amplitud aquella sociedad si no se llegan a conocer las in~ 

tituciones agrarias y su constante articulación con los diver­

sos sectores sociales que la formaron: a ello se deberá el des~ 

r~ollo del tema con cierta prolijidad. Aparece desde el primer 

momento claro cómo la movilizaci~n de campesinos españoles des­

de las riberas d~l río Lerma en el siglo XVI representó para 

Los Altos más que un grupo de familias enstancioras la institu­

cionalidad, que determinará los derechos de las.mmunidades desde 

el momento en que cOntaron con tierras propiasJpastos y sus de­

~esaa para.las bestias de t~abajo y de moción: todo tendrá como 

centro dinami~ador las mercedes que la Corona di~tribuyó entre 

aquell~s campesinos-soldados,f~nda~orca de los poblbdos d~ 

frontera y"yecinos d~ ~os ya_existe~tes; én a1tima instancia, 

répr~sentarqn ~1 premio_ a los servicios prestados a la misma en 

~sp~cie o p~rsonalmente,y que a diferencia de la encomienda im­

plicaron propiedad prlvada de la tierra. 

Resaltó en aquella ~ente merced~da que re~idieran en· las mis­

~as tierrac aunqu~ poseyeran casa en loo pueblo~ 1 caracteristi­
ca que determinó su· forma de vida social. El hecho de.vivir en 

el campo con la familia imprimió un ritmo lento a la urbaniza-
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ción ciudad-campo y un c~ntacto estrecho entre autoridades p~ 

liticas y ~~efioa de la tierra. Estn situc~i6n y ol fomento de 

la ganaderta como uso y usufructo principal del suelo dieron . . 
lugar a la consolidaci6n de la pr~piedad privada hacienda-ra~ 

cho en un trazo de fronteras,de acuerdo con el territorio que 

oc1lpaba la familia; además en nu explotaci6n apenas intervenia 

mano de obra .extraft~ al propjctario. El an~lisis que en el es~· 

tudio ae hace sob~c la tenencia de la tierra nos lleva a cono­

cer diversidad de rnodalidado~y que r~spondlan a laR circunsta~ 

cias de colonización que la.rP.gi6n pedía. Si en PUB activida-

des la sentimos plurlfacéta~ 

siderar desartic11ladoras en 

en njngün momento Pe pueden ce~ 

nu conjunto, ya que su ubicación 

geoq.r.&fica inflüyU más que nadd para alcanzar su adaptación a 

las condici.oneA c~,mhiantcs deJ sistc'lna rna}•cr: N11eva Galicia o 

Nueva Espafia. El hecho de desarroll~r una economía agroganade­

ra y de estar situados Los Alt~s en ol cruce de importantes 

centros mineros y agricolas, ~orno ~ichoacan y el Raj!o contro­

lados por el centro udministrativo de Gua~alol~ja pormitió se 

formaran patrones bien particulares, qun acrAcentaron AU 

h omonAl"!.P.iriññ. 

Frecuentemente se rQcalca en qu~ el d~sarrollo socjal ocurrió 

en el mareo ~radiciohal1con apF!go il lineamientos estrictos em~ 

nados de la N~t~6pól{ y de.la igle~Ja y q11e perduran inam6vi­

bl.ea por d?s aiglos; no Sér~ siho cu~ndo 1~ Il11etr6cl6n incur­

ciohó que alguhas capas c~io1Jas sufri~an el reaqu~brdjamiento 

de lo t~ndicional. Tuvo l~Jgar eR~~ cambio porque a!gunos.vAst~ 

ges de r.:icos alteños. al ~~udir n estudia::- on loz:. divursos pla!!, 

teles d~ G~adal~jara abrazaron mAn de una idea ilustrada que 

lueg~ ~ra~plantaron. a sus lugare~ de orígen1 como fuo el caso 

de la conci.ehcia nacional. P.ntone,.,,a lo tr;:idicional representó 

un mero anticipo en l<J aparición ,1c lan nuevas ideas/porque la 
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ren6vaci6n la hicieron a pa~tir de eso¡ nsta fue la. r~z6n que 

pequefios grtipos-de Légos· y San Juan de los Lagos buscaron có~ 

tacto con.- grupos y hombres de otras regiones,consiguiendo que 

~las nu~vas ideas fueran aceptadas a pesar de la vigilancia r! 

g~da do la. Inquisi?ión y de que la cultura no fue santo de d~ 

voción de la sociedad colonial. 

En _el an~lisie que realizamos de la situación social de Los Ai 
tos en"visperas de la guerra de em~ncipación,inferimos cómo no 

s6lo la reorganizaci6n de la economía fue· lo que gener~ inqui2 

tud social, sino tr a111bién la rnarginaci6n de al.gunoa sectores. 

Dentro del nuevo orden que alboraba, la explotación agrlcola 

que se debió convertir en prioritaria ~esultó m6s bien una sueE 

te de segunda zona al depender de lo mercantil y la mineria; é~ 

to ocasionó que e~ alteño sólo fuera capaz de un desarrollo ba­

jo el signo de una economía de autoconsumo, situación que agri~ 

tó m6s los signos de desajuste y pobreza. Y aqui cabe insitir 

en que el problema se srraatraba desde la misma colonización a 

causa del desequilibrado acceso que se dio a la tenencia de la 

tierra, tanto a partir de la mercedación como después por las 

composiciones y compras fraudulentas. De esa situación emergie­

ron diferencias de trabajo y de grupos: peones,terrazgueros,en­

casi~l a~os y fl!edieros que tardaron· en explotar porque lo impi­

die~on i~stituciohes mediatiza~ora~,como.la iglesia. Aqui enea~ 

trar1a~os 1~ gestación de un potonc~al revolucion~rio, que se ~ 

g~dizar& a p~rtir de las administraciones borb6nicas al hacer 

acto de préséncia grupos con u~a postura cada·v~z m&s intocable 

causantes de serios desequilibrios. Ejemplificaré la situación 

la proliferación del bandolerismo.que pasó a convertirse en se~ 

sible lacra social. 

Dentro de ese 

la emigración 
marco histórico regi~nal preindependicnte aparece 

de ''intrusos'' dieciochesca, causantes en gran me-



dida d~ que-_~l c~lo1lo altefio se forjara una idea m§s· real de 

patria 1 qu~ ~pond~lR~ al dominio secular peninsular al enarbo­

lar· ~a b~n~er~ emancipadora; sentimos que la sociedad altefia 

lleg6 en visperas de la indepen<lencia estigmatizada con el e~ 

llo de la desigualdad. La estampa qt1e reflnjh aquella proble­

m§tica social la ejemplifica el bandolerismo al que consider~ 

mos predecesor .~nmediato del movimiento libnrtador. lPor qué? 

porqu~ apareceria ~orno de~carnada manifostacibn de la miseria, 

que acusaba una sociedad en crisis: o si se quiere como rech~ 

zo del poder en turno amigo do los poUerosos,edificio y real~ 

dad social,que demnGtr6 ineficacia y muchas vecns complicidad. 

Una vez que el lector conoc~ la ~inlcsis de los pro1eg6monos 

de la guerra de indnpendan~ia Ja in,'eFtiqaci6n lo ubica en u­

na realidad: que los hecho~ del 1 G de r:rptiPmbr<:> rJe 1810 en 

Dolores no fueron el primero "1 el único de 106 intentos por 

emancipar a Mé~ico de la Metr~pnli F.ntoncro Qntiende también 

c6m~ en el proceso hist6ricn del t1oml>re y de l~ aociedad la 

libertad ha reprencntado el c-bjcLivo c:ontral. F.:n f"!Gt'! contexto 

le hacemos ver por '{UÓ continan en ni1~pPnoo la Jnterrogante de 

que millones de hombreo han t~rd~~~ en conseguirla: el que se 

haya preteridido explicar que lo cat1santc est~ en el origen del 

ho~br~. mismoJo ª.supuestas limiLacioneo dol desarrollo econb­

mico_,_pol~.tic~ Y. ?ul tura1, a falta de c;ipnci!lad par·'.l organizar 

y dlrigir suc t1ccioti.0s,a tod.Js Jur.ca sentimos qu~ ~on respues­

tao que. hó_llégan ~ Ydli~r~t:er plena1ortnLA. tPor ~ué? Por· la 

sencilla razbn dP que la problen1~tica social robaz6 sus fuer­

zas no permitiAndole suporar ol <•ncnJ.lof Lambión por no hab~r­

selo. permitido !"as repulsas mtJlt:iJ'ortnt"S ·Je] propio nvance de la 

humanidad y del sintema social en ~1 que viv~ Jnmerso, 

E:n el caso_partlcular novohisp .. --.no y regi.on.'31,la cnynntura se 

presentó hasta finen del siqlo XVIII en que Ea nxt~riorizb la 

conciencia nacional y permitió Clp<1rocil""!ra nna actit:t1tl critica 
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contra el régimen y contra t:l do.minio de los reyes. españoles; .. 
y que madurarán una serie de hechos acontecidos en· la Metr6p~ . . . 
~i 1 que con?ebir~n la idea_impostergable de dar la independen­

cia a México a c~alquier precio. To~a esa gama de ideas y he­

chos se comenzarán a concretizar a pa~tir de que Miguel Hida~ 

go ech6''a an~ar l~ rebeli6n la noche del 15 de septiembre en 

Dolores. La guerra que daba inicio delineaba un marco hist6r~ 

co determinado p~r la situacibn social: lucha de clases soci~ 

les, choque entre ela~e p~ol_etaria co:iti::a los propietarios. 

Sentimos no túvo las características como la pens6 Marx,porque 

loe qu~ se unieron a Hidalgo nada tenian muchds,y lo que esp~ 

raban era tener lo que otros tenian: alcanzar lo que la soei~ 

dad no habla p~dido darles. 

Opin~mos en el estudio que la independencia no debi6 darse por 

una revuelta~ péro las circunstancias hiatbricas expuestas foE 

zoeamente no podian e~igir en el momento de la lucha mAs que 

las caracteristicas de odio y de.violencia. Eso es precisamen­

te lo que encontrar& el lector en el relato de los hechos ocu­

rridos durante 1010-1821 en Los Altos,y que nos llGvan de la 

mano a conocer al de~alle el complejo hoz de situaciones,que 

nos permiten calific~r a la guerra de independencia no como m~ 

ro m~vimientoJ. sino como u~ conj~nto.de rebeliones que se se­

cund.an,se. supe_rp_e_ne~ y .se entremezclan. F
1

udamentamos esta ase­

veraci6nlcuaqdo co~eideramos ~a·~asteda~ d~l ~~rr~~orio x· la 

diversidad _dé ~eg~onee y que permit~6,~\1é muchos.caudilloe en­

tendieri:"h el ~Ovi~.ién~o ~~sde un particular punto de· vista. E,.! 

ta misma_clrc11nsta~~ia nos ~on~u~o a ~yidenciar por qué en laa 

filas insurgentes no todos militaran con los mismos principios, . . . . . 
aunqu~ se sinti~ran un~fi~ados por la idea d~ independenci~i 

por eso llegamosª. la colclusi6n,que el movimiento- en' Los Al­

tos t~vo sus particularidades al ~g~al qu~ otras tantas· regi2 

nea del pais y que domin6 la caracter!stic~ guerra de guerri­

llas. 
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Por otra parte, a lo largo del lap~o analizado de- 1810~182~ el 

m6vimiento emancipador expresb la corivicci6n clara,aut~ntica y 

anhelante de alcahzar la: separación de la Metrbpoli, para lue­

go instrumentar un gobiern9 soberano que auspiciara el cambio 

social avanzado de todos buscado. Concluimos precisando con 

tristeza c6mo los ideales no se lograron,porque la independen­

cia la concretizó la contrarevolución y porque la lucha que 

por m&s de 10 años camin6 entre avances y retrocesos se 

sustentó en una ausencia de conceptos progresistas en muchos 

de los caudillos,que tomaron la causa m&s como cosa personal 

que como instrumento concretizador de estadios superiores de 

bienestar social. 

~n ~ingún momento negamos. que los grupos insurgentes alteños 

lograran a través de sus representantes más avanzados mejores 

formas de organización y de lucha, como tampoco que carecieran 

de inciativa y· elementos para hacer realidad los cambios; sin 

embargo, la c~mplejidad de la guerra obstruyb muchos de los 

cauc~B 1 princ~palmente .por desgaste y corrupción. AdemAs,la d! 

námica de cambio obedeció a aspiraciones de grupos relativa­

mente débiles que ae vieron mediatizados por el ñúmero y las 

masas ~ue pesar~n d~maaiado a la hora decisiva. Asi las cosas 

pr~senc~amos co~ tristeza_ el dosfaeamiento entre lo que podria 

llamarse··vanguardia -Hidalgo,Ray&n,Moreloe,Guerrero- concienL . ~ ~ . \ . . 
te del qb?~tivo y ~~ résto 9ué ~? alcahzaban a c?mpr~nde~ por-

qué Sé __ ~n~?ht~aban mania~adoA por la 1gnoran~ia,por conductas 

anti~uas,p~ajuicios y· visión políticosocial rqma. 

La cohformación de la ideo~ogia insurgente fue,a todas luces, 

n~ciona~ist~' pero con frecuencia la sentimoo indefinida al o~ 

se'rva.r e1 comportamiento oscilante en 1os principales caud;i:... 

1los. Creemos que a eso se debi6 q•Je
1

al inc~rporarse mu1titu-
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des heterogéneas,.. hici-~ran. de.l mOvimiento una· lueha de "gue­

_rra de guerrillas"h tipificadas; en cada_ uno d~ los g:tu.pos que 

activaron la regióO; ~asta llegamos a calificar a no pocos 

de m~nt~ulador~s de intereses personales. Esta situación re­

sult6 m6.s ~vid~nte en e~ centro y oriente en donde la insur­

genci~ se apoyb_ con ~recuencia en las gavillas sobrávivien­

tes de bandoleros. contemplado el panorama a la luz de las 

accio~es d~ cada jefe y no de sus pronunciamientos teóricos 

o ideológicos sentimos se d~ m6.s demagogia 1 individualismo y 

venganza que acertada dirección de intereees sociales. 

Como efecto de· la fragmentación de los grupos hay una clara 

falta de peso ideológico y una debilidad orgAnica; los grupos 

regionales caminar~n a la zaga de la ideología de los prime­

ros caudillo.e; en ese contexto oncnntramoe que el. pueblo car!!. 

ci6 de iniciativa sistematizada y se inclinó frecuentemente 

hacia ideales opuestos 1 como fue el caso de los caudillos-han-

doleros y de que sólo contados escaparon a esa modalidad, 

verdadero freno para la efectividad del. movimiento. Tomando 

ese marco con una visión realista nos.vemos obligados a opi­

na~,que las conquistas socia~es observadas en el perfil de la 

dé~ada. de la guerra y del México postindependiente no las po­

demos calificar sino de ~asajeras y aparentes,porque. de la t~ 

talidad social s~lo una pequefia parte resultb beneficiada ~l 
fin dé ~uentas .. ·La natural~za de los cambios econ6micos 

y sociales patentizan que a quienes mAs favorecieroh fue a la . . - ... 
élite criolla, aunque de ·momento pa~eciera beneficiaban a la 

9ener&lidad~B" rP~U~e~,lRs reforma~ buscadas por Hidalgo y Mg 

;elos,por profundas y bien intencionadas no llegaron a modifi 

car la estructura total alteñ.:i. lPor qué? por la raztr-.i. de qu.e 

el destino de los más trascendentes actos de los caudillos se 

'vi~ron obligad?ª a pasar por el tamiz de las diferentes ten­

dencias revolucionarias,que al andar de los años no le~ quedó 

otro r~medio que soportar distorsiones esenciales. 



Por todas estas r~zohes. concluyo af~rmand~ que el balance de 

la act~a~ión política y social del mOvimiento arrastró un d! 

ficit. siqnificatlvp en· la. conquista de ideales; sobre todo 

cu~ndo cpnsideramos los frutos que tuvieron cabal concreción 

en _el s~~tema politice que ~ació a partir del Plan de Iguala, 

ya_ que ~?n~inuaron los rasgos de injusticia y de concentración 

del poder X ~a economía. Sobra puntualizar que la culpa de to­

do no fue exclusiva de los.grupos _que ·lucharon durante 1810-21; 

gra~ c~lpa tuvieron quienes aprOvncharon la coyuntura que en 

bandeja de plata of'rec.tó la desequilibrada Metrbpoli ,téma que 

no abordo por canr . a~ margen de la presente investigación. 

Con tod~,cn ningún momento es mi intencibn negar que la etapa 

de la revolución popular representó un gran avance~ la mater­

rializaci6n de ésta pudo llevarnos a presenciar cómo la soci~ 

dad novohispana y alteña de ninguna manera volvieron a ser las 

de antes de 1810,y que justificah la forma de.actuar de los 

grupos en los afias analizados. De tal forma resulta correcto 

concluir afirmando,que la. revolucibn de independencia consti­

tuyb el punto mAxi.mo de ~vanee de la reforma pol!tico-social 

de México en la primera mitad del siglo XIX, en cuanto q~e la 

actuacibn de los primeros gobiernos independientes guardb sev~ 

ras deferencias con lo aprendido durante 1810-1821. 

Unos Oltimos comentarios a estas concluslones. Si analizamos 

la act:uaci6n de loiJ postéri_ores caudillos encontramos buena "do 

sis d~ _sectaris~o,n~r~lsis~o pollti~o y alejamiento de la mas: . ~ . . .. . - . 
p~pUlar,_ circunstancia~ que no~ ccnducirAn a determlnar el me~ 

llo d~ to~os loa ~rrores y fraca~os postériores. El proceso de 

la erradicaci6n de la ideología oríginBrla ~•ll~inb con ~l con­

trol aitua~i~na~ _de la ~lit~ ·~n1olla y su es~alada al poder y 

control del mismo. En ese marco, el pueblo ~xpnrimentb retrae~ 

sos dificiles de explicar,pero qua revelan,sin duda,la debili­

dad orq&nica del movimiento in~urgente, así como la insuficieE 

be.educación política o histórlca. Al contrario, en el otro p~ 
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1 o. del fenómeno .fue patente· la gran cñpacidad de· la é_lite criE 

~la pa~a asimi~ar y corromper a los viejos insurgentes y para 

mediatizar al pueblo en su conjunto; ambas posiciones termina­

rán por presentar un.cuadro bastante oscuro de los viejos in­

surgentes.; quizA, a- éllo se debió que 6stos se quedaran a la 

mitad del camino que habían pensado inicialmente y que dejaran 

la iniciativa del destino histbrico al ejército y al clero. 

Existen documentos que testifican cómo desde el primer momento 

el partido insurgente renunciaba o por lo menos dejaba a cargo 

de fuerzas extrañas no precisadas la iniciativa revolucionaria 

y de cambiq. Rayón, Rosains y su grupo un año después de ini­

ciada la revolución confesaban su intento de no jugar al cam­

bio ni pretender adelantarse al destino histórico, al ~efender 

la necesidad de continuar el reinado de Fernando V.II(l). El 

texto de referencia tiene la virtud de sintetizar los grandes 

objetivos y limitaciones del movimiento, a saber: a) Lograr la 

independencia a ~orno fuera y b) Que para lograrla no obstaba 

manejar el nombre de Fernando vir ''para que dejen de un lado 

su conducta vacilante que los americanos observan al ir contra 

el rey"· 

Ab~nd~ndo un poco mAs! para f~n~li~ar insistiré cómo entre los 

factora~ determi~antes que c~ra~~erizaron esta ?tapa hiet6rica 

~el:- pais 

fian!Zada 

rosalt6 una conducta nacionalista suficientemente a-
. . -· • • • . • - • 1 . 

éh lo~ últomos ~ños póstrOyolu~ionarJ.os y que hizo cri 

sis en 18~ti: pu6dé asegurarse que e~ta c~isis fué para el crio­

llo nlteño una imp~rtantisima educaci6n para la lucha. Es impo­

~ible imáginar qué hubi~ra sido par~ la ~ociedad novohispana y 

regional no haberle precedido los acontecimientos que hemos es-

(1) ExplicAción del sr. Morelos sobre el motivo por el que aún 
se proclamaba a Fernando VII en las mismas tropas insurgen­
tes, ·14 de· septiembre de 1811. En HernAnd~z y olvalos. Op. 
cit., t. I. Ta~bi~n. e~ Textos de ~u Historia. La Independen 
cia de México. México. SEP 1 1905, t. I, p. 207-208. 
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tado analizando y que ·tanto los caudillos, grupos avanzados 

y pueblo hablan experimentado en un pasado inmediato. 

Conc1uyendo. El trabajo sobre el LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 

EN LOS ALTOS DE JALISCO expresa fre~uentemente mi personal 

punto de vista reforzado a la luz de los documentos: pero 

desde es~e pun~o de vista personal he pretendido se convierta 

en un documento auténtico, real, objetivo; lo que mis asever~ 

cionas han pret~ndido es explicar y dar a conoc~r los hechos 

polltico-sociales de la regi6n en al lap~o 1810-1821 sin de~ 

cuidar el conocimiento pretérito. Conservo la impresi6n de 

que he llegado a importantes aproximaciones, gracias a la· ve­

racidad del acervo documental consultado y a que el análisis 

de la estructura polltico-social alteña ofrece un panorama 

que satisface al lector exjgente. Retomar conc~ptos y datos 

hist6ricos pasados me permitió la facilidad de formar un mar-

co global1 principalmente al no perder de vista el papel di-

námico de los diversos temas tratados. Quizá la consecuencia 

más palmaria que deduciriamos de la guerra de independencia 

seria el afianzamiento del poder y autarquia locales por la 

élite criolla. reforzados 'al derrumbe general del poder cen­

tral. 

Siento que lo que más podría destacarse en el presente estu­

dio ~é~lan las enséKahzas que .aprovech~ror _los pueblos al­

teffos dé nuestros dias. ~l recuerdo de los hechos ocurridos 

en él tiempo hist6r~co: estudiado d~be~ contener un prin~ipio 

de reflexi6~, ya que aporta ~hscfiunzaA hasta p~ra el presente. 

si el alte~o tiene memoria y a trav~s de la refleci6n es ca­

paz de recuperar su destinn histórico, estamos ante la posib! 

li~ad d~ que el ejamp~o de la lucha emancipadora sefiale los ~ 

rrores cometidos y rectifique el rumbo. Visto ratrospectivamea 
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te la historia del m6vimiento independiente muestra palmaria-

mente sus fallas que,en términos generales,no han sido salva 

das todavia 1 porque el camino de la independencia econ6~ica e 

ideológica, de la cultura y organizac.i6n siguen estando con­

troladas por el eXtranjero. La mediatización que las reformas 

poli tic. sociales o han experimentado a través de los años es 

el grillete más fuerte que ha impedido la liberación definit~ 

va. La c~pacidad para supPrar esta situación ha sido puesta 

de manifiesto m&s de una vez 1 as! se tratara de m6vimientos 

aislados que pudieran calificarse de sectarios o de regiona­

listas. Una cosa es patent~ 1 su aparición distante en el tiem­

po y su mediano éxito o su frac~so han señalado la necesidad 

de mu1t±plicar y concretizar esos focos de independencia. 



-331-

· B I B" L. I O G. R A F I J\ 

Acosta, ·José ·ae. Historia natural Y._!!.!.2rill de las Indias. Méxi­
co •. Fc;>ndo de cultura Econbmica, 1962. 

·Aqui'rre, ."Manuel J. EnPay~~~..!.E_~~~U!s:!!E.· Mexico. E­
-di.t~ri"'al :Costa-Atnic, 1971. 

Al.rinl"án:, Lucas. llistoria de M~S,.2· México. Editorial Jus, S.A. 
1943. 

J\lnddor, Elias. ~S!!.~io hist6rico de Zacatecas. Guadalupe,Zac., 
1903. 

Archer, Christian I. El ejército en el México borbónico 1760-
ll!.Q..• Méxjco. Fondo <le Cultura Econórnicil, 1983. 

B r.,udel 1 

!.~~ca 
Fernand • .f.!...2!~!:.riln~Ltl mundo mediterrlineo en 
de Felipe I~. MAxico. Fondo de Cultura Bconómica,1976. 

Br,,vo Ugarte, JosP.. Historia de México. MéxiC'!o. Editorial Jus, 
1953. 

Connaughton Brian, llanley. g~.e_~__Y.__!:!uevn E!Je!!.~_2.nto la crisis 
de la moderni<la~.M~xico. S~P/80/Fondo de Cultura Económica,1983 

Bulnes, 
México. 

Francisco. La guerra de !~dependencia. Hidalgo-Iturbide. 
Ediciones El Caballito/UIJ\ 1 1982 

Bustamant ... , ·Carlos Maria de. cuadro histórico de la revoluci6n 
de América Latina.Mf>xico. TalJr.ires Linotipográficos Soria,1926. 

C?rdiel neyas, Raól. ~EE~-~™El.~~-ón por la independen­
E~.-ª.&_t!!x:ico.México. SEP/flO/Fondo de Cultura Económica, 1982. 

c.oi.sarriivias, 
Méxiot'). SEP, 

Vicente. 
1956. 

Relaci.~o~n~e~•~~i~n~dl~as en la Nueva España. 

cavo,-J\ndrA~4 ltiotorJa <le 1'rrs 6inlos de MAxico d11rante el Go­
gie·rno Español. Ml1xico 1 1936. 

Cornejo·Franco, Jooé. Crónic.:i MiBcelánea 
.9L~isco. Guadalai.:1r:;-:-Edii:orial F(.,nt, 

de la Santa Provincia 
1945 _--· 

Cortés, Hernán. Carl.as do rolación.MatJrid. E:f:p·'lOa-Calpe. Colec­
ción Austral, 1979-:-------·----



-332-

CuE!vas, Mariano.- Hi stcrr·i·a· de"· ·Ta· "Iqle·si·a· en Méxi·co.' México. E­
ditorial Patria, 1940. 

Chevalier, 
~éxi·co. 

Francois. La formación de l~s grandes latifundios 
México. Fondo de Cultura Ec?nbmica, 1976. 

Dávila Garibi, José I. B.osquejo histórico de Teocaltiche. M.!!. 
xico. Editorial San Ignacio, 1945. 

11Bioqraf1a de -un· ·gran prelado. el Exm·o.e Ilmo.Sr.Doctor don 
Juan Ruiz de Cabañas ·y crespo. Guadalajara. Tipografía C. M. 
Saihz, 1925. 

De las Casas, Gonzalo. ~e·rra chi·chimeca. México. Vargas 
Rea Editor.1944. 

De Arregui 1 Lázaro Domingo. Descripción de· la Nueva Galicia. 
Guadalajara. Gobierno del Estado, 1980. 

De-la Mota Padilla, Matlas. Historia ~e la conquista de Nueva 
Galicia'.'. Guadalájara. Instituto Jnlisciense de Antropología e 
HidtO"ria/Universidad de Guadalajara, 1973. 

De la Mota y Escobar,·Alonso. Descripción geográfica de loe 
rei"nos de Nuf3v·a· Galici·a,Nuevo ·L-eón y Nueva Vizc.aya. México •. 
Editorial Pedro R'obredo, 1940. 

De la Peña, Guillermo. Hereder-o·s de promesas.MéXicO~ Edicio­
nes de la casa Chata, 1980. 

De. la Peña, Sergio. La forma·c·i·6n del capitalismo en México.M! 
xJco. siglo XXI, 1976. 

De la Torre Villar, Ernesto.'La.·independencia mexicana. México. 
SEP/9D/Fondo de Cultura EconOmica, 1982. 

De Morfi, fray J\gusttn .·'Vi-aje· de ·rndi"as· y Diari·o ·de' Nuevo Méxi­
-~~- México. J\nt:lgua Librería Robrt:ido, 1935. 

D!az-del -castillo, nerna!.· Historia· verdadera· de ·1·a conquista 
de· ·1-a -Nu·é·va España. Barcélona.· Editorial Sopena,· 1970. 

E spitl.o, Jaime/de· L eohardo, Patricia. E conomta y ·sociedad en Los 
Al~os··de Jalisco.M6xico. Edito~ial Nueva Imagen, 1979. 

Fábregas P11ig, Andr~s. ~a. formaci6n hist6ric~ de una reqi6n: 
los Altos ·ae Jal~sco.M6xico. Ediclones de la Casa Chata,· 1986. 

Florescano, Enrique. Estructuras }'_E"roblemas agrari·os de Méxi"" 
co 1500-1821.M&xico. SEP/Setenteas, 1971. 



-333-

Frojes, Francisco. Hemori·as· h·i·s·.t·óri·cas·.·ae· l:os ·sucesos- hlá.S' no­
tables· ·de·- ·1·a congu·J:sta· parti'cu1·ar de -i.J·al·i·sco p·or· ·1·os- eop·afioles 

·Guadalajara, 1879. 

'Gal.indo, Miguel. ~unte·s· para la hi:storia de Colima.Colima, 
1923"192 4. 

· Gall.egos, ·Hernando. Informa·ci·6n descriptiva· de San Pedro de 
Te·.ocatt·iché·,1·594. · Guadalajsra, Noticias Varias de· Nueva Ga­
l!c.ia, 1879. ·--

· G&.rcia,·. Pedro. Coh el· ·eura Hi"dal.qo en J.a· qu·erra de· independen­
cia.· México. SEP/80/Fondo de Cultura Econ6mica, 1982. 

· Gibson, charles;· Los :a:zt·ecaa bajo e·1 ·dominio eseafiol.Héxico. 
Siglo xxr, 1968. 

· Glauktnan, Max. cuato·n an·a conflict in J\fried.Oxford. Basil. 
a1ackwall, 19557 

Gonz6loz Leal., HClriano. Retoño·s de España· en· Nu0va Galicia. 
Cehtro de irivestigaciones humanísticas. Escuela de Pilosofla. 
Universidad de Guahajuato, 1903. 

GonzAloz· N~varr~. MoiséG. Repartimiento de· in~i·os en Nu~va Ga-
1i·cia.· Méxicr.:i. INAH, 1977. 

Goriz&l~z y Gohz&lez, Luis. Bl entuerto de la ·conquista. México. 
SEP/Cultura, 1904. 

Gutiérrez G., José A.· ·Ja1·ostotit·1án· a· través de los Siglos. a­
guascalientca. C~miai6n tditoricil Universidad Autónoma de Aguas 
caliont~s. 1905. -

He.rrej6n, Carlos. ttoreil."0·1;r,·an·t·o1·ogl_.~: documen·ta1·. México. SEP/Cu!. 
tu1•a, · 1985. 

Hat"ihq, ·c. 11.- E-1· ·Lh1)'iti.t'i·o hisoánico· ·en· ·Ambri--C'a·.· ·Buenos Aireo·.E­
dieiones Pli\Jsé·t", 1958. 

He.rnlíndez · n&val o·a ,· · J oeé H .. · .. e orecci·6n · tla· ··doct.th1en t·acf ·p·a·t"'"a ... 1 a. hi s­
·t:. ori·a ·ua··la ·cru·é·rra-- "dtt ·Lndé'l)é'ticleuci·a d~- "Méx·i·có ·de· 1eo·s ·i!I· ·1·a·21. 
México. Josli Mario. sandoval Impresos, 1877. 

H obnbswm, ~i:.i e; ·Rabci:l·i·o·na·s· pritni ti vas y ban·didos. aaree1ona. 
Editorial Pettittsuln,· 1976. 

· GUt-ierl:'ez · Mlll:'tin, Higue1. 'l'eP·at:.·i-t1án·:'. ·pr-i·me:ros p·obladores y «::o-
1on·izadores .México. Ediciones del autio·r, 1976. 

H.Offner, Josoph. · !¿á:·é·ti·c·a ·colonial esp·añoia· del siqJ;o· de·· oro·.· 
l-ladrid. Ediciones Cultura Hispánica,· 1957. 



-334-

Lindley, Richard B .. La hacienda· y ~e1·.ae·sarroll b económic.o. 
G·u·aaa1·ajara,Me'x·i·c·o:;·~fl1· i·a ·é-po·ca· de· i·a ·rndependencia. Méx±·co. 
Fondo d~ cultura Económica, 1987. 

Ladd, -Doris-H. La ·nobleza rn~xicana. en· la··l!p·oca ·ae·.1·a· Indepen­
denc-.i:a:. 1790'-1926.. México. Fondo de cultura Econbmica,1984. 

Lafaye, Jacques. Los conquistadores. M~xlco. Siglo XXI, 1970. 

Lbpez Portillo y Weber., Jo~l!. L·a c.Clnqu·ista de la Nueva Gillicia. 
México. Talleres Gráficos de la Nación, 1936. 

La rebelión de Nueva Galicin.Mbxico. Talleres Gráficos de la Nl!_ 
ción, 1939. 

Martinez Sal.daña,Tc:más/Gándara, Leticia. Pol.lt'ica y sociedad en 
México: el caso de i·os Altos ·ae ·Jalisco.México. SEP/INAH, 1979. 

Mbrquez 1 Pedro, M. Historia de- Ntra. Sra. 
'a.2!.• Guadalajara. rfnprenta Vera, 1951. 

de San Juan de los La 

Medina de la Torre 1 Francisco. San Miguel. el Alto, Jalisco. Mé­
xico. Editorial Jus, 1967. 

Menéndez Vald~s, Jos~. Descripcibn y ·censo general de la Inten­
d~e~n=-;:c~i~ª~~d~e~_G=u~ª=ª~ª~l=a~¡~· =ª~r~a=·~·-1~7~8=9_-~1~7~9=3 . Guadal aj ar a . G ob. de 1 E et ad o , 
1980. 

Miranda··, José. El trjbU'to indigena·· en la. Nueva Espaf\a durante 
el siglo XVI. México. El Colegio de México 1 , 1980. 

Mora, José Maria Luis. México y sus revoluciones. Editorial Po­
rrüa, 1965. 

Orozco, Wistano.Luis. ~islación y jurisprudencia sobre· terre­
nos baldios. México. Ediciones El Caballito, 1985. 

Ornelas Mendoza y Valdivia, Nicolás Antonio. Crbnica Mis~elánea 
de la Provincia de Santiago de" x·a1·i-sco. Guadalajara, 1941. 

Ortega y Medina, Juan A. ~.s!.!:!,án· ·abiert·o ·al México republlicano 
(1820-1830). México, UNAM, 1987. 

MartinCz Peláez, Severo. ~~ia del criollo. Puebla. Univer­
sidad Autónoma de Puebla, 1982. 

Pérez Verdia, Luis. Hist·oria part·1·c·u1·a·r ·del. Estado de Jalisco. 
Guadalajara. ·Gobierno del Estado, 1951-. 



-31'i-

~'.J n tes·- hist·Ó·ri~6S' il~b"i:-;;· ::j.~ _: ~ii~'E_r.'~- -.::!~_l!i1.!ii?i'ridené 1 iL~....!! ali~. 
Guadal aj ara.· Edi ('!.'on as._ T_cicri6 l.'ócj i, co _-' dii · ,G !1<,rl ;i l a:i ara, 195 3. 

·.p a' ~~Y ;._:-:t.~ . .-._.f! :-,: fil..:.!.!!!~-~-~ o' esr.~:~~:¡---·<]!?-~ll!:i!..~~!:.. M dd.ri d. Editorial 

:::::::~r::::; M~~i{i¡,a:úLD~~~s''ata~s i~~~l§~~~~~9-!2 -
~Y!_!L_!.!L.;..~9-i; ·a-.-, !.f:~~~.::::!S'!.:.E.~!:~~~!!9~~3!!.::.. Mé­
x j co .... E r~:--col-eg fo·--._ da .'México·Jt~·-.-L·-94 5; · 

·- :.:; !, -,7,_:;: ---~--'e':,:·;.¡.:-.~,-.,·:~ --·'· 

Pi eón .,s ll l: as_, __ M i]_·_~i~ ,.,· º.·-. -D~_:d:~ .. ~-~ O!'.J!!~-~--L1~-l-!!.~-~!2.1'l.!l~i!!.· México 
Fondo de··ct.i.ll:ura Rc:onómicn 1 19(15; · 

_Powoll·, ~hil.ip .w. ~-~~.!.!~~,!:-~-- Eh±-~t!_in;:eca.L_!.?.2.~!_~00. México. 
Qo d_e _cultura P.c"~nr:i1·1ic.1~--1965.· 

Fon-

Qui rarte, M<'lrtin. ~.!........E.!:.~.!.2-~!! .• F.!:!!.l~J .. ~~~--!]~-~~!. . .4-..E.~.!... México. INAH 
J 9 67. 

íldm i raz A sccncio, F' r.:inci sen. ~~~~.':'.';.~~~!L!;.Q.~_!!l~!.§..~ic~~~.!!.~ 
Guadalajara1 1967. 

R<'lyón, Ighacio. Lil .i.!!E.2pend.~si.·? .. _~·~q~~!!.-1!J!!~~.!.2...~S!:i.É!!.· México. 
SEP/Cultura, 19aS-:-

Rees Jones, Ricardn. 
de la Nueva España. 

Ri e hard, Robe rt • ~!~, _g2._T]9 u i_q !..? __ ':._:J:'_Lr. .L!: '! ~ !.-~~MC!~_i~~2. M flx i co. E di­
t ori al Juf:i, 1947. 

Rivera 1· Agunt í h. P r.Ln..Eie.i·o!L.:_~ri.~: iE.~!:!._!!E..2!::~.!:.Lv i rr~!._~-9.!:__!..!_ 
~ '!~'.§.. s ra ñ ~~~<:_!_~~ ~L!.!2.~i!..~-.s:! ~d _l~-.f.~de 1?.!: ~l-~!!.Z.i~. M éx j e o • 
Comisión NaciOhi11 pilril la L~Ohlu'i•111_11·;1•·~.;'n d"-" les F'Pst€>joe: CivicoG 
1963. 

Viaje a las .ruihaR_ile!__f.ll._~~-=~~!-~.!..'~~2:.!:• !';.:1rl .Ju.in de los La­
goo1 1875. 

Rivier D'Arc, Hc-lf.•nc. ~~_(!'.!l.~.i.~!.d __ v.-~!:!..E.~1..1!:.2'.?.~. M(ixico. SEP/Se­
tetas, 1973. 



-336-

Ribes Iborra, Vicente. La insur™cia en Aguascalientes. 1\ua.!_ 
calientes. Presidencia Municipal/U.A.A •• 1987. 

Rodriguez Lomeli, Pedro.~!J..t! pueblo altefio.·Guadalajara. Ed.!_ 
ciones del autor,· 1966. 

Romero, "José Luis. Latinoamérica: las· ·ciudades y las ideas. ~é 
xico. Siglo XXI, 1976. 

Sahagún, Bernardino de.- Histori·a-general. de las cosas de Nueva 
~~· México. Editorial PrrCla, 1956. 

Santoscoy, Alberto.· H~storia de Nuestra Sefiora de San Juan.Gu~ 
dalajara, 1903. 

Sarrailh 1 -Jean •. La Espafia ilustrada de la segunda mitad del si­
qlo XVI"I"I. Méx:icn. Fondo de Cultura Econ6mica 1 1981. 

Semo 1 Enrique.· ·Hi·st·oria "del capi·tal·iarno en México. México. Edi­
torial Era, 1973. 

Serrara Contreras, Ramón Maria. Guadalajara ganadera. Estudio 
.!:!!gion·al novohi™no 1760-·1005. Sevilla. Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, -1977. 

Sierra, Justo. México y sus evoluci6n .social. México. Fondo de 
Cultura Económica, 194 O. 

Simpson, Lesley Byrd. !!.E..!_~nquistadores y el in·dio americano. 
Barc~lona. Editorial Península, 1970. 

Tello, fray Antonio. Crónica Misce·láne·a de la Santa Provincia 
~-2i.~~ Guadalajara. Gobierno del Estado, 1984. 

Tibón, Guticrre. Historia d~L nombre d~ la fundacibn de M~xico 
México. Fondo de Cultura Econbmica,· 1980. 

Topete Bordes, Luis.· ·Jalis·c·o· ·pre·c·orte·si·ano. Estudio histórico 
~tn·oq:i:-áfico. México. Tipciqrafia El sobre azu·1, 1944. 

Varioo. Ja.lisc·o Utt~i: hieto1·ia···ét:ltnp;:!"rtida.M€!Nico.·Gobierno del Es 
tado/íntituto de ihvéstigac:l~n Dr. Jos~ Maria· Luis Mora, 1987. -

Varios. Lecturn~ hist6ricas da Jalisco.Guadalájara. Gpbierno 
del Estado, 1984-85. 

varios. Historia de Jalisco. Guadalajara. Gobi>erno del Estado, 
1980. 

Val.dés, José c. Breviario de historia de M6xico.México. Edito..-1 
rial Pa~ria, ¡94-g:---



Ve J. ázquez, r-1. · c. 
~~~· México. El. 

.. 33 7-

~_:~st·ado de guerra en la Nueva Espafl:a 1 
Colegio de México, 1976. 

l 760-

Villaseñor y Villaseñor, A.lejanrlro. Bioctrafia de los héro~ 
caudillos de la indee_endenciu.México. Edjtorial Jus, 1962. 

Von Jlumbolt, Alejandro. Ens yos E.2,lit.icos sobre la Nueva Espa­
~~- México. Editora nacional, 1959. 

Wolf, F.'ric. Los indios campesinos del siglo XV.íi:rr. México.Edi­
tOrial siglo XXI, 

·zavala, Silvia. 11.nc·o1nienda indiun<J. MÁXico. P.ditori.al Porrúa, 
1973. 

n.J?~ntes de historia naci·onal. SEP/Sctent<Js, 1975. 

7.orita, Alonso de. ~.!L_seíior!!._!!_~e Nueva España. Móxico. UNAM, 
1942. 

ARCHIVOS 

Archivo parroquial de JalostotitlAn. 
Archivo parroquial de Tepatjtlán. 
Archivo parroquial de Lagoo dn Moreno. 
Archivp parroquial de TeocRJtjclie. 
Archivo munic:lp<"ll del Jalostotitlai1. 
Archivo municipal de Tepatitlán. 
Archivo municipal de Lagos de Moreno. 
Archivo muicipal de Toocaltich~. 
Archivo municipªl de san Ju.::in do los r .. ag oo. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Situación Física y Geográfica de la Región de Los Altos de Jálisco
	Capítulo II. La Formación de la Sociedad Regional
	Capítulo III. Las Reformas Borbónicas y el Nacimiento Del Nacionalismo
	Capítulo IV. Situación Social en Los Altos en Vísperas de la Independencia
	Capítulo V. La Guerra de Independencia en Los Altos de Jálisco
	Conclusiones
	Bibliografía



